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-V-i  yo  tratase  de  escribir  algo  serio 
¿^  sobre  el  poeta  cuyo  nombre  enca- 
beza estas  líneas,  tendría  que  exclamar, 
parodiando  á  Alejandro  al  saber  las 
victorias  de  l^lipo,  su  padre  :  '*  Kl 
Doctor  Morales  Marcano  nada  me  ha 
dejado  que  hacer  ! 

Al  tratar  de  Camac  iio  es  posible  que, 
á  despecho  mío,  hable  d(í  mí.  Y  ¿  có- 
mo no,  si  á  su  nombre  y  á  sai  historia 
van  unidos  mi  historia  y  mi  nombre, 
como  el  alma  al  cuerpo,  como  la  som- 
bra á  la  luz  ?  ¿Cómo  impedir  que  mis 
ojos  se  humedezcan  y  se  llene  mi  pecho 
de  sollozos  al  recordar  que  su  muerte 
fué  el  principio  de  la  horrible  serie  de 
infortunios  que  cayó  sobre  mi  pobre 
hogar,  como  si  el  Señor  quisiese  probar 
mi   fe,  como  probó  la  d(!  Job  ? 

Xació  Cama(  U()  por  lósanos  dtí  1829. 
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l^^ieron  sus  padres  (ial)riel  Camacho  )' 
Valentina  Clemente,  sobrina  del  Liber- 
tador, luiipe/aron  sus  ^estudios  en 
aqu(íl  Colegio  de  Montenegro  que  tan 
buenos  resultados  produjo  á  W^ie/ue- 
la,  pues  casi  todos  sus  discípulos  fueron 
luego  honibr(íS  notables  en  todos  los 
ramos,  ¿Vuá  obra  de  la  educación,  ó  lo 
fué  del  modo  de  ser  de  a(|uella  brillan- 
te generación  anterior  que  dio  lustre  á 
X'enezuela  y  prez  á  sus  nol)les  hijos  ? 

Desde  muy  t(*mprano  mostró  CA>rA- 
c\\n  decidida  atición  por  la  literatura, 
dando  á  conocer  una  inteligencia  des- 
pejada, un  noble  corazón  y  un  estilo 
expresivo  y  profundo. 

Imperaban  por  acjuel  tiempo  Zorrilla 
en  la  poesía  de  imaginación,  y  Bretón 
de  los  Herreros  en  la  escénica.  Cama- 
cho con  una  flexibilidad  asombrosa  es- 
cribía ya  una  composición  romántica, 
ya  una  comedia  ó  un  sainete.  en  un  es- 
tilo lleno  do  naturalidad,  de  sencillez  y 
de  chiste. 

Como  hombre  era  mu)-  hermoso.  Al- 
to, bien  formado,  moreno,  con  los  ojos 
y  el  cabello  negros,  la  nariz  aguileña, 
ía  boca  no  pequeña,  pero  agraciada,  y 
sonibreada  por  un  bigote  negro  y  sedo- 
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so.  De.  jL^enio  alejare  y  traxieso.  Kra 
la  animación  y  el  orcj^ullo  de  su   casa. 

Partió  al  Perú  por  los  años  de  184Ó, 
y  allí  filó  redactor  y  colaborador  de  va- 
rios periódicos.  Secretario  del  Presi- 
dente e  ¡nter[)rete  del  Gobierno. 

Poseía  varios  idiomas  cpie  Dios 
sabe  C(')in()  pudo  lleg-ará  profundizarlos, 
ciiand<^^)  la  inquietud  d(^  su  carácter  no 
se  prestaba  mucho  al  estudio  serio*  )• 
laro'o  qur  su  conocimiento  demandaba; 
pero  ello  es  que  los  manejaba  con  pro- 
[)iedad  y  soltura.  Su  i>rosa  era  florida 
y  enérgica,  si  no  correcta.  Su  ])()esía. 
sencilla  en  la  forma,  era  intencionada  y 
un  tanto  amarga  en  el  fondo. 

X^olvió  más  tarde  al  hog-ar  paterno. 
¡  Oué  alegría  para  la  anciana  matlrc! 
cpie  tantas  lágrimas  había  vertido  |ior 
su  ausencia  ! 

Camaoio  no  era  ya  el  hermoso  man- 
cebo de  antes.  Sus  ojos  l)rillaban  un 
poco  más  ;  pero  había  en  su  brillo  un 
resplandor  de  fiebre.  El  moreno  son- 
rosado de  sus  mejillas,  se  había  trocado 
en  una  palidez  mate  y  su  pecho,  antes 
robusto,  parecía  un  tanto  deprimido  \' 
respiraba  con  dificultad.  b>a  hermoso 
todavía. 
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Poco  sabemos  de  sus  escritos  en  el 
Perú.  Apenas  llegaron  á  nosotros  ai- 
Launas  redondillas  dirioidas  á  la  Escua- 
dra I{sj)añola  cuando  el  boml)ardeo  del 
Callao,  llenas  de  oportunidad  y  de  «gra- 
cia. Sabemos  (jue  había  escrito,  ó  me- 
jor dicho,  dialogado,  con  un  argumento 
ajeno,  un  drama  intitulado  Líi  Duquesa 
(ic  Bracciano,  (jue  gustó  mucho  :  ])cro 
no  llego  nunca  á  nucístras  manos. 

Huía  Camacho  de  la  forma  ampu- 
losa y  del  aparato  en  sus  últimas  com- 
l)()siciones,  y  encerraba  á  ve.*ces  en  una 
redondilla  un  pensamiento  profundo  ó 
disfrazaba  una  qucíja  dolorosa  bajo  una 
( arcajada. 

¡  Su  musa  había  perdido  también  en 
el  camino  el  sonrosado  color  de  la  jne- 
jilla  )•  la  alegre  sonrisa    de   sus    labios  ! 

Una  de  sus  últimas  com[)Osiciones  es 
la  ([ue  lleva  }K)r  título  L  liinia  luz.  .\llí 
está  la  historia  del  poeta,  sencilla  y  do- 
lorosamente  narrada.  Allí  sus  temores. 
sus  esperanzas,  su  dcísaliento,  su  resig- 
nación. 

Va\  las  dos  primeras  redondillas  pinta 
con  una  sencillez  dolorosa   su  situación. 
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Kn  mitad  de  mi  carrera 
Marchando  al  Hmite  voy  ! 
La  luz  que  mirando  estoy. 
Es  quizá  la  luz  postrera. 

Rotos  del  cuerpo  los  lazos, 
Por   las  ondas  remecido, 
Me  voy  A   quedar  dormido 
Cual  de  una  madre  en  los  brazos. 

¡  Hermosa  y  tranquila  muerte!  Las  on- 
das del  mar  le  mecen,  como  le  nuícía  en 
la  cuna  la  madre  de  su  alma,  y  él  \  a  á 
cerrar  tran(juilamente  los  ojos  al  último 
sueño,  imaijinando  que  o)o  el  sencillo 
cantar  con  que  ella  le  arrullaba  cuando 
niño  ;  pero  he  aquí  que  de  pronto  le 
asalta  el  recuerdo  de  su  dulce  compa- 
ñera :  niña  que  empieza  á  llorar  antici- 
padamente las  duras  coni^ojas  i\c  una 
ausencia  eterna. 

Al  frente  mi  esposa  está: 
;  Pobre    niña,    alma    sencilla  I 
I/ijyrimas  de  su  mejilla 
Ocultándomelas   va. 

Esta  redondilla,  hasta  incorrecta  ora- 
maticalmente,  es  muy  bolla  i)or  la  ver- 
tlad  y  el  sentimiento.     ¿  Kstaba  el  poe- 
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ta  en  situación    de    cleteMierse  ante   pe 


c[uenec(^s  ? 


¡  Cuánto  dolor  prcn  é  para  ella  en  el 
porvenir  !  Su  vida  entera  será  manan- 
tial inaL^otable  d(;  lágrimas. 


^> 


Llora,    iiifeli/  :    tu   quebranto 
No  será  el  postrero,  nó  ; 
Si  Uei^o  á  faltarte  yo, 
A  ni  arillo  será  tu   llanto  I 

Kl  dolor  de  su  es[)()sa  le  espanta,  y  le 
pid(!  á  Dios,  en  tnia  lu'llísima  depreca- 
ci(')n,  aparte  dv.  stis  ojos  el  espectáculo 
de  su  (itiel)ranto. 

Si  la  vida   transitoria 
Se  va,    cual  al    mar    un    río, 
Guita  por  piedad  ;  Dios  mío  I 
A  mi   mente  la   memoria. 

Pero  no  es  solóla  esposa,  es  también 
aquella  hija  idolatrada,  ([tie  va  á()ucídar 
huérfana. 

Xo  asalte    mi     pensamiento 
¡  Ay  !   la  imagen  de  mi  hija; 
Mi  hora  postrera  no  aflija 
;  Santo  Dios  í  ese  tormento! 

¡  Espantosa  previsión  la  de  la  esposa 
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viuda    llcvandi»  ele  la  mano  á  la  hiu-rfa- 
nilla.  am1)as  sin  lio^ar  )•  sin  p.m  ! 

;  A  (Iniule.  á  (lóiifU*  his  «los 
Irán  en  (hielo  pn»tiiii(li). 
Sin  más  ¿^mi^iro  en  el  mundo 
Oue  la  volunlíid  de  Dios  ? 

Kn  tanta  ani^ustia  vucInm  á  su  Hios 
los  ojos  para  ])()ner  en  sus  manos  el 
porx'cnir  de  ar|uell(>s  dos  {)edazc)s  dcí  su 
alma. 

;  'r«'i  ;i  t^"i<:ii  los  buenos    adoran, 
TcMi   piedad  de  su  dolor  I 
;  Tú,  cjue  eres  padre,  Sefior, 
!*-!    padre  de  los  que  lloran  ! 

L  n  ¡)()Cí)  más  tranquilo  des|niés  de  su 
oración,  vuelve  la  mente  á  su  pasado  y 
ace]>ta  el  fallo  terrible,  sin  temor  por  sí 
niismo.  sin  d(.'S[)eclio.  El  viaj(í  d(í  la 
vida  ha  sido  fatií^^oso  para  él. 

V«)  sufro  en  paz   mi  (hísiino, 
Eléme  humilde  y  i"esi<rnado. 
Como  el  viajero  cansado, 
lín  la  mitafi  del  camino. 

\  Cómo  le  han  roto  el  pecho  las  des- 
venturas !  Cómo  le  han  seijuido  sin  tre- 
g-ua  ! 
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Constante  mi  "pena  fué, 

V  á  la  tumba  va  conmigo. 
Como  fl  perro  del  mendigo. 
Une  muere  del  dueño  al  pie. 

¡  Jamás  dijo  ni  escribió  cosa  que  tanto 
.valiera  !  ¡  Oiié  sencillez  !  ¡  qué  profun- 
didad ! 

Para  mí  no  tuvo    gloria 
La   vida,    fulgor  de  un  día. 
Mañana  sin  mediodía, 

V  recuerdo  sin  memoria. 

Yo  hubiera  suprimido  esta  redondilla, 
oscura  \  alambicada.  Tanto  más  cuan- 
to cpie  la  sit^uiente  es  sumamente  ex- 
l)resiva  y  bastan  la  que  compara  al 
[ierro  del  mendioo  su  pena  y  ella  á  pin- 
tar lo  ípie  había  sido  su  vida. 

Jamás  odio  ni  rencor 
Mn    mi    pecho    formó  nido. 
Muclio   sufrí;  estoy    rendido 
Bajo  el  peso  del  dolor. 

\  uelve  con  maestría  ala  idea  principal, 
á  la  esposa  y  á  la  hija  querida,  y  pide 
—  (pii/ás  á  la  tierra  que  le  vio  nacer, 
(|u¡/ás  á  acjuélla  á  quien  noblemente  ha- 
bía servido,  acaso  á  los  amig-os  de  sus 
(h'as  d(í  o  loria  —  calmen  el  hambre  y  la 
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sed  de  su  desventurada  familia,  V  miti- 
L^ucn  los  sinsabores    de  su   desamparo. 

¡  Ay  !  Si  mañana  mi  prenda 
Sedienta   á    una    punta   toca. 
Calmad  la  sed  de  su  boca 
De  mi  memoria  en  ofrenda, 
Y   si    el    viento    del    destino 
Contra   mi    hija  se    levanta, 
¡  Ay  I   arrancaíi   de    su    planta 
Las  espinas  del  camino. 

.\1  pensar  en  la  esposa  y  en  !a  hija, 
no  podía  menos  de  pensar  en  la  madre. 
la  noble,  la  santa  madre  suya,  ícloio  tle 
su  amor,  emblema  para  él  de  todo  res- 
peto, de  toda  justicia,  de  toda  L^'randeza. 

Allá  en  orilla  lejana 
Me  guarda  tierno  carino. 
Con    alma  pura  de    niño, 
Fna  santa  y  noble  anciana. 

Cariño  era  poco  decir:  era  una  esp(H:ie 
de  idolatría  lo  que  aciuella  madre  sen- 
lía  por  él :  era  ternura  y  era  orj^ullo  á 
la  par  :  y  al  enternecerse  con  sus  [)enas 
()  ai  enorjí;ullecerse  con  sus  triinifo^  sen- 
tía ([uc  las  lágrimas  rodaban  por  sus 
mejillas.  Torrentes  dciláj^Timas  le  cos- 
taba su   hijo.      Así    é],   que    sabe   hasta 
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donde  llega  su  amor,  pide  (¡iie    la  dejen 
¡ignorar  cjue  ha  muerto. 

Hs    mi    madre  ;    ella  taml)ién 
Por  el    liijo  ausente  llora. 
Porque    la    pobre  mtí  adora 
Como    á    su    perdido    bien. 
Xo  le  digáis  ;  por  piedad  I 
O  lie  su  hijo  y¿i  no  existe, 
C)ue  la  infeliz  no  resiste 
Pesar  tan  jL^rande    á    su    edad. 

Junta  en  uno  los  afectos  de  esa  trinidad 
bendita,  madre,  esi)osa  e  hija,  y  les  pich^ 
preces  para  después  de  su  muerte. 
¿Podría  Dios  negar  nada  al  ruego  de 
tres  seres  cuyo  afecto  ha  bendicido  VA 
y  benditos  son  á  l(Xs  ojos  del  mundo  ? 

Madre,  esposa,  hija  di-l  alma. 
Pedazos  del  corazón, 
Rezad  por  mí  ;    la  oración 
La    anufiistia    del    pecho  calma. 
Al  abandonar  la    vida 
Pienso  en  l)if>s  y  en  ella.^  pienso. 
Pues  es  mi  amor   tan   inmenso 
Cual   triste   mi  despedida. 

Tristísima   realmente  :   tan  triste   como 
la  humilde  plegaria  con  ([ue  termina. 

Digitized  by  LjOOQ  IC 


-^  l.\  - 

Llevo    en    paciencia    nu    crii/. 
Señor,  til  luz  bienheciiora 
Bañe  mi  última  hora, 
;  Pues  min»   mi  última  luz  I 

Camaciío  no  trataba  ele  escribir 
una  poesía.  Se  sentía  morir  )'  exliala- 
i)a,  como  el  cisne,  su  último  canto,  ar- 
monioso y   melancólico. 

L'n  día  leía  Juan  \'i(  kn  ri:  esta  com- 
posición á  su  familia.  La  [)obre  madre 
al  oír  las  estrofas  t:n  que  se  retíc^re  á 
ella,  bañada  ya  en  lá^^rimas.  no  ]iudo 
más  y  dírjó  escapar  un  sollozo.  Jiax 
\'n.  i:n n:  cerró  el  libro  diciendo — "  \  a- 
mos  !  .Se  acabó  ''  !  )  con  v]  dorso  de 
la  mano    secó  una    lái^rima   fui^itiva. 

Volvió  Ji'w  \'it  KNTK  al  Perú  el  año 
(le  1 87  I  y  de  allí  fué  á  París,  buscandt) 
algún  alivio  á  su  dolencia,  (jue  desdicha- 
damente era  incurable.  Murió  ea  París 
':1  4  de  Aí^osto  de  1872.  y  está  enterra- 
tlí)en  el  cementerio  del  Padre  r.achais(\ 

Caracas:  20  de  Agosto  de  IcSSq. 

ALFREDO  LSTKLLKR. 
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LO    Ol'K    i:s  AMOR. 


/¿r7)V!  \iK,  mña  inoccnlc, 

•/T^'  Tú    que  t*n  la  senda  florida 

Has  entrado  de  la  vida 

Con  la  ilusión  en  la  mente. 

Tú  cnya  vista  no  alean /a 
Nada  <iue  no  te  sonría, 
V  ves  el  mundo,  alma  mía. 
A  la  luz  de  ki  esperanza. 

Tú  cuyas  >j;raeias  i^entiles 
Estás   mostraníio  hecliieera 
En  la  fresca  primavera 
De  tus  diez  y  seis  abriles. 

Tú  la  historia  tlel  dolor 
Xo  has  abierto,  dulce  lüina. 
Ni  has  sentido  que  la  esj^ina 
Se  oculta  bajo  la  llor. 

Eres  bella,  y  á  nuil  ares 
Vendrán  mil  adoradores. 
Ansi<jsos  competidores 
Para  levantarte  altares. 
Caiu. 
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Hoy  nio  dices  cun  rubor 
[J^^^  te  cxplicjue  esa  palal)ra, 
V  una  página  te  abra 
I)c  la  historia  del  amor. 

La  misión  es  delicada. 
Pues  el  amor  en  la  vida 
Ks  cosa  para  sentida 
Mejor  que  para  contada  : 

Con  toíio,  hará  mi  amistad 
Lo  que  pueda,  y  si  no  aciert<», 
Culi)a  al  ingenio  por  cierto. 
Mas  nunca  á  la  voluntad, 

Kl  amor  es  el  latente 
Anhelo  del  corazón: 
Con  el  juicio  y  la  razón 
Anda  en  guerra  permanente. 

Sol  (jue  nace  sin  aurora, 
Oue  alumbra  en  la  noche  umbría, 
Puede  nacer  en  un  illa 
Y  morir  en  una  hora. 

vSu  origen  desconocido 
Nadie  acierta  á  comprender. 
Pues  suele  á  vecc^  nacer 
Del  odio  mismo  en  el  nido. 
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Sin  inniivv'S  licnc  celos. 
Con  una  S(»nil>ra  se  cspanUi. 
A  veces  todo  lo  ¿iguanta, 
A  veces  todo  es  recelos. 

Caprichosíj  como  niño. 
Salta  y  duerme,  ríe  y   lIor¿i, 

Y  j)asa  en   la  misma  hura 
De  la  cólera  al  cariño. 

Hs  tan  frágil  en   esencia 
Que  siempre  ha  de  estar  presente. 
Pues  tiene  en  caml)ios  de  frente 
Muchos  pelii^rus  la  ausencia. 

Inspira  melancolía 

Y  delirio  en  sólo  un  rato  ; 
Lo  sostiene  vivo  el  trato. 
Lo  engendra  la  sim{)atía. 

Hace  con  la  liumana  gente 
De  rnil  caprichos   alarde. 
Mace  valiente  al  cobarde 

Y  cobarde  al  más  valiente. 

L(j  mata  mucha  arrogancia, 

Y  lo  mata  la  [)aciencia  : 
A  veces  la  indiferencia 

Lo  devuelve  á  la  constancia. 
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Cuando  ali^üiio  quiere  bien 

V  encuentra  un  amor  apático, 
lis  un  remedio  homeopático 
Hl    desdén   con  el  desdén. 

\ín  su  ardiente  pubertad 
I'Ls  su  madre  la  locura, 

V  su  triste  sepultura 
1^-s  la  voluptuosidad. 

A  veces  sueña  un  agravio, 
Porc[ue  es  en  el  genio  pronto; 
Al  sabio  siempre  hace  tonti», 

V  á  veces  al  tonto,  sabio. 

Al  ruin  peclu)  suele  dar 
Relámpagos  de  hidalguía, 

V  rasgos  de  villanía 
Suele  al  hidalgo   iusj^irar. 

.De  risa  puede  nat:ei', 

V  hl  risa  cambia  en  lkint«>, 
¡Tal  es  el  peligro,   tanto. 
De  la  burla  en  la  mujer  I 

Hace  de  altanero  alarde 

V  del  encierro  se  venga, 

Pues  no  hay  cárcel  que  lo  tenga 
Ni  cerr(\io  que  lo  guarde. 
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V  tanto  el  ])í(:aro  saín-, 
Oiie  si  le  cierran  la  casa. 
Como  espíritu  se  pasa 
Por  el  ojo  (le  la  llave. 

Si  lo  comprimen  ferment-a, 
Si  lo  sueltan  se  fastidia, 
Si  lo  atacan  lucha  y  lidia, 
Si  lo  acarician  se  aliu venta. 

En  los  jóvenes  amor 
Anda  cerca  de  locura. 
Afecto  en  la  edad  madura, 

V  en  la  ancianidad  furor. 

Cuando  ataca  un  corazón 

V  lo  parte  medio  á  medio, 
No  conoce  más  remedio 
Oue  la  dulce  posesión. 

V,  ésta  á  veces  consei2[uida, 
Viene  el  e.\ceso  y  lo  mala. 
Oueamor  en  esto  remala 
Al  fin  y  al  postre  en  la  vida. 

Laríí^a  ha  sido  la  lección, 

V  auncjue  has  oído  muy  seriij. 
Te  d^ré  al  fin  t[ue  «fs  malcría 
Ouc  no  admite  (íX[)l¡cación 
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Cuando  suene,  dulce  amiji^a, 
Para  tí  la  hora  de  amor, 
Sabrás  hacerlo  mejor 
( )ne  tíHlo  lo  que  yo  á\^i\. 

Para  concluir,   un  censejo 
Te  daré,  niña,  de  paso; 
Perdona,  que  en  todo  caso 
lis  privilegio  de  viejo. 

lün  achaques  de  pasión. 
Cuando  al  fin  pierdas  la  calma. 
Consulta   tu  bella  alma 

V  tu  rect(»  Corazón. 

\o  imites  las  majaderas 
Oue  de  todo  hacen  hatillo  ; 
Ni  todo  el  monte  es  tomillo, 
Xi  hay  maridos  comí)  peras. 

Mira  bien  cómo  te  i)orias, 
Pues  la  juventud  se  va, 

V  la  que  se  queda  habrá 
Hecho  un  pan  como  unas  tortas. 

Ni  mucho  ¡r'dvho  y  desdén, 
Ni  mucho  pelar  el   diente. 
Sino   un  manejo  prudente 

V  un  discreto  ten  con  ten. 
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Porque  pasan  los  encantos 
Con  mucha  velocidad, 
Y  es  muy  triste  ;i  cierta  edad 
Dedicarse  á  vestir  santos. 
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RAFAEL    URDANETA. 


I 

f^  V.iy^  l>elli)  es  contemplar  en  el  OrieiUr. 
V^    Lleno  (le  majestad,  salir  el  sol  : 
Msii  ilusión  majjrnitlca  y  ardiente 
De  los  sueños  del  hombre  de  Sión. 

;  Oh  í  cuan  bello  es  soñar  un  ])araíso 
Con  perfumes  y  cánticos  de  amt)r, 
Oiie  brinda  en  ca(la  Hor  un  nuevo  hechi/o 
<Jiic  adcumece  y  embriaga  el  corazón. 

Y  cuan  hermoso  imai^inarse  un  cielo 
Cí)n  sus   nubes  de  záfiro  y  coral, 
Con  cl    nevado  y  transjKU'ente  velo 
Oue  arrastra  la  mañana  virginal  ; 

Donde  tiene  la  púdica  María 
Su  trono  de  magnífico  rubí, 
V  resuena  la  eterna  salmodia 
Oue  1«"  ca ritan  los  aniveles  allí. 
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Pero  ¡ayl  cuan  Liisle  es  ver  en  Occidente 
Del  sol  hundirse  la  postrera  lumbre 
Tras  el  inmenso  espejo  reluciente 

del  verdinegro  mar  ; 

Y  ver  morir  la  flor  de  I«ís  pensiles, 

Y  el  aura  enmudecer  que  suspiraba, 

Y  la  fuente  que  tierna  sollozaba 

Sus  cristales  secar  ! 

II. 

Despedazada  el  alma,  por  la  frente 
Suelto  el  caballo,  con  l:i  faz  ansiosa^ 
Llora  la  Patria  el  hijo  más  valiente, 
Su  tierno  amor  la  desolada  esposa. 


Tú,  que  en  el  humo  de  feroz  peh^a 
Al  nelíü^ero  son  de  los  tambores, 
Como  cedro  (|ue,   herido,  bambolea. 
Viste  caer  altivos  vencedores  ; 

Tú  que,  ganando  intrépido  victorias 
A  los  valientes  hombres  de  Lepanto, 
Viste  el   León  que  á  maldecir  tus  glorias 
Fué  en  el  bosque  á   escondtMse  con   espanto; 

Descansa  en  paz  :  bajo  tu  losa  fría 
No  oirás  el  retumbar  de  los  cañones. 
Ni  ese  grito  de  muerte  y  de  agonía 
Oue  se  eleva  al  trotar  de  los  bridones. 
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Descansa  en  paz  :   no  llríijuc  á  tus  oídos 
Sino  el  eco  brillante  de  tus  j¿;lonas, 
De  un  pueblo  entusiasmado  los  sonidos 
Con  (]ue  aclama  tu  nom])re  y  tus  victorias. 

Descansa  en  paz  en  la  tranquila  huesa 
Bajo  ese  mármol  que  te  cubre  frío, 
Oue  de  los  (jrandes  el  vivir  empieza 
Cuando  abandonan  de  la  vida  el  río. 
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RECE  T  A 
CONTRA  KL  CÓLKRA. 

Á    MI    AMU.o  glKKIln)   DON   Kl>r\KI>< 

i)¥.  F.cnKNAíueíA.  —  Caraciis. 


okMik  hicii  y  ;i  hiicMUí  lioni, 
,  La  frente  alia  y  librtr  el  pecln 

Y  decir  adiós  al  lecho 
Poco  después  de  la  aurora. 
Pedir  perfumes  a  Fl<jra 
Cuando  el  sol  el  campo  vehí. 
Andar  con  mucha  cautela 
Sin  ruidos  y  sin  disputas, 

Y  en  capítulo  de  frutas 
Preferir  las  de  cazuela. 

Fumar  [)oco  y  con  recalo: 
Tabaco  malo  es  veneno. 

Y  vale  más  poco  y  bueno 
yue  consumir  mucho  y  malo. 
Dará  Baco  con  un  palo. 
Que  chupar  la  vida  estanca: 
No  consumir  una  blanca 
Oue  buen  objeto  no  tenj^a, 

Y  recibir,  cuando  ventila, 
A  Yenus  con  una  l ranea. 
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Si  vas  'A  \or  tu  lucen» 

Y  te  llallas  en  el  salón 

De  contrabando  un  bastón. 
Con  ítem  más  un  sombrero. 
Toma  humilde  otro  sendero, 
Xo  hagas  ;i  nadie  reír, 

Y  ve  diciendo  al  salir  : 
Paciencia,  porque  en  la  tierra, 
Cuando  una  puerta  se  cierra. 
Ciento  se  suelen  abrir. 

Que  se  levante  la  l^rusia, 

Y  armada  cual  Don  Quijote, 
llaga  del  Austria  lui  gigote, 
Pese  al  diablo  ó  ;i  la  Rusia  : 
Oue  con  fuerza  ó  con  astucia 
Defienda  alguno  el  derecho 
Con  una  pistola  al  pecho, 

Xo  hay  mus  (pie  andar  de  soslayo 

Y  decir  para  su  sayo  : 

Que  les  haga  buen   provecho. 

Que  salga  el  sol  por  Levante 
()  la  luna  por  Oriente, 
Que  atrevido  pretendiente 
Arroje  al  gobierno  el  guante  ; 
Que  uno  caiga,  otro  levante, 
Que  el  ambicioso  en  su  rabia 
Vaya  ;i  parar  en  Arabia 
Al  final   del  somatén  : 
El  decir  á  todo  amén 
Es  la  máxima  más  sabia 
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ijm-  la  fciie  Juan  fk-  dMtior. 

V  aunque  no  sabe  leer. 

Pretenda  hacerme  creer 

Que  es  un  sa[)i(j ;  sí,  señor. 

Que  viene  luéíí^o  Leonor 

A  quien  ayer  conocí. 

Sabe  Dios  cómo,  y  á  mí 

Me  recibe  dulce  y  bella 

Como  púdica  doncella  .  .  . 
¿  Qué  hacer?  Le  dii^o  que  sí. 

—  Soy  un  sabio.—   Kstá  muy  bien. 
— Soy  un  valiente.  —  I*:s  así. 
— Jamás  he  robado — ¿  Sí  ? 
— Soy  todo  un  hombre.  —  También. 
— i  Qué  viva  el  .í^obierno  !  —Amén. 
—  i  Oue  muera  el  gobierno  !  --  Va. 
— Todo  va  bien.  —  Así  va. 
— Todo  va  mal.  —  Así  es. 
— Xos  lleva  el  demonio.  —  I^ies. 
— Nos  salvamos.  —  Claro  está. 

Nos  crié)  la  Suma  Boncbíd 
y  nos  dio  para  regalo 
Poco  bueno,  mucho  malo. 
Avaricia  y  vanidad. 
Si  quiere  la  necedad 
Hacer  de  la  n'íche  día, 
Kl  discreto  que  se  ría. 
Cuando  á  los  hombres  baraja, 
Ese  sacará  ventaja 
De  la  humana  tontería. 
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Dfjar  (¡ue  el  mundo  dé  \  uella. 
Huscar  las  uvas. maduras, 
Nunca  meterse  en  honduras 

V  dormir  ;i  pierna  suelta. 
Llamar  ii  la  coja  esbelta. 
Darse  el  aire  de  un  Belén. 
Decir  t[ne  todo  anda  bien. 
Aunque  la  soga  se  quiebre. 
Ks  remedio  de  la  fiebre 

V  del  cólera  también. 


y  Google 


MELANCOLÍA. 

[iMrr ACIÓN'   i)K  rki'KnA|. 


•  Üí^^  *"'  ^^^"*-'^'  alma  mía  ? 
¿v^  Vamos  á  cuentas, 

¿  Por  qué  llorosa  y  triste 
Te  me  presentas  ? 

;  Ay,  alma  mía  ! 
Nada  me  aflige,  y  tengo 

Melancolía. 

Amargos  no  me  oprimen 
Los  desengaños, 

Ni  pesan  en  mi  vida 
Cansados  afios  ; 

Pero  en  mi  frente 
Mi  negra  cabellera 

Blanca  se  vuelve. 

Tengo  una  tierna  madre. 
;  Dios  la  bendiga  I 

Santa  mujer,  sublime, 
Constante  amiga  ; 

Aún  la  fragancia 
Conservo  de  sus  besos 

A  la  distancia. 
Caín. 
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Mas  de  mi^lejos  vive, 
;  Ay  Dios,  muy  lejos  ! 

Ya  no  escucho  sus  santos. 
Puros  consejos. 

;  Ay,  madre  mía. 
Tu  recuerdo  me  causa 

Melancolía  I 

Tierna  y  joven  esposa 
Viveá  mi  Uulo, 

Su  corazón  palpita 
De  enamorado. 

Si  ella  me  adora, 
¿  Porqué  mi  pecho,  al  verla, 

Se  angustia  y  llora? 

Si  sus  santas  caricias 
Son  mi  consuelo, 

Si  ella  es  paz  de  mi  alma. 
Mi  dulce  anhelo, 

Esposa  mía, 
¿  Por  qué  á  tu  lado  tengo 

Melancolía  ? 

Dióme  el  cielo  una  hija 

j  Dios  sea  bendito  ! 

;  Porque  mi  hogar  encanta 
Ese  angelito  ! 

¡  La  quiero  tanto  ! 
En  la  vida  es  mi  dulce. 

Mi  puro  encanto. 
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Su  l)0(|MÍia  ele    llores 
l^one  en  mi  l)ni'¿i, 

Su  treiUccita  |)ui'¿i 
Mi  frente  toca, 

Y  con  sus  bra/os 
Me  rej^ala  frecuentes, 

Tiernos  abrazos. 

Precoz  intebu^encia 
Brilla  en  sus  ojos, 

Me  deleitan  sus  risas 
Y  sus  enojos  : 

;  Por  qué.  hija  mía, 
A  tu  lado  me  asalta 

Melancí>lía  ? 

Mi  tral)ajo  me  ofrece 
El  pan  sabroso 

Oueal  holgar  retirado 
Lleva  el  reposo, 

Y  que  divido 

Con  seres  de  los  cuales 
Soy  tan  querido. 

¿  Por  qué  brilla  una  láí>;r¡ma 
Siempre  en  mis  ojos, 

Y  lleva  á  mis  placeres 
Crueles  enojos  ? 

¿  Por  qué,  alma  mía. 
Nada  te  aflige,  y  tienes 
Melancolía  ? 
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Salid,  s¿\licl,  oh  lágrimas. 
Salid  del  alma. 

Que  tras  amargo  llanto 
Viene  la  calma  ; 

V  ha  dicho  el  cielo  : 
Felices  los  que  lloran 

En  este  sneh;. 

¡  Ah  !  no  miréis  mi  llanto, 
Santas  mujeres, 

Madre,  hija  y  esposa. 
Divinos  seres. 

Que  artigiría. 
Si  descubro  mi  eterna 

Melancolía  I 


y  Google 


l¿^-Í¿^,il/%:^¿W:t^^ 


A   TI. 


A  Jí-aiine  la  ;nvii;i(liin' 
(^iii  tuiíjours  cliaiitf  vi   badiiic. 
Siihau  Áciiict  (lii  un  joiir  : 
—  Je  (loniicrais  .saiis  irtoiir 
Mím  roj'uuiiK'  p(Hir  ilodiiiL-, 
ModiiKí  pour  ton  íinumr. 
VirroK   Iliiio. 

/\^^i  Juana   la  granadina, 

^.  rjOun  era  moza  muy   ladina, 

Dijo  el  sultán  su   ^eñor  : 

V<>  diera,  mi   linda  Hor, 

Mi  corona  por  Medina, 

V  Medina  por    tu  amor. 

Yo  no  tengo,  vida  mía. 
Coronas  de  argentería 
Con  diamantes  y  rubí  ; 
Pero  si  y(.>  las  tuviera. 
Todas  las  coronas  diera 

V  los   diamantes  por  tí. 

Si  de   tierra   poderosa 
Una   nación    valerosa 
Me  llamara  emperadcjr. 
Fueras   tú,  divina  ílor, 
\ín  mis  jardines  la   rosa, 
Emperatriz  de  mi  amor. 
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Si  í'u(.'r¿i  el  avií  canora 
Oue  fe  despierta   á   la    aurora 
Con   dulce   trino  de  amor. 
Cantara  al  pie  de  tu  reja 
Mi  amante  sentida  queja 
Con  la  voz  del    ruiseñor. 


Si  fuera  manso  arroyueio 
Oue   refleja  el  pun.)    cielo 
\ín  su   nítido    cristal, 
Murmurara  dulcemente 
Al  copiar  en    la  corriente 
Ksa  boca  angelical. 


Si  fuera  flor  hecliicera 
Oue  engalana   hi  pradera 
Con  brillante   rosicler. 
Me    prendería  en  tu  seno. 
De  anu)r  y  de  encanto   lleno, 
Espirando  de  placer. 


Si  fuese  abeja  perdida 
Oue  en  pos    de  esencia  escogida 
Circula  de  flor  en    flor. 
Ante  esas  pupilas  bellas 
Todos   los  perfumes  de  ellas 
Te  ofreciera  por  tu  amor. 
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Si  en  el  cielo  placentero 
Fuera    brillante  lucero. 
Luminaria  de  dolor, 
Te  diera  en   la  noche    oscura 
Luz  melancólica  y  pura, 
Oue   fuera  luz  de  mi  amor. 


Si  fuera  gran  caballero 
Y  llevase  del  guerrero 
l"na  espada  con  honor. 
Mi  espada  desnudaría 
Por  tu  sonrisa,  alma  mía, 
Por  tu  sonrisa  de  amor. 


Si    te    tomara    en    mis  brazos, 
Yo  te  diera  mil  abrazos 
Como  ;i  los  niños   se    dan, 
Y  te  besara  en  la  frente 
Con  ese  beso  inocente 
Oue  expresa  el    materno  afán. 


Interesante  criatura, 
Consérvate  siempre  pura. 
Que   es  un   tesoro  el   candor  ! 
Bendita  flor  de  inocencia. 
No  pierdas  tu  pura  esencia 
l£,n  las  borrascas  de  amor  I 
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LA  CAUSA  DE  MI  BRüNOLlI  IS. 

Á      MI    AMii.O     I>.    JIA.N    K/l.I.A. 


,  ;'sí^'.M><»  yo  en  abierta  litis 

'TT,*  .:C\)n  la  salud,   ;qué  he  de  luieer? 

;  Y  tu,  Juan,  quieres  saber 

La  causa  de  mi  bronquitis? 

Como  cañón  de  arcabuz 
Los  pulmones  tengo  y£i, 

Y  esto  acabándome  va 
Desde  la  fecfia  á  la  cruz. 

Dice  el  doctor,  (jue  bien  haya, 
Que  debo  dejar  á  Lima, 

Y  buscando  mejor  clima 
A  otras  regiones  me  vaya. 

Pero  digo  yo  á  mi  vez, 
¿  Vale  esta  vida  rastrera 
Meterse  en  la  Cordillera 
Como  en  la  redoma  el  pez  ? 

Un  instante  que  es  la  vida, 
¿  Merece  sin  horizontes 
Pasarla  entre  niveos  montes 

Y  entre  peñas  escondida? 
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Vo,  Juan,  no  sé  qué  decir, 
Pero  te  juro.á  fe  mía, 
(Jue  muy  felizviviría 
Si  me  dejaran  vivir. 

Husc(j  en  mi  cuerpo  y  no  encuentro 
Motivo  á  mi  desventura  ; 
Pero  otra  causa  hay  segura 
Que  me  carcome  por  dentro. 

Si  cierta  cosa  no  liu hiera 
yutí  yo  me  sé  y  es  muy  cara. 
Otro  gallo  me  cantara 
V  sin  bronquitis  viviera. 

l'ero  á  males  sin  remedio. 
No  hay  más  que  ponerles,  Juan. 
Buena  cara  ;  este  refrán 
De  mi  consuelo  es  el  medio. 

Kn  tanto,  fuerza  es  cjue  exista 
P)iciendo  entre  desengaños  : 
•'  No  hay  mal  (jue  dure  cien  aílos, 
*'  Ni  cuerpo  que  lo  resista." 

V  cuando  á  fuerza  de  agravios 
Temo  (]ue  mi  pecho  estalle. 
Me  echo  á  pasear  por  la  calle 
Con  la  sonrisa  en  los  labios. 
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V  al  dar  nariz  con  nariz 
Me  dicen  ]i(.)mbres  de  ingenio  ; 
;  Ay   !   ;  quién  tuviera  tu  genio  ! 
;    A  y  !   ;  quién  fuera  tan  feliz  I 

A  te  que  tienen  razón, 
l*iu*s  en  lugar  de  ir  llorando, 
>.le  vuy   riendíj  y  destiiand'» 
l^ái^rimas  al  corazón. 

Si  fuéramos  á  llorar 
Nuestros  duelos  y  agonías, 
VA  sií^lo  de  Jeremías 
Había  de  resucitar. 

Y  si  en  el  mundo  no  hay  modo 
De  reír  ni  de  gozar.  .  . . 
Si  de  todo  hay  que  llorar, 
V'ale  más  reír  de  todo. 

Inútil  es  que  te  diga 
La  razón  de  tanta  litis, 
¿  Y  extrañas  que  haya  bi'oiu|uitis, 
Asma,  angustias  y  fatigas  ? 

Oue  se  viva  es  mucha  gracia, 
Pues  si  el  cuer[)(í  se  mantiene, 
Para  el  alma  niuica  tiene 
Medicinas  la  farmacia. 
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Feliz  quien  tiene  la  suerte 
Decaer  en  la  batalla 
Y  al  cabo  descanso  halla 
Kn    los  brazos  de   la   muerte. 

Pues  aunque  niuclio  lo  calles. 
Confesar,  Juan,  nos  conviene 
Oue  la  muerte  sólo  tiene 
De  espantoso  los  detalles. 

\'erse  con  la  sangre  viva. 
Aunque  débil  el  aliento. 
l-n  cristiano  macilento 
Kn  su  lecho  panza  arriba  ; 

V  el  sacerdote  (|ue  auxilia 

Y  santo  consuelo  da. 
Mientras  desolada  está 
Kntreanirustias  la  familia  : 

Y  la  mesa  con  la  droga, 

Y  el  cáustico  ;  el  vomitivo 
Oue  al  pobre  que  aún  está  vivo, 
Antes  que  la  muerte  ahoga  : 

Esto  es  lo  triste  del  caso  ; 
Pues  si  nada  de  halagüeño 
TTene    la  muerDe,  es  un  sueño,    - 

Y  el  sueño  es  un  breve  paso, 
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Que  á  la  pobre  humanidad 
Deja  en  la  materia  yerta, 
V  el  aliíia  en  brazos  despierta 
De  Diosen  la  eternidad, 

Ah  I  si  mi  hora  postrera 
No  fuera  desesperada 
Por  una  esposa  adorada, 
Por  una  hija  hechicera, 

Que  en  triste  duelo  profundo 
Quedan  sin  pan,  sin  hogar, 
Sufriendo  en  revuelto  mar 
Las  tempestades  del  mundo, 

;  Cuántas  veces  con  tesón 
Pidiera  ii  Dios  mi  plegaria 
Una  tumba  solitaria 
En  olvidado  rincón  I 

Mas,  ¿  qué  es  esto  ?  ¿  lloras,  Juan 
Te  veo  pucheros  haciendo  ; 
Que  tienes  estoy  creyendo 
El  alma  de  mazapán. 

Deja,  deja  esos  agravios 
De  que  burla  haciendo  voy, 
Y  mírame  á  mí  que  estoy 
Cc>n  la  sonrisa  en  los  labios. 
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Tienes  alma  ele  perdiz; 
No  eres,  Juan,  liombre  de  ingenio  ; 
;  Qué  I  ¿  no  me  envidias  él  lyenio  ? 
¿  No  eres  como  yo  feliz  ? 
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A  MI  IIIJITA  DE  CINCO  AXOS. 

(  IMriAClÓX    1)F.     IRTFIiA  ) 


l.'ii  rosal  rría  una  rosa. 
y  muí  maceta  un  clavel. 
y  un  padre  cría  una  hija 
Siü  saber  para  (juiéu  es. 

( íi  li  f/(  rrillo  ¡)o¡f  lila  r. 

I. 


_  jELETRKAiíAs  ;i  mi   lado, 
'fr^-   Hiiita,  el  Cristo  a,  b.  c, 
Sirviéndote   de    puntero 
Dedití)S   de    rosicler. 
Te  reías  con  mi  risa, 

Y  con  labios  de  clavel 
En  besitos  me  pagabas 
Elogios  ;i  tu   saber. 

Yí)  suspiraba  entre  tanto, 
Hija,  sin  saber  por  qué, 

Y  lágrimas  me  brotaban 
Sin  poderlas  contener  ; 

Y  al  pensar  en  tu  mañana, 
Funesto  y  triste  tal  vé/, 
V'olví  la  vistci  á  tu  madre 

Y  con  dolor  exclamé  : 
Un  rosal  cría  una  rosa, 

Y  una  maceta  un  clavel, 

Y  un  padre  cría  á  su  hija, 
Sin  saber  para  c!|uién  es. 
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II. 

ílijita  del  alma  mía, 
Dulce  imán  de  mi  (iiieivr, 
De  amor  el  iinico  fruto. 
Bendígate  Dios,  amén. 
Kstoy   triste,  prenrla  mía, 
Triste  sin  saber  por  (|ué  : 
Vén,  y  tus  palabras  oiga 
De  divina  sencillez. 
Deja  á  un  lado  tus  juguetes 

Y  en  cambio  te  c(^ntaré 
Vn  cuento  muy   divertido 
De  la  reina  dofía  Inés. 

Esta  era  una  reina  hermosa 
Que,  yend(^  para  Belén, 
Habló  con  un  peregrino 
Que  llevaba  un  niño  al  pie  : 
Iba  la  reina  sedienta, 

Y  el  peregrino  también, 

Y  el  niíio  los  (:ontem|)laba 
Sonreído  .  .  .  Pero  ¿  cpié  ? 

^;Te  duermes? — Duerme,  hi>a  mía, 

Y  tu  sueño  arrullaré, 
Diciéndote  con  acento 
De  infinita  languidez  : 
Un  rosal  cría  una   rosa, 

Y  una  maceta  un  clavel, 

Y  un  padre  cria  ii  su  hija 
Sin  saber  para  quién  es. 
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Ki  i.  \ :   ;  Que  linda  está  nuestra  hija, 

Qué  í^raciosa  í  ;  no  la  ves  ? 

;  C(')mo  ha  crcculo  ! 
V'>  :  vSí,  cuenta 

Cinco  anos  ciimplido>. 

—  IJien; 

Pero  otros  hay  cjue  no  tienen 

Tanta  t^racia  y  tanto  aquél. 

—  Si  te  oyeran,  se  reinan 
Dt*  lo  que  dices. 

—  ¿  Por  qué  ? 
;   Pedacito  de  mi  alma  I 

—  Oue  Dios  nos  la  g'uarde. 

—  Amén. 
^¡Cuándo  la  veremos  grande? 

—  Muy  pronto,  y  antes  tal  vez 
De  lo  (]ue  pi(Misas  :  el  tií^nqv) 
St*  desliza  sin  (luerer. 

V  ya  me  dirás  mañana, 
C'uandoá  ali^uno  su  amor  dé  : 
;  Ouién  la  viera  chiquitilla 
Como  la  vimos  ayer  ? 

— ;  Jesús  I  ¡que  nocrezca  entonces, 
Ouc  chiquilla  está    muy  bien  ! 
l'n  rosal  cría  una  rosa, 

V  lina  maceta  un  clavel, 

V  11  n  |)'Ulre  cría  á  su  hija, 
Sin  saber  para  (juién  es. 

Cujn.  .  * 
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IV. 
Vamos,  hijita,  al  past-o 
Con  tu  traje  de  piqué, 

V  el  so mb rerito  de  paja 
Oue  mamá  te  compró  ayer. 

;  No  ves    cuánto  niño  salta, 

V  aquellas  chicas  no  ves. 
Con  sus  ayas  ó  sus  madres 
Por  entre  flores  correr  ? 

¿  Quieres  flores  ?  Toma,  hija. 
Toma  una  rosa,  un  clavel, 
Oue  son  flores  menos  puras 
<¿ue  la    rtor  de  tu  niñez. 
¡  Oue  su  cáliz  de  inocencia 
Pueda  contit^o  crecer  I 
Crece  feliz,  hija  mía, 

V  el  día  de  la  vejez 
Sobre  mis  blancos  cabellos 
Corona  me  has  de  poner, 
Oue  es  el  amor  de  los   hijos 
De  los  padres  el  laurel. 

Mas  ¡  ay  I  mi  pecho  se  oprime. 
Hija,  sin  saber  por  qué, 

V  exclamo  con  triste  acento 
De  infinita  languidez  : 

Vn  rosal  cría  una  rosa, 

V  una  maceta  un  clavel, 

V  un  padre  cría  á  su  hija. 
Sin  saber  para  quién  es. 
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jni  j- AS,  cjue    al  escribir 
^,  lírháis  el  llanto  ;i  rorlar, 
¿No  veis  que*  tanto  llorar 
Ai  cabo  (la  (jné  reír  ' 

Poetas,  (jue   miro  ya 
Al  oír  vuestras  canciones 
Como  muñecos  llorones 
(^iie  dicen  [ni|);'i  y  mamá, 

A  demócritos  lec:tores 
Dais  canciones  Jeremías, 

V  al   mundo  de  las  folias 
Dais  manjares  de  dolores. 

Y  dale  con  el  gemir, 

V  torna  con  el  llorar. 

Y  vuelta  con  el  amar, 

Y  aprieta  con  el  sufrir. 

Si  pasáis  algún  mal  rato, 
Ctu ardadlo  bajo  de  llave. 
Porque  todo  el  mundo  sabe 
Dónde  le  aprieta  el  zapato 
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V  íi  nadie  le  importa  un  ral)ann 
Saber  si    Filis  te  ama, 
Ó  si  es  tu  amor  á  la  dama 
Como  zumbido  de  tál)ano. 

Vo  que  en  punto/le  dolor 
Puedo  servir  de  maestro, 
¿Por   (pié  diablos  u<^   le  muestro 
•A  nadie  mi  mal   humor? 

Pues  si  aprieta  el  padecer. 
Ancho  pechi^  y  arda  el  mundo. 
Quede   un  gesto  gemebundo 
Todo  quisque  echa  ;i  correr. 

Pero  en  la  Hor  de  los  años 
(^ue  nos  digan  con  tristeza. 
Que  va  doblan  la  cabeza 
Al  peso  de  desengaños  ; 

Que  no  saben  de  la  misa 
La  media,  y  que  la  mamá 
Les  ajustó  poco  hii 
Kl  botón  déla  camisa, 

V  hoy  con  grito  Uoribundo 
Dicen  que  en  punto  de  amores 
Les  marchitaron   las  flores. 
Los  desengaños  del  mundo. 
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Oiie   unos  toman  vinos   buenos. 

V  otros  catan  cl  at^fnis. 
Hstos  por  carta   de  más, 
Ksos   por  carta  de  menos. 

Pues  en  tan  grave  materia 
Kn    salvo  está  el  que   rt^pica. 

V  en   tln  cada  cual  se  explica 
Según  le  ha  ido    en  la    feria. 

La   mujer  saca  de  (piicio 
1.a  viril   humanidad, 

V  por  ella  la  mitad 

De  los  iiombres  |)ier(le  el  juicio. 

Si  hr' resiste,  es  tirana  ; 
Si  no  resiste,  se   toma 
Como    una  llor   cuyo  aroma 
Hoy  gusta  y  cansa  mañana. 

Kl  que  pií.'rde  la   chaveta 
I^or  amor,  pide  sin  tino  : 
Por  eso  en  su  desatino 
Llora  y  maldice  el  i)oeta. 

Ln  tanto  la  bella  tiene 
Más  (jue  el  amante    criterio, 

V  en  un  negocio  tan  serio 
Save  lo  que  le  conviene. 
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No  es  tan  sólo   prctt'iKU-r 
E\  sépíimo  sac mínenlo, 
Oiie   es  preciso  un  elemento 
Para  pagar  su  ahjuiler. 

V  en  esto  marcha  sejL^ura, 
Pues  aunque  le  ofrezcan  tinto, 
lilla  síil)e  por  instinto 

Ouc  amor  con  haml)re  no  dura. 

Y*  aunque  adore,  es  íuer/a  (pie 
Venga  á  el  alma  la  cabeza, 

V  I  ay  Dios  I   poeta  y  pobreza. 
Ambos  principian  por  p. 

Y  los  versos   en  la  olla 
No  hacen  caldo  suculento, 

V  es  muy  bueno  para  caiento 
*'Contigo  pan  y  cebolla." 

Poeta,  amante  y  [)elón, 
Que  hace  el  amor  compungiU<> , 
Nunca  será  buen  marido 
Por  ser  marido  llorón. 

Píjetas,  no  luiy  que  rabiar. 
Ni  fastidiar  al  lector. 
No  hay  más  en  punto  de  amor 
Uue  paciencia  y  barajar. 
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CAMINO"    1)K   JAUJA. 

Á    MJ    ijUKklDo     A.NÍK;»»    MAXIKK    TAKI)»». 

C^ARA    destruir    este    físico 
Me    bastaba  ser    reumático, 
Pero  hoy   me    he   quedado    estático 
Al    í^af)er  que   ya  soy    tísico. 

No  sé    mi    vida   hasta  cuándo 
Con  tanto  esdrújulo   irá, 
Pero  es   Uj   cierto    que    ya 
Me  voy    esdrujul izando. 

Cuando    un    mal   se    hace    reacio 
A  la    facultad    de  Lima, 
Es  la   variación  de  clima 
Del   doctor    última    ratio. 

Pues   vengan    silla    y    arriero, 

Y  muía  y  fiambre    á  la   vez, 

Y  la  alforja,  el   ahriofrez, 

Y  tomemr)s    el   sendero. 

Adiós,   que   nada    os  aflija, 
I^a  tisis  es    poca  cosa  ; 
Un   tierno    abrazo   á    la    esposa 

Y  una  lágrima    á  la    hija. 
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V   al    sóii    de   las    camj)anilias 
Que   el    mulo   sonando   va, 
IMllenos   la   aurora   en   la 
Portada    de    Maravillas. 

Adiós,  Lima,  el  corazón 
Contigo  queda  y  la  vida, 

Y  nt)s  das  por   despedida 
luí  tu  muralla  el    Panteón. 

Su  triste  aspecto  ¿d  viajero 
Le  dice  en  mudo  leni^uaje: 
"  No  será  larjro  tu  viaje. 
Aquí  mafícVna  te  espero." 

Arre,  muía,    va    la   falda 
De  la  montaña  diviso, 

V  en  este  mundo  es  preciso 
Echar  el  llanto  ii  la  espalda. 

Llora  en  silencio,  y  en  tanto, 
Si  algún  hombre  te  divisa, 
Cubre  tu  llanto  con   risa. 
Que  al  hombre  incomoda  el  llanto 

Al  duelt)  y  la  pena  tregua: 
X(^  des  á  la  espuela  mano. 
De  la  muía  el  paso  llano 
Devora  legua   tras  legua. 


y  Google 


V  al  pensar  en  el  destino 
Oue  á  duelo  tal  te  condena. 
Ve  distrayendo  tu  [)ena 
Con  lo  [)eilo  del  camino. 

Acjui  la  piedra  (pie  salta. 
Allí  lat^'unas  de  lodo. 
Allá  un  tronco  ;    todo,   todo 
Ms  completo,  nada  falta. 

Aquí  un   cauce   oscura»   y   hondo 
Salva,    y  el    paso    aj'jresúra 
Para    seguir    por    la  oscura 
Senda    de    Sauce    Red(.uulo. 

¿  No    miras    unos    señores 
Con    traljucos  ?^ — No   hagas  caso: 
Deten  á   la   muía    el   paso; 
Fsos    srui    recaudíulores. 

Oue  llegan,  que  te  ¿isaltaron  ; 
Plata,  espuelas,   cabestrillos 
Pasaron    á    sus    bolsillos 
lí  ///  púribiís  te  dejaron. 

A    la  suerte  (pie  te  abona 
VA   fiero  chasco  no  enrostres, 
Pues  gi'acias  que  al   fin  y  postres 
Respetaron  la  persona. 
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Si  estropeado  y  sin  adarmes 
Te  dejan,  exclama  tn: 
— Para  íú^o  paga  el  Fern 
Cinco  mil  y  más  gendarmes. 

Ten  paciencia  y  disimula 
Tan  pasajera  molestia. 
Mueve  la  rienda  á  la  bestia, 
;  Adelante  !  y  arre  muía  ! 

I^ero  esta  senda  me  abisma  I 
,;  V  qué  hacer  ?     La  patria  es  pobre. 
Aunque  dinero   nos  sobre 
Para  rompernos  la  crisma. 

Siempre  subida  y  pendiente. 
Malo  en  una  y  otra  parte; 
No  tal,  que  hay  obras  de  arte 
Allá,  en  la  forma  de  puente. 

Sobre  paralelos  riscos 
Que  azota  el  torrente  ronco 
Se  mira  de  sauce  un  tronco 
luitre  arenas  y  pedriscos. 

Si  en  cada  hueco  que  asoma 
Mete  la  muía  la  pata, 
O  el  que  la  monta  se  mata, 
Ó  la  bestia  se  desloma. 
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Lleju^as  al  calx)  maltrecho 
A  alijún  pueblo  ó  vecindad, 

Y  .  . .  .    ¡  cuánta  hos[)italida({  I 
Todos  te  n ierran  su  techí). 

El  hambre  se  pinta  sola 
Para  ser  grandilocuente; 
Pero  es  inútil,  la  ^ente 
Que  te  esrucha  es  gente  chola. 

Y  con  sus  caras  de  mapas 
Dicen  en  su  guirigay  : 

— Taita,  gallinas  no  hay. 

— Y  papas  ? — Tampocc)  pa|)as. 

En  tanto  al  viento  se  orea 
Rica  pierna  de  carnero 

Y  oyes  en  el  gallinero 
La  polla  que  cacarea. 

Fuerza  es  divertir  el  hambre 
yue  viajando  es  hartí)  viva, 
De  la  alforja  compasiva 
Con  pan  duro  y  seco  fiambre. 

Y  vuelta  á  poner  las  sillas 

Y  á  montar  ¡  fuerte  destino  ! 
Los  tres  días  de  camino 

Te  han  molido  las  costillas. 
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Punzadas  rocorrcn  fieras 
Desde  la  planta  al  cogote     » 

V  llevas  hechas  J^igote 
Hntrambas  asentaderas. 

ICsta  no  es  sendií  de  gente, 
Pues  un  cuchillo  es  lo  mismo  : 
Al  pie  del  cerro  un  abismo 

V  en  el  abismo  un  torrente. 

Piso  si,  tiene  primores 
l')e  belleza,  que  sería 
Materia  á  la  fantasía 
De    [)oetas    y  pintores. 

Los  que  pintan  la  natura 
Allá  en  su  cuarto   amueblado 
De  Lima,  nunca  han  pasado 
Por  aquí,  se  me  figura. 

(¿ue  al  verse  en  aquel  infierno 
Ouiebra  el  pintor  la  paleta, 

V  de  seguro  el  poeta 
Manda  los  versos  á  un  cuerno. 

Va  cayendo  al  fin  la  noche 

Y  la  muía  en  su  carrera 
Deja  atrás  la  cordillera 
Con  su  espantóse^  somc/ir. 
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Allá  SL-  mira  la  \o\'d 
De  lus  tamlxíS  (ie  la  vía. 
Detrás  del   puente  y  la  ría 
Te  convida  á  entrar  la  Oroya. 

Pie  á  tierra,  (]ue  sin   lisonja 
Es  el  puente  delicado 

Y  parece  '* fabricado 

Para  rr»nciencia  de  monja." 

Bailas  sin  ser  volatín, 
Te  meces  sin  ser  hamaca. 

V  das  tumbos  cual   petaca 
En  los  lomos  del  rocín. 

Al  fin,  cansado,  martrecho, 
Molido  y  hecho  una  criba, 
En  un  pellón  boca  arriba 
Te  arrojas  bajo  de  techo. 

Pides  chupe. — Chupe  habrá. 
Pienso  á  la  muía. — También. 
— Y  velas  ? — Está  muy  l)ii?n. 
Venida  el  chupe, — Luei(o  irá. 

Allí  al  cabo  de  aíios  mil 
Un  sucio  cholo  te  arroja 
Sobre  una  mesita  coja 
>íar¡tornesco  candil. 
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V  acjuellos    rostros   chorreados, 

V  aquella  ropa  en  jirones, 

V  aquellos  recios  mechones, 
De  antropnf ajados  prililados. 

V  unas  manos  que  dan  asco 
Encima  un  mantel  fregón,. 
Te  dan  chupe  cimarrón 

V  panes  como  un  peñasco. 

Horrcsco  7'iiir/is,  seguro 
Que  se  insurrecciona  el  vientre  ; 
I^ero  no  hay  remedio,  entre, 
Que  á  buen  liambre  no  hay  i>an  duro. 

Al  cabo  te  encuentras  harto. 
Mata  del  candil  la  llama, 
i'ues  tienes  hecha  la  cama 
lín  los  adobes  del  cuarto. 

Pues  ;i  dormir.  .  .  .    patarata  I 
En  el  inmundo  rincón. 
Ora  te  zumba  el  moscón, 
Ora  te  salta  la  rata, 

Ora  en  armónico  son 
Algún  famélico  perro. 
Llora  á  la  luna  en  el  cerro 
La  nunca  vista  ración. 
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Lk\i^(',  (\(j  partir  la  hora  : 
>íccl¡()  muerto  me  levanto. 
Pues  'ú^o  del  ^alltj   el  canto 
Anunciar  la  nueva  aurora. 

I)«)S  (lías  inás  de  molestia. 
De  fatigas  y  (juehranto, 
Oue  hicieran   rabiar  á  un  santo 
V  despea r  la  mejor  bestia. 

(iracias  á  Dios,  ya  lleudamos  ! 
Del  cerro  en  la  verde  falda 
Como  manto  de  esmeralda 
]í\  lindo  valle  miramos. 

A  sanar  allí  destino 
Mis  pulmones.  .  . .  ;  Tontería  I 
Los  pulmonos  que  tenía 
Se  han  quedado  en  el  camino. 

lín  tin,  al  bajar  la  cuesta 
Con  cxckimar  me  entreteny^o  : 
Si  buen  gobierno  me  tengo, 
líuenos  a/otes  me  cuesta. 


,_:Mm^. 
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L'v  Fkaii.k.  ViajcTt»,  c¿insa(l(>  vas, 
Apenas  tienes  aliento. 
Vén,  y  reposa  un  munienlo. 

lí\.  ViAjKko.    Ay.  padre,  no  puedo  más. 

Espinas  tiene  el  camino, 
La  senda  fraii^crsa  y  laru^a. 
Pesadísima  la  carga, 

V  menguado  mi  destino. 

— Ancha  la  senda  se  ve 
De  llores  entapizada, 
Pero  llevas  apagada 
La   lámpara  de  tu  fe. 

— ;  Y  dónde,  Dios  de  bondad. 
Hallaré  el  fulgor  divino, 
One  alumbre  de  mi  camino 
La  profunda  oscuridad  ? 

—Reposa,  viajero,  en  calma, 
Uue  la  luz  no  pslá  perdida. 

V  liay  una  chispa  escondida 
En  lo  profundo  fiel  alma, 
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Al  fondo  del  corazón 
Hay  una  voz  que  se  esconde  : 
Llámala,  siempre  responde 
La  voz  de  la  religión. 

Cuando  en  silencio  profundo 
Ln  la  nada  estemos  ya. 
Su  santa  luz  se  alzará 
Sobre  las  ruinas  del  mundo. 

Dúlcele,  divina  unción. 
Que  en  santo  amor  nos  anei^a. 
Cuando  la  razón  la  niega, 
La  confiesa  el  corazón. 

Surcando  la  inmensidad 
De  los  siglos,  va  esa  nave 
Sobre  su  corriente  suave 
Llevando  la  humanidad. 

Pobre,  olvidada  barq^uilla, 
Con  mil  tormentas  luchó, 

Y  nunca  el  rumbo  perdió 
Ni  vino  rota  á  la  orilla. 

En  combate  furibundo 
Quedó  triunfante  en  la  brecha, 

Y  va  marcando  la  fecha 
De  las  edades  del  mundo. 
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VA  santo  íiiIjlc*>i'  cristiaiin 
Su  divina  luz  asoma 
Délas  cavernas  de  Roma, 
Del  circo  de  Vespasiano. 

;  Dulce  alivio  drA  (jue  gimr, 
Santo  anhelo  del  que  cree! 
Infeliz  del  que  no  ve 
Ksc  resjílandor  sublime  I 

Viajero,  ¿  buscas  consuelo- 
\ín  tu  senda  abrumadora  ? 
Hay  un  Padre  del  que  lloni  ; 
Alza  los  ojos  al  cielo. 

Lléj^ate  contrito  allí, 
A  los  pies  del  Sumo  Hien  .... 
— Señor,  he  pecado,  ten 
Misericordia  d(í  mí. 

— Dios  reanima  la  semilla 
De  tu  adormecida  fe  ; 
Bienaventurado  el  (jue 
Ante  sus  |.)lantas  se  humilla 

V  te  humillas,  porcpu'  (Mces, 
V  con  devoción  sincera 
Descubres  el  alma  entera 
De  un  pobre  fraile  á  l<»s  pies. 
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~-  (raje  de  santa  humildad. 
Del  dolor  dulce  consuelo, 
Oue  abre  las  puerta>  del  cielo 
.\  la  vo/  de  la  piedad. 

Baño  de  divina  lu/ 
Oue  del  pecho  el  dueh»  calma, 
Vporlin   enseña  al  alma 
A  llevar  en  ])a/  su  cruz. 

V  esa  humilde  bendición 
Del  que  contrito  á  tí  clama, 
Santo  bálsamo  derrama 
Al  duelí»  del  corazón. 

l-'eliz  el  (|ue  ruei^a  y  cree, 

V  en  el  neí^ro  torbellino 

Le  va  alumbrando  el  camino 
La  lámpara  de  su  fe. 

Feliz  yo  que  puedo  aquí, 
A  los  pies  del  Sumo  IVien. 
J)ecir  :   he  pecado,  ten 
Misericordia  de  mí. 

Oue  el  duelo  y  triste  au^onia 
Oue  atosigad  corazón. 
Convierte  en  divina  unción 
K\  pan  de  la  Eucaristía. 

— Conserva  el   fu e^ejo  divino 
Oue  te  dio  su  santa  luz. 
Toma,  viajero,  tu  í  ruz, 

V  síi^ue  en  pnz  tu  camino. 


y  Google 
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.;..^M.i.Á  en  ht  plaz¿i  de  toros 
c(  :7   Kl  pueblo  se  divertía. 
Cuando  en  la  ác  armas  había 
La  de  cristianos  y  moros. 

¡  Viva  la  Constitución  ! 
Gritaba  el  pueblo  al  partir, 

V  la  halló  muerta  al  salir 
De  la  toruna  función. 

V  el  mismo  que  con  furor 
Aplaudió  al  primor  espada, 
Al  ver  la  farsa  cambiada 
Gritó — ¡Viva  el   Dictador  ! 

Y  quedó  el  otro  mandando, 

V  el  pueblo,  como  era  justo. 
Miraba  loco  de  consto 
Esta  trasmisión  del  mando. 
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Y  como  es  tan  buen   mucliach(» 
X'olvió  al  íloiningo  siji^uitMUc 

A  aplaudir  al   más  valuMUí* 
Torero  en  la  plaza  de  Acho. 

Y  cuando  en  silla  de  plata 
(justaba  el  otro  el  poder, 
Don  Pedro  se    fué  á  comer 
Los  carneros  de    Chiü^iuUa. 

¡  Oué  bien  iba  la  función  ! 
Pero    ¡  oh  dessi^racia  I  se  deja 
El  otro  mirar  la  oreja 
Bajo  hi  piel  del  león, 

Y  hacen  al  pueblo  crujir 
Los  que  le  hicieron  callar, 

Y  hacen  al  pobre  bajar 
Los  que  le  hicieron  subir. 

ÍTritan  unos  :  ¿  Hasta  cuándo 
Se  está  cambiando  la  escena  ? 

Y  el  pueblo  dice  :   ¡  ICsta  es  bueiui 
¡  Nueva  trasmisión  de  mandí>  ! 

Ll  otro  (pi(*  en  la  bajada. 
Al  subir,  nunca  j)ensó, 
De  largar  antes  trató 
Los  dientes  en  la  tajada. 
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V  i>uesta  sil  tn.)|)a   tMi  tila, 
Diio — *'  Me  onno  al  que  hable." 
Sin  |>ensar  c[iie  corta  el  sahlr 

A  veees  al  que  lo  afila. 

V  en  sus  cañones  coníiaiulu 
Por  una  quinta  se  zampa.  .  .  . 
Inútil.  .  .  .se  vio  en  la  ])ani{>a 
Nueva  tiasmisión  de  maiulo. 

V  al  punto  (lijo  la  gent<* 

(  V  no  fué  |)or  nini>ini  medro  ). 
—  Señores,  llegó  Don  I*edro  I 
•  X'iva  el  vice-presidrnte  ! 

Del  patriotismo  la  fragua 
Por  r^tf'  estaba  cli¡s[">eando. 

V  tft/i/rf  iba  ya  i)asaudo 
La  di(  tadura  por  agua. 

V  hubo  entusiasmo  y  gaspacho. 
Noche  buena,  í/^v/^/  i/t-  riJa, 

Y  luego  la  consabida 
Inunción  en  la  ])la/a  de  Acho. 

¡  Cuánta  sonrisa  de  corle  I 
;  Cuánto  salud»)  y  abur  I 
I 'nos  vencen  en  el  Sur. 
Otros  vencen  en  el  Nortt.*. 


y  Google 
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VA  vencido  es  un  m enjaguado. 
Mesa  limpia,  nueva  cara  .  .  . 
La  política  declara 
Lo  pasado  sin  pasado. 

Pero  es  tan  tino  el  estambre 
De  la  política  urdiembre, 
()u(t  los  triunfos  de  diciembre 
Hran  en  enero  fiambre. 

V  muchos  en  la  maroma 
\'an  dejando  con  cautela 
Asegurada  una  vela 

Al  nuevo  vientí)  cpie  asoma. 

Y  el  santo  de  la  función 
Lstá  (como  aquél  decía  ) 
Tirado  en  la  sacristía 
Después  de  la  procesión. 

Ayer  su  casa  era  un  mundo  : 
¡  Cuánta  salida  y  entrada  I 
¡  Cuánta  sonrisa  ])restada  I 
Pero  hoy  .  .  .  silencio  profuncb 

Va  no  se  miran  las  sombras, 
V  de  tanto  traficar, 
Sólo  han  venido  á  quediu' 
Las  manchas  en  las  alfombras 
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La  experiencia  al  más  certcnj 
Puede  enseñar  ásii  costo 
Oue  se  debe  hacer  agosto 
I)c  la  cosecha  de  enero. 


Hoy  á  ninguno  le  falta 
Patriotismo  singular 
Para  gritar  y  gritar 
;  Oue  viva,  que  viva  Balta  I 

;  Que  viva  I  y  mientras  resuena 
Con  gritos  el  escenario, 
Digo  yo  desde  el  vestuario  : 
;  Dios  te  la  depart*  buena  ' 

Paz,  progreso,  bien  y  gloria 
Dale  á  la  gente  peruana, 
V  bendígate  mañana 
Hn  sus  páginas  la  historia. 

Bienestar  de  ti    reciba 
La  patria  que  tanto  espera. 
Pues  lo  mismo  grita  ;  ffii/mr  ! 
\a\  boca  quf  grita  /  viva  ! 

n. 

Oh  tú,  ex-ministro   Polar, 
Hn  estas  cosas  ya  viejo, 
Oue  por  Tiabaya  el  Consejo 
De  gobierno  has  dr  ürru-ar  ; 
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Allá  cuando  ali^ún  (Iííinin,i»;<). 
Acabada  ya  la  misa. 
Te  mudares  la  camisa 
D-'spués  de  un  baño  de  Tini^'o  : 

Dile  sin  muchas  homilías 
A  mi  amii^c)  y  tu  pariente  : 
Oue  mejor  que  presidente 
Ks  ser  [>uen  páterfamilias  : 

Que  en  las  é[)ocas  del  tri<i¡^o 
Kl  amijtí^o  es  como  el  gato. 
Si  saca  tajada,  ingrato, 
Si  no  la  saca,   enemigo  ; 

Oue  no  se  procura  uti   puesto 
Por  afectuoso  motivo. 
Pues  tiene  mucho  atractivo 
\l\  manjar  del  presupuesto: 

Oue  en  una  revolución 
Haber  servido  ...  de  escoba, 
Xo  cambia  á  Juan  de  la  Coba 
l'^n  el  sabio  Salomón  ; 

Oue  se  gasta  más  y  más, 
V,  al   ver  comida  la  pulida, 
licha  de  fijo   la  culpa 
\í\  de  adelante  al  de  atrás; 
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Uue  no  os  de  sano  r«»nsrjo 
I. o  hecho  (icsbar¿ilar, 
Pues  á  eso  suelen  llamar 
política  ele  cani^rejo; 

Que  entre  probar  y  j)rol)ai* 
Se  cambia  en  polvo  el  anís, 

V  al  diablo  se  va  el  j)aís 
Hntre  andar  y  desandar: 

Oue  conu)  chic(;s  de  escuela 
Con  el  ando  y  el  desando 
Al  cabo  vamos  formando 
De  Pené  lepe  la  tela  ; 

Uue  no   consiste  el  ií^í)bierno 
En  dar  ácada  peruano 
Su  partecilla  de  huano. 
Pues  el  huano  se  va  á  un   cuerno; 

Que  á  fuerza  de  hacer  el  bien, 

V  H  fuer/.a  de  pn^sperar, 
Xos  vendremos  á  quedar 
Con  el  hi(Cs(f  en   la  sartén: 

Oiie  cuando  en  rocas  salientes 
I-as  islas   veiiíran  á  dar,  . 
Entonces    será  el  llorar 

V  será  el  crujir  de  dientes. 
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koj^ueino^  á  Santa  Rita 
Nos  llaga  L'\  gran  beneficio 
\)c  dar   ;i  la  patria  juicio, 
Oue  muy  bien  lo  necesita. 

Por  final  este  refrán 
J)c  recordar  no  me  arredro 
"  A  ti  te  lo  digo,   Pedro, 
Pero  enticMulelo,  tú,   Juan. 


^^ 


y  Google 


LA  TISIS. 


A    .MI^    A  MICOS    Di.     jAl  jA. 

l>»'-(';us,  x'ñ'.ir  S.iriniciiti». 
Sidirr  (MI  rsl(w<  \\\\>  jUios 
Sil  jólos  á  t.into.-  (lario>. 
r(»iiu>  m»'  [u}vUi  y  siist«'i)l<». 
n.  ni;  Aí.(".\/..\i; 

.-^K>KÁt>,   I)UCI1()S   ÍUllitíON, 

¿ ífí   Saber  al  final  del  año. 
Si  he  tenido  alivio  ó  daño 
Al  venir  por  estos  triaos  ? 

ICse  amistoso  intei'és 
(^s  agradezco  en  el  alma. 

Y  contestaré  con  calma. 
Porque  digno  y  jiist«»  (.'s. 

Llegué  estando  frente  á  frente 
Los  giielfos  y  gihelin«)s  ; 
Muclia  tr(»j)a  en  los  caminos. 
Mucha  ansiedad  en  la  gente. 

Oue  uno  de  trente  cambi'), 
Oue  al  otro  le  entró  zo/ohra. 

V  maniobra  y  más  maniobra 
Hasta  que  éste  se  movió. 
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l)t*  Molina  á  Rclcs  píisa. 
Une  iujiií  me  balo,  allí  iin. 
Hasta  (jue  el  otro  se  entró 
Como  Pedro  por  su  casa. 

Perdió  ¿icjuel  hombre  la  pista, 

V  en  estos  lances  tan  raros 
(í'iedó  con  los  ojos  claros, 
V,  por  supuesto,  sin  vista. 

ICxcuso  decir  á  ustedes 
Oue  los  unos  se  rindieron 

V  los  otros  se  dijeron 
M(i///s  nohis  Jdlumt  pcdis. 

¡  Triunfí)  la  revolución  ! 
IVm'o  duda  nos  asalta 
Des])ués,  >obre  >i  ní>s  taita. 
O  sobra  constitucit)n. 

(Juedó  por  la  alirmativa. 
Ses^ún  ])arece,  el  asunto. 
Pues  el  pueblo  dijo  al  punto  : 
"Muerto  el  rey.  ])ues  el  rey  vi\a  !'* 

Hn  cuanto  á  mí,  decir  puedo 
Oue  iitula  me  ha  sucedido. 

V  en  este  mar  tan  movido 
I-oj[a:ré  siemj>re  estarme  qued<». 


y  Google 


Permanezco  en  mi  rincón, 
Como  el  gato  cuando  pasa 
Una  familia  á  otra  casa, 
Oue  se  queda  en  el  fogón. 

Aquí  por  ajena  mano 
Lo  (]uc  otro  escribe  en  inglés 
Lo  pongo  yo  á  dos  por  tres 
En  corriente  castellano. 

Oñcio  que  da  descanso, 
Pues  no  hay  cosa  como  estar 
Ouieto,  ;i  la  capa,  y  hablar 
Siempre  por  boca  de  ganso. 

En  tanto  sigo  viviendo 

Y  la  tisis  va  aumentando, 
Los  días  paso  burlando. 
Las  noches  paso  tosiendc). 

Se  vive  con  la  esperanza, 
Hay  fiebre  de  economía, 

Y  se  marcha  cada  día 
Estirando  la  cotanza. 

Que  en  esta  bella  ciudal 
Nos  dan,  caso  verdadero, 
El  trabajo  por  entero, 

Y  la  paga  por  mitad. 

CíUn.  O 
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Vn  me  doy  por  birn  servicio. 
Piu'S  miiclios  ci\  la  bolina 
Al  revolver  de  una  esquina 
l'Il  ec|uilibr¡o  han  ]>erdid<i. 

CN>neluídfí  el  lral>ajo  diarii). 
Me  salido  con   paso  leni(» 
Imitando  el  movijiiientí» 
De  un  eum[>lido  millonario. 

Lleoo  á  mi  casa,  herliieera 
Mi  hija,  mi  dulce  embeleso. 
Me  ai^uarda  allí  con  un  beso 
V  un  carino  en  la  eS('alera. 

Con  tierna  solicitud 
Llega  mi  cspt)sa  al  instante, 
A  pedir  :i  mi  semblante 
Noticias  de  mi  salud. 

V  en  retiro  placentero, 
A  mi  lado  ambas  á.dos. 
Comemos  en  paz  de  Dios 
{{1  doméstico  puchero. 

Llegando  el  tren  del  Calla<», 
Me  dan    la  caliente  sopa. 
Con  la  indispensable  co[)a 
l')e  aceite  de  bacalao. 
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Plto  i^s  caiisarst'  ;  anhclaiUr 
Combato  rl   mal  más  y  más  : 
V  cuando  lo  '}uziy;^^  atrás. 
Me  lo  encuenti'í)  por  (halante. 

Árbol  (le  tronco  lozano 
Oue  aparenta  fuerza  y  virla, 
Pero  (jue  en  rama  caída 
Denuncia  o<uüto  i^usano. 

A  veces  libre  me  creo, 
Ponpie  respiros  me  da.  .... 
Pero  es  ilusión  cpie  está 
ímai{inand<j  el  deseo. 

Mientras  (jue  mudo,  constante. 
Triste.  implacal)le  é  inerte, 
El  fantasma  (ie  la  muerte 
Me  persigue  á  cada  instante. 


y  Google 
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)uK  el  il¿iiio  y  por  la  sierra 
*o  May  Combates  á  porrillo, 
Ouc  loc¿l  tienen  la  tierr¿i  ; 
Pues  canten  otros  la  guerra, 
Que  yo  cantt)  el  cijíarrillo. 

Amanece  triste  (*l  día. 
Turbio  el  sol,  el  cielo  oscuro. 
Pero  en  la  mañana  fría 
rancantán  mi  fantasía 
Las  espirales  de  un  puro. 

¿Quién  iijás  feliz  que  el  inglés 
De  cerveza  con  un  jarro. 
Sobre  una  silla  los  pies, 
Y  fumando  su  cigarro 
Con  la  fama  de  quién  es  ? 

Canten  otros  el  ¿im(;r 
En  zampona  y  caramillo, 
Oue  sólo  causan  dolor, 
Mientras  go<;o  yo  el  sabor 
De  mi  dulce  cigarrillo. 


y  Google 


—    Sil    — 

Ouf  algún  tonto  se  dcshaiía 
Acosado  de  amor  sumo. 
Muy  buen  provecho  que  le  haga. 
Porque  ú  mí  sólo  me  lialaga 
Lanzar  suspiros  en  humo. 

Oíros  al  pie  de  una  reja 
l'-xpuestos  á  algún  catarro 
Canten  de  amor  la  conseja, 
Mientras  yo  canto  mi  (pieja 
A¡>urando  mi  cigarro. 

Otros  busquen  charretera> 
En  peligrosas  carreras. 
Por  las  cuales  no  desbarro, 
Oue  mis  salvas  liechiceras 
Son  con  humo  de  cigarro. 

Otros  sueñen  un  tesoro 

V  sufran  un  tabardillo 
Por  unas  monedas  de  oro, 
Vo  soy  rico  c(»mo  un  moro 
Mientras  tenga  un  cigarrillo. 

Por  el  mund(»  majadero 
Mis  pestañas  no  consumo, 
Oue  si  el  siglo  es  tan  ligero, 
VA  vapor  es  lo  primero, 

V  lo  primero  es  el  humo. 
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TciiíJidn  4' II  un  laiiapé. 
Con  pantuñiis  ♦.*n  rl   ¡>ic. 
Gorro  y  bata,  y.  lra_^o  á  ira^o. 
Ir  saboreando  «•!   Iiala,i(<> 
J)t'  una  taza  de  caté  : 

Pensando  en  dichas  pasadas. 
C<»n  lí)S  párpados  caí(U»s, 

Y  aspirando  ;i  l)ocanaílas 
ICspi rales  [)erfumadíis 
De  vegueros  escnsr¡dos  : 

;  Dónde  se  puede  encontrar 
l.>i<:lia  más  barata  y  ¡)ura? 
No  hay  cosa  como  fumar 

V  en  nubes  de  liumo  soñar 
Vn  instante  de  ventura. 

Armen  otros  fiera  gresca 
Por  político  desbarro, 
Esa  trampa  no  me  pesca. 
Mientras  yo  tenga  una  yesca 
Para  encender  mi  cigarro. 

Mi  bolsa  es  luna  menguante 
Olio  apenas  un  cuarto  asoma. 
Mas  un  cigarro  es  bastante 
Para  creerme  arrugante 
Como  el  Santo  Padre  en  Roma. 
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I{1  diamante  es  un  carbón 
Oue  lia  nacido  en  un  guijarro  : 
Todo  es  mentira,  ilusión. 
Menos  la  satisfacción 
De  saborear  un  cigarro. 

La  musa  que  á  mí  me  inspira, 
Cuando  apurado  me  mira, 
Me  presenta  un  cigarrillo, 

Y  al  punto  brota  la  lira 
Canto  y  versos  á  porrillo. 

Ahora  mismo  escribiendo 
Sabroso  habano  consumo, 

Y  los  versos  van  saliendo, 

Y  la  inspiración  creciendo 
Con  los  perfumes  del  humo. 
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Si-  foro  a  «•  mar  jic-cir 
A    tortiiiia    le  nao  (li'ixr, 
r.izlo  a>iii»  (Ir  tiulo  : 
«  í^ü.nito  iiiai<    íi-lio  lililí"-  pi'JM'. 

JÁr AK/   I  íKi'i  r<.r K>A. 

^¿-fíi/^ok  I  r.\A  if  (le  Dios,  hijo, 

'■^z-  Qiw  v\  sahrr  nada  te  importa." 
Aunque  la  máxima  es  corta, 
Mucho  hombre  fué  cjuien  la  elijo. 

.\ftiki'  }nint>\\  aconseja  el  yankee, 
V  esto  liace  lodo  mortal. 
Desde  el  ¡)adre  oriu^inal 
Hasta  el  cari(jue  Vupamjui. 

Naciones,  pueblos  y  tribus, 
Seí^úii  nos  dice  Bretón, 
Todos  van  en  pelotón 
Tras  el  sal>roso  cu  ni  (jiiihits. 

;  Fortuna  I   Ilusión,  verdad, 
Fantasma,  sueño,  delirio, 
Fuente  de^ozo  y  martirio 
De  la  pobre  humanidad. 


y  Google 
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Hicii    haya  cjuieii  to  fiicontn». 
Wwu   haya   quien  no  U'  busca. 
Bien   haya  ipiien  no  se  ofusca. 
Cuando  contití^o  topó. 

Tras  tu  sombra  van  ufanos 
MusmratKh»  dicha  y  phictMcs 
MiMaradas  de  mujeres. 
Millares  de  ciuchidanos. 

Pero  lú.  á  (juien  nada  in(|uiela. 
Dejas  al  ijue  por  ti  muere, 
I*or  a([uél  (|ue  no  te  (quiere.  ..  - 
Muchacha  al  lín  y  coqueta  I 

Llenas  al  bueno  de  escoria, 

V  al   ir  reu;an*Io  tus  dones. 
Amontonas  tus  millones 

lín  cuahpiier  bobo  de  Coria. 

Cono/co  yo  millonarios 
Oue  andan  sin  gracia  ni  cábula, 
CouKj  el  asno  de  la  fábula 
Cari>^ados  de  relicarios. 

Todo  el  mundo  los  alaba, 
Todo  el  mundo  los  adula. 

V  si  el  rico  gesticula, 

A  mil  se  les  cae  la  .baba. 


y  Google 
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Es  la  fortuna  una  niay^a 
Oue  al  necio  en  sabio  convierte, 
A!  débil  lo  vuelve  fuerte, 
V  la  virtud se  la  tra^ja. 


\' irisen  df  menudo  [)ie, 
Salertísa  y  sanrlun^uera, 
dudado  con  la  vidriera 
De  la  tienda  de  Messié, 

Oue  fU  l<»s  pliegues  de  la  seda, 
V.w  las  blondas  y  eí  etícajt'. 
Suele  el  lujo  dar  en  traje 
Lo  que  en  otra   cosa  queda. 

La  fortuna  da  talento. 
La    fortuna  da  virtud, 
Ll  rico  com{)ra  salud 

V  compra  merecimiento. 

Aunque  menguar  el  tesoro 
Hl  filósofo  pretenda, 
l£l  mundo  rinde  su  ofrenda 
Al  i)ie  de!  l.)ecerro  de  oro. 

Mirad  al  j<n'en   Don  Rufo, 
La  joya  de  los  salones  ; 
r*ues  ({uitadíe  los  dobloiu-s 

V  níí  sirve  ni  de  bufo. 


y  Google 
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Fue  Juan  SoLillo  tan  rulo, 
Oue  nació  para  trapero, 
Pero  ganó  algún  dinero 

V  se  llamó  0^)11  Juan  Soto. 

Soplando  á  más  y  mejor 
La  fortuna  lo  hizo  rico, 

V  hoy  se  a¡)ellida  el  borrico 
Don  Juan  de  Sotomayor. 

Manuelito  era  un  taluir 
A  quien  todos  destleñaban 

V  su  mirada  evitaban 
Por  no  decirle  un  abur. 

Amiga,  risueña  y  varia, 
í^o  acarició  la  fortuna, 

V  él  puso  á  su  nombre  una 
Partícula  nobiliaria. 

La  turba,  al  éxito  liel, 
Lo  busca,  lo  adula  y  llama, 

V  al  verlo  pasar  exclama  : 
—  Adiós,  señor  Don  Manuel, 

K\  que  cae  es  un  menguado, 
Ll  que^gana  es  un  grande  hombre, 
(Jue  en  el  mundo,  no  te  asombre, 
No  hay  mas  Dios  cpie  el  resultado. 


y  Google 


—  íi:',  - 

Ten  dinero,  ni  ajad  ero. 
Como  hombre  honrado  que  eres. 
Pero  si  así  nt)  pudieres. 
Majadero.  ,.tén  dinero. 

Feliz  quien  tiene  la  eieneia 
De  volver  la  cara  arriha. 
Callar  y  tragar  saliva, 
V  enastar  mucha  paciencia. 


4[S¿J 
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f'rñiiirn    lili     "   l'.l     Soruntiíl" 

7"!  ^  K  A  I  A  K  á   uii   pobrr   juiciriUc, 
'^^..    \íi\  fiíz  (ir  darle  im    hiion   nao, 
De  céU-hre  lilt-rato, 
Cara  á  cara  y  frente  ;i   frente  ! 

lamá-N     pensé   merceerlo, 
V   '*  líl   Nacional"   me  enseñó 
C>>nt'  loíio   acjnéllo  s<>v  V(» 
Sin  í*omerl(»  ni  l)el)erl<). 

Se  me  hace  tanta  merced. 
tjiie  íli£í(>  en  tono  sincero. 
V  quit:índ<íme  el  sombrero  : 
*'  Oue     l)i<»s  se    lo   pa^ue    á    usted.'' 

l*ern  si  el  eloo^io    topa 
Como  cogulla  al    coí(ot<'. 
I«ls    un    elogio  brulote 
I  >is[)arado  á  quemarropa, 


y  Google 
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Porque  tiene  la  alaban/a 
Espina  y  flor  á  la   vez. 

V  es  justo  darle,  parciiez, 
]^)r  límite  la  templanza. 

Yo  que  nunca    tuve   lira, 

V  para  endulzar  mi  murria 
Pulso  una  pobre  bandurria. 
Que  ni  llora  ni   suspira  ; 

Oue   canto    mi    pena    amarga 
Según    me  suena   el    pandero. 

V  soy  apenas   coplero 

De   aquéllos    de  ciento  en   carica  ; 

No  puedo   en   paz  aceptar 
l'n  elogio  que  daría 
A  que  la  gente   se  ría 
Motivo  y  muy  regular. 

Oue  guste  mi  copla  más 
Por  humilde,  acepto   yo  ; 
Pero  célebre  —  eso  no, 

V  literato  —  jamás. 

Suele    excesivo  remedio 
Al  pobre  enfermo  matar  ; 

V  en  materia  de  elogiar 
lis  mejor  el    justo   medio. 
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Oiic  el  iieci»-)   viva  contento 
Con    piropo   cxaj^erado, 

Y  se  ponga  tan  hinchado, 
Como  la  rana  del   cuento. 

De  su    bien  vendrá  su    mal  ; 
Mas  yo  no  quiero,  como  él. 
Hacer  el   triste  papel 
Del   grajo  y  del  pavo  real. 

Hn  suma,  por  ñn  de  cuento, 
Kn  asunto  de  elogiar, 
Cada  cosa  en  su    lugar, 

Y  los    nabos  en    adviento. 


í.aiu. 
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I  i[;  jí:rA,  no  se  (lue  puiisdr 
'jj^í  '^^  ^'^^^  moílo  de  vivir, 

V  si  me  te  11, ICO  de  ir, 

O  me  tenti'o  de  ijiiedar. 

Ilá  mucho  tiempo  (pie  estov 
Entre  dormido  y   despierto  ; 
Medio  vivo  y  medio  muerto. 
Ni  me  quedo  ni  me  voy. 

Por  r>i  no  pudiere  adiós 
Decirte,  escúriía  mi  duelo, 
Va  que  l)uenf»  nos  dio  el  cielo 
L'n  alma  paraK)s  dos. 

Ouince  años  van  ;i  contar 
Desdo  el  terrible  momento 
Que  tuvimos  el  tormento 
l^el   patrio  suelo  dejar. 

Nos  sejKiramos  los  dos 
De  la  vida  en   el  abril, 

V  echamos  cuer[>o   gentil 
Por  esos  triíj^os  de  Dios. 
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De  la  memoria  del  padre 
El  alma  se  despedía, 
Cuando  en  el  seno  caía 
La  lágrima  de  la  madre. 

Sólo  hallamos  al  partir 
Los  brazos  para  abrazar, 
Los  ojos   para  llorar. 
El   pecho  para  sentir. 

Y  no  murió  nuestro  amor 
Sumido  entre  desengaños, 
Oue  antes  vinieron  los  años 
A  darle  nuevo  vigor. 

¡  Cuántas  veces  en  el  rayo 
Del  sol  de  la  primavera, 
Oue  baña  en  carmín   la  esfera 
l.)e  la  tarde  en  el  desmay<\ 

Traspasaba  el  alma  mía 
Los  mares  y  la  distancia, 
V  las  horas  de  la  infancia 
A  tu  lado  revivía  I 

Pero  esos    tiempos  añejos 
Dejemos,  cpie  son  la  gloria 
Oue  nos  guarda  la  memoria 
Cuando  nos  ])onemos  viejos, 
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Y  luiblemDS  del  día  de  hoy 
Cumpliendo,  cual   te  ofrecí, 
KI  darte  cuenta  de  mí 

V  del  estado  en   (jue  estoy. 

Érase  un   mozo  mcJé'eno, 
En  cuya  faz  se  veía 
Cuanto  tiene   Andalucía 
De  requinto   macareno. 

Muchacho  de  buen  humor 
A  quien  jamás  asomara 
Kl  colorcillo  lí  la   cara 
l*or  causa  de    la   calor. 

Ojos  negros,  do  sincera 
Le  chispea l)a   la  mirada  ; 
Ancha  frente  despejada. 
Profusa  la  cal)ellera. 

Palabra  suelta   y  sin  hiél. 
Alegre  de   noche  y  día, 

Y  en   todo  el   aire  tenía 
Cierta  gracia  y  cierto  aquél. 

J^^ste  retrato  tal  cual 
Tú  sabrás  si  es  parecido, 
Porcjue   mucho  has  conocido. 
Hermana,  el  original. 
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Pues  al   prcsL'Ule  se  halhi 
Tan  diferente  de  aquél, 
Oiie  voy  íi  pintarte    el 
Reverso  de  la  medalla. 

De  tanto  í^arho  y  donaire 
Quedan,  á  ij^u isa  de  estacas. 
Cuerpo  lar^o  y  ]Mernas  flacas 
Que  se  va  llevando  el  aire. 

La  colorcita    morena, 
De  más  de  una  dama  hechizo, 
lüs  hoy  un  ])er()l  cobrizo 
De  tamal  de   noche  buena. 

Aquella  meltna  riza 
Sobre  la  arrugada  frente. 
De  negra,  suelta  y  luciente. 
Se  va  volviendo  ceniza. 

Y  cada  cana  que  salta, 
V  cada   muela  que  cae. 
Lo  c|ue  no   le  piden  trae. 
Llevando  lo  que  hace  falta. 

\ín   fin  ¡  permisión  de  Dios  ! 
La  robusta  voz  armónica. 
Trocada  en  bronquitis  crónica, 
Hov  canta  en  clave  de  t(ís. 
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Cuando  me  quedo  tranquilo, 
Miran  dome  frente  á  frente. 
Suelo  exclamar  tristemente  : 
/  i}i/iíntiim  mu  til  fus  afi  illo  ! 

Mi  cabezal  en  el  ama^o 
De   la  tristeza  se  bañ.t, 
Como  la  niebla  que  empaña 
I^a  superficie  del  lago. 

Y  á  veces  sin  intención. 
Herido  por  mis  agravios. 
Si   me  río  con  los  labios, 
Lltíro  con  el  corazón. 

Si  soy  feliz  no  lo  sé, 
Ignoro  si  sufro  ó  gozo  ; 
Ello    es  que  el  pobre  mozo 
Xo  es  sombra  de  lo  que  fué. 

V  cuando  pido  á  mi  alma 
Mi  antigua  risa  sencilla, 
Me  rueda  por  la  mejilla 
Lfigrima  en  silencio  y  calma. 

Vegeto  en   Lima,  que  encierra 
El   bien  ó  el  mal  para  mí  ; 
Tierra  donde  no  nací, 
Pero   muy  querida   tierra. 
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Hermana,  noble  matrona, 
\ín  cuya  pálida  tez 
Te  lia  dejado  la  viudez 
De  espinas  una  cíM'ona, 

Llora  conmigo,  que  el   aire 
Entre  sus  revueltos  giios 
Me    trasmite    tus   suspiros 
I^esde   la   orilla  del   Ciuairt». 

Y  con   fe  ciega,   alma  mía. 
Pensando  en   la  madre  y  l')ios. 
Digamos,  Pe]^a,  los  dos: 
Mañana  será  otro  día. 


/^  ;^ 


y  Google 


^l^l'^™^^^^!!^-^^^     ' 


LEYENDO 

rx    T4»Mo    |)K    PoK?;ÍAS  DF.  imx  J  KMl'i.  IVVRIM)  V  ALÍAUA. 


I. 

f-ii-TON  lloró  la  salida 
De  los  padres  del  Kdén, 
Oiie  se  quisieron  tan  bien, 
One  al  amor  dieron  la  vida. 

En  la  triste  oscuridad 
Que  rodeaba  su  existencia, 
Su  robusta  intelig^encia 
Volaba  á  la  eterniílad. 

Tú  no  lloras  :  mas  tu  risa 
Va  diciendo  tu  quebranta, 
V  asoman  í¿;otas  de  llanto 
A  través  de  tu  sonrisa. 

Dando  al  pueblo  sabio  aviso, 
Riéndote  lloras,  es  cierto, 
Al  ver  trocado  en  desierto 
VA  peruano  paraíso. 
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V  de  la  triste  anarquía 
Que  domina  el  patrio  suelo 
Descorre  contigo  el  velo 
La  máscara  de  Talía. 

Oye  al  pnjfeta  (juc  avisa 
VA  pueblo,  y  riéndose  va  ; 
;AyI  mañana  llorará, 
;()h  Milton  de  la  sonri>a  I 

Que  agostamos  en  retoño 
La  flor  de  mil  ])rimaveras, 
Para  llorar  muy  de  veras 
í.as  hojas  secas  de  otí)ñ(^. 

II. 

Más  ¿  cjuicMi  me  lanza  á  fe  mía, 
ICn  estos  serios  asuntc^s, 
A  mí  que  no  cal/o  puntos 
De  tanta  lílosnfía  ? 

Mas  llano  es  decirte  á  fe 
Cuando  tus  \crsos  leí. 
Lo  mucho  que  me  reí 

V  lo  mucho  (pie  lloré. 

Oue  atpiel  sabroso  aticismo, 

V  aquella  facilidad, 

V  aquel  decir  la  verdad 
Sin  necio  culteranismo  : 
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V  aquel  estilo  gallardo, 

V  esa  cáustica  expresión 
Con  un  algo  de  K  re  ton 

V  ron  un  mucho  de  Pardo  ; 

Va  no  es  cosa  que  se  usa. 
Pues  en  e\  día  al  escribir 
Nos  sacan  á  relucir 
Con  crinolina  la  musa. 

V  en    hinchados  clausu Iones 
lí\  poeta  nos  encaja, 

/'/•//.>   //(>//<,  la  alza  y  baja 
T.)e  sus  propias  im])resií)nes. 

Va  es  cosa  ruin  y  villana 
Llamar  sin  estro  divino 
AI   pan  pan  y  al  vino  vino. 
Así.   á  la  pata  la  llana. 

I^ero  la  razón  tal  vez 
Muy  pronto  se  puede  dar  : 
Cs  mucho  cuento  imitar 
l>e  Pardo  la  senciUez. 

V  en  otní  extremo  tocar 
Puede  al^ún  escritorcillo 
Que  por  darla  de  sencillo 
Tropiece  con  lo  vuli^ar. 
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Porque  sólo  es  dado  al  í^enio 
Hallar  siempre  la  verdad 
Con  esa  facilidad 
De  que  habla  Inarco  Celenío. 

III. 

Tu   inspiración  peregrina 
Oue  no  corrige  contemplo, 
Porque  contra  el  mal  ejemplo 
Nada  puede  la  doctrina. 

lí  inútil  es  que  en  tu  Espejo 
Reflejen  males  prolijos. 
Pues  dicen  padres  á  hijos 
La  fábula  del  Cangrejo. 

Pero  si  no  has  de  lograrlo 

V  si  no  hemos  de  ser  buenos. 
Te  cjueda,  poeta,  al  menos, 
KI  alto  honor  de  intentarlo. 

Cu  pobre  oscuro  coplista 
Oue  en  este  valle  vegeta. 
Te  admira  como  ])oeta 

Y  te  envidia  como  artista. 

Rinde  admiración    al  estro 
Oue  es  sol  de  su  oscuridad, 
Con  la  debida  humildad 
De  disci])ulo  ;i  maestrí>. 


y  Google 
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r.K  dices  qiu*  sin   amor 
;r%'^'.    P^ctendc^  morir  con   palma, 
Que  un  mciridí)  te  da  horror 

Y  que  te  sobra  valor 
Para  aprisionar  el  alma. 

Oue  nunca  en  lono  sensible 
Has  rezado  á  San  Antonio, 

V  que,  en  suma,  el  matrimonio 
Ks  un  censo  irredimible, 
Pura  invención  del  demonio. 

¿  IVelendes.  pues,  escapar 
l.)e  la  amorosa  tormenta  ? 
Dios  te  la  deje  ^o/.'cW  ; 
Pero,  chica,  eso  es  sacar 
Sin  la  huéspeda  la  cuenta. 

No  tengo  intenci«')n  á  te- 
De  obligarte  a  desistir, 
Pero  siempre  sostendré 
Oue  es  muy  difícil  decir 
De  esta  agua  no  beberé. 
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Kl  amor  t-s  navecilla 
Oue  va  surcando  el  (Jceano 
Por  centro,  costas  y  orilla, 

V  no  deja  hueso  sano 
Adonde  pone  la  quilla. 

Doncella  meuíjr  de  treinta, 
Aunque  mueble  de  retablo, 
Se  recibe  en  buena  cuenta  ; 
Pero  mayor  de  cuarenta, 
Oue  cargue  con  ella  el  diablo. 

El  desdén,  hermosa  mía. 
Está  bien  á  los  quince  años  : 
Pero  lleg¿i  pronto   un   día 
En   que  apur¿i  desengaños 
La(|ue  se  queda  de  tía. 

Esos  oj<.)s  hechiceros 
Oue  tanto  precian  y  halagan 
Tus  rendidos  caballeros. 
Mañana  son  reverberos 
Oue  cíin  el  humo  se  apagan. 

El  cpie  hoy  loo  lt.)s  acU>ra 
Con  am<.>rosf)  deleite. 
Mañana  ¿  c[ué  hará,  señora. 
Si  el  uno  vinagre  llora 

V  el  otro  destila  aceite  ? 
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Ksa  boca  purpuriiui 
Oue  da  enojos  al  coral, 
Hsa   dentadura  hna 
I)c  blanciir¿i   alabastrina 
En    un   labio  angelical  : 

;  Ay  I  mañana,  annijuc  te  d  uela, 
En  vez  de  suaves  ambientes 
Tendrá  perfumes  de  abuela. 
Cuando  se  picjue  una  muela. 
Cuando  se  caigan  los  dientes. 

En  el   transparente  y  jMiro 
Rosicler  de  tu  mejilla, 
Oue  no  tiene  de  se<>;uro 
Xi  un  sólo  barro   maduro. 
Ni  siquiera  una  espinilla  ; 

Mañana  ;qué  horror  !    ¡  señora  I 
\'endrá  la  peca  traidora, 

V  tras  la  peca   la  arruga, 

V  una  mancha  pecadora, 

V  á  la  postre    hi  verrui^a. 

De  esos  ílotantes  cal)ellos 
Oue  en  cresi)o  suave  y  luciente 
Se  desprenden  de   la  frente, 
Cayendo  sueltos   y  bellos 
Sobre  tu  pecho  turi>-ente  ; 
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Tu  maiiu  trémula  ya 
Mañana  al  salir  el  alba 
Un  mechón  solo  hallará, 
Oue  apenas  te  bastara 
Para  cubrirte  la  calva. 

Mn  tus  momentos  felices, 
K\  amor,  niña,  maldices, 

Y  en  tanto  el  tiempo  se  aleja 

Y  la  juventud  nos  deja 
Con  un  palmo  de  narices. 

¿  O  pretendes  tú  ser  monja 

Y  con  hábito  bendito 
Secarte  como  una  es|)onja  ? 
Para  el    claustro,  sin  lisonja, 
No  ha  nacido  ese  palmito. 

l^^sos  ojos  donde   va 
Chivada  de   amor  la  espina 

Y  tanto  daño  hacen  ya, 
Kse  cuerpo  que  no  ha 
Menester  ríe  crinolina  : 

Esa  redonda  inanita, 
líse  peípieñito  pie, 
Ese   j)echo  que  se  ¿licita, 
Oue  se  levanta  y  palpita 
En   la  prisión   del  corsé  : 
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I'-sc  tiKl»),   niña  mía, 
l>c  la  <rríicia  quinta   esencia, 
Jamás  el  cielo  lo   cría 
Para   que  haga    penitencia 
Re/ando  el  Ave  María. 

Xo  le  pongas  malecón 
A  la  corriente  del   río. 
Ni   hagas  al  amor  desvío, 
Oue  oprimir  el  corazón 
Hs  majar  en  hierro  frío. 


Con  todo,  si  al  niño  ciego 
Temes  tanto,  desde  luego. 
Cada  loco  con  su  tema  ; 
Pero  no  juegues  con  fuego. 
Porque  eso  á  la  larga  (juema. 


"^ 


Caín. 
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ÚLTIMA  LUZ. 


^'TOot.n  me  resta  de  vida  I 
^p^\.  Las  fuer/as  van  decayendo 
Y  el  alma  va  presintiendo 
La  íunesta  despedida. 

En  mitad  de  mi  carrera 
Uegandu  al  límite  voy  I 
La  luz  que  mirando  estoy, 
Es  quizá  mi  luz   i)ostrera. 

Rolos  del  cuer[)o  los   lazos. 
Por  las  ondas  remecido. 
Me  voy  li  quedar  dormido 
Cual  de  una  madre  en  los  brazo 

Al  frente  mi  esposa  está  : 
¡  I\>bre  niña,  alma  sencilla  ! 
Lágrimas  de  su  mejilla 
(.)c u  I  tan  dom e  1  as  va . 

Llora   ; infeliz  I  tu  quebranto 
No  será  el  postrero,  nó  ; 
Si    llego  á  faltarte  yo, 
Am¿irgo   será  tu  llanto. 
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Si  la  vida  transitoria 
Se  va,  cual  al  mar  un  rio. 
Oiiíta,  por  piedad.  Dios  mío, 
A  mi  mente  la  memoria  I 

No  asalte  mi  pensamiento 
¡Ay  í  la  imagen  de  mi  hija, 
Mi  hora  postrera  no  aflija, 
Santo  Dios,  ese  tormento  I 

Niña  que  al  mundo  despierta, 
Y  que  á  la  vida  se  lanza, 
Hallando  de  la  esperanza 
Cerrada,  al  salir,  la  puerta. 

¿  A  dónde,  á  dónde  las  dos 
Irán  en  duelo  profundo, 
Sin  más  amparo  en  el  mundo 
Que  la  voluntad  de  Dios  ? 

Til,  á  quien  los  buen<^s  adoran. 
Ten  piedad  de  mi  dolor. 
Tú,  que  eres  padre,  Señor, 
El  padre  de  los  que  lloran. 

Yo  sufro  en  j)az  mi  destino. 
Heme  humilde  y  resignada, 
Como  el  viajero  cansado 
En  la  mitad  del  camino. 
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Jamás  odio  ni  rencor 
En  mi  pecho  formó  nido  ; 
Mucho  sufrí  ;  estoy  rendido 
Bajo  el  peso  del  dolor. 

Constante  mi  pena  fué 

Y  á  la  tumba  va  con  mitigo. 
Como  el  perro  del  mendigo 
Oue  muere  del  dueño  al  pie. 

Híjita  del  alma  mía, 
Tu  memoria  placentera 
Vas^a  por  mi  cabecera 
En  mi  lecho  de  agonía. 

Para  mí  no  tuvo  gloria 
L¿i  vida,  fulgor  de  un  día, 
Mañana  sin  mediodía, 

V  recuerdo  sin  memoria. 

¡  Ay  !  si  mañana  mi  prenda 
Sedienta  á  una  puerta  toca, 
Calmad  la  sed  de  su  boca 
De  mi  memoria  en  ofrenda. 

V  si  el  viento  del  destino 
Contra  mi  hija  se  levanta, 
;  Ay  !  arrancad  de  su  planta 
Las  espinas  del  camino. 
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i\llíi  en  orilla  lejana. 
Con  alma  j)ura  de  niño, 
Me  i^uarda  tierno  cariño 
Tna  sania  y  no[)le  anciana  : 

ICs  mi  madre:  ella  también 
Por  el  lujo  ausente  llora. 
Porque  la  pobre  me  adora 
Como  á  su  ]>erdido  bien. 

Xo  le  (Hiláis  ;  por  piedad  I 
Oue  su  hijo  ya  no  existe. 
Pues  la  infeliz  no  resiste 
Pesar  tan  t^rande  ú  su  edad. 

Madre,  esposa,  Jiija  del  alma. 
Pedazos  del  coraz()n. 
Rezad  por  mi  ;    la  onición 
La  angustia  del  i^eclio  calma. 

Al  abandonar  la  vida. 
Pienso  en  Dios,  y  en  ellas  })icnso, 
Pues  es  mi  amor  tan  inmenso 
Cual  triste  mi  despedida. 

Lle\ o  en  j)aciencia  mi  cruz, 
;  Olí  Dios  !  que  mi  última  hora  . 
Bañe  tu  luz  bienhechora, 
Pues  miro  mi  última  luz  í 
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LOS  TRFS  KNICxMAS. 


ho:.:a;;c/;  ch;;io. (*) 


romaxcíí:  i. 


I^a  l*riiiees;i  If aleña. 


'..\\     una  tierr¿i  misteriosa,  <k  ulta 


^H  ;-^I.aríío  ticmp*»  del  homl>rc  á  hi  mirada. 
Donde  con  mano  genc-nísa  (d  cielo 
Próclii^o  fué  de  dones  y  de  í^^racias. 

Dio    á    sus  veí^as  jardines  deliciosos. 
Hermosas    ll(^res  y  variadas  plantas  ; 
Rara  feciiiididad  á  sus  risueños 
Prados  amcnr>s,  fértiles  montanas. 

Allí  crece  entre  bosc[ues  de  laureles 
Del  tlexible  bambú  la  fráiJ^il  cixñíi  ; 
Cuanto  prí)duee  la  encendida  zona. 
Cuanto  v.n  la  América  se  halla  y  en  el  Asia; 

i  '  I  La  idoa  <1»^  «'>t«'  Uoiiiaut-i' es  del  ;:iaii  ]K)('tii  ¡ilc- 
iitñQ  Sí-hillor.  y  la  cuninniiM»  al  autor  el  >o]h\y  Kinntuí 
í,c-<-iui;i.  jíjveii  ínr<'liirt*iUc  cu  la  dilícil  lí-iitrua  de  (¡(i'ilic. 
l.rrs  iTk"<  pni.irnia<.  íjiif  se  liallarán  en  rl  líniíiaiiec  IV. 
•■-rúii  viTtido<  lilcrahiiciitc  dd  alemán  y  jiur^ií»  <-ii 
\  i'r-í<»  <'<]iañol.  cuiiliaiMln  <•!  aiilni'  cu  la  Itiuflail  de 
-'\r*     l»'cínrí'<.       Xol  V    Illa,    .iljoi!. 
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Cuanto  el  ingenio  humano  hadado  al  mundo 
De  j^rande  invento  y  pi"oducci(»nes  varias. 
Se  encuentra  en  esa  tierra  deliciosa 
•Por  la  mano  de  Dios  privilee^iada. 

Sus  vej^as  dan  la  hoja  deliciosa 
(jrata  al  inj^lés,  y  de  virtud  tan  rara, 
(¿ue  su  licor  sabroso  á  un  tiempo  sirve 
De  medicina  y  de  bebida  grata. 

Cercaron  sus  magníficas  ciudades 
De  grandes  y   riquísimas  murallas, 

Y  sus  torres  levantan  hasta  el  cielo 
Sobre  bases  de   bella  porcelana. 

Afrenta  al  Vaticano  sus  palacios 
Con  encajes  labraron,  y  sus  vastas 
Riquísimas  incfustrias  al  viajero 
Con  portentosas  producciones  pasman. 

Ella  supo  sacar  de  vil  materia 
Fulminante  la  pólvora,  y  formaba 
Proyectiles  de  guerra  cuando  al  mundo 
Cobijaba  una  nube  de  ignorancia. 

lilla  vivi(')  feliz  hasta  que  un  día 
VA  isleño  atrevido  que  la  planta 
De  Krín  asienta  en  la  fecunda  sierra, 

V  en  las  de  Escocia  fértiles  montañas. 
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Audaz  lltn'ó  su  i^ut-rní  desastrosa 
Al  corazón  de  la  feliz  comarca... 


La  China  sucuml)ió,  cedió  indefensa, 
A  la  Inglaterra  abriendo  sus  murallas.. 
í^ero  ¿  qué  nos  importa  si,  valiente. 
Cedió  cobarde  á  la  nación  extraña  ? 

Yo  os  contaré  la  historia  de  sus  hijos, 

V  dejemos  la  guerra  á  [)lumas  síibias: 

V  al  dulce  son  de  mi  canci(Mi  seguidme 
J)<'  la  princesa  Fíalevva  hasta  la  estan<:¡a. 

Sol)re  un  diván  de  rico  terciopehj 
C<»n  pinturas  fantásticas  y  extrañas. 
Sobre  almohadón  de  i)úrpur¿i  y  de  seda, 
Se, mira  muellemente  reclinada 

I 'na  hermosa  mujer  ;  su  frente  pura 
Oculta  en  velo  de  menuda  gasa, 

V  sil  veste  riciuísima  desciende, 
Hordada  en  oro,  de  la  blanca  espalda. 

Rasgados  ojos,  la  color  tan  pura 
Como  el  jarrón  de  rica  porcelana 
Oiie  á  su  lado  se  ve,  donde  mil  flores. 
Faltas  de  vida  v  de  c:alor,  desmavan. 
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Con  lántíindo  abandono  titindc  un  brazo. 
La  fn-nlc  apoya  en  la  nevada  .pabna, 
V  se  pierde  en  masínííicas  alfombras, 
I'.n  estrecho  cliapín,  la  curva  planta. 

Lujosos  ])ebeleros  de  oro  y  jaspe 
FJevan  una  nube  perfumada, 
Knbalsamando  el  aire  con  aromas 
Que  tiene  China  y  que  produce  Arabia. 

Con  j^ayos  abanicos  le  refrescan 
Las  ardorosas  sienes  sus  esclavas. 
Deshojando  á  sus  pies  lántruidas  rosas, 
Reinando  el  suelo  de  olorosas  aguas. 

Pero,  ¿  por  cpié  la  perla  de  los  mares 
A  tan  grande  triste/a  está  entregada  ? 
Ll  bello  tuli])iin  de  los  jcirdines 
Con  sus  tintas  de  fuego  no  la  encanta. 

Las  aves  con  sus  trinos  halagüeños 
V  sutiles  canciones  ya  la  cansan .... 
¿Qué    tiene   la    princesa?     Vn  vasto  imperio 
De  extendidas  regiones  la  idolatra  ; 

Su  anciano  padre  cjue  por  ella  vive 
En  vano  busca  á  su  pesar  la  causa. 
En  vano  con  variados  instrumentos 
Distraerla  pretenden  sus  esclavas. 

La  hermosa  ílalewa,  cual  la  ñor  que  vive 
\'.n  estrecha  prisión  encaí'celada. 
Languidece,  y  se  muere,  y  la  triste/a 
Va  sus  pasiones  juvenilrs  marca. 
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VA  (Miipoi'íHlor  Kan  Kadja. 


Kntró  vn  la  estancia  á  j^aso  mesurado 
VA  viejo  jefe    del  Celeste  Imperio, 
V,  al   verle,  sus  esclavas  j^resurosas 
Inclinaron  sus    frentes  en  el  ^.UL'lo. 

Hizo  salir  al  punto   las    esclavas, 

V  al  cjuedarse    en  silencio  el    aposento. 
Con  nohle  die^niclad  sentóse    i;'ra\e 
.S<»bre  el   diván  de  blanco    terciopelí). 

lüra  un  ilustre  anciano  ;  (mi  su    fii^nra 
Su  mano   destructora    marcó   el   tirmjx»  ; 
Hondas  arruinas  en  la  frente  lleva, 

V  Como  blanca    nieve    los  cabellos. 

Liiení^a  la  barba,  en  encresj)adas  ondas 
Baja  de  sus  mejillas  hasta  el  pecho. 
Tan  sólf)  muestra  en  su    miraíla    ardiente 
(Jue  del  alma  c<»nserva  el  vivf)  fucilo. 

—  Hija,  dijo  el  anciano,  ya  mis  hombros. 
He    larj^fis   años  débiles  al  peso, 
\o  pueden   Solos  sostener  la  caro;a 

V  los  deberes  del  Celeste    Imperio. 

Va  la  man<»  ttfrrible  del  destino 
Muestra  á  mis  días  el  ansiado  i érm i nn; 
-Mas,  al  dejar  el  mundo,  a(pií   al)andono 
I 'na   liija    (juerida  y  nn    i^ran  piirblo. 
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La  corona  del  nnindo,  de    mis    sienes 
A  las  tuyas  irá.  .  .  .  pero   ]í\h\  su  j)eso 
Oprimini  tu  frente  candorosa  : 
Tu  déhil  mano  tan  [)esado  cetro 

No  podi'á  sostener.    Húsca,  hija  mía, 
Registra  los  remotos  hemisferios. 

Y  al    ver  un   hombre  de  tu  mano  digno, 
Dímelo  pronto,  (]ue  á  tu    solo  acento, 

A    tu  menor  caf3richo  vendrá   al  punto 
A  unir  su  cora/ón  al   tuyo  tierno. 

Y  si  no  es  digno  de  llamarte  esposa, 

Y  te  lleva  tan  sólo  el  sentimiento. 

Habla,  hija  mía  :  á  tu  menor  palabra 
Lo  haré   el    más  grande  de  mi  vasto  imperio. 
—  Padre  mío,  la  hermosa    le    interrumpe, 
jCómo  sois  para  mí  j)iadnso  y  buenol.  .  .  . 

Pero  ¿por  qué  alligís  mi  alma  tranquila 
Con  ese  horrible  porvenir  funesto  ? 
¿  Por  qué  me  habláis  de  muerte,  padre  mío. 
Cuando  os   conserva  bondadoso  el  cielo  ? 

Porcjue  sois  el  mejor    de  los  monarcas 

Y  de  todos  los  [)adres  el    más  tierno  I 
Señor,  dejadme  en  mi  quietud  tranquila 

Y  no  esos  lazos    me  nombréis  que  temo. 
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--ílija,  dice  el  anciano,  es  necesario  : 
Lo  demanda  la  diclia  de   mis   pueblos  ; 
Como  rey  absoluto   te   lo    mando. 
Como  amoroso  padre  te    lo  ruego. 

—  OijL^í)  la  voz  del  padre  que  su[)lica, 
V  (\t^l  monarca  á   los   mandatos   cedo   : 
I^ero  dadme  permiso,    padre  mío, 
Para  fijar  la  dicha  del  imperio 

Hn  un  hombre  que  agregue    á    su    nobleza 
Las  aj')reciables  dotes  del  ingenio. 
Al    que  viniere  á  pretender    mi  mano 
De  tres  enigmas  Ir  daré  el   misterio  ; 

V  al  (jue  saque  del  hondo    laberinto 
Lo  que  en  su    oscuridad  ex|)res«^n  ellos, 
Kse  de  Malewa  llamaráse  esposo  : 
Pague,  el  cjue  no,  su  audaz  atrevimiento 

Con  su  existencia   en  afrentosa    muertí*. 
— A   tu  menor  capricho  siempre  cedo, 
Interrumpe  el  anciano  ;  voy  al  punto 
A  hacerlo  pregonar  de    pueblo  en  pueblo. 
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;  Cuan  las  veces  las  locas  vanidades 
Arrastran  al  mortal  en  su   carrera. 
V  entreu^ado  á  sus    vanas  ilusionen 
Sueña  una  dicha  para  siempre  eterna  1 

lis  cual  la  torre   (pie  levanta   al   cielo 
Coronada  de  nid)es  su  cabeza. 
Desafiando    las  rudas  tempestades 
(Jue  azotan  sus  contornos,  y  revientan 

Hn   torrentes  íle  espuma,  hasta  que  al  cal>t». 
Del  rayo  herida,  el  huracán  la  asedia. 
V,    rompiendo  sus  Hancos  azotados. 
Cae  con  horrible  })esadumbre  á  tierra. 

De  su  anüiruí)  esplendor  ¿  (pié  (pieda  enton- 

I  CCS  ? 

Triste  montón  de  ruinas  cpie  amedrenta 
Al  perdido  viajero,  y  sus  torreones 
Son  de  lagartos  y  reptiles   cueva. 

Kl  príncipe  Norbud,  c[ue  ante  sus  ojos 
De  un  padre  mira  la  C(->piosa  herencia, 
One  haciéndole  monarca  j^oderoso 
Dé  á  su  sienes  mau^nífica  diadema, 

;  Ay  !  no  rsperaba  cpie   la  suerte  varia 
Se  cambiara  inconstante,  echando    A    tierra 
Su<  sueños  de  ambición,  y  deshaciendo 
Sus  hjcas  ilusiones  de    opulencia  ! 

Digitized  by  VjOOQ  le 


Jeto  vecino  de  cncinigíi  tribu 
Le  aco^a  furiburuU)  en  hi  |)<'lca. 

V  c¿inil.>iadci  la  snertc  de  las  .iriiias 
A  la  vtm^"anza  y    ;t  la  tuL^a  a|>cla. 

\'c  incendiado  el   ma,i;*niík\)  palaci*». 
\ín  extranjera  frente  sn  diadema. 
Esclavos  sus  vasallos,  y  él  perdiílo 
Con   iin¿i  vida  infame  pm  herencia. 

Muyendo    de  enemii^os    poderosos 
De  China  viene  á  las   remotas  tierras, 

V  osciirc),   y  olvidado,  y  sin  honores 
Cna  existencia  inisend)le    lleva. 

Licitó  el  rumor  eiitonceá  sus  oidos 
<¿iie  llama  en  t(jrno  de  la  hermosa  Ilaicwa 
Al    (jiie  aspirase  á  sn  l)elle/¿i  y  trono 
Enigmas  <Iescilrando    que   presenta. 
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KOMANCK    IV. 
K\  nuevo   EdiiKi. 


Líi  hija  de  Kan  Radja,  reclinada 
De  seda  en  sus  ma^ííníficus   divanes. 
Ríxieada  de  brillante  comitiva, 
De  damas  nobles,  caballeros,  pajes, 

Alza  los  ojos,  y  del   lindo  joven 
Los  clava  en  el   bellísimo  semblante, 
Donde  marca  el  dolor  sus    tristes    rasgos 

V  sus  Iiinguid(>s  ojos  los  pesares. 

— ¿Por  qué,  incauto  mancebo,  te  presentas? 
Le  dice  entre  halagüeña  y  arrogante  ; 
¿Por  qué  te  expones  á  la  muerte  cierta 
Oue   te  espera   al  salir  de  mis  umbrales  ? 

— Princesa,  para  mí    la    muerte    amiga 
Me  ha  negado  la  dicha  de  esperarle, 

Y  en  vano  busco  su  reposo   triste 
Como  solo  consuelo  á  mis  pisares. 

Habla,  no  temas:  si  mi    mente  torpe 
Tu  misterioso  enigma    no  alcanzare, 
Renunciando  al  honor  de  merecerte, 
Por  tí  ú  lo    menos  á  la  tumba   baje. 

—  (Generoso  doncel,  mira  las  gradas 
De  mi    palacio  tintas  en  la  sangre 
De  incautos  (pie   aspiraban   mi  secreto 
Al    llegar   A  mis   i)ies  adivinarme. 
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•l-*t*ri»,  pues  lú  lu  qiiicrt\s,  úyc   y  tiéiiihla. 
(Juc  de  esc  muro  tras  la  [)iierta   frágil 
Tal  vez  una  eunma  te  C()iUeni[>la. 
O  triste   tin  á  tu  altivez  se  jt^uarrle. 

I. 
— **¿CuiU  es  el  árbol  sobre  el  cual  los  liijoN 
De  la  cansada  humanidad  perecen  ? 
¿Cuál  es  el  árbol  que  cari>ado  de  años 
Kn    sil  mayor   vejez  nuevo  aparece  ? 

'VCuál  es  el  árbol  que,  de  un  lado  ^u'iu 

V  su   follaje  que  la  brisa  mece 

Se    pre>entaá  la  luz,  mientras  el  otro 
Hntre  sombras  oscuras  se  mantiene  ? 

"  Altondjra  que   forma  anillíjs  infinitos. 
Siempre  cambiando  sus  pomposas  flores, 

V  que  la  antigüedad  íle  cuanto  pasa 

El    solo    muestra    sin    trabajo   al   hombre. 

**  lín    su    corteza    eternamente    verde 
Un  nombre  siempre    sin    b<.)rrarse  expresa, 
Ese  nombre    S(í    acaba  cuíuulo   el  árbol 
Se    seca,  se    deslu)ja  y  se  blancpiea."  [i] 

El    generoso  joven  se    arrodilla. 
Baña  la    luz  del  genio  su  semblante, 

V  le   dice  :  — **  Princesa,   el  árbol  bello, 
Oue    nunca    se   marchita    y   siempre  nace, 


(1)      K-tc   (It'sonh.'ii    •11   l.i    riiiin    lia  siilo  lJn•(.•¡^^^  piírji 
fniisjfrvar    la   i«lr:t    «iriiíiiuil. 

Cniu.  í) 
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"Es    el    año  :  do   un  laclo  luminoso 
Nos   muestra    el    día    de  color    brillante, 
Pero   en    la    oscuridad    teniendo    el  otro 
La   triste  NocHK  con   sus   sombras  hace." 

El   carmín   de    la  dicha    las    mejillas 
Bañó   de    la  princesa,  y  al  instante 
El    otro    le    propone,    que  oyó    el    joven 
En  actitud   humilde   y   anhelante. 

II. 

— '*  Di,  ¿  conoces  un  cuadro  (¡ue  apoyado 
Siempre    está  en    bases  (iébiles  y   tiernas. 
De    sí   mismo   s¿icando    luz   y  brillo, 
Siendo  otra  en  cada  instante  y  siempre  nueva. 

*'  Conservando   su    fresca    lozanía 
Oue    en   reducido    espacio  se    presenta  } 
El  marco  más    pequeño    cerca    el    cuadro 
Y    cuanto    en    este    mundo    te    sorprenda 

"  De  grande,   de    maii^nífico    y    brillante» 
Por  ese   cuadro    es    fuerza  (}ue    lo    veas. 
I  Conoces   el    cristal    más    apreciable 
A   quien    nunca    igualó  preci(^sa    {)icdra, 

"  Oue  brilla  sin  quemar,  que  absorbe  tod<» 
Lo    que  en    el    universo   te    conmueva; 
Oue  en  su    admirai)le  anillo  al   mismo  cielo 
Con    sus    radiantes    luces    representa, 
\    que    los    rayos  que  de  sí    despide 
A  los    del   mismo    sol    causan    afrenta?" 
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— '*Pnnce^a,  eii    ese  cuadro    vajxírusr) 
Se  refleja  la   luz    de  tu    semblante, 

V  en   tus   ojos  mai>*n írteos  yo    miro 
Descifrarlo    el   eni^i^ma;    el    marco  frágil 

•*Lü    forman   tus    pestañas    encrespadas, 
Tus   párpados   hermosos  ;    sus   cristales 
Oue    no  iguala   la  piedra   más  [)rec¡osa 
Lo    forma    tu    fi  imi.a,  cuandí)  hace 

<^ue  mi  alma  tiemble  al   encontrar  en   ellos 
Tu   mirada  sublime  y  arrogante." 
— "Kl  triunfo  vas  logrando,  hermoso  joven; 
Oye    el    último    enigma. 

in. 

"  Di,  ¿  tú   sabes 
Ouú    es  lo  t|ue  |)ocos   en    el  mundo  admiran, 

V  sin   embargo  adornará  la    mano 

Oe    U)S    reyes  más  grandf-s  de    la  tierra. 
I  )e   los    más    ptklerosos   potentados? 

"¿  C¿ué  es  lo   quf?   nunca  derramó  la  sangre 
*\un    cuandí)    fuera   para   herir   formado  ; 
Oue    á    ninguno  despoja   de    su    hacienda, 
Kic(»s  haciendí»    á    muchos  al   contrario  ? 

**c  y"<-'  tís  lo    que  da  la  vida  más  t.ran(|uila, 
(¿lié  es  lo  que  al  mundo  siempre  ha  dominado, 
í-Iaciendo  ios  imperios    poderosos, 
Las    más    grandes    ciudades    levantando  ? 
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'*  Joven,    prosigue    Halewa,   si  no  aciertas. 
Evítame,    infeliz,    tu    propia   sangre  ; 
Y    el    imperio  dejando    para  siempre. 
Huye,    joven    incauto,  mis   umbrales." 

— '*  Princesa,  vuestros  altos  ascendientes 
Evitaron    de  guerra  los  afanes, 
Porque  el   enigma    que    á    mi  ingenio  fías 
Supieron  apreciar   y    respetarle. 

"  Es    el    AKADn  ;   los  dicliosos  pueblos 
Oue   le  fían  su  suerte. ..."  —  "Ya  triunfaste. 
Interrumpe  el  monarca  ;  de    mi  Halewa 
Te   llevas  el    amor,    y  mis    bondades 

*'  Te    ciñen  la   corona   del    imperio 
Sin  preguntar   tu   nombre   ni   tu   sangre." 
El   príncipe   Norbud   refiere  entonces 
Su    peregrina  historia   lamentable, 

Y   de  la    hermosa    Ilalewa    la  alegría 
Se    pintó    pudorosa    en    el    semblante. 
Poco   tiempo  después    el    gran  impefio 
Lloró    al  viejo  monarca,    cuya  frágil 

Existencia   acabó.     Seco    ya   el   llanto. 
Celebraron    con    pompas  inmortales, 
Al  ceñir  la    corona   del   imperio. 
De  Halewa    y   de    Norbud    los  esponsales. 
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CARIÑOS  DE  SU  EXCELENCIA. 


Chorrillos,  Fclnu  ro  1  üe  IKH 
SifUdo  notorio  í|no  el  ¡iit«''ri)r(íte  dt'l 
Ministerio  do  K<;líuiou('s  Exlcrioros, 
l>.  JiAN  YicKNTK  Camacho.  l)ad('t'(' 
uuíieníormrjdad  crónica  (jiic  h*  inci- 
pacita  para  el  di-sonipeño  d(í  las 
la]>orí's  «lo  su  earirr»,  y  dcliicndo  pro- 
veorric  lo  oonveníoiitC  al  mejor  ser- 
vicio púldico.  so  <li>pono  (jiie  el  ox- 
]>resad<»  Camacih»  or»ranice  desde 
liH'iTo  su  expediento  de  juliilación, 
y  so  nombra  intérprete  inl orino  del 
reterido  Aíimsterio  á  D.  .laimo  Ma- 
ría Pacheco,  ron  el  sueldo  que  se 
ñala  la  partida  novena  del  pre>u- 
puesto  do  Kolaciones  Exteriores.  I.'e- 
¡íístrose,  camuní(^uoso  y  publííjue^e. 
—  Rúbrica  do  S.  1].— Dorado. 

/^•uN  tierna  solicitud 

•5^ Se  ha  informado  Su  Excelencia 

De  la  crónica  dolencia 

Que  destruye  mi  salud  ; 

Y  después  que  tuvo  [)arte 
Que  hay  achaque  de  por  medio, 
Me  ha  mandado  (  por  remedio) 
Con  la  música  á  otra  parte. 

Düfs   le  pa^ue  al  buen  señor 
Su  favor. 
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T()d(i  médico  receta 
Al  tabardillo  sangría, 
lümctico  á  pulmonía, 
V  ;i  la  tisis  .  .  .  mucha  dieta  : 


V  [)or  si  el  enfermo  intenta 
Darse  á  beber  y  trabar, 
13ueno  será  principiar 
Por  suprimirle  la   renta. 

/}/)>.\  /{'  ptii:,'ftr  al  hiten  señor 
Sil  favor. 

Punto  en  b(»ca  y  rabo  tieso  ; 
Mis  diccionarios  recojo. 
Nada  de  cpiejíi  ó  despojo. 
Ni  petición  al   Congreso. 

Kl,  Presidente;  yo,  empleado. 
¿  Ouién  por  el  débil  aboga  ? 
Nadie,  que  siempre  la  soga 
Quiebra  por  lo  más  delgado. 

Dios  le  f>aii'iie  ai  hiien  señor 
Su  favor. 

Flaciendo  el   Fígaro  á  veces 
V  otras  veces  el  Gil  Blas, 
Tral)ajé  como  el   que.  más 
I*or  largos  meses  y  meses. 
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Hoy  con  notable iiuiuliícncia 
P¿ira  saldar  cst«)S  i)icos, 
Con  la  puerta  lmi  los  hocicos 
Me  ha  tirado  Su   lixcclcncia. 

/y ios  ¡f  piíi^i/r  (j/  hucn  señor 
Su  favor. 

Cuando  chico  (jÍ  exclamar 
Al  maestn^  de  mi  escuela: 
"Quién  tiene  enemij^^os,  vela  ..." 
Pero    yo  nr)  sé  velar. 

Y  al  revés  de  Magdalena, 
A  quien  perdonó  el  Señor, 
A  mí,  por  sobra  de  amor, 
A  dieta  se  me  condena. 

Dios  le  pit\:^nt'  al  buen  señor 
S{/  favor. 

Decreto  muy  mono  y  cuco 
Me  han  lanzado  como  un  canto  : 
Bien  dice  el  refrán  que  tanto 
Te  quiero,  que   te  desnuco. 

De  los  gastados  pulmones 
Su  Excelencia  [¡qué  bondad  I] 
Quiere  salvar  la  mitad 
De  picaras  traducciones. 

Dios  Ir  pa'^iír  a!  hiten  señor 
Su  favor. 
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Allá  en  días  más  serenos 

Y  tomando  otro  compás, 
Juzgúeme  \'ne(.enc¡a  más, 
Quiérame  X'uecencia  menos, 

Y  verá  cuan  engañado 
Ksluvo  el  alio  soplón, 

Y  que  no  es  tan  fiero  el  león 
Oue  á  Vuecencia  le  han  pintado. 

Pioíi  le  piv^ifc  al  l'in/i  señor 
Sií  fai'or. 

Auníjue  la  pildora  ésta 
Me  viene  en  vaso  llorado. 
Siempre  es  trago  muy  pesado, 

Y  j)or  amarga  indigesta. 
A  esta   letrilla  deseo 

Xo  sea  Vuecencia  sensible, 
Tor  ser  el  imprescindible 
Derecho  de  pataleo. 

Di(>s  le  [>a\:;i{i'  al  buen   señor 
Su  fai'or. 

Y  me  anima  la  esperanza 
De  que  tiempo,  calma  y  seso. 
Harán  allojar  el  peso 

De  la  severa  balanza. 

lintre  tanto  con  el  alma 
Libre  de  todo  rencor, 
Digo  á  Vuecencia  con  calma  : 

Dios  me  le  paf¡;ite^  señor. 
Sil    favor. 
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EX  F:L  ALHl'M 

r»K  luts  JTAN  MAKTANo  i»i:  (;ovr.Ni:<m-  y  (.\mh». 


1  Kn  dit-ho  líIlHim  liay  tM)lnp(>^'¡l•i^llu•s  tM-i^iiiaU's  de  vario' 

(M''li>l»r('-   ]Mu-í:i>i   <*spaíiolt''<.  ciitrf  otro».  r.rí*t('tii. 

la   Vi'íra.  Tiiil»í,  San/,  «'te. ) 

~CI<^  I ,  álbum  de   Waterfoo 
¿~    Encierra    de   ali^unos   liñml)res 
Ilustres   los   claros   n()mí)res, 
Oue  la  fama   enalteció  ; 

V  un  capitán   ó  alférez, 
ÍIij<)  de  Pedro  ó  de   Juan, 
Puso  al    pie  de  Chateaubriand: 
**  Aquí  estuvo  Paco  Pérez," 

Ni  más  ni  menos  á  mí 
Igual  percance  me  llega, 
Pues   he   de  andar  con    la    Vega 

Y  con   Rodríguez  Rubí. 

En  buena  unión   sin   empacho, 

Y  sin  ser  cabo  ni  alférez. 
Comí)  el  otro  puso  Púcz, 
He  de  poner  yo    CaníLicho. 
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Nombre  añejo  y  pastoril 
Oue  liizo  célebre  una  boda, 
Pero  que  mal  se   acomoda 
Con   ii)S  bardos  del  Geni!. 

V  auníjue  mi    musa    peleche 
Con  el    tiempo,  temo    yo. 
Ser,  aunque  no    en    Waterloo, 
JCl   /V;v:  de  G  oyen  eche. 

Cuando  del  caso  se  trate, 
Dirá  la  gente  sensata  : 
¿  Ouién  mezcló  la  hoja  de  lata 
Con  oro  de  tal  quilate  ? 

Pero  tú,  amigo,  en    conciencia 
Kstás,  de  hoy  más,  obligadí) 
A  decir  que  fué  pecado, 
De  pura  condescendencia. 

Aunque  acá  para  Ínter  nos.' 
Vn  autor  célebre  ha  escrito  : 
Oue  esta  clase  de  delito 
Nunca  la  perdona  Dios. 

Pues  (|ue   lo  has    querido  tú, 
Cuandf)  la  gente  se  ría. 
Le  dirás  que  esta    manía 
\o  es  extraña  en  el   Perú, 
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Pues  tenemos  la  excelencia 

De  ser  sabios ;  Jesucristo  I 

¿  En  alguna  parte   has  visto, 
Corno  aquí,  tal  omnisciencia  ? 

Pero,  en  suma,  si  yo  pierdo. 
Como  tantos,  la  chaveta, 
Y   la  echo  aquí  de  poeta, 
Sírvate   al    fin  de  recuerdo. 

V  al  leer  este   renglón 
En  un  perdido  momento. 
Perdona  el  atrevimiento 
En  gracia  de    la   intención. 


"i 
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A  LA  SRA.  LUiSA  SOYER  :E  CAüEVARO. 

A    SU     KK(jRi:S<)     DK     lOlROl'A. 


•  í^\^^^  ^^^^  '"^^  *^"   ^*^  biiemí  y    bt-lla 
¿'^^  Al  patrio  suelo   volvió  ? 
;  Con  que  Lima  recobró 
Su  más  espléndida  estrella  ? 

Estíimos  de  enhorabuena, 
Luisita  á  la    patria   vuelve, 

Y  al  tin  al   Rímac  devuelve 
Su    más  bella  flor  el    Sena. 

Vén  del  nativo    solar 
A  ser  de  nuevo  «ornamento, 
De  tus   amigos  contento, 

Y  un  ángel   en   el  hogar. 

Yo  con  afecto  profundo 
Te  saludí),  y,  si  no  voy, 
Ks  porque  apenas  estoy 
Llegando  del  otro  mundo. 

Ll  caso  no  fué  bicoca, 
Oue  estuve,  auncpie  muy  tranquilo, 
Ya  con  el  alma  en  un  hilo 

Y  con  el  credo  en  la    boca. 
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l)e  utro  niocU)  cuii  amor 
Mi   saludo  hubiera  sido 
Kl  primero  apercibido 
Kn  la  escala  del   vapor. 

¿  V   tú,  vienes  bien  ? — Me  alegro. 
¿  Te  asustó  mucho  la  mar  ? 
¿  Te  pusistes  á  rezar 
Al   ver  el  cielo  tan  negro  .' 

¿  No  vino  la  tempestad 
Con  su  ruido  soberano    , 
Del  infinito   Océano 
Surcando  la  inmensidad  ? 

■Imposible  I    Ouizá    apenas 
Con  pausado  movimiento 
El  vapor  cortandí»  el   viento 
Surcó  las  ondas  serenas. 

¿  V  en  esas  tierras  extrañas 
\lste  á  mi  dulce  embeleso? 
¿  Xo  me  envió  contigo  un  beso 
La  hija  de  mis  entrañas  ? 

;  Del  í)ceano  por  el  yermo 
Trajiste    á   mi  esposa  acaso. 
Para  que  sostenga  el  paso 
Vacilante  del  enfermo  ? 
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;Ay  I  ele  su  dulce  presencia 
H(^y  me  separan   dos  mares, 

Y  se  aumentan    mis   [tesares 
Con  la  angustia  de  la  ausent  iíi. 

Ct)n  tu  amante  compañen» 
Vuelves  tú  donde   te  llaman, 

Y  te  miman,  y  te  aclaman. 
Desde  el  último  al    primero. 

Sé  feliz,  ¿  quién  lo  merece 
Más   que  tú,  dulce  señora, 
Oue  lloras  con  el  que    llora 

Y  con  todo  el  que  padece  ? 

Sé  feliz,  y,  con  ac]uél 
Oue  te  llama  esposa  bella. 
Haz  que  siempre  el  sea  cl/a, 

Y  que  siempre  c/Ia  scii  el 
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A  MI  QUERIDO  AMIGO 

EL  ni.sTiXíírii>(»  i»o>:ta   i»,  clemknti:  altiíais.. 


0^OETA  del  sentimiento, 

lí^  <•  Por  qué  tu  pecho  suspira, 

Y  en  vez  de  plácido  acento, 
Se  oye  vagar  un  lamento  • 
Por  las  cuerdas  de  tu  lira  ? 

Aquella  dulce  armonía. 
Deleite  de  los  sentidos, 
Que    tu  lira  despedía, 
¿  Por   qué   se  cambia  «en  el  día 
En  sollozos  y  quejidos  ? 

¡  Ab  !  lo  comprendo:  el  letrero 
De  esa  losa,  con  abrojos 
Ha  sembrado  tu   sendero, 

Y  causa   el  son    plañidero 

Y  ese  llanto  de    tus  ojos. 

Llora,  poeta  ;  la  vida 
Es  corta  para  llorar 
La  madre  santa  y  qucrirla 
Qw^  deja  ;i  la  despedida 
Tanto  luto  en  el   hogar. 
Caiu,  10 
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Ella  que   en   su    amante    stno 
Nos  da   de  su  ser  la  esencia, 
V  apura  sola  el   veneno 
Para  ofrecernos  lo    bueno, 
Lo  mejor  de  la  existencia. 

La  que  ama  con   la   primera 
Palpitación  maternal 
Oue  la  agita,  y  toda  entera 
I^s  amt^r,  siempre  sincera, 
Siempre  tierna,  siempre    igual. 

Puro  néctar  de  su  amor 
Alimenta  nuestro    ser  ; 
Hnseña  el  alma   á   creer, 
Infunde   al  cuerpo   vigor, 
Ángel,  amiga  y  mujer. 

De  nuestra   infancia   primera 
La  marcha  trémula   guía  ; 
Ls  santa  egida  hechicera, 
Suspendida  noche  y  día 
Del  hijo  H  la  cabecera. 

De    tanto  amor,  tanto  anhelo 
En   cambio  ¿  qué  pide  ? — Nada. 
L'na  madre  es  el  modelo 
Oue    hace  comprender  el  cielf> 
En    la  terrestre  morada, 
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Xada  fii    rl   múñelo  prt-rirrc 
Al    hijo   pí)r  (jiiicn  sJifriú  I 
;  Con  cuánta  lástima  quiere 
Al  que  ingrato  la   clejn  ! 
;  Oué  martirios   cuando    muere  ! 

Si  los  males  de  la  vida 
Hacen  el  alma  peda/.os, 
Sólo  hay  alivio  á   la  herida 
Cuando  una  madre  querida 
Nos  estrecha  entre  sus  brazos. 


Amor  de   madre  es  la  pura 
Emanación  de  ese  amor 
Que  el    cielo  n(^s  asegura  ; 
Cadena  que  al   Creador 
'  linlaza    la  criatura. 

Sentimiento  cpie   engrandece, 
Ptiro,  inmaculado  gaje, 
Que  Dios  mismo  nos  ofrece: 
No  hay  palabra  que  lo  exprese 
Kn  el  humano  lenguaje. 

¡Con  cuan   hondo  desconsuele 
MirQS  hoy    roto  el  encanto 
De  tu  amor  y  tu  desvelo  I 
;  Cuan  grande  será   tu  duelo. . . . 
Tú   que  la  quisiste  tanto  ! 
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J)e  la  ñor  quu   embellecía 
Tu  vida,  ves  sól<i  abrojos  : 

V  por  eso  en    tu  asi^onía 
RieíJ^as    esa    losa  fría 
Con  el   llanto  fie  tus  ojos. 

Si  hacia  la    bóveda   bella 
Del    cielo   alzas  desde    aquí 
La  vista,  y  vc:^  una  estrella 
Melancólica,   di;  "Es  ella 
Que    está  roscando   por    mí.  ' 

Oue  el  espíritu    sublime 
Del  materno  corazón 
La  luz  de    Dios    nos  imprime, 

V  su    ruello  nos  redime 
Kn   la  celeste  mansión. 

Vate,    no   quiero  en   tu  duelo 
Hrindarte  frío    consuelo  ; 
Fuera  indij^no  de    los   dos  : 
Hay  dí)lores    (pie   da  el   cielo, 

V  que  sólo   cura    Dios. 

Pero,  si  puede  mi  llanto 
Dar  alivio   á  tu  tormento. 
Acéptalo   en   tu   quebranto  : 
¡  A  y  de  mí  I  í^onozco  tanto 
La    esc u ría  del  sufrimienio  ! 
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¿A  DÓNDE  VAMOS? 

A  MI  <^i  i:i:iiK>  A.Miíío  ]■:;.   doctoii  nox  i:.\i"ai:l  <ji:.\i 


;<^M.i  Á  en  la  tierra  del    Norte 
of  ;.      Fíistuve  al  decirte  ahur, 

Y  por  poco  tomo  el  porte 
En  esta  tierra    del  Sur. 
Si  vas  ú  mi  cabecera 
Otra  vez,  adiós  mi  vidíi, 
Pues  siempre  va  á  la  tercera 

La  vencida. 

TVro  á    fe  que  no    me  aqueja. 
Buen    amigo,  miedo    tal, 

Y  antes  la  muerte  se  aleja 
Al  verte  ú   mi  cabezal, 
l^orque  al  par  de  lí   camina 
Del  enfermo  la  confianza, 

Y  tu    presencia    ilumina 

Mi  esperanza. 

Si  buen  médico,  mejor 
Amigo,  buscas  con  calma 
Del  cuerpo  alivio  al   dolor 

Y  alivio  también  á  el    alma. 
Y>uin([ue  ésta  deje  en  olvido 
l^o  noble  de  tus  intentíxs, 

;  Qué  bien   suenan  al  oído 

Tus  acentos  ! 
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A  tuerte  lucha  te  arroja 
Mi  terrible  enfermedad, 
Oue  si  su    víctima   atloja 
Es   por  .sobra  de  crueldad. 
Nos  da  la  salud   un  rato 
Y  no  se  afana    en  su  empresa, 
Porque  jueij^a  como  el  gato 

Con  su  presa. 


Me   pregunto,  caro  amigo. 
;  \'ale  la  pena  vivir 
Con  tan  constante  atosigo 
y  tan  triste  porvenir  ? 
V  un  alma  que  no  es    templada 
Como  la  de  Horacio  Cocles, 
¿  Podrá  vivir  so  la  espada 

De   Dam ocles  ? 


Xo  lo  sé,  pero  se  nota 
Que  el  final  de  esta  dolencia 
Será  acabar  en  idiota, 
Aunque  se  oponga  tu  ciencia. 
La  cara  se  vuelve   ojos. 
Se  me  pierden   los  carrillc^s, 
V  al  fin  daré  mis   despojos 

A  Chorrillos. 
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Kstoy  t¿in  débil,  tan  flaco, 
Tan  trémulo,  tan   <ín  cien  que. 
Que  tMi    un  billar  fuera   taco, 
Y   cientru  un  barril,  areiiíjue. 
AI  verme  así  tan   al  raso, 
Llegado   á  tales   extremos, 
Me  pregunto,   ;  y  ueste  paso 

Dónde  iremos  ? 


Adonde  le  dé  la  i^ana 
A  mi  constante   dolor  ; 
Uue  Dios  disponga  mañana 
De  su  humilde  servidor. 
Pues  no  por  eso  mi    alma 
Se  rendirá   al    sufrimiento, 
Y  siempre  veré  con  calma 

Mi  tormente». 


Mientras  vida  el  cuerpo  encierra, 
l^el>er  íiel   hombre  es  luchar, 
One  no  lo  mandó    á  la    tierra 
.  El  sumo  Diosa   gozar. 

Y  á  los  males  como  nol)le 
Combata  C(;n  entereza 

Y  nunca  ;i  la  pena  doble 

La  cabeza. 
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l)e  padre  y  de  esposo  ya 
Amor  me  dio  corazón  ; 
Tu  ciencia  fuerzas    me  da, 
Paciencia  la  religión. 
V  si  luchando  cual  fuerte, 
Rendido  caigo  en  la  arena. 
Que  venga  entonces  la  muerte 
Norabuena. 
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^^^iJiDA  DF  j,  ENRIQUE 


iLLlJ'ow. 


Lima.  Mbril  '¿  df  \>>'él. 

,i^'  Vas  ?  Con  amor  leal 
.í"  A  darte  ansioso  la  mano 

^^^re  todo  fiel  cristiano 

^'^^' vive  en  la  capital. 

^^>  puede  un  hombre  cual  tú 
Y^rse  á  tierra,  mar  ó  viento, 
'^'"  conmover  al  momento 
^Wio  mundcí  en  el  Perú. 

^'  íí  fe  que  tienen  raz(>n, 
í^uescon  sólo  haberte  hablado 
•Vevvton  hubiera  encontrado 
Las  leyes  de  la  atracción. 

Tienes  el  metal  sonoro, 
Sabes  mojar  cuando  llueve, 

Y  en  el  siglo  diez  y  nueve 

Se  adora  el  Bacerro  de  Oro. 

Como  el  acero  ál  imán, 

V  como  la  aguja  al  Norte, 
Como  moza  de  buen  porte 
A  todo  verbo  galán  ; 
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Cual  humilde  girasol 
La  luz  que  dor¿i  his  cerros, 
Como  la  luna  á  los  perros. 
Como  á  los  cuervos  el  sol  ; 

A  todo  bicho  viviente 
Atrae  el  frmr  y  feliz,  ( i) 
Al  pasar  por    la  nariz 
Su  limpio  metal  luciente. 

V  lú  bien  sabes,  Enrique, 
Uue  ante  escollo  tan  sutil 
\o  hay  una  barca  entre  mil 
Que  nt)  pueda  echarse  á  pique. 

Dar  y  dar  es  tu  divisa, 
V  tú  lo  sabes  tan  bien, 
Oue  eterna  puso  el  desdén 
En  tu  l)oca  una  sonrisa.  . 

;  Cuánto  golilla  arrogante. 
Cuánto  linchado  marqués, 
Cuánto  sumiso  al  revés. 
Cuánto  altivo  negociante  ; 

Cuánta  ufana  juventud. 
Cuánta  hipócrita  mamá 
Oue  al  mundo  imponiendo  está 
Con  máscara  de  virtud, 

(1)     Mole  (Ir  la  numcdií  ihtuíuim. 
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Verás  tu  sin  rica  enjalma 
Hn  limpio  y  mondo  esqueleto 
Mostrando  en  su  ruin  objeto 
Todo  lo  sucio  del  alma  I 

Sin  contar,  como  es  venla<l, 
Oue  haces  mucho  y  mucíio  bien, 
¡  Con  cuan  profundo  desdén 
Veras  tú  la  humanidad  I 

Lo  que  al  mundo  causa  pasmo. 
Pues  de  cerca  no  lo  toca. 
Hará  asomar  á  tu  boca 
La  sonrisa  del  sarcasmo. 


¿  Quién  mira  del  sol  Uis  fáculas 
AI  través  de  un  buen  melaJ  ? 
Sól(^  con  nejrro  cristal 
Se  pueden  notar  sus  máculas. 

Vo  pido  al  Dios  de  bondad 
Oue  la  fortuna  te  sobre, 
Porque  sé  que  más  de  un  ])obr(' 
Vive  de  tu  caridad. 
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V  nadie  llegó  á  tu  cuarto, 
Triste,  afligido  y  hambriento, 
Sin  que  saliera  al  momento 
Consolado,  alegre  y  harto. 

Si  á  veces  lá  suerte  ciega 
Colma  al  malo  con  sus  dones 

V  á  los  nobles  corazones 
Todo  su  favor  les  niega, 

Contigo  justa  en  verdad 
Xo  erró  esta  vez  su  camino, 
Pues  rinde  culto  al  divino 
Fuego  de  la  caridad. 

Si  mañana  en  el  deshecho 
Temporal  del  mundo  das, 
¿Quién  te  quitará  jamás 
El  placer  del  bien  que  has  hecho  ? 

¿  Ni  quién  la  satisfacción 
Te  quita  de  conocer 
Sin  máscara  á  la  mujer 

V  sin  disfraz  al  varón  ? 

¡  Feliz  quien  tiene  en  su  centro 
Tan  vasta  circunferencia 

V  goza  la  complacencia 

De  ver  el  mundo  por  dentro  ' 
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íT^l  8  de  Julio  de  1881  murió  en  Caracas 
->EjP  este  gran  literato  venezolano,  cuando 
^-^  contaba  los  60  afíos  cumplidos  de  una 
vida  por  demás  importante  á  las  letras  espa- 
ñolas y  á  la  gloria  de  Venezuela. 

Habia  nacido  en  el  Distrito  Capital  de  la 
República,  y  habían  sido  sus  padres  el  señor 
Don  Ignacio  Acosta  y  la  señora  Doña  Mar- 
garita de  Acosta. 

La  sociedad  caraqueña  amaba  en  él  un  raro 
ejemplar  de  las  más  puras  y  honorables  cos- 
tumbres llevadas  á  práctica  muy  severa ;  la 
República  toda  le  respetaba,  y  se  ufanaba  de 
tenerle  como  á  una  de  sus  más  brillantes  re- 
putaciones y  como  á  ciudadano  que  era  un  mo- 
delo de  amor  por  ella  ;  el  grupo  de  sus  con- 
temporáneos ilustrados  le  admiraba  por  sus  es- 
critos y  por  el  don  conmovedor  de  una  pala- 
bra siempre  elocuente  ;  la  juventud  le  miraba 
como  fuerza  y  luz,  en  sus  acciones  y  pensa- 
mientos, páralos  senderos  de  la  virtud  y  el  sa- 
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ber;  y  el  mundo  sabio  de  muchas  naciones  es- 
pañolas prestaba  i'i  los  productos  de  su  podero- 
sa inteligencia  una  atención  esmerada  y  cui- 
dadosa, recogiendo  y  atesorando  cuanto  de 
su  pluma  caía  en  cualquier  género  de  lucu- 
braciones, y  considerándole,  como  de  él  lo  di- 
jo el  notable  escritor  colombiano  Doctor  Don 
José  María  Samper,  "una  de  las  más  altas  glo- 
'*  rias  de  nuestro  continente  y  de  nuestra 
"raza." 

Su  muerte  llevó  el  duelo  en  Venezuela  á 
todos  los  corazones  honrados;  y  á  expresar  el 
dolor  que  ella  causaba  en  el  mimdo  literario, 
se  levantaron  voces  dignas  y  autorizadas  en 
América  y  en  España. 

Ante  el  recién  abierto  sepulcro  se  oyeron 
las  frases  de  pesar  que,  en  amoroso  acento, 
dejó  escapar  del-  pecho  acongojado  el  Doc- 
tor Don  Pablo  Acosta,  su  digno  y  muy  queri- 
do hermano;  y  luego  á  luego  el  homenaje  de  la 
patria,  afligida  á  un  tiempo  y  contrariada  en 
su  deber  de  honrar  al  hijo  ilustre,  en  la  elo- 
cuencia varonil  del  señor  Presbítero  Doctor 
Don  José  Le(5n  Aguilar.  Bastáronle  á  éste 
pocas  palabras  para  interpretar  los  comprimi- 
dos sentimientos  de  todos  los  presentes  ;  y 
bastáronle  también  para  atraerse  con  ellas  la 
persecución  cruel  y  pertinaz  del  poder  omino-" 
so  que  por  entonces  cubría  con  su  sombra  á 
Venezuela. 

Largo  tiempo  hubo  de  pasar  encarcelado, 
y  aun  maltratado,  el  Doctor  Aguilar,  á  causa 
del  homenaje  que  su  pecho  amante  de  la  jus- 
ticia había  querido  rendir  á  las  virtudes  de 
Ckcilio  Acosta  ;  y  con  todo,  no  le  fué  dable 
salir  de  su  prolongada  prisión,  sino  obligado 
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á  proseguir  sufriendo  en  un  destierro  que  ha 
durado  de  seis  á  siete  años. 

Nadie  que  hubiese  conocido  i'i  Cfaiijo  Ac  os- 
TA,  podía  calificarle  de  otro  modo  que  de 
hombre  de  paz,  porque  su  alma,  candida,  erd 
la  de  un  niño,  y  su  corazón  era  incapaz  de 
odio.  Y  ocurre  preguntar  :  ¿  por  qué  se  ensa- 
ñaban contra  él  los  poderosos,  y  eran  perse- 
guidos aun  los  que  pretendían  honrar  en  su 
memoria  la  severa  virtud  que;  le  había  infor- 
mado siempre;  aquel  carácter  que  el  poeta 
describe  cuando  dice, 

(¿iK'  (4  corazón  ontí-n»  y  *rí'in'roso 
al  Ciiso  adverso  iiicliiiarji  la  íVontc, 
antes  ([wp  l;i  rodilla  al  ixxlcroso  ? 

Era  que  su  mano  había  trazado  cuadros  en 
que  él  había  sabido  hacerse  el  Tácito  de  cier- 
tas épocas:  era  que  el  régimen  despótico  ha- 
bía sentido  más  de  una  vez  sobre  su  encalle- 
cido lomo  crujir  el  látigo  de  aquella  palabra 
suya,  vigorosa  y  terrible  siempre  que  se  in- 
dignaba contra  el  mal,  contra  los  vicios,  o 
contra  los  farsantes  de  la  política  degradada  ; 
porque  en  él,  por  lo  mismo  que  era  sano  de 
intención,  de  juicio  recto  y  de  alma  generosa, 
cobraba  toda  su  fuerza  el  sentimiento  repro- 
batorio de  la  maldad,  según  el  cual  es,  como 
en  la  Sagrada  Escritura  se  dice,  santa  la  in- 
dignación que  se  concibe. 

''Cecilio  no  inclinó  jamás  la  frente  ante 
**  ningún  déspota;"  hé  aquí  una  verdad  que, 
dicha  así,  con  la  sencillez  que  ella  requiere, 
dejó  ensanchado  y  contento  el  corazón  del 
sacerdote  que  la  ama,  y  enardeció  el  pecho 
de  infieles  magistrados  que   la  temían. 
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En  la  triste  ceremonia  de  su  inhumación  no 
faltó  el  homenaje  de  la  Literatura  colombia- 
na, pues  el  señor  Don  Francisco  Alberto  An- 
tommarchi  presentó  á  nombre  de  ella  una  co- 
rona de  flores  en  forma  de  lira  ;  á  tiempo  que 
en  un  periódico  de  Caracas  se  publicaba  ese 
mismo  día  un  hermoso  Reciterd(yk  su  memoria 
por  la  distinguida  señorita  colombiana  Doña 
Elmira  Antommarchi ;  y,  semanas  después,  en 
Bogotá,  Don  Miguel  Antonio  Caro  y  Don 
Adriano  Páez,  al  par  que  toda  la  prensa  pe- 
riódica de  Colombia,  lamentaban,  con  voces 
de  profundo  sentimiento,  la  muerte  del  insig- 
ne venezolano. 

En  el  Resuiuen  Je  Actas^  de  aquel  mismo 
año  (1881),  la  Real  Academia  Española  de  la 
Lengua  consignó  en  Madrid  la  expresión  de 
su  más  sentido  pésame,  autorizando  por 
órgano  de  su  Secretario  perpetuo,  el  eximio 
dramático  señor  Don  Manuel  Tamayo  y 
Baus,  las  siguientes,  honrosísimas  frases,  que 
dedicó  á  lamentar  el  fallecimiento  de  su  Co- 
rrespondiente extranjero  : 

Don  Cf.cílio  Acosta,  pJi^Ioto^  orador  y  es- 
critor elocuente,  jurisconsulto  y  literato  d^  gran 
valía;  d  quien  el  continuo  tralmjo  rindió  mds  gloria 
i]ue  provecho;  hombre  integérrimo,  <jue  dobló  la 
frente  d  la  adversidad 

(mUf^quí-  la   roiülUt   al  poderoso. 

La  prensa  de  Venezuela  no  pudo  en  tal 
oportunidad  hacer  otra  cosa  que  guardar  un 
silencio  relativo 

Más  tarde,  la  juventud  venezolana,  que 
constituía  el  fértil  Campo  en  que  la  doctrina 
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y  el  ejemplo  de  Agosta  estaban  destinados  á 
prender  como  semilla  benéfica,  mayormente 
en  la  escuela  del  buen  decir,  ha  tenido  para 
su  memoria  recuerdos  dignos  de  ella;  y,  bien 
que  entrecortadas  y  restringidas  en  su  princi- 
pio por  las  circunstancias,  que  aun  eran  como 
atmósfera  pesada  que  todo  lo  oprimía,  sus 
manifestaciones  de  respetuoso  homenaje  fue- 
ron reveladoras  de  una  tendencia  justiciera  á 
revivir  y  patentizar  la  consideración  de  sus 
grandes  merecimientos. 

En  "Z/z  Entrega  Literaria^'  que  apareció  en 
Caracas  por  los  afíos  de  82  á  %i^  interesante 
Revista  redactada  por  cuatro  jóvenes  brillan- 
tes en  la  literatura  y  la  poesía,  Doctor  Don 
Juan  de  Dios  Méndez,  hijo,  Don  Eugenio  Mén- 
dez y  Mendoza,  Don  Gonzalo  Picón  Pebres  y 
Don  Francisco  Pimentel,  hijo,  (individuo  hoy 
éste  último  de  la  Academia  Venezolana  Co- 
rrespondiente de  la  Española  ),  se  conmemo- 
ró la  muerte  de  Agosta,  en  el  segundo  ani- 
versario de  ella,  con  un  número  especial  del 
importante  semanario,  el  cual  hubo  de  llenar- 
se oon  escritos  del  mismo  cuya  memoria  se 
honraba,  viéndose  los  ilustrados  autores  del 
obsequio  limitados  á  escribir  una  expresiva 
dedicatoria  y  nada  más.  ¡  Tal  era  la  necesi- 
dad de  las  circunstancias,  que  en  vano  desea- 
ron vencer  los  nobles  adalides  del  pensa- 
miento ! 

El  silencio  de  sus  compatriotas  había  de 
continuar  aún  en  torno  á  la  tumba  del  malo- 
grado sabio  ;  y  sólo  de  los  sauces  que  la  som- 
brean, en  sitio  no  muy  apartado  del  Guairc, 
se  alcanzan  á  oír  los  gemidos  por  donde  ha 
de  prorrumpir  el  grito  aclamador  de  la  poste- 
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ridad,  cuando  empieze  á  clarear  el  día  de  la 
justicia,  que  siempre  llega. 

Algunos  afíos  después  ha  circulado  en  pe- 
riódicos de  Venezuela  y  de  Colombia  un  nota- 
ble, pero  muy  breve  escrito,  de  autor  incierto, 
que  debe  de  ser  persona  que,  además  de  tener 
competencia  en  bellas  letras,  llegó  sin  duda  á 
conocer  profundamente  el  carácter  de  Agos- 
ta, y  se  halla  imbuido  i^n  las  gallardías  y  pri- 
mores de  su  estilo.  Es  tal  vez  obra  de  alguno 
de  los  muchos  jóvenes  ilustrados,  y  hasta  es- 
critores notables,  admiradores  suyos,  que  en 
sus  últimos  afíos,  recluido  ya  él  casi  de  conti- 
nuo, por  diversas  causas,  á  su  hogar,  le  busca- 
ban allí  para  oírle  y  estudiarle,  queriendo  com- 
prender la  grandeza  de  su  alma,  toda  bondad  y 
toda  ciencia;  alto  espíritu  que  parecía  de  ante- 
mano embebecido  en  las  realidades  de  la  vi<ia 
futura. 

Llévanos  la  reflexión  que  acabamos  de  ex- 
poner á  recordar  á  Don  José:  Martí,  el  iiisijBrne 
escritor  cubano  de  njáyor  nombrádía  en  la 
actualidad,  quien,. hallándose  en  Caracas  para 
los  días  de  la  ©i)fcrmedail  de  Ckcilio,  le  visi- 
tó con  frecuencia  en  el  lecho  del  dolor,  le 
estudió  atentamente;' le  oyó  en  el  trató  ínti- 
mo, le  consol#)»en  sus  penas,  y  escribió,  des- 
pués de  5ir  muerte,  el  más  amplio,  acertado  y 
minucioso. estudio  que  conocemos  de  lo  que 
fueron  el  carácter,  la  ciencia,  los  talentos  y  la 
vida   entera    de  Ckcilio  Acosia. 

II 

^FA  iLio  AcosTA  siguió  SUS  cstudios  cicntí- 
ticos  y  literarios  en  la   Universidad   Cen- 
<^^    tral  de  Venezuela,  en  Caracas,   cuando 
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aquella  institución  funcionaba  unida  al  Semi- 
nario Tridentino,  del  cual  era  él  alumno  in- 
terno. Dio  á  conocer  desde  luego  sus  gran- 
des aptitudes  para  el  aprovechamiento  inte- 
lectual, y  se  captó  siempre  el  aprecio  de  sus 
maestros  y  el  cariño  y  la  admiración  de  sus 
condiscípulos,  por  las  raras  prendas  que  mos- 
traba al  par  de  rápidos  y  sólidos  progresos  ; 
contándose  de  él  queja  los  trece  años  comen- 
tó Los  EruJitos  d  la  violeta  (obra  entonces  en 
boga),  y  que  cuando  aun  estudiaba  la  filoso- 
fía, y  frisaba  apenas  en  los  diezisiete,  estable- 
ció entre  sus  compañeros  clases  de  Gramáti- 
ca, de  Literatura,  de  Poética  y  de  Métrica,  y 
componía  ya  á  hurtadillas  disertaciones  teoló- 
j2^cas  y  filosóficas,  las  cuales  una  vez  descu- 
biertas por  la  habilidad  de  uno  de  sus  profe- 
sore^jBO  sólo  llamaron  la  atención  de  los 
índivW^oSj^el  claustro,  sino  que  le  elevaron 
f  ^jfaf*áj[)es<{y¡giiA^o,  á  la  categoría  de  consultor 
geiWB^'  obifgi^lo^evisor  de  discursos. 

Concffi^hh^^  pi*íieKJ)ienio  de  Matemáti- 
cas y  compí^Q  c^irsc^^l/Teología  y  de  De- 
recho Civil,  terrMQindo  S^|^^o  de  lucidos 
exámenes  por  optar  íjOI*  Juj^cteMuficiencia 
al  carado  de  Doctor  en^4^)ogía  y^l  de  Li- 
cenciado en  Derecho  CivilTy fAoijficibirselue- 
^o  como  Abogado  de  la  RepiVbnKií  j 

Si  aprovechó  en  las  ciencias  filosófreas  y  en 
las  políticas,  llegando  á  ser  con  el  tiempo  un 
jurisconsulto  de  nota,  cuya  opinón  se  solicita- 
ba y  oía  con  respeto,  y  un  publicista  erudito  ; 
no  fué  menos  aventajado  en  las  eclesiásticas, 
en  las  cuales  pudo  ser  siempre  consultado  con 
éxito;  ni  menos  aún  dejó  de  profundizar  las 
matemáticas,   siendo  éstas  las  que  su  privile- 
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giada  inteligencia  abarcaba  con  más  amplio 
horizonte,  y  en  las  que,  si  se  hubiera  aplicado 
á  ellas  con  la  casi  exclusiva  consagración  que 
reclaman  á  sus  cultivadores,  habría  sobresali- 
do al   par  de   los  más  eminentes  profesores. 

Lanzóse  á  la  vida  práctica  con  esta  anchísi- 
ma base  de  conocimientos  profesionales,  los 
cuales  á  su  vez  iban  cimentados  en  otros  muy 
importantes  y  copiosos  de  lenguas  y  erudi- 
ción. 

En  ellos  había  de  ahondar  cada  día  más  y 
más,  hasta  poder  exhibir  frutos  notables  de  su 
grande  aprovechamiento  y  extensa  sabiduría. 

Fué  conocedor  profundo  de  la  lengua  y  la 
literatura  española,  antigua  y  moderna ;  y  no 
fué  menos  suya  la  lengua  latina  con  su  lite- 
ratura, que  lo  fueron  la  francesa,  la  inglesa, 
la  italiana  y  la  alemana,  en  todas  las  cuales 
gustaba  de  hacer  estudios  comparativos  ;  sor- 
prendiéndosele muchas  veces,  en  su  modesto 
gabinete,  con  seis  ó  siete  libros  abiertos  por 
delante,  diversos  en  idiomas,  y  él  inclinado 
sobre  ellos,  yendo  y  viniendo  de  uno  en  otro, 
como  abeja  que  libaba  en  diferentes  flores  el 
jugo  con  que  había  de  preparar  la  miel  de 
sus  conocimientos. 

Tan  honrado,  tan  sabio  como  fué,  no  des- 
empeñó nunca  cargo  alguno  público;  y  sólo 
se  recuerda  de  él  que,  en  uno  de  los  años  de 
s^u  juventud,  fué  Catedrático  en  propiedad  de 
Economía  política  en  la  Universidad  Central 
de  V^enezuela. 

Jamás  quiso,  aunque  en  varias  ocasiones  le 
hubiesen  sido  ofrecidos,  tomar  á  su  cargo 
puesto  alguno  de  importancia   política. 
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Mas  no  por  eso  dejó  él  de  servir  práctica- 
mente á  la  patria  y  á  la  humanidad. 

Las  sirvió  con  su  pluma  en  campo  de  acti- 
vidad ;  y  ya  fuese  como  polemista,  ó  ya  como 
publicista,  sus  escritos  fueron  en  determinadas 
circunstancias  obras  de  utilidad  positiva  en 
cuestiones  de  interés  general,  triunfando  una 
vez  contra  la  autoridad,  que  "  le  respetó  ven- 
cida," como  lo  dice  su  primer  biógrafo  el  se- 
ñor Doctor  Don  Rafael  Seijas,  y  dejando 
en  otras  documentos  oficiales,  ó  cuerpos 
de  leyes,  que  rigen  con  el  vigor  constitucio- 
nal que  han  menester  para  ser  de  la  nación. 

Su  vida  la  pasó,  pues,  en  casi  toda  la  dura- 
ción de  ella,  dada  á  las  tareas  profesionales, 
de  kis  cuales  sacaba  los  escasos  recursos  que 
le  permitieron  salir  apenas  de  la  estrechez  en 
que  más  grande  lucia  su  fama  de  escritor  ini- 
mitable y  ciudadano  incorruptible  ;  y  la  pasó 
igualmente  en  el  estudio  asiduo  de  las  cien- 
cias, lenguas  y  literaturas  antes  nombradas, 
sin  otro  deleite  que  el  que  le  proporcioníiban 
los  libros  y  el  ejercicio  de  su  pluma,  único 
amor  suyo,  después  del  grande,  profundo  y 
expansivo  que  tuvo  siempre  á  su  buena  y 
querida  madre. 

De  este  afecto  y  de  aquellas  ocupaciones 
hizo  él  las  delicias  de  su  existencia,  que  pasó 
sin  el  ruido  material  que  proporcionan  la  for- 
tuna ó  el  poder,  pero  iluminada  siempre  por 
los  rayos  de  una  fama  á  que  sola  le  habían 
llevado  su  virtud  y  su  ciencia. 

Cecilio,  llamándole  por  su  nombre  á  secas, 
que  fué  como  le  distinguieron  sus  compañe- 
ros y  amigos,  los  literatos  y  poetas  america- 
nos de   su    época,-  no   fué  nunca,  como  ya  lo 
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hemos  dicho,  más  que  lo  que  dicen  y  significan 
esas  siete  letras;  y  con  ser  eso  solo,  con  ese  úni- 
co tesoro  inapreciable,  se  ganó  una  página  bri- 
llante en  la  posteridad  :  la  que  corresponde 
á  uno  de  los  que  merecen  ser  tenidos  por 
amantes  generosos  de  la  humanidad,  porque 
la  han  servido  con  total  olvido  de  sí  mismos  ; 
la  que  se  debe  á  un  modelo  acabado  de  vir- 
tud privada,  tierno  en  la  familia,  ingenuo  en 
la  amistad,  dulce  y  paternal  con  todos  ;  la  que 
toca  el  un  sabio  de  aquéllos  que,  como  decía 
él  mismo,  "  si  hablan,  enseñan  ;  si  obran,  al- 
**  canzan  ;  si  reforman,  crean  ;  y  cuando  mue- 
*'  ren,  aunque  sea  en  la  desgracia,  mueren 
**  tan  magníficamente  como  el  sol,  entre  cela- 
"  jes  de  carmín  y  plata  y  cortinas  de  riquísi- 
"  ma  púrpura." 

Como  era  su  alma  pura  y  afables  sus  mo- 
dales, así  fué  siempre  bueno;  y  de  él  puede 
decirse,  sin  peligro  de  exagerar,  que  pasó  la 
vida  haciendo  bien.  La  moneda  ó  el  cestillo 
en  que  él  daba  de  limosna  aquello  único  que 
tenía,  sus  ideas  ó  sus  consejos,  eran  la  elo- 
cuencia de  su  frase,  su  pluma  excelsa,  ó  la  fácil 
vena  de  su  musa,  acaso  no  bien  conocida  toda- 
vía. Por  eso  pudo  escribir  de  él,  con  toda  verr 
dad,  Don  José  Martí,  como  quien  tan  á. fondo 
le  conoció  :  "Cuando  tenía  que  dar,  lo  daba 
"  todo  :  y  cuando  nada  ya  tenía,  daba  amor  y 
*'  libros.  ;  Cuánta  memoria  famosa  de  altos 
**  cuerpos  del  Estado  .pasa  como  de  otro,  y 
'*  es  memoria  suya  !  ¡  Cuánta  carta  elegante, 
"  en  latín  fresco,  al  Pontífice  de  Roma,  y  son 
'*  sus  cartas  !  ¡  Cuánto  menudo  artículo,  re- 
**  galo  de  los  ojos,  pan  de  la  mente,  que  apa- 
**  recen  como  de  manos  de  estujiiantes,  en  los 
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**  periódicos  que  éstos  dan  al  viento,  y  son  de 
"  aquel  varón  sufrido,  que  se  lo  dictaba  son- 
'*  riendo  sin  violencia  ni  cansancio,  ocultán- 
"  dose  para  hacer  el  bien,  y  el  mayor  de  los 
•'  bienes,  en  la  sombra  !  ;  Qué  entendimiento 
*'  de  coloso  I  ¡  qué  pluma  de  oro  y  seda  I  y 
'*  ¡  qué  alma  de  paloma  !" 

*•  En  sus  escritos  se  dibuja  la  bondad  de  su 
**  alma,  donde  no  caben  ni  odio,  ni  rencor,  ni 
"  veneno,"  dice  el  Doctor  Seijas.  **  Tienen 
'*  el  candor  y  franqueza  de  la  vida  inocente 
*•  como  es  la  suya,  del  patricio  que  llora 
•^  en  los  infortunios  de  nuestra  míidre,  que 
"  anhela  por  la  dicha  y  prosperidad  de  ella, 
"  en  el  acrecentamiento  de  las  industrias,  el 
'*  giro  de  capitales,  la  labor  de  la  tierra,  el 
'*  sosiego  de  los  ánimos,  la  unión  de  los  hijos, 
•'  con  olvido  de  años  revueltos,  del  tiempo 
'"  perdido  para  el  progreso,  la  bienandanza  y 
*'  la  satisfacción    de  premiosas  necesidades." 

Los  dos  trozos  que  se  acaban  de  copiar  de- 
jan bien  dicho  lo  que  fué  Cecilio  como  indi- 
viduo que  amó  la  sociedad  y  la  sirvió  siempre 
con  abnegación  amorosa.  Le  vimos  en  muchas 
ocasiones  practicar  el  hiende  esa  manera,  y  ja- 
más presenciamos  una  negativa  de  su  parte  á 
servicio  que  se  le  exigiese  por  religión,  por 
patriotismo,  ó  por  amistad.  Horas,  y  días,  y 
semanas,  se  le  iban  con  frecuencia  en  trabajar 
graciosamente  aquello  en  que  había  de  apa- 
recer la  deíensa  de  una  causa  justa,  ó  el  éxito 
lucido  de  un  amigo  que  lo  necesitaba. 
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III 

»L  taknto  poderoso  de  Cecilio,  su  gran 
fsaber,  la  singular  facultad  de  expresión 
^que  hacía  de  él  uno  de  los  más  ingeniosos 
artistas  de  la  palabra,  su  inimitable  gusto  en 
la  elección,  y  aquella  imaginación  estupenda, 
que  revestía  de  rara  magnificencia  los  pensa- 
mientos: todo,  todo  lo  que  informa  al  escritor, 
fué  en  él  causa  de  la  maravillosa  manera  indi- 
vidual de  ser  que  adquirió  como  insigne  ha- 
blista por  una  parte,  y  como  profundo  pensa- 
dor y  severo  juzgador,  por  la  otra. 

Su  estilo  era  suyo,  enteramente  suyo  ;  y  en 
vano  sería  el  ir  á  buscarle  modelos  como  imi- 
tador. Si  en  su  lenguaje  se  hallan  moldes 
clásicos,  son  los  del  carácter  general  del  habla 
de  Castilla  ;  son  los  arquetipos  de  la  más 
propia  dicción  castiza.  Embebecido  él,  por 
decirlo  así,  en  el  arte  y  el  gusto  de  todos  los 
grandes  escritores  españoles,  antiguos  y  mo- 
dernos ;  conocedor  del  genio  y  las  tendencias 
de  cada  cual  ;  admirador  entusiasta  é  idóla- 
tra de  todos  ellos,  bien  puede  asegurarse  que 
á  ninguno  siguió  en  particular,  pero  que  en 
todos  bebió  y  de  todos  tomó  las  dotes  funda- 
mentales que  dan  la  índole  pura  de  la  lengua. 
Y  conocedor  perfecto,  además,  del  idioma  la- 
tino, sin  lo  cual,  lo  creemos  con  sinceridad, 
no  es  posible  que  haya  el  tino  de  llegar  como 
por  intuición  á  la  esencia  de  fondo  en  giros 
y  construcciones,  ni  á  la  pureza  de  formas  y 
maneras,  de  esta  otra  lengua  que  fué  romana 
entre  los  castellanos,  él  era  por  lo  mismo  po-» 
seedor  de  los  secretos  de  estilo  y  de  las  galas 
figurativas  que  dan  su  mayor   riqueza  al  len- 
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guaje  español,  y  proporcionan  base  incon- 
movible para  levantar  con  primoroso  arte  el 
edificio  de  su  belleza  y  propiedad.  No  le  era 
menos  familiar  Virgilio  que  Garcilaso  y  Cien- 
fuegos;  ni  se  mostraba  menos  poseedor  de  las 
formas  típicas  de  Horacio,  que  de  las  de  Jorge 
Manrique,  de  las  de  Luis  de  León  y  de  Quinta- 
na; ni  hizo  menos  especiales  estudios  de  Ovi- 
dio y  de  Propercio,  que  de  Rioja,  de  Mendoza 
y  de  Meléndez  ;  ni  le  encantaba  menos  Ci- 
cerón, que  Jovellanos  ó  Castelar  ;  y  tan  co- 
nocidos le  fueron  los  Padres  de  la  Iglesia, 
con  su  rica  y  salvadora  doctrina,  y  con  su 
expresión  grandilocuente,  como  sabía  abis- 
marse en  las  profundidades  místicas  que,  con 
las  más  hermosas  gallardías  del  pensamiento, 
dejaron  los  escritores  devotos  y  ascéticos  es- 
pañoles de  los  siglos  XVI   y   XVII. 

Lo  dicho  va  por  lo  que  hace  á  los  elemen- 
tos de  su  brillantísimo,  deleitoso  y  exquisito 
estilo,  clásico  á  un  tiempo  y  rico  de  nove- 
dades originales,  fundador  de  escuela,  y  di- 
fícil de  imitar  por  lo  vasto  de  la  ciencia  en 
que  se  apoyaba  quien,  con  las  más  podero- 
sas alas  de  imaginación  y  de  arte,  sabía  ele- 
varse también  á  las  más  sublimes  regiones 
de  la  inspiración,  del  sentimiento  y  del  gusto. 
V  por  lo  que  toca  á  la  doctrina  y  materias 
en  que  versaron  sus  lucubraciones,  ahí  están 
sus  escritos,  serios  y  profundos,  no  compren- 
didos acaso,  aunque  sí  admirados,  por  las 
generaciones  patrias  que  le  han  visto  cruzar 
por  el  cielo  de  la  literatura  como  un  me- 
teoro luminoso  que  atraviesa  nubarrones  os- 
curos. Contémplase  con  asombro  la  sabidu- 
ría que  en  los  más  leves  detalles  de  su  pluma 
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revela  :  no  es  la  erudición  indigesta  del  cro- 
nista, que  aturde  con  las  citas  que  bien  pue- 
de ir  tomando  de  libros  que  tiene  abiertos 
por  delante  :  son  las  verdades  de  la  ciencia 
y  sus  conclusiones,  meditadas  y  juzgadas  de 
antemano,  -con  un  criterio  tan  alto  como  pro- 
pio y  sej^uro,  que  no  se  da  á  las  futilidades  de 
inútil  peroración.  Si  por  los  campos  de  la 
historia  se  entra,  la  lleva  en  la  mano,  y  no  la 
expone  como  los  que  presumen  ignorancia  en 
sus  lectores,  sino  que,  honrando  á  éstos,  filo- 
sofa no  más,  y  ve  en  el  fondo  de  las  edades 
viejas  lo  que  hubo  y  lo  que  pudo  ó  debió  ha- 
ber, según  el  estado  del  mundo  en  cada  época 
y  conforme  á  la  civilización  de  que  dan  testi- 
monio los  sucesos  y  la  vida  de  los  pueblos. 
Si  penetra  en  el  terreno  de  las  teorías  filosó- 
ficas, tiene  para  cada  doctrina  y  para  cada 
investigador,  ya  hubiese  sido  de  buena  ó  ya 
de  mala  fe,  un  calificativo  que  lo  dice  todo,  y 
es  como  su  juicio  ó  su  sentencia.  Si  se  avan- 
za á  investigar  en  pos  de  las  verdades  mora- 
les, ó  en  los  campos  y  las  conquistas  del  de- 
recho :  un  conocimiento  profundo  del  corazón 
humano,  un  acatamiento  razonado  á  lo  eterno 
y  :i  lo  justo,  un  deseo  vehemente  del  mejora- 
miento social,  y  un  dolor  grande  por  las  mal- 
dades de  que  hace  el  mundo  pretexto  á  las 
enseñanzas  religiosas  y  políticas,  le  inspiran 
los  más  grandiosos  pensamientos  y  le  dictan 
apotegmas,  que  por  ahí  han  quedado  para 
servir  de'  norma  ó  escudo  á  los  principios, 
cuando  llegue  el  tiempo  de  que  se  los  aprenda 
y  se  los  medite  y  estime  en  lo  que  valen.  Si 
desciende  á  apreciar  el  valor  literario  ó  cien- 
tífico de  un  siglo,    y  su  entronque  con  los  de- 
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más,  allí  le  veis  causando  la  admiración  de  los 
que  le  oyen  ;  ó  si  del  estado  político  actual  ó 
tuturo  de  una  nación  ó  continente  habla,  es 
profecía  lo  que  de  su  pluma  brota,  y  debe  ya 
esperarse  en  muchas  ocasiones  el  cumpli- 
miento de  lo  que  6\  conjetura  casi  siempre 
con  rarísimo  acierto. 

Con  razón,  pues,  ha  dicho  Don  José  Martí: 
'*  Era  su  mente  coma  ordenada  y  vasta  li- 
*•  brería,  donde  estuvieran  por  clases  los  asun- 
•*  tos,  y  en  anaquel  fijo  los  libros,  y  á  la  mano 
'*  la  página  precisa." 

"  Todo  pensador  enérgico  se  sorprenderá, 
"  y  quedará  cautivo  y  afligido,  viendo  en  las 
"*  obras  de  Agosta  sus  mismos  osados  pensa- 
**  mientos" 

"  Él  exprime  un  reinado  en  una  frase,  y 
'*  es  su  esencia  :  él  resume  una  época  en 
**  palabras,  y  es  su  epitafio  :  él  desentraña 
'"  un  libro   antiguo,    y  da  en  la  entraña 

*'  Aquel  creyente  candido  era  en  verdad  un 

-'  hombre  poderoso 

,     "Qué  leer! Así  ha  vivido:    de    los    li- 

*'  bros  hizo  esposa,   hacienda  é  hijos  .... 

'•  Agosta,  que  no  dejaba  de  la  mano  á  Jo- 
*•  valíanos,. ...  le  vence  en  castidad  y  galanu- 
'*  ra,  y  en    lo  profundo  y  vario  de  su  ciencia." 


IV 

!ada  tiene  de  singular  que  quien  así  sabía, 
í^  y   tanto  sabía,   y  quien  de  tal  manera  lo 
*   "^  mostraba   al   mundo,  se  hubiese  atraído 
la    admiración  dg  propios  y  extraños. 

Creció  su  fama  al   suave  impulso  con  que 
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le  iban  dando  á  conocer  sus  obras ;  }'  pronto 
se  vio  en  su  modesta  vida  rodeado  del  res- 
peto y  la  consideración  de  cuantos  le  tra- 
taban, y  de  la  admiración  de  muchos  sa- 
bios y  eminentes  escritores  de  ambos  mundos. 
Corporaciones  científicas  y  literarias  respeta- 
bles de  uno  y  otro  hemisferio  le  atrajeron  á 
su  seno,  y  coronaron  aquella  pensadora  ca- 
beza con  los  laureles  de  su  institución,  pro- 
digándole espontáneamente  títulos  y  honores. 
El  pudo,  sin  buscarlas,  y  á  veces  sin  imagi- 
narlo siquiera,  ensanchar  y  extender  sus  re- 
laciones, al  través  de  países  diversos,  precedi- 
do y  acompañado  tan  sólo  de  los  dones  y 
galas    preciosísimas   de  su  pluma   inimitable. 

Además  de  sus  lauros  académicos  universi- 
tarios, y  de  haber  sido,  como  ya  dijimos,  Ca- 
tedrático en  propiedad  de  la  clase  de  Econo- 
mía política  en  la  Universidad  Central  de 
Venezuela,  obtuvo  triunfos  en  que  se  mira 
realzado,  sin  duda,  su  gran  mérito,  y  de  que 
sólo   él  es  causa. 

Fué  miembro  de  número  de  la  Academia  dt 
Ciencias  Sociales  y  Bel/as  Letras,  que  existía  en 
Caracas  por  los  años  de  1869;  y  en  ella,  con 
motivo  de  un  certamen  que  dicha  Corporación 
celebraba  en  honor  del  mismo  Acosta  y  en 
muestra  de  agradecimiento  á  la  Real  Academia 
Española,  pronunció  él  el  más  elocuente  dis- 
curso académico  que  se  ha  oído  jamás  en  Ve- 
nezuela, porque  él  tenía  como  orador,  además 
de  los  atractivos  de  una  composición  acaba- 
da, los  más  raros  aún  de  una  expresión  arreba- 
tadora y  sublime,  ya  lo  hiciese  como  impro- 
visador admirado  que  solía  ser,  ya  se  prepa- 
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rase    escribiendo   una    obra    maestra    de  la 
oratoria  puramente    literaria. 

Perteneció  á    la    Sociedad   de   Vicnaus  físi- 
cas y  naturales   de  Caracas. 

La   Real  Academia  Española  de  la  Lengua 
le   nombró,   á   propuesta   de    Don    Leopoldo 
Augusto  de  Cueto,  Don  Eugenio  de  Oclioa  y 
Don  Ramón  de  Campoamor,  su  Correspondiente 
extranjero  en   Caracas,  cuando    aun  no  existía 
la   Academia    Venezolana  ;    y    todo   por   es- 
pontánea  iniciativa    de   aquellos  tres  ilustres 
mgenios  españoles,  que  aplaudían  y  recomen- 
daban   las   obras    de   Acosta  á    la  Corpora- 
ción  maestra,   y,  como  lo  dice  el  Doctor  Don 
Rafael  Seijas,  comentando  este  hecho,  *'sinha- 
"  ber   él   salido  del    hogar  de  sus    padres,  ni 
'•  acompañado    la   autoridad   de   sus  produc- 
"  ciones   con   la  de   su    presencia  y  gallardo 
"  decir,   ni    encumbradosc  en  alas  de^la  espe- 
*'  ranza,    ni  del  patrocinio,   ni  por  ninguno  de 
*•  los   rumbos  donde    la    flaca    humanidad  se 
"  halla  envuelta  en  la  noche  de  las  ilusiones." 
I  Al  Academia   de   Bellas  Letras  de    Chile    le 
nombró   socio    suyo  honorario. 

Igual    nombramiento   hizo    en    él  la  Acade- 
mia  Colombiana  Correspondiente  de  la  Española. 
La  Comisión  Ejecutiva  del  Congreso  Literario 
internacional  le  designó  i^or  MÍemt'ro  sino  Ho- 
norario. 

Fué  Miembro  Correspondiente  del  Con'^reso  de 
'  iwmcanistas. 

De  Francia  fué  condecorado  con  las   /W- 
wtfí  Académicas. 

/)e  la  misma    Nación   obtuvo   el    nombra- 
miento  de  Ojicial  de  la  Academia  Francesa. 
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La  Sociedad  Filclcnica  dr  Tun'n  le  envió  el 
diploma  de  Presidente  Honorario  de  ella,  y  lo 
(lió  dele^¿ición  paríi  constituir  las  Sociedades 
FU  ele  nicas  Correspondientes  suyas  en  la  Amé- 
rica Latina  ;  labor  á  la  cual  no  pudí)  él  con- 
sagrarse por  I(j  avanzado  que  estaban  ya 
sus    padecimientos. 


^STi:  literato  admirado,  eminente  publicis- 
^^  ta.  jurisconsulto  de  nota,  orador  elocuen- 
'^^^  te  y  alto  poeta  ;  este  escritor  clásico  por 
la  propied¿id  de  su  expresión  ;  maestro  hoy  en 
sus  obras  de  aquella  parte  de  la  nueva  gene- 
ración literaria  que  aspira  en  Venezuela  á  no 
contaminarse  con  la  decadencia  ;  que  fué  allá, 
como  nos  parece  recordar  que  alguien  lo  ha 
dicho,  la  última  expresión  del  estilo  puro  y 
de  la  buena  y  verdadera  dicción  castiza  :  este 
sabio,  decimos,  cjue  tanto  trabajó,  nt)  dejó, 
sin  embargo,  sino  muy  pocas  obras  en  forma 
de  libro,  aun  cuando  fueron  inumerables  sus 
escritos  sueltos. 

liay  algo  así. como  una  esterilidad  relativa 
en  esa  existencia  que  á  tanto  pudo  llegar,  cuan- 
do era  poderoso  /  fecundo  su  cerebro,  vasta 
y  variada  su  ciencia,  incansable  su  labor  in- 
telectual. ¿  Qué  le  faltó,  pues?  Lo  que  a  toda 
la  nación  en  los  días  en  que  á  él  le  tocó  vivir 
y  morir:  paz,  sosiego  y  estímulo.  Tiempos 
menos  revueltos,  sociedad  menos  indiferente 
y  menos  egoísta,  gobiernos  justos  y  más  aten- 
tos al  mérito  que  á  la  servil idad  y  á  la  bajeza, 
con  una  generación  más  vigorosa  y  seria,  ha- 
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brían  hecho  de  nuestro  insigne  sabio  un  fe- 
cundo autor  de  numerosas  ()l)ras  concebidas 
y  ejecutadas  bajo  un  plan  determinado  de 
utilidad  verdadera  en  la  doctrina  y  de  belleza 
en  la  forma. 

No  obstante  lo  dicho,  la  mies  fué  abundan- 
tísima en  los  campos  de  ese  trabajador  asiduo; 
y  por  ahí  andan  los  frutos  que  dejó  reclaman- 
do una  mano  amiga  que  los  recoja,  y  los 
ofrezca  al  público  como  delicioso  y  sano  man- 
jar que  á  tiempo  le  vendrá  para  su  contento 
y  su  provecho. 

¡  Ojalá  no  esté  distante  el  día  en  que  i)()r 
efecto  del  verdadero  patriotismo  se  vean  sus 
obras  coleccionadas  y  atendidas  con  la  honra 
que  merecen  en  las  bibliotecas  públicas  y  pri- 
vadas ! 

Sus  escritos  en  la  prensa  periódica,  ya  filo- 
lógicos, ya  históricos,  ya  literarios,  ya  políti- 
cos, fueron  muchos,  haciendo  cuerpo  aparte 
por  su  especial  mérito  los  que  publicó  coukj 
polemista  invencible. 

Otro  grupo  de  sus  producciones  lo  consi- 
deramos formado  por  la  correspondencia  epis- 
tolar, que  él  sostuvo  asiduamente  con  emi- 
nentes escritores  de  España,  Colombia,  Chile, 
República  Argentina,  Uruguay  y  el  Brasil,  y 
con  personajes  hispano-americanos  residentes 
en  Europa,  casi  siempre  sobre  temas  impor- 
tantes de  literatura  ó  política,  ó  en  las  solas 
expansiones  de  amistad  con  que  retribuía,  a- 
gradecido,  el  aprecio  y  la  admiración  de  que 
se  contemplaba  objeto  por  parte  de  sus  corres- 
ponsales. "  Las  cartas  de  Acos  i  a,"  dice  Don 
Adriano  Páez,  que  fué  uno  de  los  que  mantu- 
vieron con  él   frecuente  é  íntima   correspon- 
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dencia,  **son  modelos  de  buen  lenguaje,  de 
"  elocuencia  y  de  sentimiento.  En  ellas  de- 
"  rramaba  los  tesoros  de  sensibilidad,  de  ter- 
"  nura  y  poesía  que  encerraba  su  alma."  El 
mismo  distinguido  escritor  colombiano  dice 
en  su  articulo  biográfico  referente  á  Cecilio, 
que  "  su  correspondencia  formaría  un  volu- 
**  men  que  sería  una  de  las  joyas  de  la  lite- 
**  ratura  española.'* 

Careciendo  nosotros  de  una  noticia  detalla- 
da y  cierta  acerca  de  sus  obras,  sólo  podemos 
mencionar  aquí  los  siguientes  Opúsculos^  que 
recordamos  ahora,  publicados  por  él  : 

Funerales  del  Illmo.  Señor  Arzobispo 
Mosquera. 

Cosas  sabidas  y  cosas  por  saberse  ;  ó  Fede- 
ración colombiana  —  Tolerancia  política  —  Uni- 
versidades é  instrucción  elemental  —  Cuestión  ho- 
landesa. 

Estudio  sobre  Europa  y  los  Estados  Unidos  de 
la  América  del  Norte. 

La  Caridad. 

Prólogo  al  Tratado  de  Legislación  comercial 
comparada  del  Doctor  Don  Ricardo  Ovidio  Li- 
mardo. 

Discurso  pronunciado  en  el  Certamen  Litera- 
rio que  la  Academia  de  Ciencias  Soeialcs  y  Bellas 
Letras  de  Caracas  celebró  el  S  de  Agosto  de  iSóg^ 
en  el  salón  del  Senado,  en  obscguio  del  Orador  y 
en  correspondencia  d  la  Real  Academia  Española^ 
por  haberle  este  Cuerpo  nombrado  Socio  suyo  en  la 
clase  de  Académico  Correspondiente  extranjero. 

Filología. — A  Eduardo  Calcaño. 

Estudio  en  que  se  examina  la  causa  de  la  des- 
gracia de  Ovidio. 

Juicio  Crítico  sobre  la  Oda  de  la  señora  Dolo- 
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res  Rodríguez  de  Tio,  i  ti  titulada   ^^La   Vuelta   del 
Pastor:^ 

Y,  sobre  todo,  las  obras  que  dejó  inéditas, 
á  saber : 

Tratado  de  Derecho  Internacional,  que, 
por  desdicha,  quedó  incompleto,  aunque  ya 
casi  terminado. 

Cuestiones  de  Actualidad  en  la  Civiliza- 
ción CONTEMPORÁNEA.  Obra  extensa  en  que 
el  sabio  tratadista  entra  en  el  conocimiento  y 
juicio  de  muchos  temas  muy  validos  hoy  en 
la  discusión  del  mundo. 

Influencia  del  elemento  histórico-poli- 
rico  en  la  literatura  dramática  v  en  la* 
novela.  Esta  obra  fué  publicada  en  1887  por 
su  hermano  el  señor  Doctor  Don  Pablo  Acos- 
ta  (  Caracas^  Casa  edito  na  I  de  '*  La  Opinión  Na- 
cional''^. 

Es  de  este  lugar  repetir  la  mención  justa 
de  muchos  documentos  especiales  y  trabajos 
suyos,  que,  debido  á  su  beflevolencia  rayana 
en  la  piedad  sincera,  andan  por  ahí  con  nom- 
bre ajeno  ;  y,  más  que  todo,  su  importante 
colaboración  en  las  tareas  de  la  Real  Academia 
Española  de  la  Lengua,  á  la  cual  envió  más 
de  mil  cédulas  con  que  quiso  contribuir  á  la 
última  edición  del  Diccionario,  y  en  las  cuales 
se  hallaban  definiciones  de  voces  nuevas  pro- 
puestas por  él,  ó  enmendadas  las  de  muchas 
otra's  que  lo  necesitaban  ;  de  donde  procede 
que  su  nombre  figure  en  la  lista  que  lleva  el 
Diccionario  de  los  Académicos  Correspondien- 
tes americanos  que  han  auxiliado  á  la  Acade- 
mia en  los  trabajos  de  dicha  edición  ;  y,  por 
último,  él  fué  autor  de  un  Código  Penal,  que 
luego  tuvo  la  sanción  del  Congreso. 
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Vese  ahora,  en  rápida  ojeada,  que  sus  obras 
darían  varios  volúmenes  de  colección  de  es- 
critos sueltos  diversos,  que  son  muchos  ; 
uno,  II  lo  menos  de  sus  cartas  familiares, 
ó  sobre  literatura  o  política,  que  valdrían 
tanto  como  las  de  Jovellanos  en  el  fondo  y  so- 
lidez de  los  juicios,  ó  en  la  variedad  y  el  tono 
del  estilo  :  un  tomo  que  darían  sus  Opúsculos^ 
el  volumen  de  sus  poesías,  y  los  que  resulta- 
sen de  sus  obras  inéditas. 


VI 


^iy^iNiKNDo  á  hablar  de  CixiLio  como  poeta 
''■%i''^  nos  place  invocar,  ante  todo,  la  autori- 
'  -'"^  dad  de  Don  Felipe  Tejera,  cuando  en 
aquel  de  sus  Perfiles  Venezolanos  correspon- 
diente á  nuestro  autor,  dice  que  "  lo  es  tcinto 
"  en  prosa,  que  ciertos  escritos  suyos  encie- 
'*  rran  más  poesía  que  otros  poemas  rimados.'* 
Y  así  es  la  verdad.  Pero  algo  así  como  per- 
plejo se  deja  ver  el  señor  Tejera  cuando  asien- 
ta que  **  nada  puede  decir  del  señor  Agosta 
"  como  versificador  ; "  y  pasa  laégo  á  men- 
cionar y  juzgar  las  dos  composiciones  en  ver- 
so que  de  él  incluyó  Don  José  María  Rojas  en 
su  Biblioteea  de  ese  rito  res  venezolanos  conté  mpord- 
neos,  "  La  casita  iu,anca,"  del  género  pinto- 
resco y  sentido,  y  el  soneto  Á  i.a  Lihertad, 
que  es  uno  de  los  más  enérgicos  y  grandiosos 
que  hay  en  nuestra  lengua;  para  tratar  después 
de  La  Gota  dk  rocío,  y  del  famoso  é  inolvi- 
dable distico,  de  mérito  incomparable,  que  hi- 
zo Agosta  para  el  epitafio  de  una  niña. 
Al  fin  dice  Don  Felipe  Tejera  : 
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**  No  conocemos  otras  composiciones  del 
*•  Doctor  Aros'i  A  ;  pero  ojalá  se  recopilasen  y 
"  diesen  á  la  estampa  las  que  dejó  inéditas, 
•*  asi  como  sus  numerosos  trabajos  científicos 
•*  y  literarios,  para  que  el  público  pudiese  a- 
'*  preciar  en  conjunto  la  riqueza  de  doctrina, 
"  poesía  y  lenguaje  que  ellas  contienen." 

Antes  de  cerrar  su  juicio  sobre  las  citadas 
composiciones  en  verso,  con  el  párrafo  prein- 
serto, el  señor  Tejera  había  rendido  merecido 
tributo  de  justo  elogio,  y  del  modo  magistral 
y  atinado  con  (jue  él  sabe  expresarse,  al  pri- 
moroso estro  de  Cf.cilio. 

Y  fué  lástima  que  él  no  conociese  otras 
composiciones  en  verso,  porque  hubiera  po- 
dido decirnos  mucho  más  del  ingenio  poético 
de  Ckvjilk);  nosotros  tenemos  ahora  á  la  vis- 
ta bastantes,  en  diversos  géneros,*  y  aun  no 
son   todas    las  que  pueden  conseguirse   de  él. 

Se  nos  viene  aquí  la  ocasión  de  decir  que 
este  escritor  no  cultivó  este  ramo  de  las  be- 
llas letras  de  un  modo  expreso  ;  no  gustaba  de 
que  le  consideríisen  poeta  ni  se  tenía  por  tal  ; 
no  porque  él  despreciara  la  poesía,  lo  cual  hu- 
biera sido  indigno  de  su  gran  talento  y  recto 
juicio,  sino,  al  contrario,  porque  pensaba 
muy  alto  de  lo  que  ella  debe  ser,  y,  no  ha- 
biendo tenido  casi  nunca  vagar  para  con- 
sagrarse á  su  cultivo,  juzgaba,  como  él  mis- 
mo lo  dijo  :  '*  endurecido  su  espíritu  á  causa 
"  de  los  estudios  rudos  y  ásperos;"  se  con- 
templaba "  sin  más  recuerdos  de  los  amenos 
'*  que  los  de  la  primera  edad;" sentía  '^abatida 
'*  su  alma,"  y  creía  que  él  **  no  tenía  alas  para 
"remontar  el  vuelo"  á  las  regiones  de  la 
inspiración.     Pero  Cecilio   amaba   la  poesía, 
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idolatraba  á  los  que  han  representado  en  la 
bella  literatura  universal  la  estirpe  rara  de 
sus  cultivadores  felices,  y  tuvo  una  vez,  entre 
otras,  los  más  grandiosos  y  elocuentes  pensa- 
mientos para  hacer  el  elogio  de  la  imagina- 
ción, presentándola  como  la  facultad  eminen- 
temente creadora,  el  blanco  del  mundo  de  la 
estética,  y  la  razón  de  ser  del  poeta. 

Cecilio  Acosta  fué,  aunque  sin  cultivar  ex- 
presamente la  poesía,  distinguido  poeta;  versi- 
ficador fácil,  de  más  suelto  estilo  en  la  rima 
que  en  la  prosa,  y  avalorado,  además,  su  len- 
guaje por  una  dicción  poética  de  escuela  clá- 
sica en  la  forma^  que  bien  puede  servir  de 
modelo  y  ejemplo,  así  como  soporta  la 
comparación  con  las  más  notables  autorida- 
des de  la  poesía  española  en  ambos  hemisfe- 
rios. Ni  los  siempre  citados  León  y  Garcilaso 
en  la  escuela  clásica  española  antigua,  ni  Bello 
ó  Baralt  en  la  nuestra  moderna,  habrían 
desdeñado  la  paternidad  de  ninguna  de  sus 
composiciones  poéticas. 

Su  estilo,  con  todo,  es  enteramente  peculiar 
y  suyo  en  la  poesía,  como  en  la  prosa.  El  se- 
llo individual  de  sus  singulares  concepciones 
está  en  aquélla  impreso,  de  modo  que  se  des- 
cubre al  momento  su  personalidad  intelectual. 
Osado  el  pensamiento,  concisa  y  bien  castiga- 
da la  frase,  espejo  de  propiedad  en  la  dicción 
exenta  de  ripios  y  hojarascas,  rápida  la  expre- 
sión en  lo  general,  puede  leérsele  sin  posible 
cansancio,  porque  á  lo  breve  de  sus  composi- 
ciones, y  á  lo  musical  de  sus  cláusulas  rítmi- 
cas, se  une  el  interés  que  en  su  fondo  y  de- 
talles flespierta  el  objeto,  y  que  deja  el  ánimo 
del  lector  deseando,  en  cada   caso,    la   conti- 
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nuación,  y  lamentando  fuese  tan  mínimo  el 
asunto  escogido. 

Escribió  versos  en  diferentes  metros  y 
fueron  varios  los  géneros  en  que  ejercitó 
su  numen,  si  bien  fué  en  todo  demasiado 
parco,  por  la  razón  ya  expuesta,  y  no  dejó 
ninguna  composición  de  aliento. 

Hízolas  casi  todas  por  condescendencia,  en 
los  últimos  anos  de  su  vida  ;  y  esto  explica, 
sin  duda,  el  escaso  número  de  ellas  y  la  lige- 
re;:a  de  los  temas  en  que  dejaba  campear  su 
estro.  Escribía  sus  versos  entonces,  ya  para 
el  álbum  de  alguna  niña,  al  correr  de  la  plu- 
ma, en  el  momento  en  que  se  lo  presentaban; 
ya  para  responder  á  un  amigo  que  en  roman- 
ce le  había  escrito;  ya  para  dar  evasión  á  la 
ternura  de  sus  sentimientos  filiales,  ó  á  un 
pasajero  deseo  de  conversar  con  las  musas, 
emulAndolas  en  su  divino  lenguaje.  Pero. él 
tenía  el  hábito  de  ser  maestro,  y  si  pulsaba  la 
lira,  por  breve  que  fuese  el  asunto,  hacía  vi- 
brar en  ella  una  nota  cuya  resonancia  estaba 
destinada  á  durar  lo  que  la  lengua  en  que  la 
estampaba. 

En  la  juventud  había  él  dado  á  conocer  sus 
excelentes  facultades  para  la  poesía  con  muy 
pocas  composiciones,  que  fueron  por  sí  solas, 
como  si  dijéramos,  el  testimonio  justificativo 
de  su  carácter  poético. 

De  las  de  entonces  solóse  han  podido  lograr 
un  precioso  Romance  escrito  para  el  álbum  de 
una  señora  en  1848;  su  elegía  y-/  lo  memoria  del 
jtrrcn  José  Vicente  Franceschi,  cu  manes,  en  1 852 : 
unas  delicadas  quintillas  para  un  álbum  titu- 
ladas A  una  hoja  disecada  del  mismo  año,  y 
alguna  más  que  no  recordamos, 
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De  aquellos  mismos  tiempos  son  por  ventu- 
ra los  Fríii:;meNfos  dr  un  Poema  titula  Jo ''''Y  jK  Mu- 
jer," que  dejó  escritos,  y  los  cuales  revelan  que 
hubo  en  él,  esa  vez  á  lo  menos,  el  propósito 
determinado  de  ejecutar  una  obra  poética  lar- 
ga y  seria.  Lástima  es  que  dicho  Poema  que- 
dase apenas  principiado,  pues  prometía  ser 
de  notables  proporciones.  Sólo  se  conservan 
de  él  veinte  y  cuatro  octavas  reales.  Empieza 
á  cantar  á  la  mujer  con  Eva  en  el  Paraíso,  la 
sigue  al  través  de  la  historia  antigua,  muestra 
en  breves  rasgos  los  atractivos  que  para  el 
hombre  tiene  en  la  edad  moderna,  y  prepára- 
se ya  á  elevar  el  himno  de  su  inspiración  ;'i  hi 
mujer  americana,  cuando,  por  desgracia,  sus- 
pende el  canto  para  no  volverlo  li  entonar. 

Sin  hablar  del  plan  ni  los  detalles  de  este* 
Poema,  diremos  solamente  que  su  asunto,  juz- 
gado por  la  sola  exposición,  parece  que  hubie- 
se sido  mostrar  el.  grande  influjo  que  ha  tenido 
la  mujer  en  el  desíino  del  mundo,  causando  á 
veces  las  revoluciones  más  trascendentales  en 
los  siglos  ;  y  por  eso,  Eva  es  en  el  Poema  la 
primera  á  cuyos  hechizos  cae  Adán  en  el  pe- 
cado de  la  desobediencia,  arrastrando  en  él  á 
la  humanidad  ;  y  Helena  aparece  á  causar  la 
guerra  y  destrucción  de  Troya  ;  y  Lavinia  es 
la  causa  de  una  transformación  que  viene  aca- 
so á  señalar  origen  asiático  á  la  raza  de  los  do- 
minadores del  orbe;  y  en  Andrómaca  exhibe  el 
ánimo  siempre  igual  de  una  mujer  fuerte,  que, 
por  la  fidelidad  conyugal,  aun  muerto  el  es- 
poso, resiste  con  grandeza  en  la  adversidad, 
y  salva  su  virtud. 

En  los  fáciles  y  melodiosos  versos  de  estas 
octavas,   y    en  su   épica   entonación,   se  echa 
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de  ver  á  un  alto  ingenio  poético  empapado  en 
la  clásica  latinidad  del  siglo  de  oro  de  Roma, 
con  grandes  dotes  para  la  descripción,  si- 
guiendo también  á  los  griegos  Píndaro  y  Teó- 
crito.  En  esta  composición  vemos  al  imitador 
feliz  de  Virgilio,  como  quien  le  llevaba  siempre 
en  la  memoria,  y  conocía  maravillosamente  su 
estilo  ;  así  como  en  la  elegía  á  la  muerte  del 
joven  cumanés  Franceschi,  Horacio  es  el  que 
priva  ;  y  siguiendo  la  huella  del  mismo  Hora- 
de io,  admiramos  en  su  Romance  ya  citado  de 
1848,   la  ingenuidad  y  gracia  de  Anacreonte. 

Veúmosle  describir  á  Eva  en  el  Edén,  con 
gracias  que  son  el  preámbulo  de  la  seducción 
que  ejerce  en  Adán  : 


Mira  como  Eva  nn  el  Edón  pasca 
Kii  largas  rallos  de  ilrbolps  aomln-íos. 

V  cómo  á  verla  cnAn  n;(.ii}¡l  canipea 
Del  monte  al  valle  bajan  claros  ríos. 
El  viento,  por  (jue  paso,  oi  suelo  orea, 

Y  ledo  y  manso  sopla  sin  sus  bríos  ; 
Ella  en  tanto,  con  marcha  majest  n(»sa, 
í)e  Adán  parece  r  del  jardín  la  diosa. 


;  C^né  falta  á  la  tirana  f    Su  cabello, 
Del  oro  envidia,  (\  la  gentil  cintura 
Ondeando  baja  desde  el  albo  cuello, 
Para  medirle  en  torno  su  íiffura. 
Su  andar,  su  tez,  sns  ojos,  todo  es  bello  ; 
N(»  tiene  par  tan  pero-írina  licelnira  ; 
V  nti  parece  niAs  sino  ((uc  el  cielo 
Kouipió,  al  formarla,  el  único  modelo, 
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Si  los  labios  eutruabre  eu  íVicil  rirta. 
Tras  de  granates  íiuos  y  corales 
Un  tesoro  de  perlas  se  divisa, 
Menudas,  blancas,  cu  extremo  igualcí*. 
Correr  entonces  vese  leve  brisa 
A  rol)arlc  la  miel  de  sus  panales. 
V  vídverso  despui'S  Á  yus  verjeles 
Para  enipapar  los  lirios  y  claveles. 

Bellísimo  es  eF  recurso  de  que  el  poeta  echa 
mano  después  para  realzar  las  galas  natura- 
les y  la  hermosura  de  Eva  :  la  incomparable 
madre  de  la  humanidad  ve  su  propia  imagen 
en  el  espejo  de  las  aguas  del  Edén,  se  encanta 
con  ella,   y  quiere  adorarla  : 

Por  entre  alfombras  de  clernal  verdura 
Corre  una  ñiente  de  bruñida  plata. 
Que  baja  presurosa  de  la  altura, 

Y  en  el  llano  sonando  se  dilata. 
Eva  mira  al  pasar,  y  una  ligura 

De  entre  las  linfas  sale  y  la  retrata. 
Se  pasma  al  ver  tan  acabado  bulto 

Y  quiere  ya  dé  hinojos  darle  culto. 

Luce,  sin  deshacerse,  en  su  mejilla 
Delicado  carmín  entre  la  nieve, 

Y  el  vivo  fuego  de  sus  ojos  brilla 

Do  la  lumbre  jamas  á  entrar  se  atreve. 
Ansia  la  madre  asir  la  maravilhi, 

Y  que  es  vano  su  afiín  conoce  en  breve  : 
Acércase,  y  se  acerca  también  ella, 
Retírase,  y  también  la  imagen  bella. 

Cuánta  fuerza  en  el  concepto  no  se  ve  en 
esas  estrofas  que  exhiben,  cada  una  un  cua- 
dro, y  todas  juntas  una   hermosa  perspectiva 
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de  ia  iiistoría  ó  de  la  fábula,  encerrando  un¿l 
sola  á  Jas  veces  todo  un  período,  y  ella  no 
más  equivalente  á  un  poema.  Véase  en  r\ 
canto  que  corresponde  á  Helena  la  guerra 
entera  de  Troya,  con  su  destrucción,  redu- 
cida  á  la  siguiente -octava  : 


Tníbasv  in  ¡k-Ioh  ú  muerte   ó  vid'» : 
Por  iodu.^  partes  íiaiijíre  ú  chuquc  dun»  : 
La  cindadela;  itcá  y  uliá  Imtida, 

Se  ffítruiiiece  en  su  tisienlu  jual  .-efrurd 

Tuí^aíi  diez  afios ¡  Pér^auío  desiruidíi . 

iSin familia  el  hojirar,  [Kir  tierra  el  muro, 

Yacen,  y  Troya  fué  I Y  esla  vietorin 

Vnv  pura  Ihdeua  prez,  venganza  y  frlori^i  ¡ 


Kn  el  cuadro  de  Andrónuica  resistiendo  á 
los  halagos  de  Pirro,  y  recordando  fielnienie 
H  Héctor,  todas  las  estrofas  son  de  una  gran 
valentía.  La  nuble  viuda  estima  un  instilto 
que  el  rival  de  su  esposo  se  atreva  ii  com- 
pararse con  él,  y  lleve  su  libertad  hasta 
nombrársele.  Klla  entonces  prorrumpe  así, 
indignada  : 


;  lléetor  d¡ee>*  ?    responde ¡ali!  ikí  prolaue;- 

Kse  nondire  inmortal  de  alta  memoria: 

H«'»i*tor  lué  un   «líos   lidiando no  le   alanés 

Kn  i^rua^ar  la   tuya   eon    su   ^rloria. 
La    suya   fué  sin  ]»ar :   los  eapitane> 
Í>oen  enramados  su    brillante   historia ; 
V  á  Jli'-etor  se  dtdje  y  »í   sus  hechos  inile^ 
Kl  claro  nombre   de   tu   padre  Aquilcí*, 

A  costa  U 
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La  épica  entonación  del  Poema  se  sublima 
en  la  parte  que  sigue  del  discurso  de  An- 
drómaca : 

Aun  recuerdo  aquel  dui Uúctor  volaba 

Acaudillando  nobles  paladines, 

Y  sobre  el  duro  caisco  descollaba 

Garzota  espesa  de  .satígrientas  crines 

Era  Mavorte  mii^mo Ya  tocaba 

La  ribera  del  mar  y  sus  coufiuetí 

¡  Ah  !  no  en  ton  ees  un   dios  le  traicionara. 

Y  estos  hierroíí  que  llevo  no   llevara. 

'  Pero  no  es  posible  seguir  haciendo  citas  de 
esta  composición,  toda  bella  en  sus  detalles, 
y  en  la  cual  cada  octava  es  un  cuadro  de  pre- 
cisión suma  y  colorido  hermoso,  como  ya  lo  he- 
mos dicho,  porque  habría  que  trasladarla  en- 
tera. 

En  la  elegía  antes  mencionada,  hallamos  las 
famosas  quintillas  de  la  sublime  sencillez, 
corte,  sabor  y  arte  clásico  de  P'ray  Luis,  en 
estilo  puro  de  Horacio.  Lamenta  él  la  muerte 
de  su  amigo,  que  había  abandonado  el  hogar 
por  irá  Caracas  tras  el  lauro  de  los  estudios 
y  en  pos  de  las  visiones  del  porvenir.  Interro- 
ga á  la  muerte^  qae  así  suspende  y  troncha 
una  carrera  brillante  : 

\  Tremenda,  airada  muerte  ! 
;  En  qué  esa  perlií>  di,,  pudo  ofenderte  ? 

Y  luego  se  vuelve  al  mismo  amigo  para 
apostrofarle  en  su  dolor,  y  nos  parece  sentir 
entonces  aunque  con  diferente  objeto  y  en 
más  exacta  y  rápida  manera  expresado,  la 
misma  impresión  que  al  leer  en  Hr»racio  : 
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o  quid  aí:i^  .*     Fdrtitur  occtipii 

l*wrtinu  I     XoiniR*  viih's.  ut 

Nmluiii  ivniijíio  latus. 

Kt  iiialus  rderi  saiic-ius  Alru»» 

Anti*uuaM[Uc*  geuuiut  ?  ae  ^iiu^  finubii' 

Vix  duran*  cari  un- 

I*oN>í¡nt  iijipífriü  inTi)eriusiu« 

iVAiiwr  ?....rLil».  í.  Odo  XIVj. 

Kii  efecto:  Ckcii.ki  proiTum[)c  en  csUi  ex- 
claiiiacíón  de  dolor,  y  su  recurso  alegórico 
avasalla  la  atención  por  la  fuerza  del  arte  : 

;  IVir  c[iu'  iMi  menguado,-;  días 
Te  hit'istcs  á  la  luar  tan  inexporlo  .' 
,  K!  huracán  no  víu^  * 
Kvíta,  i'vita  el  puerto, 

Y  Iiacia  id  tuyo  le  vurlvc  i'U  rmnI»o  (¡«Ttó. 

Yo  .<('•  que  ardes  en  llama 
Uc  aleauzar  porvenir  cii  breve  pla/o. 

Y  auIíela-í  alta  fama 

Xo  caigas,  uó,  en  el  lazo, 

Y  otra  vez  torna  al  maternal  reira/4i. 

Hl  quiere  que  vuelva  al  hogar,  porque  sabe 
que  allí  se  salvará.  Es  una  especie  de  reflejo 
postumo  de  la  esperanza ;  ese  dudoso  (7c'i7S(f 
(jue  nos  desespera  más  aún  en  muchas  de  las 
desgracias  de  la  vida  ya  consumadas. 

Lo  expresa  así  : 

luelínu  atrás  la  prora. 
Inclina  pronto,  eórta  el  mar  salado. 

Y  Ili''ga  sin  demora  : 

<¿ue  ftUi.  al  uintí'rno  lado. 

Xo  >(*  atreve  (  ¡  lo  piro  I  )  á  herirte  el  hado. 


y  Google 


—  36  — 

De  las  esperanzas  perdidas  en  el  joven  y 
de  lus  afectos  maternales  y  de  familia,  saca 
el  autor  tema  Iiastante  para  una  oda  horacia- 
na  de  alta  entonación,  (pie  sigue  desarrollan- 
do con  prim(»r,  y  la  termina  con  una  invoca- 
ción á  la  Fama  y  un  apostrofe  ciCumaná,  que 
cierran  admirablemente  el  cuadro  : 

Tú,  i|iuí  á  la  luz  ijruuUis, 

V  la  (.'slera  dfv<»ru:>  eii  tu  viiult»,. 
Fuma.  lU'lcn  la<  alas. 

V  púlt-  antes  <lfl  riólo.. 

Para  11»  var  allá,  voz  di-  c-uiif^uelo. 

[)\  (jiu;  (MI  Cristn  murió: 
(^Uf  sus  ojus,   tra>  esto,  uu  hombre  santo 
l-Jl  Diisuu»  le  eerró. 

V  que,  eii  lucrar  de  j lauto. 
Siiavís¡nu>  ."je  (mó  eeicstc  eaiito. 


V  i  vi  e  ra   ;  a  y  ! ¡  ojalá  I 

Y  Caracas  hieiera  ranagloria 
De  tu  hijo,  (.'uuu*uá. 
Tnida  así  á  tu  historia. 
Toeárale  al^íúu  lampo  de   tu  jrloria  ! 

Asi  versificaba,  como  los  maestros  y  los  mo- 
delos clásicos  de  la  dicción  poética  española; 
y  así  era  poeta  Ckcitio  AcosrA  todavía  en 
los  primeros  años  de  su  juventud. 

Parece  que  se  ausentara  desde  entonces  del 
Parnaso^  para  no  volver  á  él  sino  ya  en  los 
años  de  su  madurez,  disponiendo  entonces  á 
su  placer  de  la  facultad  que  tenía  para  usar- 
la cada  vez  que  la  necesitaba. 

Quedan  de  esta  otra  época  la  mayor  parte  de 
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ías  cumpusicioiics  suyas  que  conocemos,  todas 
excelentes,  del  ^J^énero  leve  en  que  sobresalen 
las  dotes  de  su  ternura  y  lo  pintoresco  de  su 
estilo,  muy  gustadas  (las  que  se  han  impreso 
antes)  del  público  y  alabadas  por  la  crítica;  con 
las  cuales,  y  con  las  anteriormente  citadas,  po- 
dría domostrarse  que  él  fué  notable  en  todos 
|í>s  géneros  que  tuvo  oportunidad  de  cultivar. 

Solía  también  improvisar  en  verso  cuando 
se  le  llevaba  al  caso  de  hacerlo  ;  y  entonces 
ponía  en  juego  su  vena  epigramática  ó  la  ha- 
bitual propiedad  de  sus  profundos  pensamien- 
tos serios,  y  encerraba,  en  un  instante,  con 
asombro  de  los  oyentes,  en  una  redondilla, 
un  aforismo  ó  un  epigrama.  Hay  en  Caracas 
quienes  se  tengan  encomendadas  ;í  la  memo- 
ria varias  de  esas  improvisaciones  ;  y  noso- 
tros mismos  recordamos  alguna  que,  por  ne- 
cesitar explicaciones  para  que  pueda  ser  bien 
apreciada,  y  no  ser  éstas  aquí  oportunas,  no 
la  citamos  ahora. 

Su  iiltima  poesía  fué  la  oda  Al  Véspero^  es- 
crita menos  de  dos  meses  antes  de  morir,  para 
el  álbum  de  su  sobrina  la  señorita  Soledad 
Acosta  Ortiz. 

Es  una  oda  en  silva,  muy  breve  pero  de 
muy  alto  vuelo,  en  la  cual  parece  que  se  die- 
ron' cita  la  imaginación  y  el  sentimiento  de 
Ckcii.io,  tan  elevada  la  una  y  tan  delicado  y 
tierno  el  otro,  para  concurrir  á  la  formación 
de  una  de  las  obras  más  bellas  de  su  ingenio, 
coloreada  ya  con  aquel  tinte  melancólico  en 
que  se  hallaba  envuelta  su  alma  por  la  proxi- 
midad de  su  despedida  del  mundo.  La  invoca- 
ción al  Véspero  y  los  tristes  sentimientos  de 
amargura  con   que   termina    esta    oda,     son 
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como  t*l  prestan timit:nto  de  la  muerte.  Kl 
Vt'spero  ]2:ucirdaba  para  él,  en  la  tarde  de  sus 
(lías,  el  rayo  de  consuelo  que  sólo  de  la  Re- 
lijj^ión  debía  alcanzar  aquel  gran  corazón,  que 
bien  podía  iiaber  jj^emido,  si  hubiese  sido  me- 
nos í^eneroso,  ante  la  ingratitud  de  los  hom- 
bres y  las  veleidades  de  la  suerte. 

VII 

\:.oi'f  debiéramos  terminar  este  desalina- 
do  trabajo,  escrito  sin  tiempo,  de  ligero, 
:'i  vuela  pluma,  y  cediendo  sólo  i'i  un 
impulso  de  nuestro  corazón  cpie  nos  reclama- 
ba un  tributo  de  justicia  ;i  la  memoria  queri- 
da del  inmejorable  amigo  y  maestro  singular, 
;i  quien  en  vida  admiramos,  cuya  memoria 
siempre  veneraremos,  y  cuyas  obras  tanto 
apreciamos.  Pero  una  necesidad  que  senti- 
irios  en  lo  más  hondo  de  la  conciencia,  y  algo 
así  como  un  reclamo  de  ciertos  sentimientos, 
(pie -consideramos  heridos  aunque  sin  inten- 
ci(')n,  nos  obligan  <i  continuar  esta  labor  hon- 
rosa, por  ver  de  rectificar  un  juicio  ajeno  en 
que  nos  parece  hallar  no  bien  puesta,  y  esto 
sin  raz(')n,  la  personalidad  moral  de  Ckch-io. 
Hay  algo  más  para  que  no  debamos  vacilar 
en  decir  lo  que  sentimos  :  el  silencio  de  los 
contemporáneos  forma  en  las  apreciaciones 
de  la  histí^ria  venidera  lo  (pie  llaman  argu- 
mento negativo  en  pro  de  las  cosas  que  se 
dicen  y  no  tienen  de  aquéllos  la  contradicción 
necesaria,  mayormente  cuando  á  ella  no  se 
haya  opuesto  razón  alguna  de  ningún  géne- 
ro ;  el  nuestro  lioy,  pues,  respecto  de  lo  que 
ah  afirmado  de  Ckcilio  uno  de  sus  bié^grafos. 
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en  aquello  que  pudimos  saber  bien  y  conocer 
á  fondo,  como  sus  condiciones  personales  y 
las  cualidades  que  informaron  su  carácter 
aun  como  escritor,  no  debería  mirarse  sino 
como  una  tácita  adhesión  de  nuestra  parte,  á 
cuanto  de  él  se  ha  asegurado. 

Sea  dicho  también,  si  de  pasada,  con  no 
menos  sinceridad  que  justicia,  que  las  obras 
literarias  del  castizo  y  elegante  escritor  vene- 
zolano cuyo  juicio  vamos  á  censurar,  nos 
merecen  todo  el  respeto  y  toda  la  estimación 
que  se  lleva  en  pos  lo  que  en  sí  es  bueno  en- 
tre lo  mejor,  y  se  halla,  además,  abonado  por 
un  sentimiento  patriótico  y  una  alta  benevo- 
lencia, con  que  él  se  distingue  en  el  fondo  de 
sus  escritos,  campeando  siempre  en  ellos  el 
anhelo  por  la  gloria  de  la  patria.  El  es,  sobre 
todo,  lo  que  con  tanta  razón  como  autoridad 
le  lia  dicho  un  esclarecido  poeta: 

Bardo  ixíiortaí.,   que  cu  arp.»  d«»  ovn 

la  f«'  tic  sus  mayores  ha  cantado. 

El  distinguido  escritor  á  quien  nos  referi- 
mos, conoció  á  Cecilio  tan  íntimamente  ó 
más  que  nosotros  ;  le  quiso  y  le  acató  siem- 
pre; y  en  la  parte  que  le  corresponde  de  un 
libro  suyo,  tributa  merecido  homenaje  á  las 
eminentes  dotes  y  alta  ciencia  de  aquél.  Pe- 
ro, de  ahí  precisamente  nuestra  extrafieza,  al 
leer  entre  las  diversas  afirmaciones  que  hace 
de  sus  cualidades  personales,  algunos  juicios 
que  nos  atrevemos  á  rechazar  por  erróneos, 
no  sin  que  antes  repitamos  que  atribuimos  á 
la  intención  de  su  autor  toda  la  buena  fe  que 
dirige  en  sus  actos  á  los  caracteres  honra- 
dos y  ú  los  corazones  nobles, 
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En  verdad  que  mucho  de  lo  que  dejamos- 
dicho  atrás,  y  aun  de  aquello  que  hemos  ha- 
llado acorde  con  nuestro  humilde  juicio  en 
los  de  Don  Rafael  Seijas  y  Don  José  Martí, 
dejaría  de  ser  cierto,  si  como  tales  tuviésemos 
las  sií^uientes  apreciaciones  del  escritor  refe- 
rido. 

Dice  él  de  Cii  ii.io  : 

'*  Su  carácter  era  casi  incalificable;  constan- 
te en  algunas  cosas,  inconstante  en    otras." 
Mas  adelante,  en  la  misma  página  : 
*'  Por  otra  parte,  el  Doctor  Acosta  parecía 
"  débil  de  carácter,  ó  ya  por  bondad  ó  por  ti- 
"  midez  ;  pero  ello  es  que  esta  circunstancia 
**  le  dañó  sobradamente,  y  le  hizo  poco  á  pro- 
**  pósito   para  figurar,  como  sus  dotes  lo  pre- 
'  sumían,   en    cualquier  ramo  de   la  vida  piV 
'•  blica." 

;  Cómo  I  ;  Incalificable  el  carácter  de  Ceci- 
lio ?  ¿  Y  qué  cosa  es  carácter  ?  ¿  Pues  no  fué 
él  un  hombre  de  bien  ?  ¿  no  llevó  una  vida 
siempre  ¡nocente?  ¿  no  fué  bueno  hasta  ser 
piadoso  ?  ¿  No  fué  constantemente  el  mismo 
iMi  las  doctrinas  que  esparció,  en  los  princi- 
])ios  que  profesó,  y  en  las  virtudes  privadas 
con  que  honró  la  sociedad  en  que  vivía?  ¿  No 
t*s  bien  dicho  con  toda  propiedad  que  su  hon- 
radez fué  probada  en  el  crisol  de  la  adversi- 
dad, sobrellevada  ésta  en  toda  ocasión  con  en- 
tereza de  ánimo  y  con  íntegro  valor  ?  ¿  No  fué 
él  siempre  un  cumplido  ciudadano?  ¿No  sirvió 
á  la  patria  y  á  la  humanidad  ?  Sea  cual  fuere 
la  acepción  en  que  se  tome  la  palabra  carácter^ 
nunca,  nos  parece,  estará  bien  dicho  que  fué 
incalificable  el  del  I3octor  Acosta  ;  ni,  menos 
aún  que  fué  débil ^ 
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Examinado  el  carácter  en  lo  i'iiHct>qiic  sirvo 
de  signo  para  conocerlo,  que  son  los  modales, 
las  palabras  y  las  acciones  de  una  persona  en 
su  vida  diaria,  puesto  que,  sejj^iin  Samuel  Smi- 
les,  nuestra  conducta  para  con  1í)s  demás  es  la 
más  segura  de  sus  piedras  de  toque,  hallamos 
que  el  de  Ac  osr  a  fué  constante  en  todo  lo  bue- 
no que  alcanzó  su  intención,  revestido,  ade- 
más, de  las  condiciones  de  nobleza  y  digni- 
dad, y  dotado  de  la  fuerzH  de  resistencia  que 
mejor  lo  avalora  y  aquilata. 

El  fué  hombre  de  profundas  convicciones 
religiosas,  en  que  jamás  vaciló,  y  en  lo  cual 
le  alaba,  es  verdad,  el  escritor  referido  ;  su> 
principios  y  conducta  fueron  consistentes  en 
política,  y  nunca  los  cambió,  que  sepamos  : 
sus  modales,  cultos  á  toda  hora  y  con  todo 
el  mundo  ;  su  virtud,  en  ningún  momento 
desmentida.  Ni  se  envileció  por  la  adulación, 
sino  que  más  bien  provocó  la  ira  de  los  insa- 
nos burladores  de  la  sociedad,  y  soportó  des- 
pués con  ánimo  fuerte  las  consecuencias  ;  ni 
amparó  el  mal  haciéndose  testaferro  de  los 
engañadores,  sino  que  lo  reprobó  constante- 
mente, y  ensalzó  siempre  la  virtud  :  ni  tuvo 
rayos  en  su  pluma  sino  para  el  vicio  y  las  ba- 
jezas. 

'*  La  veracidad,  la  integridad  y  la  bondad 
**  forman  la  esencia  del  carácter  viril,"  dice 
el  profundo  autor  Samuel  Smiles  ;  y  Ceciik) 
conservó  esmerada  y  cuidadosamente  la  ho- 
norabilidad del  suyo  en  una  vida  de  continuo 
bien  empleada. 

Otra  cosa  sería  decir  que  su  carácter,  con- 
siderado bajo  la  faz  de  la  vida  pública,  fué 
(Je  resistencia  no  más,  y  pocas  veces  de  empu- 
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je  en  la  práctica.  El  tuvo  aquel  talento  espe- 
cial que  consiste  en  el  conocimiento  profundo 
(le  losliombres,  y  daba  terror  6  encanto  oírle 
exponer  en  la  intimidad  el  jucio  que  se  tenía 
formado  de  los  que  trataba,  según  se  iba  des- 
cubriendo al  través  de  sus  palabras  la  verda- 
dera índolo  de  ciertas  personas;  pero  él  nunca 
se  dejó  arrebatar  en  el  torbellino  de  las  cosas 
políticas  ni  por  el  de  los  negocios  ordinarios, 
si  bien  hubo  ocasiones  en  que,  como  tribuno, 
dejó  ver  la  entereza  de  que  habría  sido  capaz, 
si  le  hubiese  tocado  otro  tiempo,  ó  él  hubiese 
tenido  otras  inclinaciones.  En  Vcirias  circuns- 
tancias mezcló  en  sus  escritos  reproches  te- 
rribles á  una  sociedad  que  enmudecía  ante  la 
ingenuidad  de  sus  sentencias,  y  respetaba  en 
él  la  autoridad  con  que  las  pronunciaba,  to- 
mada precisamente  de  las  condiciones  de  su 
carácter. 

Bien  comprendemos  que  el  autor  del  juicio 
cjue  analizamos  no  ha  podido  referirse  al  es- 
critor, sino  al  hombre  no  más,  en  ciertos  ras- 
gos de  su  trato  social,  ó  en  ciertas  triviali- 
dades que  en  el  hogar  ó  el  círculo  íntimo  vie- 
nen á  ser  como  una  interrupción  de  la  serie  de 
actos  trascendentales  que  constituyen  el  ca- 
rácter ;  pero  creemos  que  no  ha  de  juzgarse 
éste,  cuando  se  examina  para  descubrirlo  al 
público,  por  esas  dificultades  inocentes,  que 
suelen  ser  tan  comunes  como  fútiles  en  el 
desarrollo  de  la  vida,  sino  pnv  aquellas  accio- 
nes en  cuyos  resultados  aparece  con  el  tiempo 
delineada  la  entidad  moral  del  individuo,  y 
á  las  cuales  se  ha  ajustado  siempre  la  respon- 
sabilidad adquirida  con  ellas  ante  la  socierlad 
v  ante  la  historia. 
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Ci:t  iLiü  fué,  antes  que  otra  cosa,  hombre 
(le  inteligencia,  de  •'  inmensa  inteligencia," 
como  tan  bien  le  califica  el  escritor  que,  acaso 
por  un  descuido  en  la  expresión,  aparece  cen- 
surándole el  carácter;  y  por  eso,  y  por  las  afi- 
ciones de  su  es]>íritu,  más  apropiadas  para  la 
vida  quieta  del  pensamiento  bajo  la  egida  de 
la  paz,  que  para  las  agitaciones  terribles  de 
pueblos  nuevos  que  se  educan  en  la  libertad 
á  despecho  del  sable  carnicero,  él,  como  ya 
antes  lo  citamos  de  Don  José  Martí,  "de  los 
'^libros  hizo  esposa,  hacienda  é  hijos",  y  por 
lo  general  prefirió  el  retraimiento  á  la  lucha, 

V  andan  equivocados,  á  nuestro  ver,  los  que 
echan  á  mala  parte  el  retraimiento  de  ciertos 
espíritus  en  épocas  determinadas.  Se  juzga 
acaso  /imii/ez  lo  que  en  verdad  no  es  sino  alta 
visión  de  las  cosas  y  elevación  de  ideas  y  sen- 
timientos. Kl  que,  conociendo  profundamente 
las  épí)cas  y  sus  hombres,  descubre  de  ante- 
mano que  ha  de  ser  vano  el  esfuerzo  con  que 
se  empeñe  por  sus  ideales,  y  desiste  de  la  lu- 
cha ;  ése,  anticipándose  á  los  sucesos,  no  ten- 
drá que  arrepentirse  más  tarde  de  haber  arado 
trn  el  mar,  y  llevará  en  su  ánimo,  junto  con  la 
tristeza  de  lo  irremediable  de  los  males  pre- 
sentes, el  goce  íntimo  que  en  él  difunde  el 
acierto  de  una  previsión  desapasionada.  ¿  Pa- 
ra qué  luchar  por  el  vencimiento  ?  ¿  Para  qué 
rogar  por  la  negativa  ?  ¿  Para  qué  buscar  en 
un  sitio  lo  que  no  ha  caído  en  él  todavía  ? 
¿  Para  qué  agitarse  en  el  vacío  ?  Llámase  tal 
vez  error  de  la  inteligencia  lo  que  no  es  sino 
claridad  de  ideas  ;  y  pereza  de  la  voluntad  lo 
que  no  es  sino  prudencia  para  no  emprender 
la  acometida  en  lo  inútil, 
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Pero  hay  algo  que  leímos  desde  luego  coa 
más  dolor  aún  que  lo  que  antes  hemos  copia- 
do, en  el  libro  del  autor  á  quien  nos  venimos 
refiriendo. 

Dice  de  Acos  ia  en  otra  página  : 

*'  Espíritu  dúctil  y  en  extremo  candido, 
'*  pasaba  en  un  instante  de  la  certeza  á  la  du- 
**  da.  de  la  afirmación  á  la  negación,  según 
**  las  impresiones  extrañas  que  recibía.*' 

Si  en  lo  dicho  se  pudiese  entender  que  por 
ser  demasiado  impresionable,  modificaba  á  las 
veces  inopinadamente  sus  juicios  acerca  de 
Tas  personas  que  trataba  ;  ó  que,  atendido  su 
]KMsonal  modo  de  ser  en  las  relaciones  ordi- 
narias de  la  vida,  podía  calificársele  de  "va- 
ron  de  raras  genialidades",  según  la  atinada 
frase  referente  á  él  que  tomamos  de  uno  de 
nuestros  más  queridos  amigos,  en  lo  cual,  por 
otra  parte,  sólo  aparecía  fuera  del  común 
de  las  gentes,  como  suelen  los  hombres 
de  alto  ingenio  :  habría  acaso  de  pasar 
aún  con  salvedades  la  expresión,  pues  en 
lo  que  atañe  á  la  intelectualidad  de  la 
persona,  no  consideramos  tan  influente  la 
sensibilidad,  que  llegue  á  perturbarla  de  tal 
modo  que  la  haga  incapaz  de  distinguir  lo  ver- 
dadero de  le  falso,  si  no  es  que  se  ha  perdido  ya 
el  uso  de  la  razón;  pero  eso  que  se  copia  ante- 
riormente, afirmado  de  un  hombre  de  ciencia,de 
un  constante  expositor  de  doctrinas,  de  uno 
que  tuvo  como  profesión  el  estudio  y  el  ejerci- 
cio de  la  pluma,  viene  á  exhibirlo  del  modo 
más  triste,  como  á  uno  de  esos  veletas  de  la 
historia,  ó  como  á  uno  de  esos  filósofos  de  la 
contradicción  perpetua.  Ciertamente  que  sin 
una  profunda  é  irremediable  debilidad  de  ca- 
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licter  ;  ó  sin  lo  que  llaman  los  moralistas  el 
miedo  que  c¿ie  en  varón  constante  ;  ó  sin  una 
penersión  grande  de  espíritu,  no  es  posible 
que  el  ser  intelectual  pase  en  un  instante  de 
hi  arkza  d  la  duda^  de  la  afirmación  d  la  nci^acio/i. 

¡  Dios  Santo  I     Y  que  ésto  se  diga  de  Ci:ci- 
i.io  Al  OSLA,  cuando  apenas  estaría  bien  ase- 
verarlo de  Montaigne  6  de  Hay  le,   ó  de  cual 
quiera  de  los  escépticos,  ó  fautores  y  partida 
rius  famosos  de  la  duda  universal. 

Si  no  hubiera  el  autor  tratado  de  compro- 
bar su  aserto  con  un  periodo  que  luego  cita- 
remos, habríamos  creído  que  su  anterior  jui- 
cio (mal  tomadas,  por  supuesto,  en  todo  caso, 
la  trrtcza  y  la  duda^  la  afirmación  y  la  fn'\:^aciófu 
que  tanto  importan  á  la  vida  del  ser  racional) 
provenía  de  la  observación  de  ciertas  nade-, 
rías  ordinarias  que,  como  ya  dijimos,  no 
creemos  que  puedan  entrar  en  cuenta  cuando 
se  aprecia  el  verdadero  carácter  de  la  persona; 
pero  él  no  nos  deja  este  recurso  en  atenuación 
de  sus  palabras,  porque,  para  explicarlas,  a- 
iiade  : 

"Tan  pronto  escribía  á  la's  Repúblicas  del 
**  Plata  que  esta  tierra  era  otro  edén  terrenal 
"colmado  de  delicias  ;.c<)mo  decía  en  otra 
"  carta  para  Nueva  Colombia,  que  no  hay  en 
"Venezuela  incomodidad  que  no  nos  sobre, 
"  ni  malandanza  que  no  nos  atribule." 

Perdónenos'  el  renombrado  escritor  ;  ¡jero 
nos  parece  que  no  existe  la  contradicción  (jue 
el  se  imaginó  ver  en  esas  correspondencias  de 
Cecilio. 

Verdad  es  que  en  la  cartel  á  que  se  hace 
referencia,  dirigida  á  un  amigo  de  Colombia, 
pinta  Alosi  A  un  triste  cuadro  de  lo  que  pasa 
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en  las  actuales  épocas,  lleno  todo  él  de  som- 
Ijras,  que  había  de  poner  al  trazarlos  desma- 
nes ii  que  dan  lugar  nuestros  continuados 
disturbios  ;  pero  ese  cu¿idro  es  de  actualidad, 
y  exhibe  los  contornos  de  todas  estas  etapéis 
en  luchas  del  momento,  los  defectos  de  nuestra 
estructura  moral  presente  :  mientras  que  en  la 
otra  correspondencia,  la  escrita  en  1878  para 
Don  Florencio  Escardó  en  Montevideo  (que 
es  hujue  se  quiere  mencionar),  habla  del  por- 
venir, no  de  Venezuela  no  más,  sino  de  la 
América  y  de  la  humanidad  toda,  y  dibuja 
ciertamente  en  ella,  con  su  acostumbrada 
maestría,  una  grandeza  excepcional,  dando 
anticipadamente  *'la  historia  de  una  felicidad 
**  (^ue  pasa, .aumentada  con  los  anales  de  otra 
'"  felicidad  que  le  sucede."  El  edcn  Urrcnai 
«lue  de  tal  pintura  resulta,  no  es  más  que  la 
(licha  á  que  él  prejuzga  destinado  nuestro 
continente  en  un  futuro  no  muy  lejano,  (]ue 
será '*  como  un  hallazgo  providencial"  para 
la  humanidad  entera ;  época  cuyo  adveni- 
miento ve,  sin  embargo,  retardado  por  mu- 
chos males  presentes,  entre  otros,  *'el  deseo  de 
'*  hacer  figura,  los  celos  del  mando,  la  ambi 
"  ción  desapoderada,"  y  demás  defectos  que 
en  nuestro  estado  político  de  ahora  estorban 
la  marcha  hacia  la  meta  de  un  mejoramiento 
moral  y  social,  que  es  en  lo  que  queda  mucho 
por  hacer.  Este  mejoramiento  lo  considera 
él  más  accesible  á  la  América  que  á  la  Eu- 
ropa, por  haber  tenido  Europa  mayores  y  más 
arraigados  vicios  de  organizaci(')n  que  Amé- 
rica. 

Se  trata,  pues,  de  épocas  muy  distantes  y  di- 
versas, y  no  es  posil)]e  compararhis  para  hallar- 
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les contradicción.  En  julcic^s  tan  profundos 
asi,  que  abarcan  la  liumanidad  y.  los  í^i^los 
todos  do  la  liisturia,  y  tienen  exlensiún  alabó- 
la ta  en  el  tiempo  y  el  espacio  humanos,  na  es 
justo  ni  prudente  entrarse  por  ellos  de  rondón 
íi  condenarlos  de  una  sola  plumada.   • 

Esas  transformaciones  y  esas  etapas  que 
nos  descubre  el  autor  en  la  marcha  de  ía  hu- 
manidad, necesitan  sin  duda  intervalos  de  si- 
glos, sin  que  sea  preciso  que  lo  diga. 

Y  vese  también  que  en  el  mismo  estudio 
en  que  dice  cómo  vislumbra  el  porvenii*  del 
mundo  en  América,  toca,  señala  y  lamenta  los 
males  de  la  actualidad,  cpie  son  estorbos  para 
la  pronta  llegada  de  lo  grande  y  bueno  ()ue  se 
prevé. 

Por  lo  además,  ahí  están  los  escritos  lodos 
de  Ck(  ir  lo,  para  decir  por  sí  jnisnuís  (juién 
fué  V  cómo  fué  su  esclarecido  autor. 


VIH 

Tocamos  ya  al  lin  de  este  trabajo,  y  á  fe 
({ue  nos  duele  haber  de  terminarlo  como  quien 
se  interrumpe  en  su  marcha,  á  causa  de  tener 
un  objeto  especial  el  escrito,  y  haberlo  ya  pro- 
longado demasiadamente,  en  proporciones  ex- 
cesivas para  la  aplicación  :i  que  está  desti- 
nado. 

Concluinios,  pues  ;  pefo  no  queremos  hacer- 
lo sin  que  antes  dejemos  estampado,  como  se- 
llo final  de  los  nuestros,  uno  de  los  juicios  que 
acerca  de  Cf.cilo  ha  consignado  el  eminente 
escritor  colombiano,  señor  Don  Miguel  An- 
tonio Caro  • 
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^*  Como  artífice  de  la  lengua,  como  literato 
**  y  publicista,  Ck(  iMo  Acosta  vivirá  en  los  li- 
'*  brus  :  por  sus  elotes  de  sentimiento  vivirá 
'*  siempre  (yo  me  atrevo  á  asegurarlo)  en  el 
"  corazón  de  los  americanos." 

VÍCTOR  Antumü  Zerta. 

Curazao:   20  de  Octubre?  de  1S89. 
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DON  CECILIO  ACOSTA  (*) 


Hay  hombres  que  hacen  como  pel'cgn^o^ 
el  camino  déla  vida,*  y  cruzan  al  mismo  tiem- 
po como  soles  el  cielo  del  pensamiento.  Uno 
de  ellos  fué  Cecilio  Acosta.  Su  espíritu  gi- 
gante tuvo  la  vida  de  Hércules  :  realizó  sus 
trabajos  en  las  regiones  del  sentimiento  y  de 
ia  idea  ;  la  miseria  del  corazón  humano  fué 
su  Deyanira  ;  tuvo  la  purificación  del  marti- 
rio, en  que  se  deshicieron    los  vínculos    que  le 


( ■)  Los  briJhuitcs  y  uldciifiitos  párrafos  (jiu;  rnv'iitj  á 
lü.s  «cfiores  Editores  del  Prtn/fí.w  l^tnazolntio  i>'^^  sirvan 
insertar  á  L'ontimiaoión  del  escrito  anterior,  y  (|ue  son 
reveladores  de  la  alta  inJeligcneia  y  el  noble  corazón 
de  sn  autor,  íucrou  escritos  eu  1883,  por  el  señor  ])oe- 
t-or  Don  Jxinu  do  Dios  Méndez,  hijo,  quien  los  conserva- 
ba inéditos  y  va  á  sorprenderse  de  verlos  a(|uí  inehn'dos, 
cuando  aun  ignora  qne  hayan  venido  (\  mis  uiauos.  Ellos 
sirven  il  demostrar  cómo  estima  la  nueva  ireneraeióu  li- 
teraria do  Ycnciíuola  hi  memoria  y  las  obras  de  Cecilio 
Agosta  :  así  honran  ellas  ú  su  autor  como  al  ilustre  re- 
memorado. 

El  Doctor  Don  Juan  d^  Dios  Méndez  y  Mendoza  es 
uno  de  los  más  honorables  representantes  de  esa  juven- 
tud espléndida  que,  trabajaTuto  en  diversos  «rrupos,  j[)re- 
para  á  la  patria  de  Dolívar  y  Bello,  de  Sucre  y  Cristó- 
bal Mendoza,  de  Páez  y  Vargas,  de  l'rdaneta  y  Harnlt 
días  risueños  y  i^lonosos  («n  no  lejano  porvenir. 

V.   A.  Z. 
Acost4i  4 
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unían  con  la  lierrn  ;  y  vuló  al  ñn,  lleno  de 
méritos,  á  la  iiimorlaliílad,  donde  fué  dcs[K)- 
sado  con  una  IK'bc  cristiana  :  la  juventud 
eterna  en  el  seno  del  Creador. 

Al  escribir  estas  cortas  líneas  en  ofrenda 
á  su  memoria,  turba  de  tal  manera" su  recuer- 
do nuestro  ánimo,  (4ue  tiene  que  buscarle  la 
mente  donde  no  encuentre  del  amigo  sino  su 
individualidad  intelectual. 

Hsta  fué  grande  y  múltiple  en  Acosia. 
Las  facultades  del  entendimiento  y  de  la  ima- 
ginación, si  bien  estrechamente  unidas  en  el 
alma  luimana,  rara  vez  coexisten  en  alto  gra- 
do, pues  se  ve  predominar  siempre  una  de 
ellas  a  expensas  de  la  otra.  Kn  él  era  tan 
profundo  el  pensamiento  como  poderosa  Ui 
extraordinaria  fantasía,  á  lo  cual  se  añadía 
una  sensibilidad  delicadísima,  que  le  da  cierta 
fisonomía  moral  que  hallamos  trazada  por  él 
mismo,  en  las  palabras  con  que  llamó  á  Don 
l'^ermín  Toro  ('/ ^i^ra/i  f^t/isaJor  arfista y  el pochi 
Jí/oso/(>. 

Asombra  en  sus  escritos  aquella  miradci 
intelectual  eminentemente  filosófica,  que  ora 
cae.  llena  de  poder,  sobre  la  causa  y  la  fecunda, 
hasta  hacerla  producir  la  última  de  sus  con- 
secuencias :  ora  domina  la  confusa  aglomera- 
ción de  los  fenómenos  para  armonizarlos  en 
la  síntesis  y  atarlos  á  la  ley  ;  y  esto  con  el 
colorido  de  una  imaginación  creadora,  que 
ve  en  cada  nube  de  polvo  germinador  selvas 
enteras  que  contiene,  y  transforma  el  caos 
en  serenidad  de  espacios,  en  luz  y  atracción 
de  soles,  en  armonía  de  movimientos  y  en 
brlkv.a  universal. 
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áu  palal)ra  resuena  en  el  sarcófago  de  la 
historia  como  la  trompa  a[)ocalíptica  :  el 
polvo  de  los  siglos  vuelve  ii  ser  sangre  (|ue 
corre  y  lágrimas  que  se  vierten,  y  los  profun- 
dos osarios  devuelven  «i  la  vida  los  héroes  y 
los  sabios,  que  ejecutan  de  nuevo  ante  nues- 
tras atónitas  miradas  los  actos  ya  pasados  de 
la  tragedia  humana.  Se  vuelve  al  porvenir,  y 
nos  muestr¿i  la  serie  de  los  siglos  futuros  co- 
mo la  sucesión  de  las  olas  de  un  océano  cuyos 
límites  no  se  alcanzan  ;  una  faja  de  luz  rielan- 
do en  ellas,  que  marca  el  rumbo  del  progreso: 
y  el  astro  que  la  irradia  desde  el  cielo,  que 
Cb  la  Providencia. 

Las  ciencias  sociales  eran  puede  decirse, 
favoritas  suyas,  sobre  las  cuales  ¡ú/a)  nume- 
rosos trabajos,  aún  inéditos,  que  excita- 
rán un  día  la  admiración  de  1(ís  sabios.  Com- 
prendió en  toda  su  universalidad  y  trascen- 
dencia la  sabiduría  profunda  del  Catolicismo, 
y  su  santidad  sublime,  única  é  inimitable,  y 
por  eso  amó,  con  el  amor  ardiente  de  las 
grandes  almas,  la  religión  de  Tomás  de  Aqui- 
no  y  de  V'icente  de  Paúl. 

Si  hí)y  recordamos  am  el  alma  abrumada 
j)orel  dolor  lo  amarga  que  le  fué  la  vida,  en 
cambio  nuestra  fe  nos  deja  ver  su  espíritu 
radiante  de  gloria^  saciada  al  fin  su  sed  de 
ciencia  y  de  bien  en  la  contemplación  extática 
de  la  Suprema  \'erdad,  y  nos  parece  oír  en 
sus  labios  estas  palabras  del  Dante  : 

.\o}f  f    acc'fifji'fr     COI    clni  lioi  saun  niini 
y(fh'  (t  /tirina r  run'jdirn /ín/\ill<i  ? 

Juan  dk  Dios  Mkxdkz,    Hijo. 
Caracas  :  S  de  Julio  de   1H83. 
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A  LA  LIBERTAD 


^RAMK  el  ponto  de  cólera  irritado 
A  empuje  rudo  de  huracán  horrendo  ; 
Ruja  y  reviente  en  hervoroso  estruendo 
El  ronco  remolino  arrebatado  ; 

Desdichas  dé  como  cosecha  el  hado  ; 
Pavesas  sólo  el  universo  ardiendo  ; 
Caiga  el  cielo  á  pedazos,  y,  cayendo, 
Deje  al  orbe  en  sus  ruinas  sepultado  ! . . . . 


Silencio  ya  y  terror  ! . . . .  Devoren  penas 
Lo  que  han  de  devorar  después  gusanos  ; 
El  resto  acaben  las  feroces  hienas, 


Y  haya  sólo  al  dolor  ecos  lejanos  : 
Ésto  primero  que  arrastrar  cadenas  ; 
primero,  sí,  que  soportar  tiranos  ! 
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PARA  HL  ALUrM 
i>K  LA  sK^^()l^v  n (i> 


Kt  Yi'iM  in(í'>-in  patuit  Don 

nrifil  Afin'nL  Lih.  J.  v.  Kíó. 

\;^:.M.Á  tMi  la  edad  pasada, 
'^  '  .    Cuando  incitüiso  diviiu) 
Eii  perfumados  pomos, 

Y  rosa,  nardo  y  mirto 
Se  tri bulaba  ;i  Venus 
\íi\  el  templo  de  Guido, 
Sucedió  un  lieoho,  t^randi*. 
Hecho  asaz  peret^nní), 
Oue  la  Memoria  guarda 
En  su  secreto  archivo, 

V  que  el  tiempo  liará  eternc» 
En  su  girar  con  ti  no. 

No  súpolo  el  de  Teos, 

(1).  Paní  la  nudulH  (hl  vtr.so pioulrponcrinc  Idalja. — 
Nota  del  Autor. 
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(jue  Apolo  así  lo  quiso, 
Ni  la  que  en  Lesbos  era 
Prez,  honra  y  regocijo, 
Ni  Teócrito,  ni  el  claro 
Poeta  venusino, 
El  cantador  del  Anio 

Y  el  Tívoli  sombrío  : 

Si  no,  á  sus  versos  dieran 
Asunto  muy  mí'is  diño, 

Y  fuera  hora  su  fama 
De  precio  mtis  subido. 

**  De  Amatonta  en   el   bosque, 
*' Con  siniestro  desinio, 
"  Las  muchachas   convoca 
*'  Kl  ceguezuelo  Niño. 
"  De  aljaba  estaba,  y  arco, 
'•  Y  flechas  bien  provisto, 
**  Y  de  ambos  sus  ojuelos 
'*  Lanzaba  fuego  vivo. 
'*  El  bos<|ue  estaba  todo 
**  De  fiesta  y  regocijo  : 
'•  T^as  fuentecillas  claras  ; 
'*  El  arbolado  umbrío  ; 
"En  trisca  por  las  hojas 
"  Pintados  pajarillos, 
^'  Y  de  violeta  y  grama 
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"  El  suelo  entretejido. 
•*  El  burlador  muchacho, 
"  Esta  vez  compasivo, 
"  No  quiere  traspasarlas 
'*  Con  sus  seguros  tiros  : 
*•  Las  apunta  y  las  yerra, 
"Juguetón  y  festivo  : 
"  y  con  risas,  retozos, 
*'  Y  carreras,  y  brincos, 
*'  A  todas  las  halaga 
"  En  alegre  bullicio. 
*'  Luego  en  cerco  las  pone, 
"  Y  enamorado  él  mismo, 
"  Traslada  sus  bellezas 
"  En  un  delgado  lino. 
**  De  la  una  la  alba  nieve, 
"  De  otra  el  color  subido 
**  De  púrpura,  y  de  todas 
"  Toma  lo  que  es   más  fino, 
"  Y  hace  de  una  belleza 
"  Un  trasunto  cumplido. 
"  No  es  más  linda  Citeres 
"  Cuando  del  Ericino 
**  Llega  al  celeste  alcázar 
**  Cercada  de  amorcillos. 
"  Las  doncellas  curiosas 
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*'  Piden  le  el  retraticcj, 

"  Y  el  retozón  rapaz 

**  Lo  nie^a  fementido. 

"  Van  en  busca  de  Juno, 

"  Y  llámanla  en    su  *auxiIio. 

•*  La  Diva  corre,  vuela, 

*•  Viene,  y  despoja  al  niño  : 

**  Mira  cien  y  cien  veces 

"  KI  milagro  divino, 

'*  Y  concibe  en  su  pecho 

*'  Un  placer  vengativo. 

*'  Entonce  en  presto  vuelo 

**  Remonta  al  alto  Olimpo, 

''  Y  ii  Jove  en  tono  alegre 

'*  Le  dice  :    Yd  el  ilestino 

'*  Me  i'oncctiió  ci  vendarme 

"  ])t'  l'f'////s  V  su  hijo  : 

''  Síih's  íjve  ella  en  mi  Ja  ño 

'*  Sedujo  al  pastor  frii^io  : 

**  J)cspues  conira  mi  reino 

'*  Alzó  el  orbe  Latino, 

'*  y  entre  las  Diosas  siempre 

**  De  hermosura  se  ha  eni^?-e/ilo. 

*'  /  7ü  7YS  este  retrato 

*'  Donde  es  todo  divino  ? 

'*  J^ues  siguiéndole  d  cl^ 
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"  CotNd  ti  lurniiino  ic  f*i\/o. 
**  Qut'  /ttij(tís  una  ht'iJiuf 
"  Cua!  fiuncii  >v  luna  visto  .- 
**  Qur    I  DAMA  si-a  su  uomh¡t\ 
'*  Su  htiNar  ifulce  y  intlifluo, 
"  Su  iTi'utih'ui  rara, 
"  Su  ifti^rnio  perr\:^riuo  : 
'*  ^)ur'  así  t/ur  1 1  tii'inpo  intima 
"'  De   iiarrr  rs/r  liccliizo, 
"  A    I  'mus  \   su  or\ruIlo 
**  Pofitr  lo^rt'  en  oh  i  do  ^ 
"  )*  i¡ur  la  vana  nii/rra 
"  T>r  ira  y  furor  canino. 
"  Dijo,  y  el  Dios  Saturnio, 
*'  Plácido  y  sonreído, 
"  Y  abrazando  ;i  la  hermana, 
**  Le  otorga  cuanto  quiso." 
Msta  es  tu  historia.  Id  ama, 
Ouf  acaso  no  has  oído. 
La  cual,  en  letras  dv  om, 
y  en  viejo  periifamino, 
Inscrita  encontré  un  día 
De  mano  del  Dios  Cintio, 
Y  así  cual  la  encontré 
Así  te  la  consino. 

Julio  de  184S. 
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FRA^MEXTO  DE  UX  POEMA 

TITULADO 

"LA   MUJER"  [i] 


^C^SA  que  ves  de  cincelada  boca, 

(iv0  Teñida  en  torno  con  carmín  deshecho, 

De  enhiesto  cuello  que  al  amor  provoca, 

Por  ser.de  rosas  y  azucenas  hecho 

La   hechicera  mujer,  mi  ambición  loca, 

Pretendo  hora  cantar Vén  á  mi  pecho, 

Vén,  Musa  alegre^  desde  el  almo  coro, 
Y  acompaña  mi  canto  en  tu  arpa  de  oro. 


(1)  Se  coiHcrvau  cu  estu  Fr(t{j mentó  nlgimu^  do  las 
eopio8a.s  Ilotas  cou  que  ^#u  autor  iba  iluí^trando  d  Vovnni, 
á  fin  de  que  el  lector  pueda  apreciar  mejor  el  objeto 
de  él :  j*c'  hau  >!Ui)rlmid()  las  mcuos  importantes,  rdo- 
rentci  á  detalle»  de  la  narracióu,  y  hic  han  dejado  las 
que  coutieucu  juicios  que  explanan  el  a.sunto  y  lo  dan 
n  entender  mejor.  Xota  dk  lo^  Koitoiíkí*. 
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Tú  no  has  visto  su  ipfual  hasta  este   día. 
\i  la  han  visto  tampoco  allá  en  el  cielo  : 
Cuando  Dios  la  formaba  no  quería 
A  sus  anílleles  dar  envidia  y  celo. 
Por  salvarlos  también  de  idolatría 
Le  dio  por  templo  y.  por  morada  el  suelo. 
Vén,  y  verásla.  .  . .  pero  apresta  el  canto, 
Oue  yo  no  bast«)  s<Mo  ;i  asunto  tanto. 

Mira  cómo  Eva  en  el  Edén  pasea 
En  largas  calles  de  árboles  sombríos. 

V  cómo  á  verla  cuan  gentil  campea, 
Del  monte  al  Vcüle  bajan  claros  ríos. 
El  viento,  porque  pase,  el  suelo  orea, 

V  manso  y  ledo  sopla  sin  sus  bríos  ; 
Ella  en  tanto,  con  marcha  majestuosa. 
De  Adán  parece  y  del  jardín   la  diosa. 

¿  Oué  falta  á  la  tirana  ?  Su  cabello. 
Del  oro  envidia,  á  la  gentil  cintura 
Ondeando  baja  desde  el  albo  cuello 
Para  medirle  en  torno  su  figura. 
Su  andar,  su  tez,  sus  ojos,  todo  es  bello  : 
No  tiene  par  tan   peregrina  hechura  : 

V  no  parece  más  sino  que  el  cielo 
Rompió,  al  formarla,  el  único  modelo. 
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Si  los. labios  entreabre  en   fáeil  risa. 
Tras  de  ji^^ranates  finos    y   cúrales 
Vn  tesoro  de  perlas  se  divisa. 
Menudas,  blancas,  en  extremo  iguales. 
Correr  entonces  vese  leve  brisa 
A  robarle  la  miel  de  sus   panales, 

V  volverse  después  á  sus   verjeles 
I'ara  empapar  los  lirios  y  claveles. 

Por  entre  alfombras  de  eiernal  verdurí? 
Corre  una  fuente   de  bruiTida  plata. 
Que  baja  presurosa  de  la  altura, 

V  en  el  llano  sonando    se  dilata. 
Kva  mira  al  pasar,  y  una  titi^ura 
De  entre  las  linfas  sale  y  la  retrata. 
Se  pasma  al  ver  tan  acabado  bulto, 

V  quiere  ya  de  hinojos  darle  culto^ 

Luce,  sin  deshacerse,  en  su   mejilla 
Delicado  carmín   entre  la  nieve, 

V  el  vivo  fuego  de  sus  ojos  brilla 

Do  la  lumbre  jamás  á   entrar  se  atreve. 
Ansia  la  madre   asir   la  maravilla, 

V  que  es  vano-  su   afán  conoce  en  breve  : 
Acércase,  y  se  acerca  también  ella. 
Retírase,  y  también  la  imagen  bella. 
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¿  Quién  sino  tú  ha  de  ser,  mi  soberana, 
Esa,  le  dice  Adán,  efigie  hennusa  ? 
Tú  eres  del  verde  mayo  flor  temprana, 
Del  valle  lirio  y  de  los  huertos  rosa  : 
Allá  en  el  cielo  mismo,  unos  tirana, 
Otros  genio  te  llaman,  otros  diosa  : 
V  esas  gotas  que  al  alba  el  cielo  llora, 
Lágrimas  son  de  envidia  de  la  Aurora. 


¿  De  qué  proviene,  añade,  dueño  mío. 
Que  puedan  tanto  sobre  mi  tus  ojos  ? 
El  león  sale  á  mi  voz  del  bosque  umbrío 

Y  ejecuta  sumiso  mis  antojos  ; 
Tan  sólo  tú  avasallas  mi  albedrío, 

Y  me  das  á  tu  grado  amor  ó  enojos  > 

¡  Soy  rey,  y  te  obedezco  ! . . . .   Pero,  hermosa, 
Con  tal  que  tú  me  mandes,  sé  la  diosa. 
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II 

Baj<3  arlesóii  de  cedro  y  chapas  de  oní 
Reposa  Helena  (i)  sobre  blando  estrado  : 
Acá  y  alhi,  por  singular   decoro, 
Pebeteros  de  olor  ;    París  ai  lado. 
Presto  á  la  rica  Ilion  este  tesoro 
Le  será  por  su  dueñ(j  reclamado. . . . 
Potente  flota  griega  en  pos  de  Helena 
Tocando  vese  ya  la  frigia  arena. 

Allí  Ulises,  Oiomedes,  los  Ayaces, 
V  Pirro  está,  de  refulgente  acero  : 
Sus   lanzas  fuego  vivo^  cual  voraces 
Llamas  ardientes,  y  su  gesto  fiero. 

(I)  Todos  siiímm»  iiiu.'  II clona  íuó  uiui  licrnmsísima  imi 
jiír.  Kl  rolxt  qiu*  <h*  ella  liizu  l*nns  á  su  t-spuso  Atcin-- 
lao.  Hfmó  ¡x  la  (írcciu  ori'iKlidH  :  y  la  «riuíiru  t\nv  nnlió 
.sobre  Troya,  paíria  fiel  ruptor,  el  t's])íicío  de  diez  afios 
<'Uteroí>,  produjo  las  vicisitudes,  luizaiuis  y  desastres 
ijiití  enentan  la  historia,  la  falnila  y  la  poesía. 

Es  una  cosa  muy  dijíua  de-  notarse,  «lesdc  (|Uü  >e  ve 
ya  clarear  la  historia,  el  inílujo  «jue  ha  tunido  la  mujer 
en  el  destino  del  mundo  :  muchas  veces,  por  ella  han 
desaparecido  de  la  sobrehaz  de  la  tierra  vetu.stos  im- 
]»enof«  y  se  han  alzado  otros  florecientes.  La  mayor 
prueba  es  Helena.  Lo  cual  convence  (\'  lo  diré  no  nnis 
4ue  de  puso)  la  importancia  del  papel  (|ue  ella  está  Ua- 
Ki.'ida  ji  desempeñar  en  la  sociedad,  sirviendo  de  espue- 
la á  la  «rloria.  al  heroísmo  y  á  las  densas  pasiones 
¿Tjuides  y  nobles. 

\OT.V    1)1.1-     AlTUK. 

A  costa.  b 
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Sobre  todos  Aquilcs. .  . .  Ya  las  haces 
Cubren  como  un  enjambre  el  llano  entero. . . 
¡  Ay  !   ¡  Cuánto  va  á  costar  de  ruina  y  lloro 
Los  de  Helena  violad<)s  rizos  de  oro  I 

Trábase  la  pelea  á  muerte  ó  vida  : 
Por  todas  partes  sangre  6  choque  duro  : 
La  cindadela,  cicá  y  allá   batida, 
Se  estremece  en  su  asiento  mal  seguro. .  . . 
Pasan  diez  años. .  . .  ¡  Pérgamo  destruida. 
Sin  familia  el  hogar,  por  tierra  el  muro. 
Yacen,  y  Troya  fue  I. .  . .   Y  esta  victoria 
Fué  para  Melena  prez,  venganza  y  gloria. 


líí 


¿  Dónde  será  que  la  mujer  no  impfcra  ? 
Desde  el  regio  palacio  á  la  cabana 
Sus  caprichos  por  ley  da  la  hechicera. 
Déspota  dulce  que  jamás  se  ensaña. 
Mira  á  Lavinia  (i)  en  la  feliz  ribera 
Que  el  mar  ausonio  con  sus  ondas  baña  : 
De  ella  saldrá  la  que  destine;  y  leyes 
A  las  naciones  dé,  raza  de  revés. 


(1)  Laviriia  eni  uua  priuccsu  italiaua.  hija  dd  rey  La- 
lino,  piTtíMulida <lí'  Tuviin,  nn  rc.v  coninrrano.  I/íj^  !iado?i 
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Turno  y  Enuas  son,  con  fin  diverso, 
Quienes  de  ella  codician  cetro  y  mano  ; 
Mudo  está  con    la  lucha    el  universo 
Sin  saber  cuál  será  su  soberano. 
Esle  al  Ítalo   al  (in  el  hado  adverso, 
Los  lauros  de  la  lid  coge  el  tnjyano, 
Le  da   Lavinia  con  su  amor  el   Solio. 
V  da  leyes  al  mundo  el  Capitolio. 


habían  pruuuslii-íKlu  qiif  uo  lo  tufaría  á  rl  por  fs^io- 
-íi.  uo  obstante  la  voluiilatl  de  Aiuatu,  su  iiuulrc..  sino  á 
un  príncipe  extranjero,  que  había  ile  abordar  á  Ia<  pía- 
y  ai*  de  la  Ausüuia.  Kste.  príneipe  era  Kueas,  próíiigo 
eutouee:<  de  Troya,  su  patria,  vuelta  «mi  ruinas;  per«>  de 
esth'pe  elara  y  de  arauiadt)s  lieeiuís.  Knipefiáronse  uuiy 
hicgo  «augrieutas  jíuerras  entre  él  3-  Turne»,  las  guales 
terminaron  por  el  triunfo  del  Troyano. 

Xo  .se  puede  uefrar  que  luiy  sombra  de  o?jeur¡dad  en 
c^totí  hechos  ;  pero  eon  hi  tal  eual  luz  que  arrojan,  ha 
podido  la  historia  do^eul)rir  el  origen  asiático  de  Ivonia. 
Como  quiera,  eso  se  propusieron  los  poetas  (bd  sigU>  de 
Augusto,  mayornicute  Yirjíilio,  i)ara  dar  á  la  íaniilia  de 
^)s  Cercares  aquel  brillo  que  deja  siein[)re  una  lar^ra  ea- 
dcn.'k  de  ilustres  abneb»s. 

Orlé  bine  Ktnnanos.  oliin  Vidvenlüms  aunis 
Ifinc  l'ore  ductores,  rcvoeato  á  saniruintí  Teucri. 
Ai:x.  Lib.  I  vv.  •>:i4— *.':;r,. 

irine    Dardanus    orlas 

Une  repelit 

Akn.  hib.  Vil  Yv.  '2'W-'^¿\\, 
Nota  t»KL  AcToi;. 
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IV 

Míríi  cuan  cnulu  lemporal  desliedlo 
A  Aiidrómaca  (i)  gentil,  perla  troyana. 
Con  furia  arranca  del  paterno  lecho, 
Y  por  i)atria  le  da  playa  lejana. 
La  que  habitó  palacios  de  oro  el  techo. 
La  que  manto  vistió  de  seda  y  grana, 
La  que  nació  princesa,  Iiora  en  Epiro 
Presa  gime  infeliz  del  héroe    sciro. 


(1)  Aiulróniaca  ñu*  la  csporiíi  lie  Hedor,  vi  pxmrvvi'i* 
más  aíaiuailo  de  Troya,  su  sostén  por  diez  aíios  du  cru- 
do asedio,  y  wu  prez  clerua.  Arrasada  que  fué  la  ciudad 
por  Ph*ro;  natural  de  la  Isla  de  Sciros,  aquella  matrona 
fué  llevada  por  el  cautiva  al  Epiro.  dtmde  la  pretendió 
para  mujer.  lia  .situación  no  podía  ser  nuis  estrecha  : 
ella  en  el  destierro, 'y  el  requirente  en  el  Solio.  Sin  em- 
bargo, Audrómaea  había  nacido  bajo  la  púrpura;  en  vida 
de  su  esposo  le  había  prometido  üdelidad  ;  y  est(>;  unidu 
al  cuadro  de  las  desgracias  de  su  patria,  que  nunca  dejó 
do  estar  ante  sus  ojos,  le  dio  aciuella  entereza  que  supo 
conservar  siempre  en  la  desgracia,  y  aquel  cíU'ncter  no- 
ble  c(Mi  ([ue  sostuvo,   sin  vitílarlo.  (d  anujr   con\'uga!. 

Tocas  mujeres  inspií'au  más  viv(»  iuterés  que  ésta, 
y  es  porquü  fué  maírnáníma  en  la  adversidad,  el  iiu\jor 
«•ri-ol  de  las  virtudes. 
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Viuda,  cautiva,  t-n  su  mortal   qiufbraiilo, 
Su   ciudad  no  ve  ya  ;  no  ve  á  millares 
Los  claros  héroes  del  famoso  Janto  : 
Todo  en  polvo  tornóse. .  . .  hasta  sus  lares.  .  . . 
Inunda  entonce  involuntario  llanto 
Aquel  rostro  ele  jarana  y  azahares  : 
Y  Andrómaca  llorando  es  tan  hermosa 
Cual    fie   lluvia  empapada  fresca  rftsa. 

— (Grecia,   le  dice  Pirro,  aun  ensañada, 
Oue  mueras  pide  con  encono  duro  : 
D'ime  tu  amor,  y  pronto  rescatada 
De  la  muerte  serás,  sí,  yo  lo  juro. 
Alzaré  otra  Ilion,  y  coronada 
Serás  cual  reina  sobre  el  sacro  muro. 
Dame  tu  amor,  y  contra  el  p^riepjo  bando 
Pr>r  ti,  cual  Héctor,  moriré  peleando. 

~; Héctor  dices? responde. .  .  .;ahl  no  profanes 
Esc  nombre  inmortal  de  alta  memoria  : 
Héctor  fué  un  dios  lidiando. .  .  .  no  te  afanes 
En  ip;ualar  la  tuya  con  su  e:loria. 
•    La  suya  fué  sin  par  :  los  capitanes 
Leen  encantados  su  brillante  historia  ; 
V  á  Héctor  se  debe,  y  á  sus  hechos  miles 
El  claro  nombre  de  tu  [)adre  Aquilea 
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Aun  rtrcuerdo  aquel  día  ....  Héctor  volaba 
Acaudillando  nobltvs  paladines. 

Y  sobre  el  duro  casco   descollaba 
Garzota  espesa  de  sangrientas  crines. .  .  . 
lüra  Mavorte  mismo.  ...  Ya  tocaba 

La  ribera  del   mar    y  sus  coníines. .  .. 
;  Ah  !   no  entonces  un  dirts  le  traicionara. 

Y  estos   hierros  que  llevo  no  llevara  ! 

Ni  viera  de  mi  Patria  el  fatal  hado  I 
Te  vi  entonces  en  armas,  feroz,  cieí^o. 
Correr  tras   de  Polites  desohuU). 
Xo  vale  al  pobre  ni  j^iedad  ni  ruep^o, 
Perece  al  íin  de  lanza  traspasado, 

Y  ha(e  un  lago  la  sangre. .  . .  Al  padre  luóqf*>. 
Que  te  hace  apenas  vacilante  amago, 

;  Qué  horror  I  degüellas  sobre  el  mismo  lao^<». 

Parece  que  aun  te  veo,  que    aun    gotea iitlu 
Se  ven  sangre  tus  manos  asesinas  ; 
i)no  mi  ciudad   recí>rres  rebuscando 
Victimas  tristes  en  sus  vastas  ruinas. . .  , 
;  Y  aspiras  n  mi  amor?  Xo,  monstruo  infaiiüo  ; 
Soy  la  viuda  de  1  lector  :  tú  te  alucinas  : 
Quiero  más  bien  morir,  y  ardiendo  en  ira, 
Alza,  si  quieres^  la  funérea  pira. 
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Animoso  mancebo  sin  cautela 
Monta  fuerte   alazán   de  piel  tostada, 

Y  corao  muestra  que  el  valor  revela 
Al  cinto  lleva  la  tajante    espada. 

El  fogoso  animal  siente   la    espuela, 
Se  engalla  altivo  con  feroz    miíada, 

Y  el  aire  rasga  en  ímpetu  violento. 

I^a  espesa  crin  desparramada  al  vientt». 

Entre  el  humo  se  lanza    y    la    metralla 
El  gallardo  mancebo  en  pos  de  gloria, 

Y  entre  el  acero  que  en  fragor  estalla, 
La  muerte  espera,  6  conseguir  victoria. 
Lidia,  Y  vence  tal  vez  en  la  batalla  : 
Tal  vez  es  héroe  de   inmortal   merhoria  ; 

Y  sólo  cispira  al  prez  de   que  á  su  dama 
Sus  hechos  cuente  la  parlera  fama. 

VI 
Álzate,  oh  Musa,  en  tus  sutiles  alas, 

Y  el  firmamento  cruza  en    raudo   vuelo 
l>léga,  y  te  nSba  de  las  altas  salas 

Las  canciones  magníticas  del  Cielo. 
Baja  ceñida  de  esplendentes  galas  ; 

Y  así,  gentil,  y  en  inspiradt>  anhelo, 
Me  acorapáñíi  á  cantar  con  tu    armonía 
La  bella  maga  de  la  patria  mía. 
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A  UNA  HOJA  DISECADA. 


^"íipi^í^A  hermosa,  que  tu  cuna 
^o^  Viste  entre  vientos  insanos  ¡ 
Como  la  tuya  ninguna, 
Pues  te  trajo  la  fortuna 
A  tan  angélicas  manos. 

Si  te  quiere,  es  más  que  li  mí  ; 
Si  te  envuelve,  es  en  cendales 
Con  franjas  de  carmesí .... 
No  te  trataban  así. 
Por  cierto,  los  vendábales. 

^;  Quién,  di,  te  dijera  ayer. 
Allá  en  tu  selva  sombrosa. 
Que  llegaras  presto  á  ser 
ídolo  de  tal  mujer 
Oue  no  sé  si  llame  diosa  ? 
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;  Y  que,  en  vez  de  ser  despojos 
Deshechos  contra  alta  roca. 
Alcanzaras  de  sus  ojos 
Luz  de  amor,  en  vez  de  enojos, 
V  l)esos  mil  de  su  Ix^ca  ? 


\'amos  :   te  cambio  tu  suerte 
Llévame  á  tu  bosque  umbrío; 
Veniífa  el  viento  airado,  fuerte. 
Amenace  con  la  muerte  : 
Pero  haz  de  tu  dueño  el  mío. 


1852. 
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V'úi  mi íili  mi 

Tí  Koír.  í'nii.  Xrííí.   \'.  XXXI If 

(T^iF.z  y  ocliíí  arlos  no  más  ! 

t  vyí  La  vida  en  flor  ayer el  pecho  fuerte.... 

Y  hoy  ew  hi  tumba  estás  í. .  . . 

;  Tremenda,  airada  muerte  I 

¿  Ew  qué  esa  perla,  di,  pudo  ofenderte  ? 

Parece  que  aun  te  veo, 
Tan  lleno  de  inocencia,  á  todos  grata. 
Tal,  incienso  sabeo 
Innocuo  se  dilata  : 
¿  Quién  el  árbol,  por  eso,  habrá  que  abata  ^ 
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¿  Porqué  en  menguados  días. 
Te  hicistes  :i  la  mar  tan  inexperto  ? 
¿  El  huracán  no  vías  ?. 
Evita,  evita  el  puerto, 

Y  hacia  el  tuyo  te  vuelve  en   rumbo  cierto. 

Yo  sé  que  ardes  en  llama 
De  alcanzar  porvenir  en  breve  plazo, 

Y  anhelas  alta  fama 

No  caigas,  nó,  en  el  lazo, 

Y  otra  vez  torna  al  maternal  regazo. 

Inclina  atrás  la  prora, 
Inclina  pronto,  corta  el  mar  salado, 

Y  llega  sin  demora  ; 

Que  allí,  al  materno  lado. 

No  se  atreve  (¡  lo  juro  I)  á  herirte  el  hado. 

**  No  tengo  más  que  ese  hijo," 
En  lágrimas  bañada,  ella  dijera, 
**  Y  él  es  mi  regocijo.*' 
Si  bronce  el  hado  fuera. 
En  dulzura  su  saña  convirtiera. 

Por  tí  rogando  agora, 
Ese  que  te  mató,  golpe  homicida, 
Tu  pobre  madre  ignora. . . . 
Vuelve,  vuelve  á  la  vida, 

Y  á  tu  madre  no  des  tan  honda  herida. 
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;  Te  acuerdas  ?. . .  .muda,  triste, 
Males,  H  tu  partida,  ella  auguraba. 
Cuál  estaba,  la  viste. . . . 
Con  llanto  te  mojaba, 

Y  á  su  pecho  cien  veces  te  apretaba. 

'*  No  te  ausentes,"  decía  : 
*•  El  pecho  me  lo  anuncia:  mira,  toca  ", . . 

Y  luego  te  imprimía 
\Jn  beso  de  su  boca .... 

¡  Nunca  madre  que  llora  se  equivoca  ! 

De  vuelta  ya  il  su  hogar. 
Por  mirar  el  bajel,  de  cuando  en  cuando 
Tornaba  hacia  la  mar, 

Y  la  arena  observando, 

Tus  huellas  una  á  una  iba  contando. 

No  más  libre  de  enojos 
A  tu  lado  estará  la  madre  pía. 
Paciendo  en  tí  los  ojos, 
Ni  hará  lo  que  solía, 
Al  alba  despertarte  cada  día. 

Ni  ya  á  cada  momento 
Llegará,  por  mirarte,  hasta  la  puerta 
Oue  cierra  tu  aposento. 
Ni  te  traerá  en  su  espuerta 
La  fruta  más  sabrosa  de  la  huerta. 
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Tú,  que  íi  la  luz  igualas, 

V  la  esfera  devoras  en  tu  •  vuelu. 
Fama,  det^n  las  alas, 

V  pide  antes  del  Cielo, 

Para  1  Levar  allá,  voz  de  consuelo. 

J)i  que  en  Cristo  murió  : 
Oue  sus  ojos,  tras  esto,  un  hombre  santo 
lí\  mismo  le  cerró, 

V  que,  en  lugar  de  llanto. 
Suavísimo  se  ovó  celeste  canto. 


\*iviera  ¡  ay  !....;  ojalá  ! 
Y  Caracas  hiciera  vanagloria 
De  tu  hijo.  Cu  maná. 
Unida  asi  á  tu  historia, 
Tocárale  algún  lam¡)o  de  tu  gloria. 

1852. 
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TI^K  vi  unav(íz  en  Ui  jardín,  hcrniusa, 
''  '  Reinando  en  medio  de  ^k>rieta  umbría 
Oiie  dosel  de  esmeraldas  parecía. 
Si  era  cielo  el  jardín,  tú  eras  la  diosíi. 

Te  vi  después  en  la  heredad  no  inculta, 
En  pos  seguida  de  femíneo  bando. 
Con  leve  pie  pisar  el  césped  blando, 
Oue  el  ojo  ve,  pero  la  fimbria  oculta. 

De  flores  llena  la  graciosa  falda. 
De  donaire  gentil  el  movimiento, 
l'^lütábate  ii  merced  del  Véigo  viento 
La  negra  cabellera  por  la  espalda  ; 

V  usando  los  encantos  triunfadores 
Oue  á  las  grandes  beldades  Dios  reserva. 
Ibas  delante  en  la  jovial  caterva 
(rracias  sembrando  y  recogiendo  amores. 
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Te  pareció  rl  jardííi  tan  deleitable, 
Tantas  sendas  cruzar  todus  te  vieron, 
Oiic,  por  currer,  tus  tl(»res  se  cayeron. 
Ejemplo  triste  de  la  suerte  instable  I 

Mas  las  que  tu  verjel  por  gala  lleva 
Son  mil  y  mil,  y   pronto  en  la  enramada 
Te  vi  de  otras  distintas  adornada, 
Como  en  su  Kdén  la  encantadora  Kva. 

De  hermosura  ostentabas  tal  modelo, 
Oue,  al  nacer  sin  nublados,  la  mañana 
Por  tu  lindo  color  diera  su  grana, 
Y  un  querubín,  si  lo  tuviera,  un  cielo. 

Me  acerqué  á  tí  con  la   ambición   más   U>t:a 
De  verte  cerca  y  como  amigo   hablarte  : 
Mas  me  faltó  para  alcanzarlo  el  arte, 
Ardiente  el  corazón,  muda  la  boca  ; 

Oue  habla  digna  de  ti   sók»  seria 
La  que  explicase  el  modo  en  cpie  atesora 
El  alba  perlas,  ó  carmín  la  aurora, 
O  dijese  el  lugar  do  nace  el  día  : 
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Qué  piensa  un  ángel  cuando  acaso  sueflá 
En  su  almo  ciclo  de  color  de  armiño  ; 
Qué  entre   los  brazos  de  su  madre  un  niño, 
Ó  la  flor  solitaria  entre  la  breña. 

Nada  pude  lograr,  por  más  que  altiva 
Se  alzó  mi  mente  en  su  ambicioso  v\ielo.« 
Tú  te  quedaste  en  tu  brillante  cielo, 
Y  vo  otra  vez  en  mi  humildad  nativa. 
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EPITAFIO 

SOBRE  LA  TUMBA  ÜE  UXA  MXA. 


v;[xiNi>ísiM()   bolón,   partido  en  dos, 
.•  Hojas  dio  al  mundo  y  el  perfume  á  Dios. 
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Á  LA  sE5?ourrA 

kH/i  H0PTPN31A  PiyA3  Y  M>BT)N 

El.  DÍA  DK-Si;  Pu'lMKRA  rONirNÍÓX.  (l) 


y^i;K  linda  está  I  Son  mil 

•^P"  Las  p;racias  á  su  edad.     Jamás  doncella 

Vi  tal,  ni  tan  jjentil . . . .  • 

No  fué,  no  fué  tan  bella 

Quien  trajo  á  Ilion  la  funeral  querella. 

Si  alegre,  en  trisca  un  día, 
Recorriera  el  Edén  sólo  un  momento, 
La  Eva  ella  sería. . . 
Fij^úrome  el  portento, 
El  sedoso  cabello  suelto  al  viento. 


íl)  El   autor  llo(lií-a   r*sta   cíhiiimisícíóu    á   ku   (lir^tiu- 
/íuiclísinia  aniiíra  ]ft  sonora  Isabel  At.  tic  Yaues, 


yGoOQle 
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Galana  vestidura 
De  albo  color  le  cae,  flotando  en  vuelo. 
De  la  gentil  cintura  : 
Su  talle  es  un  modelo, 

Y  los  sus  ojos  ]  ay  í  cada  uno  un  cielo, 

Esos  ojos  que  Dios 
Forniíj,  para  que  fuese  impar  su  fama. 
De  un  sol  partido  en  dos. 

Y  que  el  amor  ya  inflama 

Con  fuego  vivo  de  su  oculta  llama. 

Tras  blando  y  áureo  sueño 
Magnífica  visión  miré  yo  un  día  : 
TJamábala  *'  mi  dueño", 
*'  ¡Qué  lindal"  le  decía. . . . 
Sonaba  yo  en  Hortensia,  y  no  sabía. 

Torneado  á  maravilla 
Es  el  pulido  cuerpo  virginal, 

Y  tal  cada  mejilla, 
Oue  tez  no  tiene  igual 

La  rosa  que  más  cuido  en  mi  rosal. 
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¿  Por  qué  cintas  y  arreos, 

Y  galas  viste,  y  oro,  y  felpas  Ana, 
Como  (le  amor  trofeos, 

Y  sale,  y  se  engalana, 

Más  pura  y  limpia  que  gentil  mañana  ? 


Iglesia  peregrina 
Miro,  y  altares  de  especial  decoro  : 
La  música  es  divina. 
Cual  la  de!  almo  coro, 

V  ol  humo  s\ibe  de  incensarios  de  oro. 

Ensánchaseme  el  pecho 
AI  mirar  los  de  Dios  dones   fecundos  : 
Allí  mora,  aunque  estrecho, 
Quien,  por  fines  profundos. 
Redimió  al  hombre  y  fabricó  los  mundos. 

Guien  tiene  luz  por  huellas, 

Y  llama  siempre  á  que  su  trono  alfombre 
Vn  escuadrón  de  estrellas, 

;  Oh  milagro  sin  nombre  I 

Se  entrega    El    mismo   de  manjar  al  hombre. 
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y  mué  manjar  ! . . . ,  En  rfca 
De  alabanzas  proclama,  efh  los  salones 
De  lo  alto  se  publica: 
Y  bajan  amillones, 
A  servirlo,  del  Cielo  las  legiones. 


Ya  estii  en  el  templo  Ana, 
Tan  llena  de  perfumes  y  sencilla, 
Cual  flor  de  Abril  temprana, 
Y  dobla  la  rodilla 
Ante  el  Seflor  que  el  hurac;in  humilla. 


Unirse  quiere  á  El, 
Saborear  uno  á  uno  sus  panales 
De  azucarada  miel, 
Y  beber  ii  raudales 
En  su  fuente  de  diáfanos  cristales. 


El  blanco  paño  besa, 
Llega  temblando  al  místico  festín  : 
Y  al  verla  ya  á  la  mesa, 
Alado  querubín 
Vuela  á  decirlo  al  celestial  confín. 
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En  tanto,  en  dulce  calma, 
Loores  ella  de  etenaal  concenií» 
Eleva  ;i  Dios  en  su  alma, 
Limpísimo  aposento. 
Do  El  mismo  que  lo  hizo  toma  asiento. 

Xo  llega  á  ser  tan  puro, 
Tan  libre  de  mancilla  y  de  pecado, 
No  llega  ;i  ser  (lo  juro) 
Lirio  de  ángel  sembrado, 
Y  de  gotas  del  alba  sai  picad  o. 

2S  de  Mayo  de  1855. 
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CAUTA    EX  VKUSí» 

l)K 

D"'    MIGUEL    ANTONIO    CARO 
Á 

U""  CFXILIO  AGOSTA  (I) 


/O^i'KKZA  es  que  por  tí,  Cecilio, 
<  •  e;  Yo  otra  vez  la  lira  pulse, 

Y  en  ella  apropiados  sones 
Mi  ap;radecimiento  busque  ; 

Y  niegue  h  musas  ya  esquivas 
Oue  un  último  don  no  excusen, 

Y  esta  voz  que  entre  civiles 
Luchas  se  enronquece,  endulcen, 


(1)  Pnblícasi»  rsta  carta  ih*\  s(?fuir  Don  Mi<riU'l  An- 
tonio Caro  on  fstc  lugar  como  antecedente  necesarií» 
¡í  Ift  contestación  que  obtuvo  de  Box  Ckcimo  Acosta. 
Ambas  son  de  tal  valía,  ipie  es  joya,  cada  cual,  de  la 
poesía  española. 

XOTA  J)K  LOS   EDITÍ>KF.a. 


yGoOQle 


gl, 


—  !VÍ  — 

Porque  al  tuyo  generoso 
Eternas  gracias  tribute 
Mi  afecto  reconocido, 
Cual  H  hidalgos  pechos  cumple. 

Cuerdas  de  oro  no  les  pido 
Ni  tonos  que  altos  se  encumbren, 
Sino  frases  verdaderas 
Del  alma,  que  otra  alma  escuche. 

Yo  he  visto  ingenios  sublimes 
One  al  cielo  inspirados  suben, 
Ó  que  en  mitad  de  la  vida 
En  la  eternidad  se  hunden  ;  (i) 

Y  dar  lauro  y  dar  afrenta 
V'í  á  su  omnipotente  numen, 
Que  ya  al  mérito,  ya  al  crimen, 
C)  solemniza,  o  confunde. 

Tú  íi  castigar  no  enseñado, 
S<Mo  de  hacer  bien  presumes; 
Y  es  gloria  todo  ese  manto 
Con   que  ;i  tus  hermanos  cubres. 


(1)    Alii.-'ión  í'i  Aligiiol  Áiií^ol  y  al  Dante. 
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Ni  sólo  en  amigas  alas 
Alzas  m¡  nombre  ii  las  nubes  : 
Mas,  cual  la  luz  á  las  cosas. 
Me  das  colores  y  lustre. 

Ni  te  basta,  dadivoso, 
Que  asiento  li  tu  lado  ocupe, 
Y  haces  también  que  cual  propias 
Brillen  eh  mí  tus  virtudes. 

;  Cuánto  de  Dios  es  imagen 
El  que,  cual  tii,  de  hacer  guste 
Merced,  por  el  bien  que  cede. 
No  porque  en  su  bien  redunde  ! 

Lo  (pie  cálculo  es  en  otros, 
En  tí,  que  honor  distribuyes, 
Es  caritativo  empeño, 
Es  generosa  costumbre. 

Madre,  esposa,  hermanos,  cuatUo> 
Seres  queridos  reúne 
Mi  hogar»  te  aman  y  conocen  : 
Siempre  á  su  memoria  acudes. 
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Así  de  lejos  te  miran 
Cual  contempla  errante  buque 
Una  estrella  protectora 
En  los  espcicios  azules. 

Como  á  amigo  te  bendicen, 
Cuya  noble  imagen  bulle 
En  el  pecho  del  que  exclama  : 
''(rrande  honra  !  huésped  le  tuve  !"  (i) 

¡  Oh  I  si  de  estos  corazones 
El  común  voto  se  cumple, 
Cual  hoy  en  bondad  y  en  fama, 
N<J  habrá  en  dicluis  (juien  te  emule! 

M.  A.  CARO. 

Bogotá,   1873. 


(1)    AliuU?    al    retrato   ih:   C'kcimo    Aco.^ia.    ihu» 
c,"?lc  envió  al  autor  del   rouiaiitíe. 
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CONTESTACIÓN 

i  MI  I)I«TlN(iLIUU   AMKiO   V  COLEGA 

Sr.  Dn.  MIGUEL  ANTONIO  CARO 

(C) 

fP|>'^''-AN  en  la  tu  amiga 
•v^  Carta  escrita  en  fácil  verso. 
El  lenguaje  por  lo  puru, 
Ei  estilo  por  lo  bello, 

V  ésa,  en  tí  de  alto  linaje, . 
Gentile/.a  en  sentimientos, 
Que  jamás  mintió  tu  pluma, 
Xi  tuvo  ocultos  tu  pecho. 

Te  prodigas  tanto  en  dones 
V  eres  conmigo  tan  bueno. 
Que  tu  alto  numen  abates 
Por  levantarme  del  suelo  ; 
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Y  tras  esto,  generoso. 
Finges  dotes  que  no  tengo, 

Y  te  despojas,  por  darme, 
De  las  flores  de  tu  ingenio. 

¿  A  qué,  Miguel,  me  regalas 
Elogios  que  no  merezco, 

Y  tu  caudal  desperdicias 
En  tan  humilde  sujeto  ? 


¿  Cómo  quitarte  coronas 
One  están  tu  frente  ciñendo, 
Para  ceñirme  la  mía^ 
Extraña  á  lauros  y  premios  ? 


¿  Que  yo  á  tí,  sino  un  oscuro 
Amigo  que  debe  al  cielo, 
Por  toda  fama  el  olvido, 
Por  todo  ruido  el  silencio  ? 


¡  Si  vinieras  ii  mi  casa  I 
Ya  no  hay  el  antiguo  huerto  ; 
Los  ílrboles  que  en  él  puse. 
Están  marchitos  ó  secos  : 
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Y  los  que  alli  revolaban 
Libres,  pájaros  parleros, 
Se  han  ido,  huyendo  á  ,los  míos, 
En  pos  de  valles  ajenos. 

Sin  simiente  están  mis  campos 
Que  alguna  vez  florecieron, 

Y  sin  mosto  mis  lagares, 

Y  sin  granos  mis  graneros  ; 

Ni  atraviesan  mis  dehesas. 
Pastando,  greyes  sin  cuento. 
Ni  se  ven  en  mi  majada 
Blanca  leche  y  blanco  queso. 

Ni,  ansiosa  más  mi  jauría, 
Llega  á  avisarme  hasta  el  lecho. 
Que  el  tiempo  de  caza  anuncia 
De  la  mañana  el  lucero. 


Ni  en  mis  jardines  hay  flores, 
Ni  follaje  en  mis  almendros, 
Ni  acuden  ya  los  canarios 
A  cantar  bajo  mi  techo  ; 

Acosta  7 
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Ni  en  mi  vida  rica  pompa, 
Ni  hay  en  mi  sala  festejos, 
Ni  turba  de  aduladores 
Que  venga  tras  el  seííuelo. 

Pero  pobre  esté  ó  aislado, 
Con  mi  suerte  estoy  contento  : 
Me  basta  como  tesoro, 
Si  hago  el  bien  y  á  nadie  ofendo ; 

Que  aquél  sólo  en  su  alma  goza 

Y  tranquilo  tiene  el  sueño, 
Que  á  Dios  pide,  y  su  ventura 
De  Dios  es  que  aguarda  luego. 

Tú  si,  Miguel,  á  quien  toca 
Don  divino  en  privilegio, 

Y  al  renombre  destinado 
Estás  por  querer  del  cielo  ; 

Tú,  que  en  lucíferas  alas. 
Sin  afán  cruzas  ni  esfuerzo 
El  espacio,  arrebatado 
De  tu  poderoso  estro, 
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Y  en  lo  pasado  estudiando 
Lecciones  que  enseña  el  tiempo, 
Sazonas  en  tus  escritos 
Doctrina  para  los  pueblos  ; 

Tú,  alumno  de  ciencias  y  artes, 

Y  en  todas  ellas  primero, 
En  la  pluma  soberano, 

Y  en  las  virtudes  modelo ; 

Tú,  sí,  naciste  á  la  gloria, 

Y  tener  puedes  por  cierto, 
Oue  ya  en  tus  obras  alcanzas 
Nombre  claro  y  lauro  eterno. 

Así  lo  dice  la  fama. 
Así  lo  siente  mi  pecho  ; 
Con  lo  cual  te  tejo,  amigo, 
La  guirnalda  de  mi  afecto. 

CECILIO  ACOSTA. 
Caracas:    i8  de  Abril  de   1874. 
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LA  CASITA  BLANCA 


KX    VN    ÁLBUM. 


.'vpSuzCAx   tus  tardes  de  zafir  y  grana  ; 
•^.:.'  Rosal  disfrutes  de  tu  mano  ingerto  ; 
Goces,  en  medio  á  perfumado  huerto, 
Las  auras  frescas  de  gentil  mañana  ! 

No  insomnios  turben  tu  tranquilo  sueño  ; 
No  sombra  empañe  tus  ensueños  de  oro, 
De  esos  que  suben  hasta   el   almo  coro, 
Ó  infiltran  en  la  sien  dulce  beleño  I 


Palomas  bajen  ;i  picar  tu  suelo, 
Que  al  lado  esté  de  tu  casita  blanca, 
Y  ;i  poco  veas  que  su  vuelo  arranca 
La  turba  inquieta  hacia  el  azul  del  cielo  ! 
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Mires  cual  sitio  de  encantada  Ninfa 
Tersa  laguna  cual   á  veces  vemos, 

Y  ánsares  niveos  de  pintados  remos 
Cortando  lentos  la  argentada  linfa  ! 

Haya  no  lejos  alfombrada  loma. 
Que  se  alze  apenas  á  la  tierra  llana, 

Y  allí  subas  á  ver  cada  mañana, 

Si  el  alba  ríe,  ó  cuándo  el    sol  asoma  ! 

Haya  manto  de  verde  y  de  rocío 
En  el  momento  que  los  campos  dora 
La  pura  luz  de  la  rosada  aurora  ; 

Y  en  calle  de  naranjos  que  va  al  río 

Y  se  abre  al  pie  de  la  felpuda  falda. 
Césped  encuentres  para  muelle  alfombra, 
Follaje  rico  para  fresca  siembra, 

Y  fruta  en   (pie  el  color  es  de  oro  y  gualda. 

Á  un  lado  esté  la  vega  ;  el  campo  raso  : 
Los  ya  formados  sulcos  por  la  reja  ; 
El  último  que  traza  y  detrás  deja 
La  tarda  yunta  en  perezoso  paso  ; 
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Y  montack)  en  el  sauce  culminante 
El  canario  gentil  ser  rey  presuma, 
Y,  ajustando  la  de  oro  regia  pluma, 
A  vista  de  su  imperio  gloria  cante  ! 

La  partida  de  caza  vocinglera 
La  quinta  deje  al  despuntar  el  día  ; 
Ágil  salga  y  festiva  la  jauría, 
Atraviese  del  valle  :i  la  ladera, 

Recorra  sin  ser  vista  la  cañada, 
Y  tras  de  tramontar  los  altos  cerros, 
Saltando  observes  los  pintados   perros, 
Entre  alegres  ladrjdos,  la  quebrada  ; 

Y  después  de  subir  agrio  repecho, 
De  la  cima  en  los  altos  miradores, 
Divisen  los  cansados  cazadores 
Alzarse  el  humo  del  pajizo  techo  ! 

Al  terminar  el  día,  el  afán  duro 
Del  campo  cese,  que  el  vigor  enerva  ; 
Llegue  buscando  la  feliz  caterv^a 
Descanso  en  el  hogar  libre  y  seguro ! 
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La  parda  luz  de  la  tranquila  tarde 
Apague  de  la  noche  al  fin  el  velo  ; 
Á  poco  luzca  en  el  remoto  cielo 
De  las  estrellas  el  vistoso  alarde  ; 


Y  mientra  el  aura  entre  las  hojas  suena, 
Haya  para  el  placer  bebida  helada, 
En  barros  de  primor  blanca  cuajada 

Y  en  medio  ii  bromas  mil  rústica  cena  ! 

Cerca  esté  del  cortijo  la  vacada 
Que  á  las  veces  se  sienta  estar  bramando, 

Y  al  tiempo  del  ordeño,  en  eco  blando, 
Se  queje  la  paloma  en  la  hondonada  ! 

Venga  en  ioitima  con  su  pie  de  plata 
La  blanca  leche  á  rebosar  la  artesa. 
Que  el  aire  luego  con  su  soplo  espesa, 
Temblar  haciendo  la  movible  nata  ! 


Que  el  ave  matinal  tus  pasos  siga, 
Vuele  confiada  á  tu  graciosa  mano, 
Y  allí  pique  atrevida  el  rubio  grano 
Que  til  propia  tomaste  de  la  espiga ! 
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Que  tengas  frutas  que  en  sazón  maduren, 

Y  vayas  con  tu  cesta  á  recogerlas  ; 

Que  tengas  fuentes  que  salpiquen  perlas  ; 
Que  tengas  auras  que  al  pasar  murmuren  ! 

Murmuren  cantos  bellos,  celestiales, 
Que  sirvan  á  borrar  fieras  congojas, 
De  esos  que  forman  al  temblar  las  hojas, 
Ó  el  arroyo  al  mover  de  sus  cristales  ! 

Ante  el  altar  que  en  sacras  llamas  arde, 
Por  tí  tu  madre  su  oración  eleve, 
Que  grato  Dios  hasta  su  trono  lleve, 

Y  Él  mismo  en  urna  misteriosa  guarde  ! 

No  la  mía  separes  de  tu  historia  ; 
No  mis  deseos  más  te  sean  ignotos  ; 
Ni  olvides  nunca  mis  fervienres  votos. 
Ni  me  apartes  jamás  de  tu  memoria  ! 
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EL  ROBO  HKCHO  POR  DKLIA 


MADRIGAL 


DEDICADO    A    MI    AMIGO    El.    SK5:oK 
r.AP.RIKI.   JOSK    DE  ARÁMnURr. 


-O  ■ 


sCHÓ  de  menos  la  aurora 
ir^  Una  vez  su  luz  que  fU)ra, 

Y  como  día  tras  día 
Pálida  siempre  salía, 
Dando  quejas  lastimosas, 
1^1  oró  perdidas  sus  rosas, 

Y  en  encontrarlas  se  aferra 
Corriendo  cielos  y  tierra.... 
Delia,  ya  só  que  es  robado 
El  esplendor  con  que  brillas, 

Y  que  la  aurora  ha  encontrado 
Sus  rosas  en  tus  mejillas. 

.878. 
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LA  GOTA   DE  ROCÍO 

P0K5.ÍA  Í)K1>1CA1)A  Á     MI     DI.STIXÍillDO    AilIí.O     Y  SADIO 

coLKíiA  Dox  Mk.ikí.  Antonio  Taro. 


(C^^SÍ'^-^  hay  brillo  como  el  mío," 

|-;'^Dijü  ufana  la  gota  de  rocío, 
Al  verse  aclamar  bella 

En  medio   al  campo  en  ijue  el  ornato  es  elhi  ; 
*'  Ni  quién  cual  yo,  galana. 
Sea  orgullo  y  primor  de  la  mañana. 
En  globo  pequeñueio. 
Sobre  hoja  que  ya  dora 
La  prima  luz  de  la  rosada  aurora, 
Soy  breve  suma  del  fulg(;r  del  cielo, 
Oue,  en  vastos  horizontes, 
Se  ve  en  valles  lucir,  y  se  ve  en  montes. 

V  soy  también,  para  mayor  decoro 
De  mi  almo  origen  y  mi  cuna  de  oro, 
Delicado  vapor  que  en  ondas  sube, 
Llega  tal  vez  á  la  flotante  nube, 

Tal  vez  instable  de  la  altura  baja, 

V  en  el  aire  suspenso  en  perla  cuaja. 
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Bordo  íi  veces  las  flores, 

Para  de  ellas  beberme  los  colores, 

Y  en  formas  mil  distintas, 

Cada  cual*de  por  sí  fijable  apena 

En  el  mudar  de  la  movible  escena. 

Del  iris  tomo  las  v^ariadas  tintas. 

El  aura  me  regala 

Con  los  aromas  que  el  verjel  exhala, 

Y,  por  verme  temblar,  con  ala  leve 

Jugando  me  conmueve. 

Yo  nazco  con  el  día, 

Tengo  palacio  en  la  arboleda  umbría, 

Y  en' aguas  bellas  de  matiz  cambiante, 
Ya  semejo  al  cristal,  y  ya  al  diamante." — 
Así  la  gota  en  su  discurso  ciego, 

A  tiempo  que  de  ráfaga  impelida, 
De  la  hoja  desprendida. 
Llegó  á  caer  y  disiparse  luego. 
Tal  vi  una  vez  en  mi  jardín  acaso  ; 

Y  prueba  así  este  caso, 

Oue  el  mundano  esplendor  es  de  un  momento. 
La  vida  nada,  y  el  orgullo,  viento, 

1878. 
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Á  LASTA.  MERCEDES  LIMARDO 

EL    COLOgUlO    DE    DOS    ÁNGELES. 


hi  nube  de  nieve  y  grana, 
Á  quien  el  pudor  sonroja 
Porque  sus  rosas  deshoja 
En  su  seno  la  mañana, 
Dos  ángeles  se  mecían 
Y  reían. 

Reían  de  que  jugando, 
Al  pasar  entre  arreboles, 
Visto  hubieran  tantos  soles 
En  el  espacio  flotando, 

Y  de  haber  corrido  mundos 

En  segundos. 

Cual  piedra  que  salva  montes 
Arrojada,  así,  de  un  paso. 
Saltaron  de  Oriente  á  Ocaso, 
Atrás  dejando  horizontes 

Y  de  luz  inmensos  mares 

A  millares. 
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Muy  alto  misterio  encierra 
El  viaje  de  estos  audaces 

Y  juguetones  rapaces, 
Que  al  acercarse  á  la  tierra, 
Desde  la  nube  en  que  estaban 

Te  miraban. 

Era  su  origen  sabido 
Por  ambos  ;  mas  de  los  dos 
Miriel  en  cosas  de  Dios 
Fué  siempre  el  más  entendido, 

Y  en  el  coloquio  que  hubieron, 

Se  dijeron: 

MiNsuL.-r-  ¿  Es  cierto  que  al  nacer  ella 
Frescos  efluvios  y  olores 
Dieron  las  místicas  flores, 

Y  corrió  de  estrella  á  estrella 
La  nueva  en  la  inmensidad  ? 

Miriel. —  Es  verdad. — 

MiNSUL. —  Dicen  que  en  ese  momento, 
Más  que  diamantes,  dio  finas 
El  alba  perlas  divinas — 

Miriel.  —  Admirando  yo  el  portento, 
Cogí  en  mi  cesto  ésas  perlas 
Para  verlas. 
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MiNsuL. —    Su  talento  es  envidiable 
Cuentan,  ella  tc;da  un  oro, 

Y  de  virtudes  tesoro. 

Si  no  es  su  nombre  inefable, 
¿  Decirme  su  nombre  puedes  ?- 
MiRiEi.. —  Es  Mercedes. — 

Tras  esto  rasgando  el  tul 
Que  cubre  el  brillante  cielo, 
Se  perdieron  en  su  vuelo 
Por  la  ancha  bóveda  azul, 

Y  íl  la  nube,  sola,  viste, 

Y  hasta  triste. 

1880. 
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MADRIGAL 


^s  el  placer  una  apariencia  hermosa, 
(14:2)  De  que  es  retrato  fiel  la  mariposa  : 
Al  despuntar  el  día 
Se  ufana  entre  las  flores, 
A  quienes  vence  en  vividos  colores, 
Imagen  de  variada  pedrería  : 
De  ella  imitan  cambiantes  las  espumas, 
Su  faja  el  iris,  y  el  pavón  sus  plumas  ; 
Recorre  fuentes,  montes,  valles,  ríos. 
Hace  al  herirla  el  sol  vistoso  alarde 
De  gayos  atavíos; 
Y  ya  no  existe  al  decaer  la  tarde. 

1881. 
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Á    LELIA 

•  fT|ÍÍ-^s  ^'^sto  á  Lelia,  pastor  ?— 
cSJrla  — Yo  no  sé  si  es  la  que  vi. 
— Sus  señas  pronto  me  di, 
A  ver  si  es  ella,  mi  amor. 

—  Cada  vez  que  el  sol  asoma, 
La  que  vi,  su   viaje  arranca 
De   aquella  casita   blanca 
Que  allá  se  mira  en  la  loma, 

Para  bajar  ;i  este  valle 
Florido,  donde  Dios  quiso  ^ 

Que  haya  nuevo  paraíso, 

Y  todo  encanto  se  halle. 

Más  que  en  otras  la  serrana 
Esta  vez  bajó  donosa. 
Cual  las  nubes  caprichosa, 

Y  linda  cual  la  mañana  ; 
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Cual  la  mañana  en  que  el  sol, 
Si  claro  se  deja  ver, 
Cada  punto  es  rosicler 
Y  cada  tinta  arrebol. 

Hace  poco,  en  esta  fuente, 
Como  de  amor  finos  dardos, 
Pasó  cogiendo  unos  nardos. 
Para  adorno  de  su  frente. 

—  ¿  Pero  sus  señas  ? — Son  mil. 
Retratarla  en  vano  fuera  ; 
Piensa  lo  que  es  primavera 
Cuando  está  reinando  Abril. 

—  ¿  Y  su  andar  ? — Todo  él  donaire. 

—  ¿Y  su  boca  ? — Una  sonrisa 
De  que  toma  olor  la  brisa 
Para  perfumar  el  aire. 

—  ¡  Es  Lclia  !    ¿  Y  nada  te  dijo  ? 

—  Dijo  que  sólo  contenta 
Era  con  estar  exenta 

De  todo  amante  prolijo  ; 
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Que  es  falsa  la  humana  fe, 
Que  todo  amor  es  engaño, 
Que  al  que  la  obsequie,  mal  afio  ; 
Todo  esto  me  dijo,  y  que 

—  No  me  digas  más,  que  cuando 
Ser  ésta  mi  suerte  entiendo  ; 
Si  ella  de  mí  siempre  huyendo, 
He  yo  de  vivirla  amanjio. 

1881. 
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EL  véspp:ro 


A    MI    SOIJRTXA     Í.A    SESTORIJA 

SOLEDAD  AGOSTA  ORTIZ, 

KN  sr  Alijum. 


»N  flamígero  carro 

I  Que  en  ejes  lude  en  que  restalla  el  fuego 

Y  con  vivo  esplendor  al  orbe  inunda, 
Baja  cual  rey  el  sol,  y  cuando  luego, 
Entre  torrentes  de  su  luz  fecunda. 
El  áureo  curso  acaba, 

Aun  le  quedan  reflejos, 

Morir  queriendo  con  real  decoro, 

Para  lucir  de  lejos 

Y  pintar  cada  varia,  nivea  nube. 
Cuya  belleza  así  realza  y  sube, 

Con  franjas  de  carmín  y  rosas  de  oro  ; 
Hasta  que  al  cabo  en  el  supremo  instante. 
Ya  vestido  de  púrpura  esplendente, 
Despídese  el  gigante 

Y  en  el  mar  se  sepulta  de  OccidcMite. 
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No  hay  ya  en  el  horizonte 
El  vanado  matiz  ni  el  colorido 
Con  que  dora  la  luz  el  arduo  monte  : 
Sólo  pálidas  quedan  blancas  huellas 
De  un  fulgor  que  ya  es  ido, 

Y  con  silencio  santo 

Se  extiende  luego  el  azulado  manto, 

Descubridor  del  mundo  y  las  estrellas. 

Este  casto  color  que  nadie  nombra, 

Por  lo  indeciso  y  vago, 

Sino  con  formas  de  expresión  distintas, 

La  ausencia  muestra  de  vivaces  tintas, 

La  lucha  de  la  luz  y  de  la  sombra. 

Haja  la  calma  al  suelo, 

En  lo  alto  reina  la  tranquila  tarde  ; 

Y  en  el  azul  del  cielo, 

Cual  diamante  engastado,  Y^enus  arde. 

¡  Oh  Véspero  inmortal  !  ¿  Quién  confidente 
De  secretos  te  hizo 

Y  amorosas  querellas, 

Sagrada  para  tí  la  menor  de  ellas  ? 

Si  acaso  llama  ardiente 

De  afecto  bien  sentido  y  mal  pagado, 

El  ambicioso  corazón  calcina, 

Tú  arrancas  al  dolor  la  aguda  espin¿i. 
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Derramas  miel  en  la  doliente  alma, 

Y  con  callada  voz  que  habla  de  lejos, 
Envías  tus  consejos 

Y  restituyes  la  perdida  calma. 

j  Qué  de  veces  también  logré  la  mía 

Contigo  hablando  ! Enfurecido  el  viento, 

Sin  velamen,  sin  jarcias  y  aun  sin  rumbo 
La  nave  en  medio  del  fragor  crujía, 
Yendo  de  tumbo  en  tumbo, 

Y  negra  noche  y  negra§  brumas  solas 
Eran  fúnebre  palio  de  las  olas 

En  el  piélago  inmenso  :  tal  la  imagen, 
Tal  fué  el  horrible  temporal  deshecho 
Que  una  vez  contrastó  mi  flébil  pecho. 

Y  así  de  triste  estaba, 
Tanta  era  mi  amargura, 

Que  alzando  el  ruego  á  la  sublime  altura. 
Transido  de  dolor,  por  paz  clamaba. 

Y  la  hallé  al  fin  en  tu  benigno  influjo 

Y  en  los  suaves  destellos  de  tu  disco, 
Que  semeja  en  su  luz  ii  toda  hora 

La  mirada  de  un  ángel  cuando  adora. 
Te  vi  tranquilo  en  el  confín  remoto. 
Después  de  cien  borrascas  siempre  inmoto, 

Y  al  notar  tu  valor  y  paz  serena, 
Disiparse  sentí  mi  amarga  pena. 
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No  me  olvides  jamás,  astro  divino, 

Sé  propicio  á  mi  suerte  ; 

Y  cuando  venga  el  viento  airado,  fuerte, 

A  torcer  en  los  mares  mi  camino,  . 

Sé  el  piloto  en  mi  rumbo  y  mi  destino. 

1881. 
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EPIGRAMA 
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CüU  motivo  (lo  haber  dicho  que  era  mi  m a fuarn'o dio 

uu  i>royccto  de  Banco  Agrícola  hecho  i)or  Ckcilio 

AcosTA  y  aprobado  jior  el  comercio. 

¡ARTO  de  cebollas  y  ajos. 
li^  Después  de  muchos  trabajos. 
Una  vez  un  aldeano 
Alcanzó  á  ser  ciudadano  ; 
Hasta  á  hacer  real  llegó  el  zote, 
Con  lo  cual  se  hizo  un  Quijote  ; 
Algo  más,  llegó  á  ser   mono 
De  lo  que  él  creyó  buen  tono  ; 

Y  como  el  muy  importuno 
Oyese  una  vez  a  uno 
Decir  mamarnií'/io  k  ¿ilgo, 
Se  le  quedó  al  nuevo  hidalgo 
El  vocablo  tan  impreso, 

Y  tan  lleno  de  él.  el  seso, 
Que  a  cada  rato,  ;i  porfía, 
Por  cuanta  cosa  veía, 
Rebuznaba  siempre  el  macho  : 
**  Eso  es  sólo  ini  mamarracho^ 
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ír|gE  sentado,  al  tratar  de  otros  literatos, 
éuX  que  no  ha  habido  época  más  fecunda 
en  poetas  que  la  que  nos  ha  cabido  en 
suerte  ;  y  he  señalado  al  mismo  tiempo 
las  diversas  causas  que  tanto  en  Europa 
como  en  América  han  influido,  á  mi  ver, 
en  este  que  pudiera  parecer  fenómeno  si 
el  detenido  estudio  délos  acontecimientos 
históricos  y  de  las  revoluciones  de  la  ñlo- 
sofía,  y  el  de  la  violencia  con  que  aqué- 
llos y  éstas  obran  en  el  entendimiento 
y  en  el  corazón  del  hombre,  no  las  ma- 
nifiestasen  como  consecuencia  del  estado 
político  y  social  de  los  diferentes  pueblos, 
á  pesar  del  materialismo  del  siglo  XVIIT 
y  de  los  esfuerzos  con  que  hoy  mismo 
se  renueva  tan  extraviada  doctrina,  mer- 
ced á  las  ideas  demagpgic  is  que  con- 
mueven las  sociedades  y  al  mal  enten- 
dido realismo  literario  que  pervierte  el 
criterio  de  no  pocos  escritores  de  nom- 
bradía. 
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V^enezuela,  invadida  por  las  ideas  libe- 
rales del  siglo,  emancipada  tras  larga  con- 
tienda legendaria  en  nue  el  heroísmo  de 
los  contendores  en  naaa  cede  á  los  pas- 
mosos relatos  de  las  antiguas  mitologías, 
y  gozando  aun  en  medio  de  las  más  graves 
disensiones  políticas,  de  una  libertad  re- 
lativa que  vigoriza  y  dilata  el  corazón, 
ha  tenido  también  en  esta  época  notables 
poetas  líricos,  que  con  el  alma  retemplada 
al  sol  de  los  trópicos  han  encendido  el 
estro  en  la  fragua  de  vehementes  pasiones. 

De  estos  poetas,  uno  de  los  mayores, 
por  la  viril  entonación  de  su  musa,  es  el 
que  nos  toca  presentar  hoy  á  los  lectores 
del  Parnaso  Venezolano. 

Francisco  G.  Pardo  nació  en  Caracas 
el  o  do  noviembre  de  18*29,  del  matrimo- 
nio de  D.  Francisco  de  P.  Pardo  y  Doña 
Concepción  Ezcurra,  ambos  personas  de 
distinguidas  familias  de  la  sociedad  cara- 
queña. 

En  nuestros  más  acreditados  colegios 
y  en  la  Ilustre  Universidad  Central,  re- 
cibió Pardo  esmerada  educación  literaria 
y  cientítíca,  que  su  anhelo  de  gloria  le  ^ 
obligó  á  perfeccionar  en  el  hogar  paterno, 
donde  le  aguijaba  la  afición  de  su  padre* 
á  las  letras. 

Abogado  de  la  República,  comenzó  á 
ejercer  con  crédito  su  noble  profesión  has- 
ta que  en  1858  fue  nombrado  Secretario 
Relator  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  ; 
mas,  no  obstante  que  su  talento,  probi- 
dad é  instrucción  le  prometían  fama  y 
prosperidad  en  tan  brillante  carrera,  hubo 
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de  renunciar  pronto  á  ella,  acaso  porque 
su  genio  soñador  y  su  esforzado  aliento 
no  se  avendrían  con  la  prosaica  rutina 
de  la  curia. 

Acomodándose  al  tiempo,  tardó  poco 
en  sentar  plaza  de  miliciano  en  la  guerra 
civil  de  aquella  época.  Paso  á  paso,  co- 
mo en  su  tiempo  acontecía,  obtuvo  sus 
grados  en  el  servicio  de  las  armas,  y  des- 
pués de  figurar  como  Auditor  General  de 
Guerra  y  Primer  Ayudante  de  la  Coman- 
dancia de  Armas  de  Caracas,  vámosle 
en  18G3  ascendido  ya  á  Comandante  y  en 
desempeño  del  cargo  de  Director  del  De- 
partamento de  Guerra. 

Triunfantes  las  armas  federales  por  vir- 
tud del  hábil  y  discreto  Convenio  (h  Co- 
che^ nuestro  insigne  poeta  dejó  la  política, 
para  la  cual  no  tenía  serias  disposiciones, 
y  se  dedicó  al  cultivo  de  su  pequeña  he- 
redad de  La  Yaguara,  fruto  de  la  asi- 
dua labor  y  honradez  de  sus  progenitores. 

Venido  á  menos,  como  la  mayor  parte 
de  nuestros  agricultores,  á  consecuencia 
de  continuos  disturbios  civiles,  obtuvo 
en  1860  la  Secretaría  General  de  la  Pre- 
sidencia del  Estado  de  Bolívar,  y  en  1S78 
la  Dirección  de  Contabilidad  en  el  Minis- 
terio de  Crédito  Público,  cargos  que  no 
desempeñó  por  largo  tiempo,  viéndose 
al  fin  en  la  necesidad  de  aplicarse  á  tra- 
bajos más  conformes  con  su  genio.  Co- 
laboró por  esta  época  de  su  vida  en  los 
principales  periódicos  de  Caracas,  redac- 
tó el  semanario  ilustrado  El  Renaci- 
miento, y   dio  á  luz  varias  leyendas  y 
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una  colección  de  sus  poesías  ;  pero  tan 
ímprobas  fueron  estas  labores,  que  con- 
tribuyeron ciertamente  á  causarle  la  gra- 
ve enfermedad  del  corazón  que  le  oca- 
sionó prematura  muerte  el  día  31  de  Julio 
de  188*2  ;  muerte  llorada  por  las  letras 
patrias,  y  tan  digna  de  respeto  y  admi- 
ración por  lo  cristiana,  cuanto  por  lo  lle- 
na de  lástimas  y  por  el  desamparo  en 
que  quedaron  la  virtuosa  compañera  del 
poeta  y   cuatro  pequeños  huérfanos. 

De  carácter  franco  y  valeroso,  de  trato 
fino  y  afable,  y  de  conversación  á  las 
veces  seria  y  á  las  veces  chistosa,  pero 
siempre  urbana  y  gentil,  Pardo  fue  con 
empeño  solicitado  por  todos  los  círculos 
sociales,  y  tuvo  naturalmente  muchos 
amigos  y  admiradores,  que,  desde  los  prin- 
cipios de  su  enfermedad,  le  asistieron  con 
abnegación  y  cariño  y  no  le  abandona- 
ron hasta  que  hubieron  arrojado  el  últi- 
mo puñado  de  tierra  sobre  su  huesa,  don- 
de cayó  también,  como  encendida  lágrima 
del  corazón,  la  palabra  elocuente  de  uno 
de  sus  amigos  de  la  infancia,  D.  Ramón 
de  la  Plaza. 

No  mucho  más  tarde,  herido  de  la  pro- 
pia dolencia,  fue  á  reunírsele  esto  su 
compañero  y  panegirista. 

Pardo  era  de  fisonomía  enérgica,  de 
color  blanco  pálido,  de  ancha  frente,  de 
ojos  azules  y  brillantes,  de  cabello  y  bar- 
ba castaños,  y  de  porte  altivo  y  gallardo, 
aunque  pequeño  de  estatura  ;  y  todo  esto 
y  sus  prendas  de  carácter,  la  delicadeza 
de  sus  maneras    y    la  pequenez   do    sus 
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pies  y  manos,  dábanle  cierto  aspecto 
aristocrático,  que  realzaba  esa  como  irra- 
diación del  espíritu  en  la  fisonomía  y  en 
el  continente  del  verdadero  poeta,  "que 
no  se  puede  describir. 

Indudablemente  Pardo  fue  de  los  que 
con  mayor  fe  y  aliento  se  dedicaron  en- 
tre nosotros  al  cultivo  de  las  letras  ;  su 
poesía  en  grado  sumo  rítmica  y  sonora 
se  distingue  por  la  esplendidez  de  las 
imágenes,  el  vuelo  de  la  fantasía,  el  lujo 
de  adornos  y  de  colorido,  y  el  nervio 
poderoso  de  un  corazón  templado  en  el 
fuego  de  sentimientos  elevados.  Odas 
tiene  tan  valientes,  que  recuerdan  el  es- 

{)íritu  marcial  de  los  poetas  t¿:riegos  que 
levaban  en  la  una  mano  la  lira  y  en  la 
otra  la  espada  :  y  versos  que  son  unos 
como  hierros  encendidos  aplicados  al  co- 
razón. 

Las  calidades  brillantes  de  su  poesía 
le  dieron  el  triunfo  en  varias  justas  lite- 
rarias, donde  sus  odas  A  la  Gloria  del 
Libertador,  El  Poder  de  la  Idea  y  El 
Porvenir  cíe  América  fueron  laureadas  en 
1873,  75  y   78. 

En  las  odas  de  Pakdo,  que  es  donde 
brilla  su  incontestable  mérito  como  poeta 
lírico,  vemos  resplandecer  el  ánimo  y  vir- 
tud de  los  caballeros  antiguos. ,  Algunas 
de  ellas,  como  las  intituladas  Á  la  Liber- 
tad del  Mundo  y  Alma  Mater,  son  ver- 
daderas joyas  de  la  literatura  castellana 
por  la  nobleza  de  la  ideíi  y  lo  varonil 
de  la  entonación,  la  sinceridad  del  sen- 
timiento y  la  excelencia  del  lirismo.  Co- 
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mo  Lozano  cuando  canta  a  Barquisinieto, 

Í)arece  un   émulo  de  Píudaro  por  la  va- 
entía  de  la  inspiración  y  la  grandeza  de 
las  imágenes. 

La  invocación  de  la  oda  A  la  Libertad 
del  Mtuido  es  bastante  feliz  : 

Águila  (le  la  gloria  ! 
Mensajera  invisible  del  destino. 

Que  al  genio  ó  la  victoria 
Ciñes  por  prez,  en  su  triunfal  camino, 
El  áureo  manto  y  el  laurel  divino  ! 

Tú,  que  sobre  las  brumas 
De  las  pasadas  eras  ya  remotas 

Agitando  tus  plumas 
En  los  pomposos  huertos  del  Eurotas 
Diste  fí  Homero  y  ú  Píudaro  sus  notas  : 

Tú,  que  del  sacro  Tibre 
Que  al  pie  truena  del  regio  Capitolio. 

Haces  que  rayos  vibre 
Para  inmolar  al  universo  libre 
Cada  César  que  eriges  sobre  el  solio  ! 

De  la  región  del  viento 
De  donde  abarcas  con  mirar  profundo 

Tanto  anhelar  sediento, 
Presta  {\  mi  numen  soberano  aliento 
Para  cantar  la  libertad  del  mundo. 

Y  después  de  pasear  por  los  campos 
de  la  historia  para  lamentar  en  versos 
admirables  la  opresión  do  la  humanidad 
y  magnificar  la  lucha  de  los  pueblos  y 
los  sacrificios  de  los  héroes,  levanta  eu 
alas  de  la  inspiración  la  imagen  de  la 
libertad    amparada    por    sus  dioses,   por 
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Leónidas  y  por  Kosciusko,  por  Canarís 
y  por  O'Connell,  por  Bolívar  y  por  Wa- 
shington, y  la  apostrofa  en  estos  versos 
dignos  del  más  avanzado  liberal : 

Tú,  libertad  divina  ! 
No  eres  el  htiracñn  que  en  ígneo  vuelo 

Truena,  abate,  extermina 

Virtud  y  amor  amparas  con  tu  velo, 

V  tu  iuiperio  es  la  luz,  hija  del  cielo  ! 

Xo  en  cuadriga  de  llamas 
Ceñida  de  rcli'nnpagos  la  frente 

Las  naciones  inflamos. 
En  pos  dejando  en  tu  furor  demente 
Do  generosa  sangre  ancha  corriente. 

Profetisa  celeste, 
Tu  dominio  inmortal  es  la  esperanza, 

Y .  tu  gloriosa  veste. 
Que  el  iriij  ciñe  do  la  eterna  alianza, 
La  humanidad  á  bendecir  ya  avanza. 

En  triuufo  nunca  visto 
Llene  tu  voz  el  porvenir  profundo, 
Cumple  la  ley  del  Cristo, 

Y  el  sol  de  la  verdad,  tu  .sol  fecundo, 
Alumbrará  los  ámbitos  del  mundo. 

Ya  otro  oonscrvador,  García  de  Quc- 
vedo,  venezolano  como  Pardo,  había 
concebido  de  igual  modo  el  espíritu  de 
la  libertad. 

La  oda  Alma  Mater^  la  más  perfecta 
da  las  de  este  ilustre  poeta,  manifiesta 
cierta  tristeza  y  desencanto  del  mundo, 
naturales  en  quien  en  sus  postreros  días 
sufrió  tan   acerbos  dolores  martirizados 
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por  cruel  euteraiedad  y  por  angustiosa 
situación  pecuniaria,  y  nos  presenta  al 
soñador  que  busca  esparcirse  en  la  sole- 
iladde  la  naturaleza  contemplando  las 
maravillas  de  la  creación  y  reviviendo, 
como  para  fortalecerse,  los  recuerdos  ca- 
ballerescos de   la  Edad  Media  : 

Mas  ;qué  ú  iní  su  aljamloiu», 
Ó  ul  desamor  del  hombre  ó  su  eíroísmo. 

Ni  el  enemigo  eiic(nio. 

Si  aquí  en  tu  excelso  trono, 
Tu  aujrnsta  inmensidad  siento  en  mí  mitsmo  f 

De  anuí,  de  tu  almo  seno 
Vo\'  como  en  alas  de  veloz  querube 

Á  donde  rompe  el  truene»  ; 

Ó  ul  claro  íizul  sereno 
Do  juejía  el  sol  en  la  irisada  nul)e. 

Voy  con  el  noto  ardiente 
(¿uc  agita  el  mar  cu  tempestuoso  oleaje 

A  climas  de  occidente, 

Donde  en  ocio  indolente 
La  íiccha  enarca  el  iruaraní  salvaje. 

Voy  ci)n  la  liel  cruzada 
y  á  lati  batallas  dó  la  Cruz  asisto. 

Y  ya  la  fe  vengada, 

En  la  arena  sagrada 
Deso   el    sepulcro    vencedor  de  Cri>to. 

Versos  escultuiales  estos,  que  compruo 
bau  el  culto  de  Pakdo  á  la  euritmia  poé- 
tica, á  esa  idolatría  por   la    forma  que 
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constituye  su  principal  mérito  como  can- 
tor.   Nacido  en  la  época  del  romanticismo 
y  en  el  seno  de  la  espléndida  naturaleza 
meridional,   engendrado  su  genio  poético 
más  por  la  espontaneidad  del  estro  que 
por  la  reflexión  y  el  estudio,  como  se  deja 
ver  por  sus  numerosos  cantos  y  acontece 
á  la  mayor  parte  de  los  poetas  surameri- 
canos,  rARDO  es  poco  ó  nada  pensador, 
y  por  el  brío  de  su  entonación,  que  á  las 
veces  parece  emular  el  trueno,  y  por  la 
pompa  exuberante  de  las  imágenes  y  del 
colorido,   que  recuerdan  la    belleza  y  la 
ostentación    de    la  naturaleza    tropical, 
muéstrasenos  más  propiamente  como  un 
pintor  que  se  agradase  en  combinar  los 
más  vivos  colores  de  su  paleta,   y  que. 
por  lo  mismo,   caído  en  la  exageración, 
nos  presentase  en  ocasiones  abigarradas 
pinturas.    Como  todos  los  poetas  de  su 
escuela,  vive  más  de  recuerdos  que  de  es- 
peranzas, y  soñando  con  las  justas  de  los 
antiguos  lidiadores,  evocando  las  sombras 
de  los  trovadores  y  de  los  héroes,  acu- 
diendo á  las  rejas  del  morisco  harén  para 
llorar  el  amor    de  las  cautivas,  ó  á  los 
santuarios  de  la  Edad  Media  para  besar 
el  sepulcro  de  Cristo,  lo  humano  y  tras- 
cendental, lo  ^ue  más  puede  conmover  el 
alma  de  este  siglo,  á  im  tiempo  tan  trágico 
y  tan  materialista,  generalmente  no  en- 
cuentra eco    en  su  lira,    lira  de  bronce 
donde  pocas  veces  vibró  la   cuerda  del 
sentimiento  delicado,   ni  la  de  las  ideas 
objetivas  ó  subjetivas  que  traducen  las  as- 
piraciones crecientes  de  la  humanidad  : 
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por  lo  cual,  si  en  la  poesía  descriptiva  ó 

f)ictór¡ca  brilla  como  un  gran  poeta  por 
a  sonoridad  del  verso  v  la  forma  plás- 
tica de  la  estrofa,  por  la  belleza  de  las 
imágenes  v  la  maguiñcencia  del  colorido, 
y  peca  solo  alguna  vez  por  arrebatada 
exageración  ;  cuando  intenta  entrar  en 
dominios  extraños  cae  en  afectación  ó 
en  frialdad  y  se  socorre  de  adietivos  ó 
so  doblega  á  las  exigencias  de  la  rima. 

De  que  el  mayí»r  mérito  de  su  poesía 
proviene  de  la  espontaneidad  de  su  nu- 
men, compruébalo  el  juicio  que  en  1H78 
formé  y  publiqué  acerca  de  su  oda  El 
Forvemr  de  América,  donde  hube  de  ad- 
vertir graves  descuidos.  No  faltan  en 
otras  de  sus  composiciones  algunos  de 
éstos,  porque  el  poeta,  por  otra  parte,  se 
dejaba  arrebatar  por  la  inspiración  sin 
cuidarse  mucho  de  lo  que  no  fuera  la. 
forma  artística  del  verso  y  de  la  estrofa. 

En  la  oda  intitulada  El  Poder  de  la 
Idea,  Colón  aparece  como  anterior  á  Dan- 
te,  y  éste  como  posterior  á  Miguel  Ángel ; 
y  así,  después  que  Guttemberg  da  al 
mundo  su  prodigioso  invento,  canta  el 
Dante  y'  Miguel  Ángel  cincela.  En  la  in- 
titulada Á  la  Libertad  del  Viejo  MundOy 
Canarís  el  guerrero  admirable  del  período 
épico  de  la  Grecia  moderna,  muerto  he- 
roicamente en  18*2-1  y  cantado  en  inspi- 
rados versos  por  los  poetas  jónicos  Solo- 
mos y  Kalvos,  aparece  como  más  antiguo 
que  Vergniaud. 

Tal  falta  de  orden  lógico  en  el  conca- 
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.tenamiento  de  ideas  y  de  hechos,  no  pue- 
de enti-ar  en  lo  que  se  llama  bello  des- 
orden de  la  oda,  por  tener  base  en  ver- 
daderos anacronismos. 

Estos  y  otros  defectos  que  se  encuen- 
tran en  los  versos  de  Pardo,  hijos  unos 
del  descuido  y  los  más  de  genial  é  im- 
perdonable apatía,  y  merecedores,  en  ver- 
dad, de  censura  para  aprovechamiento 
de  las  letras  patrias  y  en  resguardo  de 
los  deberes  imprescindibles  del  magisterio 
de  la  crítica,  en  nada  menoscaban  la 
gloria  del  poeta,  como  que  sólo  comprue- 
ban la  facilidad  y  el  aoandono  con  que 
éste  solía  escribir  sus  composiciones.  Por 
otra  parte,  el  renombre  literario  de  Pardo 
tiene  fundamento  en  la  forma  bella  de 
sus  estrofas,  en  lo  varonil  del  verso  y 
en  las  calidades  brillantes  de  su  inspi- 
ración, la  cual  posee  el  mérito  artístico 
de  halagar  la  fantasía  y  los  sentidos  con 
lo  deslumbrador  de  las  imágenes  y  lo 
majestuoso  del  ritmo.  No  por  carecer  de 
profundidad  en  la  idea  deja  de  ser  su- 
blime una  sinfonía  de  Beethoven,  de  aquel 
genio  inmortal  tan  combatido  y  silbado 
en  su  aparecimiento  y  tan  admirado  y 
aplaudido  más  tarde  ;  ni  por  fantástico 
y  revolucionario  dejará  Wagner  de  me- 
recer la  admiración  de  la  posteridad,  que 
el  arte  es  ilimitado,  y  al  genio  le  está 
sometido  todo  lo  visible  y  lo  invisible,  la 
naturaleza  y  la  fantasía,  por  donde  en 
todo  puede  hallar  campo  para  espaciarse 
y  conmover  el  corazón  ó  deleitar  el  es- 
píritu, recrear   ó  enseñar   como  que  en 
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todas  estas  partes  puede  presentarnos  el 
ideal  de  la  belleza,  verdadero  objeto  de" 
las  nobles  artes. 

Hay  que  tener  cuenta  asimismo  de  cuan 
tormentosa  era  la  época  cuando  apareció 
el  poeta  en  su  mayor  brillo,  si  es  que 
queremos  apreciar  debidamente  él  genio 

3ue  informa  sus  mejores  cantos  ;  época 
e  terribles  conmociones  civiles  en  el  seno 
de  la  patria  y  de  audaces  usurpaciones 
y  porfiadas  guerras  en  el  exterior,  (jue 
absorbían  la  atención  de  los  espíritus 
interesados  en  el  l)ien  de  la  humani- 
dad y  en  la  victoria  de  los  grandes 
ideales  políticos  del  siglo.     La  musa  del 

f)oeta  hubo  de  vestir  los  arreos  marcia- 
es  y  de  lograrle  aplausos  y  coronas  ;  é 
impulsado  siempre  por  el  corazón  y  la 
fantasía,  que  no  por  la  reflexión,  cantó 
con  estro  vigoroso  y  varonil  audacia  los 
desastres  y  las  victorias  de  nuestras  gue- 
rras civiles,  his  glorias  y  los  infortunios 
de  Francia,  las  lágrimas  de  Polonia,  la 
tragedia  de  Querétaro,  y  cuanto  de  al- 
gún modo  hallaba  eco  en  los  briosos  sen- 
timientos que  encendían  su  pecho  ;  em- 
pero cantó  siempre  sin  detenerse  á  me- 
ditar y  profundizar  las  causas  y  las  con- 
secuencias de  tan  lamentables  aconteci- 
mientos. 

Él,  que  cantó  un  día  á  Juárez  en  medio 
de  la  pavorosa  lucha,  siente  herida  la 
nobleza  de  su  corazón  con  la  escena  final 
de  la  tragedia,  y  arroja  sobre  el  indio  im- 
placable la  maldición  del  bardo  : 
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Oh  Juárez  !  rnnudo  indómiíí 
Sobro  el  corcol    salvaje 
Guiaba  tu  plumaje 
Tu  raza  li  combatir, 
Y  bajo  el  iris  fúlgido 
Do*  la  inmortal  bandera. 
Tu  noblo  onseüa  era 
Triunfar  allí  ó  morir, 


Yo,   del  laurel  del  Ávila 

Guirnaldas  te  ofrecía 

í  Ay  !  il  su  trono  uncía 
Tu   carro  el  invasor  ; 
Hoy  do  desprecio  y  colera 
Siento  inflamarse  el  alma.. 
Si  al  héroe  di  la  palma. 
Maldigo  al   matador  ! 


ií'o  fue  castigo  el  ínvido 
Amago  do  loa  reyes : 
Ultrajo  fue  á  las  leyes 
La  torpe  iniquidad. 
¡  Cuánta  lección  de  crímenes 
Ye  el  alma  sorprendida. 
Bajo  tu  augusta  egida, 
Oh  santa  Libertad  ! 

Tan  valientes  son  estos  versos,  tan 
gallardo  el  sentimiento*  que  los  ha  ins- 
pirado, y  que,  por  decir  así,  palpita  en 
ellos,  que  nos  obligan  á  pensar  que  en 
ocasiones,  como  en  esta,  deben  los  poe- 
tas, para  ejercer  dignamente  su  augusto 
ministerio  civilizador,  cantar  como  Pardo, 
humanamente,  haciendo  callar  toda  ra- 
zón de  Estado  y  toda  consideración  po- 
lítica que,  no  obstante  que  de  poder  á 

Pardo  2 
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poder  puedan  ser  calificadas  de  legítimas, 
acaso  estén  en  pugna  con  los  manda- 
mientos de  la  humanidad,  con  el  ideal  de 
caridad  y  de  paz  universal  que  informa 
la  religión  del  Cristo  ;  y  luego,  el  perdón 
del  emperador  vencido  hubiera  honrado 
más  á  México  que  el  bárbaro  alarde  de 
presentar  en  alto  á  los  soberanos  de  Eu- 
ropa el  cadáver  de   un  rey  mártir. 

En  los  postreros  días  de  su  vida  ocupó 
á  Pardo  la  corrección  de  sus  trabajos 
literarios  ;  y  en  cierto  modo  dócil  á  las 
advertencias  de  la  crítica,  se  esmeró  en 
las  producciones  que  dio  á  luz.  De 
aquí  "las  variantes  y  supresiones  acerta- 
das que  se  observan  en  sus  magníficas 
octavas  A  Caracas,  en  varias  de  sus  odas 
y  en  otras  composiciones  notables.  En- 
tre éstas  cuéntanse  las  de  carácter  reli- 
gioso y  filosófico  y  algunos  romances  he- 
roicos de  sabor  local,  destinados  á  glori- 
ficar la  bizarría  de  la  raza  indígena,  y 
en  los  que  se  transparenta  la  impresión 
causada  en  el  alma  del  poeta  por  la  lec- 
tura del  admirable  Moro  Expósito. 

La  oda  A  renezuela  inserta  en  la  Amé- 
rica Poética  del  señor  D.  José  Domingo 
Cortés  con  la  firma  del  poeta  mexicano 
D.  José  María  Esteva,  es  obra  de  nuestro 
Pardo.  Esta  oda,  posterior  á  la  que  con 
el  mismo  título  y  acerca  del  propio  asun- 
to escribió  Guardia,  y  destinada  á  llorar 
los  desastres  de  la  guerra  civil  y  celebrar 
la  concordia  nacional,  fue  escrita  en  1863, 
al  terminarse  por  el  Tratado  de  Coche 
la  guerra  larga  de  la  Federación,   y  pu- 
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blicada  por  primera  vez  días  después  del 
Tratado  en  el  periódico  El  Lidopendiente 
que  redactaba  el  señor  D.  Pedro  José  Ro- 
jas, quien  exigió  al  poeta  el  mencionado 
canto. 

La  estrofa  (5  \,  que  dice 

El  tropical  plaueta 
De   tíuilo  estrago  ante  el  furor  nu'Z(iiiiiio 

Su  cuMriga  sujeta, 
Y  el  ígueo  gh)]3í>  do   esplendor  divino 
Quedó  suísponso  (mi   su  inmortal  camino, 

no  se  encuentra  en  las  obras  de  Pardo, 
y  débese  á  haberla  éste  suprimido  con 
mucho  acierto,  principalmente,  porque 
tal  como  está  escrita  parece  que  el  ígneo 
globo  y  el  tropical  planeta,  que  son  una 
misma  cosa,  representan  dos  distintas,  y 
luego  porque  el  sol  no  es  planeta,  des- 
cuidos estos  que  advirtió  el  autor  á  poco 
de  publicada  la  oda  en  El  Independiente, 
El  que  más  y  el  que  menos  ha  sido  víc- 
tima de  tales  suplantaciones  por  descuido 
de  copistas  ó  por  incompetencia  de  co- 
leccionadores, y  Pardo  lo  fue  además  de 
plagios  vergonzosos,  como  que  una  de 
sus  más  brillantes  odas  obtuvo  el  lauro 
en  Certamen  de  Buenos  Aires  con  la  fír- 
ma  de  un  mancebo  argentino,  quien  al 
fin,  después  de  recibir  coronas  y  felici- 
taciones, hubo  de  pagar  caro,  con  el  ru- 
bor de  la  vergüenza,  su  presuntuosa  arro- 
gancia. 

Como  dos  años  antes  de  pasar  á  mejor 
vida,  fue  cuando  redactó  Pardo  el  perió- 

Digitized  by  VjOOQ  le 


—  só- 
dico El  Renacimiento,  bien  que  por  corto 
tiempo.  Su  prosa,  aunque  suelta  y  ga- 
lana, no  está  á  la  altura  de  sus  versos. 
En  polémica  con  D.  José  María  Manri- 
que sostuvo  la  supremacía  de  la  forma 
sobre  la  idea,  olvidado  un  tanto  de  que 
en  el  arte  literario  tienen  cabida  diver- 
sas formas,  por  lo  cual  no  es  posible  apli- 
car á  éstas  un  criterio  determinado,  así 
como  que  la  emoción  estética  proviene  de 
la  condición  de  belleza  y  que  ésta  puede 
tener  fundamento  así  en  la  idea  como 
en  la  forma,  porque  en  el  arte  no  existe 
e3cuela  ninguna  con  carácter  absoluto. 
Pardo  tenía  predilección  por  la  forma 
artística,  forma  útil  y  necesaria  que  como 
sólo  pertenece  á  lo  exterior  es  uno  como 
lincamiento  ó  dibujo  de  la  obra  ;  empero 
con  ella  sola  no  ganaríamos  gran  cosa, 
puesto  que  en  la  creación  todo  está  so- 
metido a  un  dualismo  providencial,  de 
donde  resulta  la  perfección  ó  belleza  ;  y 
la  obra  literaria,  dejando  á  un  lado  la 
grandeza  de  la  idea,  ya  que  sólo  de  for- 
mas tratamos,  necesita  de  la  interior  para 
complementar  su  hermosura  material,  de 
modo  que  á  la  estable  y  regular  que  es 
del  domiiiio  de  cualquier  versificador  de 
mediano  gusto,  corresponda  la  armónica 
que  da  vida  y  movimiento  al  trabajo 
literario,  y  es  parto  del  saber,  el  gusto 
depurado  y  la  fantasía  refrenada  del  ver- 
dadero poeta, 

No  huelga,  de  seguro,  la  musa  de  Pardo 
en  la  labor  de  la  forma  interior:  mas,  aca- 
so por  no  dar  á  ésta  la  importancia  que 
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tiene  en  el  arte,  ó  por  dejarse  llevar  de- 
masiado por  la  fantasía,  como  la  mayor 
parte  de  los  poetas  meridionales,  cae  en 
el  defecto  de  multiplicar  las  imágenes  y 
los  tropos  y  figuras  gue  tienen  origen  en 
la  facultad  imaginativa,  pecado  en  que 
incurren  los  que  se  apasiohan  con  exceso 

gor  el  genio  extraordinario  de  Víctor 
[ugo,  quien  sin  duda  apuró  el  dañoso 
filtro,  más  que  en  su  rica  imaginación, 
en  la  copa  de  oro  del  poeta  cortesano  de 
Augusto. 

Hemos  dicho  que  la  apatía  y  cierta 
aversión  al  trabajo  de  corregir  predomi- 
naban en  el  carácter  de  Pardo,  como 
en  el  de  la  mayor  parte  de  los  literatos 
de  nuestra  raza  ;  y  claro  se  ve,  si  con- 
sideramos las  grandes  facultades  poéticas 
con  que  fue  favorecido  por  el  Criador, 
que  á  poder  de  estudio  y  reflexión,  hubie- 
ra alcanzado  altísimo  puesto  entre  los 
literatos  castellanos,  así  como  ha  logrado 
alcanzarlo  entre  los  poetas  más  inspira- 
dos y  varoniles.  Cantos  tiene  Pardo  que 
vivirán  en  la  memoria  de  la  posteridad 
para  lustre  de  la  literatura  hispano  ameri- 
cana, la  cual  perdió  en  él  una  de  sus  glorias 
más  puras,  cuanto  quiera  que,  á  la  no- 
bleza y  brío  de  su  poesía,  que  hizo  un 
culto  de  la  Patria  y  de  la  Libertad,  de  la 
Religión  y  de  la  Mujer,  únese  el  mérito 
de  las  virtudes  sociales  que  le  han  colo- 
cado entre  los  ciudadanos  más  ominen-, 
tes  de  la  República. 

JULIO  CALCANO. 
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Sonreída,  serena, 

¿^5  Elhi  duerme  en  tu  seno,  ídolo  mío, 
Como  sobre  la  pálida  azucena 
La  gota  de  rocío. 

Y  triste  estás  y  sola  ; 
Y  en  la  alcoba  no  brilla  luz  alguna, 
Mientras  ciñe  á  tu  sien  blanca  aureola 

Un  rayo  de  la  luna. 

Callas,  y  yo  adivino, 
Cuando  mudos  los  dos  así  callamos, 
Que,  al  v^erla  sonreír,  en  su  destino 

A  par  los  dos  pensamos. 

Borra  ese  pensamiento, 
Que  al  desatar  la  muerte  nuestros  lazos, 
El  Ser  que  infunde  al  universo  aliento 

Le   tenderá  sus  brazos. 
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SOLEDAD 


tj  qué  tan  dulces  horas 
¿ét-^j"  Traer  al  corazón,  Leonor  altiva, 

Si  el  sol  de  esas  auroras 
Ya  pasó  como  lumbre  fugitiva  ? 

Callada  esta  la  ola 
E>el  blando  río  ;   el  aura  no  despierta  ; 

Y  mi  alma  está  sola  ! 

y  la  tuya,  Leonor la  tuya  ¡  muerta  ! 

Mira  el  bosque,  sombrío  ; 
Mustio  el  ciprés  ;  fatídica  la  nube  ; 

Y  tu  suspiro,  frío  ! 

Como  esa  niebla  que  del  lago  sube. 

De  tanto  amor,  abrigo, 
AHÍ  está  ¿  no  la  ves?  seca  la  palma 

Que  fué  mudo  testigo 
Del  amor  de  tu  alma  y  de  mi  alma. 
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¡  Iris  de  mil  colores, 
Que  espléndido  brillaste  una  mañana. 
Te  fuiste  con  sus  flores 

Y  entre  sus  orlas  de  zafiro  y  grana  ! 

Todo  sobre  la  ola 
Pasó  del  tiempo,   con  tu  amor   y  el  mío 
Y  mi  alma  está  sola  ! 

Y  está  sin  tí  mi  corazón  vacio. 
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[\jo  radiante  cielo 
Que  el  astro  rey  espléndido  colora, 
Tiendes  tu  fértil  suelo, 
Que  al  tibio  rayo  de  perenne  aurora 
Tus  mieses  cuaja  y  tus  campiñas  dora. 

Tú,  entre  aromas  y  espumas 
Al  placer  y  al  amor  del  mar  surgida, 

Coronada  de  plumas, 
De  palmas,  yedras  y  álamo  vestida, 
Do  Abril  primaveral  sopla  la  vida  ! 

Tú,  en  cuyos  verdes  huertos 
Los  céfiros  suspiran  tan  suaves, 

y  adunan  sus  conciertos, 
En  dulce  arrullo  y  misteriosas  claves, 
El  blando  río  y  las  canoras  aves ! 

¿  Por  qué  tus  nobles  gentes 
Se  alzaron  cual  revueltos  temporales, 

Convirtiendo,  furentes. 
Tus  florestas  de  espigas  en  eriales, 
Y  en  piélagos  de  sangre  tus  raudales  ^ 
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¿  Por  qué  al  fragor  de  guerrcl, 
Presa  inerme  de  loca  muchedumbre, 

Cubrió  tu  hermosa  tierra 
ígneo  volcán  de  pavorosa  lumbre 
Del  ancha  pampa  á  la  suprema  cumbre  ? 

Calle  el  clarín  sonoro, 
Arroja  el  casco  y  el  pendón  guerrero, 

Que  harto  de  luto  y  lloro, 
De  sangre,  de  orfandad,  de  ultraje  fiero. 
En  tus  espacios  derramó  el  acero. 

Sobre  la  extinta  pira 
Los  huesos  que  blanquean   son  de  hermanos  I 

¡Ay  !  de  su  infanda  ira, 
Los  que  la  tea  del  furor  insanos 
Llevaron  á  la  hoguera  con  sus  manos  ! 

Si  al  menos  se  ofreciera 
Tu  raza  en  lid  extraña  al  hierro  duro, 

Como  en  remota  era, 
Por  sus  lares,  su  amor,  su  ¿ilbcrgue  oscuro. 
Las  tribus  del  invicto  Guaicaipuro  : 

No  de  tu  antigua  gloria 
El  copioso  raudal  muriera  exhausto, 

Ni  tu  estirpe  ilusoria 
De  torpe  numen  sobre  el  trono  infausto 
Rindiera  la  coyunda  en  holocausto. 
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Benditos  los  que  ejemplo 
De  alta  virtud  al  universo  dando, 

De  la  paz  en  el  templo 
El  sacro  muro  alzaron,  destrozando 
Las  enseñas  de  un  bando  y  otro  bando. 

Astro  inmortal  de  vida, 
Ya  á  las  comarcas  índicas  asomas  ! 

¡  Patria  !  la  paz  perdida 
Vuelva  á  tus  selvas,  do  entre  luz  y  aromas 
Suspiran  sus  endechas  las  palomas. 

Mensajera  del  cielo, 
Hendiendo  ufana  las  etéreas  salas, 
Ya  pliega  el  blando  vuelo  : 

Y  son  al  roce  de  sus  blancas  alas 
Ámbar  la  brisa  y  la  campiña  galas. 

j  Patria  !  tus  mil  guerreros 
Que  mordiexpn  el  polvo,  al  rudo  embate 

De  aceros  contra  aceros, 
Sin  prez,  sin  gloria,  su  cerviz  abate 
La  segur  de  la  muerte  en  el  combate. 

Trofeos  adquiridos 
De  tu  escudo  serán  preciadas  flores, 
No  timbres  de  partidos  : 

Y  al  unir  con  el  triunfo  los  errores, 
Ni  vencidos  habrá  ni  vencedores. 
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Depuestos  los  enojos 
Y  el  bárbaro  furor  de  la  contienda, 

Sobre  tu  altar  de  hinojos, 
Rindiendo  los  laureles  por  ofrenda, 
Demos  al  porvenir  valiosa  prenda. 

Y  sobre  el  mar  undoso 
Que  con  tenue  rumor  sus  alas  mueve. 

En  cortejo  pomposo, 
Naves  mil,  de  áurea  popa,  al  viento  leve 
La  lona  tenderán  de  corana  y  nieve. 

Por  tus  azules  montes, 
Tu  fértil  vega  y  tus  eternos  prados 

De  ricos  horizontes, 
Al  compás  de  sus  tonos  regalados 
Irán  los  moradores  descuidados. 

De  la  oculta  cabana 
Que  guarecen  las  índicas  palmeras 

Que  el  riachuelo  baña, 
Al  son  del  tamboril  por  las  praderas 
Su  rebaño  el  pastor  guiará  á  las  eras. 

Y  al  borde  de  tus  ríos. 
Do  alzó  su  tienda  el  nómade^  guerrero 

Bajo  álamos  umbríos, 
Su  red  de  plata  el  pescador  nauclero 
Irá  á  tender  ufano  en  el  pesquero. 
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Las  vírgenes  en  coro 
Danzarán  á  los  rayos  de  tu  luna, 

Que  vibra  luces  de  oro, 
Cantando  en  derredor  de  tu  la.ü^una 
Su  esperanza,  su  amor  y  su  fortuna. 

En  movedizas  ondas^ 
Que  imitan  anchos  lagos  de  esmeralda, 

Bosques  de  espigas  blondas 
Prodigarán  en  su  extendida  falda 
Flores  y  frutos  de  carmín  y  gualda. 

Entonces  tierra  y  mares, 
Aves,  brisas,  floresta  y  selva  umbría, 

De  la  fe  en  los  altares, 
Elevarán  á  la  Concordia  pía 
El  hosanna  inmortal  ¡  oh  patria  mía  ! 

Entonces  tendrán  culto 
Virtud  y  Genio,  Libertad  y  Gloria, 

Libres  de  fiero  insulto  : 
Y  hombres  y  leyes,  sociedad,  historia, 
De  otros  siglos  irán  á  la  memoria. 

¡  Oh  América  inocente  ! 
Tuyo  es  lo  porvenir  ;  cumple  tu  sino, 

Y  al  levantar  la  frente, 
Verá  el  mundo  que  es  dueña  del  destino 
La  heroica  raza  del  poder  latino. 
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Á  UNA    PALMA  SECA 


•AS  copas  de  esmeralda  alzando  al  cielo, 
Contempla  qhüa  dos  pAlnia.<)  nicmprc  unidas. 
Ambas  del  aura  al  soplo  estremecidas, 
Ó  del  ronco  huracán  al  raudo  vuelo, 

En  dulce  abrazo  de  amoroso  anhelo 
Estrechan  su  follaje  adormecidas, 
De  nuestro  eterno  amor  y  nuestras  vidas 
Símbolo  son  en  el  mezquino  suelo.  " 

Así  tu  amante  labio  me  decía 
Y  los  célicos  ojos  i  ay  !  en  ellas 
Fijabas  pensativa,  Azelia  mía. 

Hoy  ¿qué  nos  queda  de   esas  horas  bellas? 
Ni  un  recuerdo  tal  vez  guarda  tu  alma. 
I  Ay !  muerta  está  como  lo  está  esa  palma. 
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ODA 


j^H  Soledad  sublime ! 

3^;^  Cómo  despierta  en  tí  la  mente  ufana, 
Ya  que  el  pecho  no  gime 
Con  la  pompa  que  oprime 

Y  la  mentira  y  la  ambición  humana  ! 

Madre  naturaleza, 

Yo  soy  feliz  en  tu  recinto  augusto  ; 
¿  Qué  á  mí  vana  riqueza, 
Ni  la  encumbrada  alteza, 

Ni  el  torvo  cefío  del  destino  adusto  ? 

En  éxtasis  bendito 
Aspira  el  alma  cuanto  aquí  presencio  : 

En  torno  lo  infinito. . . . 

Y  en  la  selva  ese  grito, 
Voz  de  la  eternidad  en  el  silencio. 


0 
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Qué  cielos,  qué  colores,  . 
Qué  horizontes  la  luz  recama  inquieta, 
Cómo  tiemblan  las  flores  ! 
Todo  el  campo  es  olores 

Y  el  aire  llena  el  himno  del  poeta. 

Cómo  su  fantasía 
Una  edad  y  otra  edad  salva  en  su  vuelo, 
Rasga  la  noche  umbría, 
El  ala  tiende  al  día 

Y  entre  rayos  de  luz  toca  en  el  cielo  ; 

ó  baja  á  las  regiones 
Donde  enmudece  la  eternal  clemencia, 

Y  lee  en  los  corazones, 

Y  cuenta  sus  pasiones, 

Y  oye  el  grito  inmortal  de  la  conciencia. 

Ora  en  los  huertos  vaga 
Donde  el  sándalo  cuaja  sus  aromas, 
Do  el  céfiro  se  embriaga 
En  dulce  olor,  y  halaga 
El  fresco  valle  y  las  floridas  lomas. 

Ya  en  languidez  se  aniega 
Sobre  el  diván  que  orló  seda  morisca, 
Mientra  en  su  frente  juega, 

Y  en  ella  amores  riega, 
El  hálito  sensual  de  la  odalisca. 
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Ya  en  la  pagoda  indiana 
Evoca  ai  Dios  sobre  las  aras  muerto  ; 

Ó  con  la  caravana 

En  la  bruma  lejana 
Ve  surgir  las  palmeras  del  desierto. 

Oh  soledad  querida  ! 
Cuántas  sombras  de  amor  así,  á  lo  lejos, 

Miro  surgir  sin  vida, 

Del  sol  de  la  perdida 
Primera  juventud  á  los  reflejos! 

La  rica  primavera 
Pasó,  bajaron  los  nublados  graves 

De  la  estación  severa, 

Y  á  más  dulce  ribera 
Raudas  huy-eron  con  la  luz  las  aves. 

Mas  i  qué  á  mí  su  abandono, 
Ó  el  desamor  del  hombre  ó  su  egoísmo, 

Ni  el  enemigo  encono, 

Si  aquí  en  tu  excelso  trono 
Tu  augusta  inmensidad  siento  en  mí  mismo  ? 

De  aquí,  de  tu  almo  seno 
Voy  como  en  alas  de  veloz  querube 

A  donde  rompe  el  trueno, 

Ó  al  claro  azul  sereno 
Do  juega  el  sol  en  lairizada  nube. 
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Voy  con  el  noto  ardiente, 
Que  agita  el  mar  en  tempestuoso  oleaje, 
A  climas  de  occidente, 
Donde  en  ocio  indolente 
La  flecha  enarca  el  guaraní  salvaje. 

Voy  con  la  fiel  cruzada 
Y  á  las  batallas  de  la  Cruz  asisto  ; 

Y  ya  la  fe  vengada, 
En  la  arena  sagrada 

Beso  el  sepulcro  vencedor  de  Cristo 

Y  bajo  con  la  aurora 

Á  contemplar  cuál  brillan  los  caudales 

De  la  marina  flora, 

Donde  la  perla  mora, 
Donde  el  ámbar  perfuma  los  corales. 

Rizar  la  espuma  miro 
La  blanca  ondina  que  en  las  aguas  vela  : 
Con  la  sílñde  giro, 

Y  abrazo  en  mi  suspiro 

La  salamandra  que  en  la  llama  vuela. 

Y  nado  en  los  fulgores 

Con  que  hace  de  su  luz  Véspero  alarde  ; 

Y  sé  con  qué  colores, 
En  nácares  y  flores, 

Dibuja  el  sol  los  cielos  de  la  tarde. 
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Y  en  lengua  nunca  hablada 
Murmuran  á  mi   oído  voz  divina 

La  tórtola  cansada, 
El  cisne  cuando  nada, 
Y  en  el  aire  la  suelta  golondrina. 

Do  ver  intenta  en  vano 
Poderoso  mortal  de  orgullo  ciego, 

Yo  desde  el  polvo,  ufano. 

Miro  la  excelsa  mano 
Que  al  sol  da  luz  y  á  la  campiña  riego. 

Esos  ruidos  que  espiran, 
£sas  palmas  que  lánguidas  se  mecen, 
Estas  auras  que  giran, 
Yo  sé  por  qué  suspiran, 

Y  por  qué  sus  rumores  enmudecen. 

Y  sé  por  qué  me  diste 

Alas  ¡oh  Dios  !  para  tender  el  vuelo 
En  torno  á  cuanto  existe ; 

Y  sé  por  qué  estoy  tri$te 

Y  por  qué  en  mi  dolor  bendigo  al  cielo. 

Que  cuando  de  esa  altura 
Bajo  á  mi  corazón  y  acaso  siento 
Nublarse  la  ventura, 
Vuelve  en  la  sombra  oscura 
A  alzarse  triunfador  el  pensamiento. 
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¿  Y  quién  de  la  onda  bebe 

Que  el  alma  ardiente  del  poeta  aspira, 

Si  al  Cielo  numen  debe, 

Y  el  ángel  es  quien  mueve 

El  plectro  de  oro  en  su  inspirada  lira  ? 

Si  en  cambio  á  vanidades 

De  mísero  esplendor  ó  torpe  ejemplo, 

Su  luz  son  las  verdades, 

Amor,   Fe,  sus  deidades, 

Y  tú,  piadosa  Soledad,  su  templo  ; 

Ampárame  en  tu  asilo 
Del  propio  error  y  del  sentir  del  hombre  ; 

Que  mientras  corra  el  hilo 

De  mi  vida,  tranquilo, 
Al  son  del  arpa  ensalzaré  tu  nombre. 
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^R^Asó  á  mi  vista  la  gentil  criatura, 
^-i  Cual  mariposa  espléndida  de  Abril, 
Cándido  el  seno,  la  sonrisa  pura, 
Suelta  la  vaporosa  vestidura 
Al  céfiro  sutil. 

Pasó  fugaz,  cual  misteriosa  estrella, 

Una  vez  y  otra  vez,  lejos  de  mí 

Y  era  tan  bella,  por  mi  mal,  tan  bella, 
Que  en  el  delirio  de  mi  amor  por  ella, 
Los  brazos  le  tendí. 

Volvió  la  faz  á  mi  reclamo  ardiente, 
Vino  hacia  mí  con  tímido  rubor;. . . . 
Pura  como  la  luz  era  su  frente, 
Lra  aureola  de  un  ángel  inocente 
Ceñía  su  candor. 

Miré  en  sus  ojos  reflejarse  el  cielo 

Leí  en  su  alma ....  y  me  postré  ante  Dios . 
Y,  en  dulces  horas  de  inmortal  desvelo, 
Divina  llama  de  celeste  anhelo 

Nos  abrazó  á  los  dos. 
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Pasó  un  instante. . .  .y  de  su  amor  incierto. 
Para  acallar  mi  vivida  inquietud, 
Llamé  á  su  corazón . . . .;  estaba  muerto  ! 
Sólo  vivía  entre  su  polvo  yerto 

La  negra  ingratitud. 


y  Google 


INTRODUCCIÓN 

DE  UN   POEMA  INÉDITO,    Á   VENEZUELA. 

CARACAS. 

Veuir  vedrami  al  tuo  dilotto  legno, 
E  coronarme  allor  di  qiiclle  foglie, 
Che  la  matera  o  tu  mi  farai  dcírno. 

Dante.— i'arrtf7<6o. 


/SyENios  de  luz  de  las  etéreas  salas  ! 
^!  Espíritus  de  amor  y  de  armonía  ! 
Aves  canoras  de  encendidas  galas ! 
Auras  de  Abril  que  en  la  arboleda  umbría 
Al  son  del  agua  adormecéis  las  alas, 
Dad  vuestra  tierna  voz  al  arpa  mía, 
Y  el  nombre  tuyo  en  generoso  verso  . 
Irá,  ciudad  gentil,  al  universo. 


y  Google 
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Ciudad  del  corazón  !  bajo  tu  cielo 
Aun  vagan  mis  primeras  ilusiones, 
De  tanto  amor  las  lágrimas,  el  duelo 

Y  el  eco  de  mis  tímidas  canciones  ; 
Aqui  la  voz  del  paternal  anhelo 
Me  enseñó  de  virtud  altas  lecciones, 

Y  aquí  tu  cuerpo  bajo  losa  fría 
Duerme  el  eterno  sueño,  madre  mía. 

III 

Brisa  fugaz  que  cuando  el  alba  asoma 
Bebes  la  esencia  que  en  las  rosas  mana, 
Azucenas  silvestres  que  en  la  loma 
El  rocío  aspiráis  de  la  mañana, 
Henchid  mi  corazón  con  el  aroma 
Que  os  brinda  la  floresta  americana, 

Y  dirán  mis  cantares  cómo  brillas, 
Emperatriz  del  mar  de  las  Antillas  ! 

IV 

Diré  cuál  bajo  sauces  y  palmares 
Que  entoldan  el  azul  del  firmamento. 
Entre  huertos  de  blancos  azahares, 
Do  enamorado  serpentea  el  viento 

Y  desatan  las  aves  sus  cantares, 
Sobre  florida  alfombra  alzas  tu  asiento  ; 

Y  del  Avila  al  pie  la  frente  inclinas 
Tejiéndote  guirnaldas  sus  colinas. 


y  Google 
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V 

Diré  cuál  se  desatan  bullidores, 
En  trenzas  mil  por  la  campestre  falda, 
Tus  arroyos  en  limpios  surtidores 
Rodando  sobre  crenchas  de  esmeralda. 
Hasta  poblar  tus  cármenes  de  flores, 
Que  el  sol  matiza  de  zafiro  y  gualda, 
A  donde  agita  entre  olorosas  brumal 
La  suelta  garza  sus  nevadas  plumas. 

VI 

Diré  cómo  en  las  aguas  de  esas  fuentes 
Que  bajan  de  las  cumbres  susurrando 
Con  inquieto  girar,  en  sus  corrientes 
Vivos  iris  de  luz  reverberando, 
Sus  tiernos  picos  y  alas  transparentes 
Sumergen  las  palomas  revolando, 
Y  á  la  onda  fían,  de  rubor  ajenas. 
Los  talles  de  alabrastro  tus  sirenas. 

VIÍ 

Venid,  las  que  á  los  rayos  de  la  luna. 
El  cabello  en  flotantes  espirales, 
Al  borde  de  la  fuente  ó  la  laguna, 
Contempláis  vuestra  sombra  en  sus  cristales  ; 
Venid  en  mi  redor,  que  la  fortuna 
Dio  á  mi  laúd  los  himnos  tropicales. 
Que  más  que  el  agua  en  su  corriente  pura 
Cantarán  vuestra  espléndida  hermosura. 
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VIII 

Venid  las  que  á  las  danzas  y  alegrías 
Impele  el  mundo  y  el  deleite  llama, 
Hermosas  que  á  la  luz  de  las  bujías 
El  seno  dando  que  el  placer  inñama, 
Al  son  de  vaporosas  armonías 
El  eco  oís  que  vuestro  amor  reclama  : 
Yo  os  pintaré  en  mis  cantigas  de  amores 
El  áspid  escondido  entre  sus  flores. 

IX 

Venid  también  en  torno  á  mis  canciones, 
Fecundos  bardos  del  solar  nativo, 
Los  que  buscáis  indianas  tradiciones 
En  viejos  fastos  de  olvidado  archivo  : 
Yo  os  contaré  las  guerras,  las  pasiones, 
La  indolencia,  el  amor,  el  ceño  esquivo 
De  aquella  raza  que  en  la  lid  deshecha 
Quebró  en  sus  arcos  la  salvaje  flecha. 


Veréis,  bajo  los  índicos  cocales 
Coronados  de  flecos  cimbradores, 
Sus  vírgenes  sin  tocas  ni  cendales. 
Desnudos  los  hechizos  tentadores, 
Que  orladas  de  madejas  de  corales, 
Tendidas  en  columpios  de  colores, 
Sueñan  bajo  sus  móviles  cortinas 
Al  eco  de  las  gaitas  campesinas. 
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XI 

Venid,  veréis  sus  horas  cuál  corrían 
Entre  aromas  y  lánguida  pereza, 
Las  plumas  que  del  cinto  se  prendían, 
Las  flores  que  adornaban  su  cabeza. 
Las  sartas  y  aderezos  que  ceñían 
AI  cuello  y  brazos  de  gentil  pureza, 
Cuando  al  muelle  rumor  de  sus  festines 
Danzaban  sobre  rosas  y  jazmines. 

XII 

Venid  !  para  volar  á  esas  edades 
Fin  encontrando  á  mi  ambicioso  anhelo, 
Sus  alas  me  darán  las  tempestades 
Ó  el  cóndor  de  los  trópicos  su  vuelo; 
Y  os  diré  cuál  perdió  sus  libertades 
La  extinta  prole  y  defendió  su  suelo, 
Hasta  rodar  bajo  el  sangriento  dique 
De  sus  tribus  el  último  cacique. 

XIII 

Cayeron  sus  penates  y  sus  lares, 
Se  secaron  sus  ríos  y  sus  huertos. 
Cenizas  son  sus  plácidos  hogares, 
Sus  jardines  estériles  desiertos  ; 
Que  otra  raza  erigiendo  otros  altares 
Sobre  los  huesos  de  los  vinctos  muertos, 
Allí  grabó  de  su  poder  las  marcas 
Con  "la  última  razón  de  los  monarcas,  " 
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XIV 

Sacra  ciudad  !  escritas  en  tu  escudo 
De  ambas  razas  tú  guardas  las  memorias, 
Donde  se  admira  cuál  la  errante  pudo 
De  la  culta  á  la  par  lucir  sus  glorias  ; 
Mas  si  se  odiaron  con  instinto  rudo 
Muerte  y  ruinas  sembrando  en  sus  victorias, 
Luego  en  una  las  dos  su  sangre  unieron 

Y  heroica  estirpe  al  universo  dieron. 

XV 

Diré  como  en  tu  tierra  ensangrentada 
Tras  tanto  encono  y  odio  tan  profundo, 
La  de  Europa  á  la  índica  enlazada 
Esa  progenie  alzó,  que  árbol  fecundo 
Al  subir  por  tu  atmósfera  abrasada 
Fué  á  oscurecer  el  sol  del  viejo  mundo, 
Por  frutos  dando  en  su  vigor  potente 
La  libertad  del  nuevo  Continente. 

XVI 

La  Libertad  !  planeta  esplendoroso,  - 
Iluminó  tus  huertos  y  arenales 

Y  de  su  disco  al  rayo  generoso 
Fueron  mieses  y  flores  tus  eriales  ; 
La  Ley  sobre  su  trono  luminoso 

Al  siervo  y  al  señor  proclama  iguales, 

Y  hollando  las  vetustas  tradiciones 
Deja  en  el  polvo  timbres  y  blasones. 
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XVII 

La  Virgen  de  la  paz  en  tus  comarcas 
Posó  su  vuelo,  y  sacudiendo  leda 
Los  gérmenes  fecundos  de  sus  arcas, 
Pobló  de  aves  canoras  tu  arboleda, 
Tus  anchos  ríos  de  ligeras  barcas, 
^Y  en  tus  nopales  á  eclipsar  la  seda 
De  la  púrpura  asiática  teñida, 
El  fúlgido  carmín  brotó  á  la  vida. 

XVIII 

Entonces,  en  tus  prados  florecidos. 
Más  dulce  el  aura  suspiró  en  las  fuentes  : 
El  cisne  y  las  palomas  en  sus  nidos 
Murmuraron  arrullos  más  ardientes  ; 
Perlas  dieron  tus  mares  extendidos. 
Corales  sus  abismos  transparentes, 
Tus  argentinos  ríos  un  tesoro. 
Tos  campos  lirios,  tus  montañas  oro. 

XIX     . 

Tu  sol  de  fuego  iluminó  sus  ojos 
Con  luz  estiva  ó  resplandor  sereno, 
Según  suspiran  de  placer  ó  enojos  ; 
Nevó  tu  escarcha  su  turgente  seno, 
Tu  múrice  encendió  sus  labios  rojos, 
Y  el  aire  blando  de  perfumes  lleno, 
Que  en  torno  vaga  á  tu  arboleda  umbría, 
Divinizó  su  tierna  canturía. 

Pnnlo  4 
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XX 

Y  alarde  haciendo  de  su  encanto  bello 
Las  ninfas  de  la  estirpe  americana, 
Su  talle  esbelto  y  el  ebúrneo  cuello, 
Su  nivea  faz  que  matizó  la  grana, 
Los   sueltos  rizos  del  sutil  cabello. 
El  pie  ligero  de  estatura  enana, 
Eclipsaron  la  magia  y  el  aroma 
De  las  huríes  que  sofíó  Mahoma. 

XXI 

El  tórrido  fulgor  de  tus  llanuras 
Prestó  á  tus  hijos  varonil  aliento  ; 
De  tus  tinieblas  trémulas  y  oscuras 
Se  elevaron  las  artes  y  e)  talento  ; 

Y  luz  brotando  tus  doctrinas  puras, 
Libre  ya,  como  el  aire,  el  pensamiento, 
Diste  al  mundo  tus  ínclitos  varones, 

Y  de  ciencia  y  virtud  altas  lecciones. 

XXII 

Tu  diste  cuna  al  vencedor  atleta. 
Cuyo  circo  triunfal    fué  el  patrio  suelo, 
Genio  inmortal  que  en  su  ambición  inquieta 
Hasta  el  trono  del  sol  llevó  su  vuelo, 

Y  no  encontrando  á  su  carrera  meta, 
Fué  arrebatar  el  iris  hasta  el  cielo 
Que  en  ígneas  orlas  en  su  fuerte  brazo 
Las  cumbres  alumbró  del  Chimborazo. 
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XXIII 

Venid  á  ver  el  sueño  del  Gigante  ¡ 
Colombia  la  inmortal !  Sobre  su  tumba 
Saldrá  á  mi  voz  su  sombra  palpitante 
Del  seno  de  la  abierta  catacumba, 

Y  oiréis  los  ecos  del  cañón  tonante 

Que  en  su  áurea  cuna  con  fragor  retumba, 
Arrullando  triunfal  la  ígnea  corona 
Que  al  universo  su  poder  pregona. 

XXIV 

Venid  !  Voy  á  narrar  la  excelsa  historia 
Del  suelo  patrio  á  la  futura  gente  ; 
LrOs  hechos  dignos  de  inmortal  memoria 
De  la  remota  edad  y  la  presente  ; 

Y  arrojando  en  la  trompa  de  la  Gloria 
El  soplo  que  me  anima,  alta  la  frente, 
Con  fuerte  voz,  mas  sin  cobarde  insulto, 
Rendiré  á  la  verdad  austero  culto. 

XXV 

Venid  á  oír  los  himnos  que  otros  días 
Alzó  á  la  gloria  mi  laúd  terreno, 
Qae  Dios  para  cantar  las  armonías 
Latentes,  Patria,  en  tu  fecundo  seno, 
Me  dará  sonorosas  melodías 

Y  el  ronco  estruendo  con  que  ruge  el  trueno.... 
Ya  obedezco  su  voz,  pulso  la  lira, 

Y  el  hombre  escuche  lo  que  Dios  me  inspira. 
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LUZ  DEL   ALMA 


füANDO  miro  en  la  noche  las  estrellas 
Lentas  cruzar  en  el  azul  vacío, 
Y  universos  de  luz  contemplo  en  ellas, 
En  tí  creo,  Dios  mío  : 

Cuando  miro  en  el  campo  la  avecilla 
Que  corre  al  nido  en  revolar  ligero, 
Llevando  á  sus  hijuelos  la  semilla, 

En  tí,  Dios  mío,  espero. 

Y  cuando  vierte  pálidos  fulgores 
Rayo  de  luz  en  el  hogar  sombrío, 
Se  abre  mi  corazón  como  las  flores 

Y  en  tí,  mi  Dios,  confío. 
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EL  PODER  DE  LA  IDEA  [i] 


Eii  todas  partes,  en  Europa, 
L*u  América,  hay  una  inmensa 
agltacióu,  nn  inmenso  anhelo 
hacia  el  porvenir:  la  idea  parto 
como  el  relámpago:  los  pen- 
sadores la  uiguen  con  la  frente 
inclinada  :  las  masas  vienen  á 

su  vez y  vienen  ya :  el 

viento  de  la  mañana  juega  con 
lafí  cintas  do  j-us  banderas. 
Pelleták. 

[.uÉVE  tus  libres  alas 
Y  en  alto  arrojo,  pensamiento  mío, 
Despliega  al  sol  tus  galas, 
Luciendo  noble  y  pío 
De  la  austera  Verdad  el  poderío. 

Viste  su  augusto  arreo, 
Y  al  favor  de  la  Musa  de  Castilla 

Combate  en  el  torneo, 

Y  al  laurel  sin  mancilla 
Osa,  que  oculto  entre  esplendores  brilla. 

(1)  Oda  premiada  en  Caracas  en  el  concurso  literario 
do  11Í75. 
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Vuela,  hiere,  sacude 
El  polvo  de  los  siglos  :  á  la  suerte 

De  un  pueblo  y  otro  acude  : 

Evoca  con  voz  fuerte 
Los  arcanos  del  tiempo  y  de  la  muerte. 

Pide  al  Ganges  remoto 
Cuanto  soñó  el  Brahmán  en   sus  riberas. 

El  consagrado  loto, 

Las  pagodas  severas, 
Y  el  himno  de  sus  sacras  bayaderas. 

A  la  raza  que  al  Nilo 
Mira  acrecer  con  férvido  tumulto, 

Pide  el  oscuro  hilo 

De  su  saber  oculto, 
Su  inmóvil  arte  y  su  inmutable  culto. 

Pide  á  Tiro  las  flotas, 
Que  con  purpúrea  vela  inflada  al  viento, 

A  comarcas  ignotas 

Llevaron  ;  oh  portento  ! 
El  signo  del  humano  pensamiento. 

Al  águila  de  Roma, 
Que  audaz  se  lanza  á  conquistar  la  tierra. 

Cuando  altiva  la  doma, 

Pide  la  luz  que  encierra 
El  vasto  imperio  que  le  abrió  la  guerra  ; 
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Pide  el  arte  y  doctrina 
Que  avara  roba  al  Parthenón  fecundo, 
Ya  que  al  Tíber  declina, 

Y  en  su  vuelo  errabundo 

El  alma  de  la  Grecia  esparce  al  mundo. 

Y  ve  cual  Patria  y  Leyes 
Bárbaro  abate  el  legionario  encono, 

Y  cónsules  y  reyes, 
En  sensual  abandono, 

El  brillo  anublan  del  cesáreo  trono  ! 

;  Ay  I  ya  el  postrer  acento 
De  la  Musa  gentil  clamar  se  oía 

En  el  circo  sangriento. 

En  el  ara  sombría, 
En  la  voz  de  la  ardiente  profecía. 

Y  ora,  ¿  do  están  del  templo 

El  dios,  el  mito,  las  creencias  raras. 

Tanto  famoso  ejemplo, 

Las  sibilas  preclaras, 
El  ímpio  culto  y  las  sangrientas  aras } 

Sólo  el  eco  en  la  oscura 
Bóveda  inmensa,  en  resonar  contino, 

Fatídico  murmura  : 

'*  Nuestro  Dios  fué  el  destino, 
Faltó  á  la  ciencia  el  ideal  divino  " 
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Al  bronce,  al  jaspe,  al  oro, 
Al  dogma,  al  culto,  á  la  razón  que  crea, 

No  iluminó  el  meteoro 

De  eterna  luz,  la  Idea  ! 
Fénix  triunfal  que  el  porvenir  pasea  ! 

La  que  en  perenne  grito 
Al  orbe  anuncia  entre  invisible  velo 
El  sol  de  lo  Infinito, 

Y  en  su  glorioso  anhelo 

De  luz  se  viste  para  alzarse  al  cielo  ; 

La  que  libre,  fecunda. 
Poderosa,  inmortal,  los  siglos  llena  ; 
La  que  consagra  y  funda, 

Y  redime  y  condena, 

Y  el  mundo  del  espíritu  encadena; 

La  que  en  triunfo  no  visto 
Del  quebrantado  Gólgota  en  la  altura 

Lanzó  la  vpz  del  Cristo, 

Voz  que  eterna  murmura, 
Y,  espíritu  de  Dios,  á  Dios  augura. 

Esa  la  Idea  !  el  sueño 
Que  en  los  jardines  del  Himeto  un  día 

Con  ardoroso  empeño 

Siguió  la  fantasía 
Del    Verbo   de  la  antigua  idolatría; 
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Sueño  que  el  ala  mueve 
Del  sacro  Olimpo  en  medio  á   las  deidades, 

Y  su  trono  conmueve. , . . 

Y  espira á  las  edades 

Renaciendo  entre  espléndidas  verdades. 

Del  sol  del  cristianismo 
Baja  en  los   rayos,    vibra   en    la   conciencia, 
De  luz  tifie  el  abismo 
De  la  profana  ciencia, 

Y  el  alma  encumbra  á  su  divina  esencia. 

Y  no  en  carro  de  fuego 

Sus  dardos  de  oro  á  la  palestra  lanza  ; 
Su  voz  suspira  el  ruego, 

Y  la  victoria  alcanza 

Por  la  Fe  y  el  Amor  y  la  Esperanza. 

Bajo  triple  aureola 
Alza  entonces  la  sien  la  estirpe  humana. 
Sus  ídolos  inmola, 
•Sus  sendas  engalana, 

Y  ante  el  martirio  se   prosterna  ufana. 

Y  de  ella  surge  altiva 

La  Libertad,  que,  en   generoso   alarde, 

Si  alcázares  derriba, 

Jamás  hiere  cobarde, 
Ni  en  el   fuego  del  crimen  vive  y  arde. 
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Profetisa  celeste, 
Siembra  á  sus  pasos  vividos  fulgores, 

Y  esparce  de  su  veste 

A  la  campiña  flores, 
Lauro  al  saber,   á   la  virtud   loores 


Esa  la  idea  ! . . . .  agita 
La  mente   de   Colón y   en    el   misterio 

De  la  sombra  infínita 

Yergue  ante  el  sol  su  imperio 
Del   atlántico   seno  un    Hemisferio. 

Allá  inmortal  se  anuncia, 
Del  claustro  al  esparcir  por  las   naciones 

El  Genio  de  Maguncia 

Las  muertas  tradiciones, 
Sepultadas  en  bíblicos  panteones. 

y  entonces,   no  cautiva 

Y  al  pie  del  ara  la  verdad  se  encierra. 
Que  cunde  en  llama  viva, 

Y  el  torpe  error  destierra, 

Y  habla  muda  á  las  razas  de  la  tierra. 


Entonces  su  victoria 
Miguel  Ángel  eo  mármol  eterniza. 

Basílicas  de  gloria 

Su  cincel  simboliza, 
Y  á  Roma,  á  Italia,  al  Orbe  diviniza. 
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Entonce,  al  alma,  Dante 
Descorre  las  tinieblas  de  lo  eterno  ; 

Y  del  Edén  radiante 

Se  aspira  el  soplo   tierno, 

Y  se  oyen  los  clamores  del  Infierno. 

Y  herido  el  plectro  de  oro, 
Gloria,  celos,  piedad,  amor  exhala   ; 

Y  resonante  coro 
Sube  batiendo  el  ala, 

Y  la  olímpica  Musa  el  cielo  escala. 

Allá  gime  en  la  lira 
Con   blando  arrullo  al    suspirar  del   lago  : 
Acá  furor  respira, 

Y  en  tempestuoso  amago 

Mueve  el   coturno   entre  el  voraz  estrago. 

Allí  en   el  iris  moja 
El  pincel   de   los   pasmos  ;    de   su   albura 
A  la  nieve  despoja, 

Y  en  casta  vestidura 

Surge  etérea  del  lienzo  la  Pintura. 

Ora  difunde  al  viento 
Las  tiernas  vibraciones  de  la  vida, 

Y  el  aura  en  dulce  acento 
Repite  estremecida 

De  Norma   el  ruego  y  el  furor   de  Armida. 
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Ora  la  piedra  inflama 
Cuando  al  olvido   de  la  tumba  roba 
Los  héroes  de  la  fama, 

Y  entonce  el  Arte  arroba- 

El  cincel  portentoso  de  Canova. 

AlH  de  Galileo 

En  fecunda  verdad  la  mente  inspira 

Y  ante  el  trono  febeo 
Empujada  se  mira 

Volar  la  Tierra  que  en  sus  polos  gira. 

Allá  á  los  astros  tiende 

Su  vuelo  audaz el  infinito  acorta, 

Sus  arcanos  sorprende  : 

Y  ata  el  rayo  que  aborta 

La  hinchada  nube  y  el  espacio  corta. 

Ora  abate  á  su  impulso 
Del  monte  la  cerviz  :  del  océano 
Rasga  el  seno  convulso, 

Y  el  hilo  de  oro,  ufano, 

Conduce  en  triunfo  el  pensamiento  humano. 

Miradla  !  alli  en  su  solio 
El  cetro  arroja  al  estadio  ardiente, 

Y  al  nuevo  Capitolio 

Vuela  el  Genio  esplendente,  « 

Ungida  ya  la  victoriosa  frente. 
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Mirad,  por  sus  triunfales 
Arcos,  cuál  cruzan  en  el  aura  inquieta 

Las  sombras  inmortales 

Del  héroe,  del  poeta, 
Del  artista,  del  mártir,  del  profeta. 

Allí  en  sangriento  nube 
La  imagen  de  Chenier  la  Fama  gula. 

Cuando  al  martirio  sube, 

y  en  la  heroica  agonía    » 
Aun  maldice  su  v(tz  la  tiranía. 

Y  en  torno  al  sacro   muro 
Vibra  la  voz  de  Mirabeau,  tonante, 

Que  anuncia  á  lo  futuro 
La  reyedad  cesante, 
Y  el  cetro  polvo,  y  la  igualdad  triunfante. 

Y  allí  el  brazo  tendido 

Al  libro  de  la  Ley,  severo,  mudo, 

Ante  el  Leopardo  herido, 

El  vencedor  que  pudo 
Romper  de  Albión  el  poderoso  escudo  ! 

Y  allí,  de  pie,  en  la  cumbre 
Bajo  el  luciente  palio  de  la  Gloria, 

Envuelto  en  alma  lumbre 
El  Dios  de  la  victoria 
Que  un  mundo  libre    conquista  á  la  historia. 
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El  es  !  la  espada  blando, 
Brilla  sobre  relámpagos  de  fuego, 
Doma  el  dorso  del  Ande 

Y  desparece  luego, 

De  luz  dejando  fulgoroso  riego. 

Ése  es  el  poderío 
De  la  Idea  inmortal  I  Surge  serena 

De  entre  el  caos  sombrío, 

En  el  Horeb  resuena, 
Y  el  alto  Sinaí  de  asombros  llena. 

Y  en  la  Cruz,  vencedora, 

Por  desierto  y  por  mar  se  abre  camino 

A  tierras  de  la  aurora, 
'    Do  el|lábaro  divino 
Tremoló  la  piedad  de  Constantino. 

Y  vuela,  y  sube,  y  crece, 
Providente,  fecunda,  soberana  : 

Y  al  orbe  resplandece 
Luz  que  de  Dios  emana. 

Vibrando  eterna  en  la  conciencia  humana. 


Lleva  la  Fe  por  norte. 
Por  voz  la  Fama,  la  Verdad  por  guía. 

Los  Pueblos  por  cohorte. 

La  Eternidad  por  vía. 
La  Luz  por  trono  y  por  imperio  el  Día. 
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Ved,  cuál  se  encumbra  al  cielo 
Desparciendo  á  los  mundos  la  esperanzíi 

Vedla  I  en  invicto  vuelo 

Que  al  porvenir  se  lanza, 
Y  electro  allí  del  Universo  alcanza. 

Absorta  en  sus  fulgores, 
La  humanidad  su  trono  ya  rodea  : 

Ni  siervos  ni  opresores  I 

Triunfadora  campea, 
Reina  del  mundo  y  del  poder,   la  Idea  ! 


Pardo 
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A   MISS    MARY    ALICE 

(  AMERICANA  ) 


There  be  nono  of  beauty's  daughtors. 
TTith  a  niagic  like  thee, 
Aud  líke  iniisic  on  the  wators 
la  th}'  swoot  voico  tn  me. 


Byron. 


f  ALOMA  pura  y  candida 
De  celestial  arrullo, 
Tú  que  del  Hudson  gélido 
Al  tímido  murmullo 
Sentiste  en  onda  armónica 
Latir  el  corazón  : 


Como  el  suspiro  cólico 
De  una  celeste  lira, 
Como  el  quejido  trémulo 
Del  cisne  cuando  espira. 
Es  de  tu  voz  dulcísima 
La  tierna  vibración. 
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Hoy  que  suicida  el  águila 
De  la  región   del  norte, 
Vibra  en  sus  garras  rígidas 
El  rayo  de  Mavorte, 
Su  fuerza  antes  atlética 
Ya  pronta  á  sucumbir: 


Al  s6n  del  trueno  horrífico, 
Del  fuego  á  las  vislumbres 
Que  hoy  de  las  dos  Américas 
En  las  eternas  cumbres 
Retumba  en  eco  bárbaro 
Llamando  á  combatir. 


Cual  trino  de  una  tórtola 
Que  en  la  floresta  canta, 
Cual  himno  que  al  crepúsculo 
El  ruiseñor  levanta, 
Se  mezcla  al  eco  bárbaro 
Tu  cantiga  infantil. 


En  vez  del  eco  altísono 
De  hirviente  catarata", 
Tus  notas,  ave  tímida, 
Al  véspero  desata 
Tendida  el  ala  al  céfiro 
Que  vaga  en  el  pensil. 
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Quien  dio  su  voz  al  Niágara, 
AI  huracán  su  acento, 
Al  mar  tromba  gigántica, 
El  rayo  al  firmamento, 

Y  su  pujanza  intrépida 
AI  águila  boreal  ; 

Dio  al  Erie  el  rumor  plácido 
Con  que  en  la  arena  espira. 
Su  voz  al  aura  trémula 
Que  en  el  rosal  suspira, 

Y  á  tí,  paloma  célica, 
Tu  canto  virginal. 
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SIEMPRE 


Ove  sL'i,  che  piú  uuu  odo 
Lft  tua  vocíí  suoiiar,  siccomc  un  gioruo. 

Leopardi. 

9N  dónde  está?  ¿qué  fué  de  la  que  un  día, 
¿^^Fiilgida  estrella  iluminó  mi  frente, 
Flor  en  botón  que  al  soplo  del  ambiente 
El  cáliz  de  perfumes  entreabría  ? 

Oh  ¿qué  nube  fatídica  y  sombría 
Veló  su  disco  en  el  azul  oriente  ? 
¿  Qué  oscura  niebla  su  corola  ardiente 
Oculta  ahora  á  la  mirada  mía  ? 

¡  Ay !  del*  destino  la  invisible  mano 
Borró  de  nuestro  amor  la  triste  historia, 
Y  de  la  tuya  separó  mi  suerte  ; 

Mas  olvidarte,  Azelia,  fuera  en  vano  : 
Tu  imagen  del  cristal  de  mi  memoria 
¿  Quién  pudiera  borrar  ?  Sólo  la  muerte  ! 
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EN  EL  ÁLBUM  DE  A.  M 


Vkrsión  de   Byron. 


(As  iii    tlit*  cf»ld  sepulcnil  shuu».) 

füMu  suele  en  la  losa  funeraria 
Un  nombre  al  pasajero  detener, 
Pueda  hacia  mi  esta  hoja  solitaria 
Tus  ojos  pensativos  atraer. 

Y  si  al  rodar  el  porvenir  incierto 
Leyeres  este  nombre,  piensa  en  mí  : 
Recuérdame  como  uno  que  ya  ha  muerto 

Y  que  enterro  su  corazón  aquí  ¡ 
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A   FRANCIA 


(.SKTIEMBRE    1H70) 


ODA. 


Qu'  importe!  uui,  belle  Francc,  oui  luon  vers  propliétiquc 
Te  les  prouiets,  ees  joiirs  qni  ile  ta  gloire  aiitique 
Surpasseront  Téclat.— Einuliis  des  Rouiains ! 
Kelevez-vou8,  P^ranpais !  les  arinos  daiis  vos  maius. 

Toiíjüurs  le  uioude  verra  daus  su  uiarebe  ascendaute 
Peinare  uu  Rubens,  souí'rir  uu  Gbrist,  chanter  un  Dante. 
Sur  le  cbautp  de  victoire  un  Tureune  mourir, 
Un  grand  peuplo  («tro  libro— -et  la  terre  aplaudir. 

SRXTirs  Miguel. 

fENiü  de  la  Victoria  ! 
Sol  inmortal  de  resplandor  fecundo, 
Cuya  luz  es  la  gloria, 
y  á  cuyo  acento  indómito,  iracundo, 
Trémulo  de  pavor  se  postró  el  mundo ! 

Vierte  en  mi  fantasía 
El  ronco  estruendo  del  cañón  de  Jena, 

O  el  rayo  con  que  hería 
Tu  fulmíneo  mirar  la  gala  arena 
Cuando  erizabas  la  imperial  melena. 
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I-evánta  de  esa  tumba. 
Ancho  panteón  de  la  grandeza  liuman¿i  : 

¿  No  escuchas  cual  retumba 
Del  Rhin  y  el  Alpe  á  la  región  hispana 
El  bárbaro  fragor  de  horrenda  diana  ? 

Arma  la  hercúlea  diestra 
De  la  clava  inmortal,  ciñe  la  aureola 

A  tu  frente  siniestra, 
Y  á  Francia  inunda  en  la  sangrienta  ola 
Del  mar  de  fuego  de  Austerlitz  y  Areola 

Despierta  I  y  de  tu  raza 
Al  vengar  el  fatídico  anatema 

Los  cetros  despedaza  ; 
Mas  alza  con  tu  espada,  en  ira  extrema. 
Del  sacro  polvo  la  imperial  diadema. 

Hijos  del  Sena  I  al  viento 
Tended  vuestros  flamígeros  pendones  ; 

Cadáveres  sin  ciiento 
Al  sordo  retumbar  de  los  cañones 
Hollad  con  vuestros  rápidos  bridones. 

Empuña  eí  sacro  acero 
Que  al  mundo  hizo  temblar,  moderna  Roma 

Guiará  tu  arrojo  fiero 
Ese  que  sobre  el  bronce  de  Vandoma 
Los  siglos  burla  y  los  imperios  doma. 
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Al  águilcí  bi fronte 
Que  rayos  vibra  de  su  garra  roja, 

Cernida  en  tu  horizonte, 
De  su  gigante  presa  audaz  despoja, 
Hiérela,  abate,  y  tras  el  Rhin  la  arroja. 

Alzad,  gloriosos  hijos 
De  Cario  Magno,  de  Conde  y  Turen  a  I 

Y  los  aceros  fijos 

Al  abrazo  hercúleo,  en  la  incendiada  almena 
Émulos  sed  de  Hoche  y  de  Massena. 

Estirpe  de  Titanes  I 
Allí  está  Mac  Mahón  que  en  la  ardua  liza, 

Entre  ígneos  huracanes, 
Carga,  vence,  destroza,  pulveriza, 
Ata  el  triunfo,  la  muerte  diviniza, 

Su  sangre  en  vano  tiñe 
El  belígero  casco;  audaz  alienta, 

Y  nuevo  laurel  ciñe 

Que  brilla  al  sol  sobre  su  faz  sangrienta 
Al  par  de  la  corona  de  Magenta. 

Allí  envuelto  en  la  llama 
De    la  suprema  lid,  ardiendo  en  ira, 

Su  sangre  Douay  derrama 
Y  en  un  volcán  de  luz  heroico  espira. 
;  Martirio  excelso  que  la  patria  inspira! 
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Y  Paladín,  tonante 
Júpiter  de  la  lucha  gigantea, 

Del  cañón  retumbante 
Al  trueno  que  los  ámbitos  pasea 
A  la  Francia  convoca  á  la  pelea. 

Y  allá  sobre  el  baluarte 

Que  al  permano  poder  pasma  de  asombros, 

Envuelto  en  su  estandarte, 
Contempla  ú  ülrich  que  en  sus  robustos  hombros 
Sostiene  de  la  Alsacia  los  escombros. 

Y  un  héroe  y  otro. . .  .y  ciento 
Brota  la  tierra  en  ímpetu  iracundo, 

Y  hecatombes  sin  cuento 

Del  patrio  amor  en  el  altar  fecundo 
Muestra  la  lid  al  sorprendido  mundo. 

Gloria  á  tí,  que  á  su  culto 
La  sien  sublimas,  el  valor  expandes, 

Y  ante  el  tremendo  insulto, 

;  Noble  raza  de  Orleáns,  raza  de  grandes  ! 
Tu  orgullo  inmolas  y  tu  acero  blandes. 

A  ese  inmortal  ejemplo, 
Vuelas  !    oh  Francia  I    en  torbellino  infando 

Nunca  de  Jano  el  templo 
Mas  alto  estruendo  en  su  ámbito  nefando 
Escuchó  resonar  **  ¡  guerra  "!  clamando. 
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¿Qué  quiere  esa  cohorte 
De  innúmeras  f  alan  jes  queá  tu  arena 

Los  déspotas  del  Norte 
Lanzan  de  ira  y  de  venganza  llena, 
Desde  el  Báltico  mar  al  turbio  Sena  ? 

¿  Trae  á  la  sombra  inmensa 
De  las  banderas  que  en  tus  campos  iza, 

La  Libertad  que  piensa  ? 
¿La  Fe  que  las  creencias  diviniza  ? 
¿La  Luz  que  la  razón  inmortaliza  ! 

¿  Bajo  su  ígneo  estandarte 
Los  derechos  del  hombre  fuerte  escuda? 

¿Rinde  homenaje  al  arte  ? 
¿  La  paz  de  Europa  á  su  destino  anuda, 

Y  el  almo  sol  del  porvenir  saluda  ? 

• 

No  !  Tus  augustos  lares 
Audaz  profana,  tus  palacios  quema, 
Derriba  tus  altares, 

Y  de  sus  triunfos,  cual  glorioso  emblema, 
Dos  joyas  pide  á  tu  gentil  diadema. 

En  nombre  de  las  leyes 
Convoca  á  contemplar  en  tus  bastiones 

A  los  absortos  reyes. 
Cómo  al  son  de  sus  bárbaros  cañones 
Arde  la  capital  de  las  naciones  ! 
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Exterminar  intenta 
La  heroica  estirpe  del  poder  latino, 

Sin  que  á  vengar  su  afrenta 
Kl  cetro  baste  que  arrancó  el  destino 
AI  héroe  de  Maja^enta  y  Solferino. 

Tierra  de  los  prodigios! 
Pasma  al  Orbe,  defiéndete,  levanta  ! 

No  dejes  ni  aun  vestigios 
Del  invasor  sobre  tu    arena  santa  : 
Su    orgullo  postra,  su  cerviz  quebranta. 

De  tus  valientes  hijos 
Nutre  el  seno  en  tu  savia,  une  sus  lazos. 

Y  haz  que  sus  ojos  fijos 
En  tu  escudo  inmortal,  hecho  pedazos, 
Lo  levanten  al  sol  todos  los  brazos. 

Si  allá  Bazain,  inertes 
Sus  huestes  rincje,  ultraja  su  memoria. 

No  importa,  galos  fuertes  I 
Cuantos  menos  seáis. . .  .mayor  la  gloria  ; 
Mas  gigante  será  vuestra  victoria  ! 

Lidiad  I  Un  eco  solo 
Terrible,  inmenso,  los  espacios  llene 

Del  uno  al  otro  polo  ; 
De  las  cumbres  del  Alpe  y  del  Pirene 
Tu  himno  triunfal  el  Tniverso  atruene  ! 
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CRISTO 


Eli !  Eli !  lanima  sabacthoni. 
El.  Cristo. 

U<TiR  sublime  I  espíritu  fecundo  ! 
^fj  ^¿rp  Dios  y  hoiiihiT,  hombro  y  Dios!  do  tn  nlmo  aliento 
Que  inflama  en  luz  los  ámbitos  del  mundo, 
Fecundiza  mi  ser  ;  presta  A  mi  acento 
Tu  fe  suprema,  tu  dolor  profundo, 
Tus  suspiros  del  Gólgota  sangriento, 
Cuando  al  influjo  de  tu  amor  divino 
Cumplió  la  humanidad  su  alto  destino  ! 

Sólo  á  tí  acudo  :  la  olvidada  lira 
Que  ecos  profanos  levantó  *sonora. 
El  himno  hoy  alza  que  tu  fe  me  inspira  ; 
Y  al  rayo  fugitivo  de  la  aurora, 
Al  último  fulgor  del  st)l  que  espira 
Tras  las  colinas  que  su  disco  dora, 
Abjuraré  el  error,  la  audacia  vana 
De  mi  perdida  juventud  temprana. 
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Niveas  palomas  del  Jordán  undoso, 
Cándidos  cisnes  de  Salem,  que  un  día 
Contemplasteis  del  drama  tenebroso 
El  holocausto  de  la  raza  impía, 
Y  visteis  en  martirio  generoso 
Teñir  su  sangre  la  aspereza  umbría, 
Divinizad  mi  voz  con  vuestro  arrullo 
Del  arpa  sacra  al  celestial  murmullo. 

El  sol  del  viejo  mundo  en  Occidente 
Hundió  su  disco  al  despuntar  tu  lumbre  ; 
Los  ídolos  paganos  de  repente 
Cayeron  á  su  propia  pesadumbre  ; 
La  voz  de  la  Verdad  omnipotente 
Llenó  la  tierra  desde  el  alta  cumbre, 
Cambiando  por  la  nueva  teogonia 
Los  cultos  de  la  antigua  idolatría. 

En  las  aras  de  Venus  Citerea, 
De  Minerva,  de  Júpiter  y  Apolo, 
Se  alza  la  Cruz  que  extiende  gigantea 
Sus  anchos  brazos  desde  polo  á  polo  ; 
Su  inmensa  sombra  sobre  al  jaspe  orea 
La  sangre  del  altar  derruido  y  solo, 
Y  los  rayos  de  luz  al  mundo  lanza 
De  la  Fe,  del  Amor  y  la  Esperanza. 
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Enmudece  la  voz  de  las  sibilas 

Y  callan  los  oráculos  fatales  ; 

Del  templo  so  las  bóvedas  tranquilas 
No  mienten  los  conjuros  infernales  ; 
Ni  al  numen  osan  las  confusas  filas 
De  arúspices,  augures  y  vestales, 

Y  ruedan  hasta  el  polvo  dogmas,  leyes, 

Y  misterios,  y  símbolos,  y  reyes. 

De  la  inmensa  catástrofe  las  ruinas 
Se  hundieron  en  las  sombras  del  ocaso, 
No  del  hierro  al  furor,  sí  á  las  divinas 
Gotas  que  encierra  del  amor  el  vaso. 
Del  Gólgota  inmortal  por  las  colinas 
Al  Cristo  ved,  que,  con  doliente  paso. 
Trepa  al  suplicio,  su  sepulcro  cava, 
Por  redimir  la  humanidad  esclava  ! 

Vedle  cruzar  la  dolorosa  vía, 
Doblada  al  peso  de  la  cruz  la  frente, 
Que  guirnalda  de  espinas  le  ceñía  ; 

Y  en  cambio  de  la  clámide  esplendente 

Y  la  sandalia  de  oro  y  pedrería. 
Insignias  del  poder  omnipotente, 
Manto  de  grana  por  baldón  le  insulta, 
Descalzo  el  pie  sobre  la  roca  inculta. 
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Veinte  siglos  repiten  los  acentos 
Que  e-n  el  monte  fatal  su  voz  murmura  ; 
Víctima  del  oprobio  y  los  tormentos. 
Perdón  reclama  por  la  raza  impura  ; 
Las  citaras  divinas  por  los  vientos 
Llevan  al  cielo  su  ideal  ternura, 
Que  luego  en  luz  y  en  esperanza  y  calma 
Trocó  la  estéril  soledad  del  alma. 

La  bíblica  epopeya    en  su  armonía 
Trazó  el  horror  del  misterioso  drama  ; 
Espíritu  de  Dios,  verdad  sombría 
De  inmensa  luz  sus  páginas  inflama  ; 
La  musa  de  la  Tierra  no  podría 
Docta  pintar  sin  su  celeste  llama 
Ni  la  impiedad  de  la  nación  deicida, 
Ni  al  inmortal  sobre  la  Cruz  sin  Vida. 

Proscritos  del  Edén  !  caed  de  hinojos 
Ante  el  leño  del  Gólgota  sangriento  ! 
Hacia  el  inri  fatal  tornad  los  ojos, 
Va  II  consumarse  el  sacrificio  cruento  ; 
Depon,  Salem  nefanda,  tus  enojos  : 
Dios  va  ii  exhalar  .su  postrimer  aliento, 
Respondiendo  ii  tu  encono  furibundo 
Con  el  perdón  del  redimido  mundo. 
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Vírgenes  de  Síón  !  casta  María  I 
Del  célico  pensil  nivea  azucena  I 
Contempla  allí  la  trémula  agonía 
Del  que  los  mundos  en  su  curso  enfrena  : 
Ora  al  pie  de  la  Cruz,  derrama  pía 
Tu  llanto  y  tus  suspiros,   Magdalena  ! 
Tú,  Apóstol  del  dolor,   con  voz  que  asombre 
Pinta  á  los  siglos  la  maldad  del  hombre  ! 

*  Dios  espiró  !     Sus  inmortales  brazos 
F^ara  estrechar  la  humanidad  extiende  ; 
El  velo  del  altar  hecho  pedazos 
De  las  judaicas  aras  se  desprende, 

Y  el  rayo  vibra  en  deslumbrantes  trazos, 

Y  voz  de  trueno  los  espacios  hiende, 

Y  el  sol  vela  su  lumbre  gigantea, 

Y  el  Universo  entero  bambolea. 

Muge  el  mar,  brama  el  viento,  abate  el  ala 
De  oro  y  azul  el  serafín  del  cielo. 
El  huerto  pierde  su  aromosa  gala, 
Suspende  el  ave  entorpecida  el  vuelo. 
Voz  de  dolor  naturaleza  exhala, 
Toda  la  creación  gime  de  duelo, 

Y  en  inmortal  prodigio  nunca  visto 
Salva  la  humanidad  muriendo  el  Cristo. 
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A  LA 
VIRGEN    MARÍA 


PLEGARIA 


A  MIS  AMIGAS  A.  K.   V  M.  C. 


Eja  jiiater,  fons  amoris. 
Me   sentiré  vim  doloris 
Fac,   ut  tecum  lugcauí. 


^CjWIsARÍA  !  luz  del  cielo  ! 

vsn^    Madre  de  Dios  y  el  hombre, 

Cuyo  bendito  nombre 

Adora  la  creación  : 

Envíame  un  destello 

De  tu  inmortal  pureza 

Que  aliente  la  flaqueza 

Del  frágil  corazón. 
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La  luz  de  toda  ciencia 
El  mundo  te  proclama. 
La  inextinguible  llama 
De  fuego  redentor. 
La  puerta  del  Empíreo, 
El  iris  de  la  Alianza, 
La  ñor  de  la  Esperanza, 
La  estrella  del  Amor  I 

Feliz  quien  en  tí  fía. 
Feliz  el  que  te  adora. 
El  que  á  tus  pies  implora 
Un  rayo  de  tu  luz, 
El  que  en  tu  gracia  ungido 
El  alma  á  tí  levanta, 
¡  Oh  madre  pura  y  santa 
Del  que  murió  en  la  cruz  í 

Flor  del  Jordán  undoso. 
Fragancia  del  Carmelo, 
Que  aromas  das  al  ciel(» 
Y  esencias  al  Altar : 
El  poderoso  germen 
Que  tu  capullo  encierra, 
Fecunda  el  ancha  tierra. 
La  inmensidad  del  mar. 
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Hiifia  mi  mente  altiva 
Que  aura  profana  azota, 
En  una  sola  gota. 
Del  manantial  de  Job  ; 

Y  subirá  á  tu  alcázar 
Mi  súplica  en  su  vuelo. 
Tan  fácil  como  al  cielo 
La  escala  de  Jocob. 

Tú  eres  la  limpia  y  pura, 
La  de  virtudes  llena, 
La  que  el  impulso  enfrena 
Del  mundanal  error  : 
La  que  la  gracia  evoca, 
La  que  la  fe  germina, 
La  encarnación  divina 
Del  Verbo  Redentor. 

Naciste  !  y  suspiraron 
Los  vientos  gemidores, 
Los  cármenes  de  flores 
Cubrieron  su  extensión  ; 
Los  astros  con  luz  nueva 
La  tierra  iluminaron, 

Y  en  himnos  mil  vibraron 
Las  arpas  de  Sión. 
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Moriste  I  y  tu  ceniza 
La  tumba  apenas  toca, 
Cual  conmovida  roca. 
Tembló  Getsemaní ; 
Mas  luego  al  trono  excelso 
Volaron  tus  despojos, 
Do  lanzas  de  tus  ojos 
La  luz  de  Adonai  ! 

Alfombra  es  de  tus  plantas 
El  éter  de  zafiro, 
Donde  en  eterno  giro 
La  luna  va  á  tus  pies  : 
Y  allí  la  sien  ceñida 
De  sacros  resplandores. 
Las  culpas,  los  errores, 
Del  Universo  ves. 

Paloma  bendecida 
De  las  empíreas  salas, 
Que  viertes  de  tus  alas 
La  excelsa  beatitud. 
Esparce  en  el  camino 
De  mis  oscuras  horas, 
Las  místicas  auroras 
Del  sol  de  la  Virtud. 
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Tú,  cual  la  escarcha  pura, 
Cual  la  esperanza  bella; 
Til,  la  dorada  estrella 
Que  el  alba  sigue  en  pos  ; 
Tú,  del  pudor  santuario. 
Tú,  de  virtud  venero, 
Tú,  del  amor  lucero, 
Tú,  emanación  de  Dios, 

Tú,  á  cuyo  dulce  aliento 
De  tierna  poesía, 
En  su  morada  umbría 
La  sien  dobla  Satán  ; 
Tú,  ante  quien  muere  el  rayo, 
Tú,  ante  quien  calma  el  trueno. 
Tú,  á  cuya  voz,  sereno 
Se  humilla  el  huracán. 

¿  Si  de  la  fe  eres  norte, 
Si  eres  de  gracia  el  arca, 
Si  cuanto  el  mundo  abarca 
Te  adora  ;  oh  madre  !  di, 
Con  tan  profanos  labios 
Cual  los  que  tiene  el  hombre, 
Cómo  encontrar  un  nombre 
Para  ensalzarte  á  tí  ? 


y  Google 


lí\  muelle  son  del  agua. 
Del  aura  la  armonía. 
La  tierna  melodía 
Del  dulce  ruiseñor, 
El  ruido  del  follaje, 
El  suspirar  del  viento. 
Mezquinos  en  su  acento 
Murmuran  tu  loor. 

Dame  los  dulces  sistros 
Del  sempiterno  coro. 
Cuando  á  tus  plantas  oro 
¡  Oh  Madre  celestial  ! 
Que  para  alzar  mis  ruegos 
A  tu  suprema  esencia, 
No  tiene  voz  ni  ciencia 
Mi  corazón  mortal. 

¡Madre  de  amor  !    al  náufrago 
En  la  mundana  ola, 
Envía  de  tu  aureola 
Un  rayo  de  zafir. 
Generatriz  fecunda 
De  gracia  y  de' clemencia. 
Protege  mi  existencia. 
Ampárame  al  morir. 


y  Google 


PÁEZ 

ODA 

Sobre  corcel  indómito 
Que  baña  espuma  hirvientc 
Cruza  el  desierto  cálido 
Jinete  lidiador  : 
La  lumbre  del  relámpae:(» 
En  su  mirada  ardiente, 
La  voz  del  trueno  altísono 
Su  acento  aterrador. 

Su  diestra  empuña  rígida 
La  ponderosa  lanza, 
Que  un  rayo  fué  de  Júpiter 
En  la  sangrienta  lid  ; 
Y  absorta  le  ve  América 
Que  triunfos  mil  alcanza 
De  la  progenie  indómita 
Del  valeroso  Cid, 
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El  es  :  ya  el  fuego  horrísono 
Cesó  de  heroica  guerra, 
Y  en  vez  del  eco  lúgubre 
Del  bélico  cañón, 
El  himno  de  las  vírgenes 
Se  eleva  de  la  tierra, 
Del  aura  ondeando  al  hálito 
Del  iris  el  pendón. 

Él  es  :  el  héroe  impávido 
De  Apure  y  Carabobo, 
Do  cual  deidad  olímpica 
Potente  dominó. 
El  es:  los  triunfos  ínclitos, 
Suspenso  admira  el  globo, 
Que  en  nuestra  lides  épicas 
Su  acero  conquistó. 

El  es  :  desde  las  índicas 
Florestas  del  salvaje 
Hasta  do  espira  trémulo 
Atlante  colosal. 
Cruzó,  cóndor  gigántico 
De  espléndido  plumaje, 
Mecido  con  el  ímpetu 
Del  ronco  vendabal. 
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El  es  :  desde  las  cúspides 
Del  Ávila  atalayas, 
Hasta  do  la  onda  túrbida 
Tiende  Orinoco  al  mar, 
Cruzó,  raudal  flamígero. 
Las  cumbres  y  las  playas, 
Y  de  su  hirviente  vórtice 
Brotó  la  Libertad. 

Mas  ¿  dó  el  hierro  terrífico 
Está  de  la  pelea  ? 
¿  Dónde  el  arnés  belígero 
Del  noble  paladín  ? 
¿  Por  qué  el  jinete  intrépido 
El  arma  no  blandea 
Lanzando  el  bruto  rápido 
Al  eco  del  clarín  ? 

Es  que  entre  densa  atmósfera 
Su  voz  ya  no  retumba, 
Y  el  numen  que  la  eléctrica 
Centella  lanzó  audaz 
Ante  las  huestes  íberas 
Buscando  gloria  ó  tumba. 
Hoy  es  el  arte  présago 
De  la  Concordia  y  Paz. 
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La  frente  nobilísima 
Yérgue  que  luz  derrama. 
Los  Andes  son  tus  símbolos, 
Tu  altar  una  nación  : 
De  Libertad  el  lábaro 
Tu  espléndido  oriflama : 
Será  tu  excelso  túmulo 
El  mundo  de  Colón. 

Su  Dios  es  la   República, 
Su  nombre  es  heroísmo. 
La  Ley  su  santo  código, 
Su  enseña  la  Igualdad, 
Su  fe  la  de  los  mártires, 
Su  gloria  el  ostracismo, 
Sus  sacrosantos  ídolos 
Son  Patria  y  Libertad. 
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PARTIÓ 


A    LA    SEÑORITA    A.    II. 

/X^pA  noche  está  sin  luceros, 
*^<f?S¡n  rayos  de  oro  la  tarde 
Y  en  los  cielos  sin  luz  arde 
Empalidecido  el  sol. 
En  la  brisa  no  hay  murmurio 
Ni  aroma  en  los  azahares, 
Ni  brilla  sobre  los  mares 
De  la  luna  el  tornasol. 

No  cantan  ya  enamorados 
El  cisne  y  los  ruiseñores, 
Mustias  se  inclinan  las  flores, 
Muere  en  el  tallo  el  botón  : 
Las  ondas  que  susurraban 
De  amor  y  de  encanto    llenas, 
Espiran  en  las  arenas 
Con  melancólico  son. 
Pardo  7 
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Partió  la  niña  hechicera, 
La  de  la  aérea  figura. 
La  de  la  estrecha  cintura 
De  contorno  virginal  ; 
La  del  mirar  de  gacela, 
La  del  oscuro  cabello, 
La  del  transparente  cuello, 

Y  los  labios  de   coral. 

Bendiga  Dios  esas  perlas 
QuG  traiciona  su  sonrisa. 
Vierta  en  sus  sienes  la  brisa 
Los  aromas  del  verjel. 
Adiós  !  adiós  !  guarde  el  cielo 
Tu  candor,  blanca  paloma  ! 
Paso  á  la  hurí  de  Mahoma  ! 
Al  ángel  de  Rafael  ! 

Adiós  !  pues  sabes  que  dejas 
Alma  y  razón  desoladas, 
Torna  otra  vez  las  miradas 
A  las  liberas  del  mar, 

Y  al  reflejo  diamantino 
Que  <i  raudales  vierten  ellas, 
Sol,  iris,  mares,  estrellas, 
De  nuevo  han  de  despertar. 
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LA  GLORIA  DEL  LIBERTADOR  (O 


[jLTivo  pensamiento  ! 
Con  raudas  alas,  en  ardor  fecundo, 
Remonta  al  firmamento, 

Y  audaz  evoca,  en  tu  anhelar  profundo, 

La  egregia  sombra  del  creador  de  un  mundo 

Al  numen  soberano 
Que  hundió  la  tierra  en    silencioso  arrobo, 

Cuando  en  la  hercúlea  mano, 
Moderno  Atlante,  sacudiendo  el  globo, 
Fué  Junín y  Ayacucho,  y  Carabobo  ! 

Campos  de  inmensa  gloria  I 
Donde  al  fulgor  que  los  espacios  llena, 

Rescata  la  victoria 
La  del  Inca  y  del  Sol  región  serena, 

Y  las  que  el  ronco  Cotopaxi  atruena; 


(1)  Oda  pnninadti  en   Caracas  en  ol  concurso  litcranu 
(lo  1872. 
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Do  del  clarín  vibrante 
Al  eco  que  retumba  por  la  esfera, 

Belígera,  tonante, 
Nace  Colombia,  se  levanta,  impera, 

Y  agita  entre  huracanes  su  cimera. 

Colombia  !     De  su  frente 
Surgió  gentil,  como  Minerva,  armada, 

Fulmíneo  el  casco  ardiente, 
La  sien  de  resplandores  coronada, . 

Y  al  son  de  los  cañones  arrullada. 

Y  envuelto  en  su  ígnea  lumbre, 
Él  vuela  y  triunfa,  y  pasma  y  maravilla 

La  tierra  ;  y  la  ardua  cumbre 
Del  Ande  enhiesto,  que  tremante  brilla, 
A  su  paso  triunfal  la  sien  humilla. 

Después. . .  .del  monte  altivo 
Domeña  la  cerviz ....   arranca  al  cielo 

El  iris  de  luz  vivo  ; 
Y,  de  los  siglos    desgarrando  el  velo, 
Ata  el  destino  á  su  glorioso  vuelo. 

Así  sobre  la  nube 
El  águila  caudal  en  la  tormenta 
Por  los  espacios  sube, 

Y  el  trueno  burla  que  á  su  faz  revienta, 

Y  el  éter  con  sus  alas  atormenta; 
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Y  victoriosa  luego, 
Y  de  su  arrojo  y  su  poder  ufana, 

Del  sol  aspira  el  fuego, 

Se  aniega  en  alma  luz y  soberana 

Mide  en  redor  la  inmensidad  lejana. 


Del  Ande  al  Delta  umbrío 
Do  Marafión  soberbio  se  dilata 
En  el  ponto  bravio, 

Y  las  vencidas  ondas  desbarata 
En  rizas  plumas  de  luciente  plata  ; 

Y  del  Rimac  sonoro 

Y  el  turbio  Pilcomayo  á  las  riberas, 
Que  baña  en  perlas  y  oro 

El  Atlántico  mar,  bajo  praderas 
De  jazmines  y  rosas  y  palmeras  ; 

Del  uno  al  otro  polo, 
Del  orbe  oculto  en  los  ignotos  mares, 

Trasciende  un  himno  solo  : 
Es  América  que  alza  sus  cantares 
Al  vengador  de  sus  excelsos  lares. 

Miradla  !  ya  triunfante 
Destroza  la  coyunda  que  la  estrecha, 

Y  el  penacho  flotante 

Y  el  carcax  de  las  lides  ya  desecha, 

Y  rompe  el  arco  y  la  salvaje  flecha, 
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Y  la  esplendente  zona 

Del  iris  que  los  ámbitos  matiza. 

Cual  fúlgida  corona. 
La  paz  de  un  hemisferio  simboliza, 

Y  al  numen  que  la  ofrenda  diviniza. 

Él  es  quien  á  la  gloría 
Arrebata  sus  títulos  egregios, 

Y  un  mundo  da  á  la  historia, 

Y  rasga  los  vetustos  privilegios, 

Y  al  polvo  arroja  los  escudos  regios  ! 


No  ya  al  estruendo  sumo 
Que  levanta  el  Pichincha,  cuando  en  ira 

Revienta  y  trombas  de  humo. 
Volar  su  carro  vencedor  se  mira, 
Que  entre  esplendores  y  entre   sombras  gira: 

Ni  al  son  de  los  clarines 
De  la  inmortal  llanura,  en  ansia  extrema, 

Las  indómitas  crines 
Del  soberbio  león,  que  ruge  y  trema, 
De  su  frente  arrancar  con  la  diadema. 

Nó  !  que  en  la  etérea  cumbre 
De  la  fama  A  los  siglos  su  faz  vierte 

Rayos  de  viva  lumbre, 
Y  un  mundo  escuda  con  su  brazo  fuerte. 
Arbitro  del  destino  y  de  la  muerte. 
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Y  allí  bajo  su  planta 

Horizontes  sin  fin,  campos  de  estrellas, 

ígneo  sol  que  levanta 
Su  cuadriga  de  luz  entre  centellas, 
Polvos  de  oro  dejando  tras  sus  huellas. 

Y  allí  soberbios  ríos 

Que  arrebatan  sus  ondas  entre  espumas, 

Y  cráteres  sombríos, 

Y  excelso  monte  en  cuyas  densas  brumas 
Cierne  el  cóndor  gigántico  sus  plumas, 

Y  espacios  donde  impera 
Rugiente  el  huracán,  y  aves,  y  flores, 

Y  eterna  primavera, 

Y  auras,  y  luz,  y  música,  y  olores, 

Y  una  raza  sin  siervos  ni  señores. 

Ésa  la  que  en  portentos 
Brilla  entre  inmensos  piélagos  perdida, 

Que  mugen  turbulentos, 
Tierra  del  porvenir  I  del  sol  querida  I 
Trono  de  luz  y  manantial  de  vida  ! 

Ésa  fué  la  que  un  día, 
Reina  del  mundo,  tu  robusta  mano. 

Tras  la  inmortal  porfía. 
La  engalanó  del  manto  soberano 

Y  el  cetro  de  oro  que  arrancó  al  tirano. 
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Y  luego,  entre  el  tumulto 

De  pueblos  y  tribunos  y  lepfiones. 

La  sublimaste  al  culto 
Del  Derecho,  g^rabanclo  en  sus  blasones 
La  eterna  libertad  de  las  naciones. 

Arcángel  del  Destino  ! 
Tu  verbo  fecundiza  un  hemisferio  ; 

Y  del  poder  latino 

La  raza  que  arrancaste  al  cautiverio. 
Dios  te  aclamó  de  su  glorioso  imperio. 

Después  I. . . . terror  profundo  I 

Silente  asombro  I. . .  .por  la  vez  postrera 

Tu  voz  escucha  el  mundo. . . . 
Y,  envuelto  de  Colombia  en  la  bandera, 
Vuela  tu  alma  á  la  infinita  esfera. 

Silbe,  audaz  pensamiento, 
Al  alcázar  del  Dios  de  la  victoria, 

Y  arroja  por  el  viento. 
Encendido  en  los  rayos  de  su  gloria, 
El  resplandor  de  su  inmortal  memoria  ! 


y  Google 
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GALAS  DE  IDA 


A    P.    EZKQUIKL    ROJAS. 


Los  palcos  lúcidos 
Semejan  góndolas 
Que  «cda  y  piirpura 
Sueltan  al  mar. 

Albeiíto  Fkhsk. 


ijy^KRTiENDO  aroma  y  gasas 
...  .      Tu  palco  miro, 
Góndola  que  desplega 
Franjas  de  armiño  ; 
Y  tú  á  las  ondas 
Mostrando  vas  tus  galas 
Sobre  su  popa. 

Ni  perlas  ni  diamantes 

Ciñen  tu  cuello, 
Esmaltado  del  nácar 

En  los  reflejos  ; 

Que  con  sus  plumas 
Sólo  se  adorna  el  cisne 

Pe  las  lagunas. 
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De  tus  flotantes  rizos 

Las  áureas  hebras 
No  roban  sus  perfumes 

A  las  esencias  : 

Ellos  nutridos 
PZstiín  en  el  aroma 

De  tus  suspiros. 

Kn  tu  nítida  frente 
Flores  ni  espigas, 

Soltando  sus  colores, 
Trémulas  brillan  : 
Luz  de  ese  cielo 

Son  de  tus  ojos  garzos 
Los  dos  luceros. 

Suelta  como  las  auras 

Es  tu  cintura ; 
Sus  mórbidos  perfiles  _ 

Redes  no  anudan  : 

Así  á  la  brisa 
Libre  ondula  en  los  prados 

La  airosa  espiga. 

En  tu  seno,  cual  lago 

Terso  y  dormido, 
Ramilletes  ni  plumas 

Llevas  prendidos  ; 

Mas  él  refleja, 
En  sus  ondas,  las  flores 

Pe  tu  pureza. 
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Tus  trasparentes  manos 

De  puras  líneas 
No  ostentan  aros  de  oro 

Ni  pedrerías  ; 

Que  entre  la  yerba 
No  esconden  su  blancura 

Las  azucenas. 

No  ciñes  á  tus  brazos 
De  formas  leves 

Lazos  de  ricas  joyas 
Ni  brazaletes  : 
Que  luz  no  piden 

Los  pimpollos -de  nardos 
A  los  rubíes. 

Las  que  lucen  con  perlas 

Ó  filigranas, 
De  brillantes  ceñidas 

Ó  de  esmeraldas, 

No  son  estrellas. 
Son  meteoros  que  brillan 

Con  luz  ajena. 

Las  que  su  talle  oprimen 

Con  ceñidores, 
Son  mimbres  que  la  yedra 

Cautivos  pone  ; 

No  son  las  palmas, 
Que  esbeltas  se  columpian 

Sobre  las  a^as. 
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Alza,  ¿lirosa  paloma, 
Tu  niveo  cuello,  ♦ 

Esmaltado  del  nácar 
En  los  reflejos  : 
Tus  galas  puras 

Bastan  á  darte  el  cetro 
De  la  hermosura. 


%^^^ 


y  Google 


EN  EL  ÁLBUM 

I>K   LA   SEÑORITA    A.    ITmÁRIZ. 


EX  KL  TKMPLO. 


ruANDo  cMi  el   ara  místicii 
2Sn  Del  sumo  Dios  te  miro 
Lanzando  el  alma  férvida 
En  tu  fuga/  suspiro, 
Y  ante  el  altar  de  hinojos, 
Absorta  alzas  los  ojos, 
Se  ve  bajo  tus  párpados 
La  aurora  aparecer. 

Cuando  ideal,  purísimo, 
Tu  esbelto  talle  asoma, 
Velado  en  gasas  nítidas 
Tu  seno  de  paloma  ; 
La  trasparente  nube 
Que  por  el  éter  sube. 
Tan  leve,  tan  fantástica. 
Cual  tus  perfiles  es. 
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Y  si  botón  de  púrpura, 
Tu  poderosa  boca 
Vierte  en  el  aura  el  hálito 
De  tu  oración  que  invoca.» 
La  nube  que  circunda 

Y  en  onda  vaga  inunda 
Del  ancho  templo  el  ámbito. 
La  divinizas  tú. 

Cuando  la  frente  nítida 
Elevas  prosternada, 
Eres  el  cisne  candido 
Que  entre  la  espuma  nada  ; 
Ó  del  pincel  divino 
£)el  inmortal  de  L'^rbino? 
Una  visión  magnifica 
De  nácares  y  luz. 

Entonce  ante  tus  vividos 
Reflejos  de  hermosura, 
Todo  candor  es  pálido, 
Toda  beldad  oscura  ; 
Asi  en  la  azul  esfera, 
El  astro  rey  impera, 

Y  es  de  la  noche  fúlgida 
La  luna  emperatriz. 
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;  Oh  !  si  la  tierna  súplica 
De  tu  ferviente  anhelo. 
Va  con  tu  fe  purísima 
A  la  región  del  cielo, 
Por  premio  á  tu  plegaria 
La  tierra  solitaria, 
En  paraíso  espléndido 
Se  torne  para  tí. 


y  Google 
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Á    MARÍA 

AL    RECIBIR    SU    RETRATO. 


VkHSIÓX  I)K  Byrox. 

&STA  débil  imagen  de  tus  gracias 
IQuc  la  mano  del  arte  dibujó, 
Disipa  mi  temor,  y  la  esperanza 
Vuelve  á  animar  mi  pobre  corazón. 

En  ella  miro  tus  dorados  rizos 
Vagando  de  tu  frente  en  espiral, 
Los  rojos  labios,  el  divino  rostro, 
De  que  cautivo  me  hizo  tu  beldad. 

Y  esos  ojos  también   ;  ay  !  esos  ojos  ' 
Cuyos  reflejos  de  celeste  azul 
Flotan  en  ondas  liquidas  de  fuego, 
El  arte  desafiando  con  su  luz  ! 

El  zafiro  del  cielo  en  ellos  miro, 
¿  Mas  su  rayo  vital  en  dónde  está  ? 
¿Dónde  ése  brillo  que  en  su  azul  ríela, 
Como  la  luna  en  el  dormido  mar? 
Pardo  ^ 
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¡  Oh  dulce  sombra  al  alma  tan  querida  ! 
Sin  sentimiento  y  vida  como  estás, 
A  todas  las  bellezas  de  la   tierra 
Siempre  mi  corazón  te  antepondrá! 

Aquí  sobre  mi  pecho  con  ternura 
Dudando  ella  de  mí,  te  colocó  : 
Ignoraba  tal  vez  que  era  su  imagen 
Cadena  para  atarnos  á  los  dos. 

Siempre  me  encantarás;  bien  goce  ó  sufra. 
Mi  pensamiento  en  tí  se  fijará, 
Y  al  exhalar  el  último  suspiro 
Mis  ojos  con  amor  te  mirarán. 


y  Google 
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EL  PERDÓN 


Al  skSor  Pedro  José   Rojas,    encargado 

provisionalmente  del  mando  supremo 

DE  Venezuela  ;  con  motivo  de  haber 

CONMUTADO    LA    PENA  DE    MUERTE    A   DOS    REOS. 


^^E  la  altura  de  Dios,  de  lo  infinito, 
Seg  Dirigiendo  al  suplicio   la  mirada, 
Al  leer  el  misterio  de  la  nada 
Con  sangre  hermana  en  el  cadalso  escrito, 

"  Atrás  "  pronuncia,  y  del  perdón  bendito 
La  augusta  diestra  por  el  cielo  armada, 
En  nobles  pechos  que  ilustró  la  espada 
Fuerza  encontró  su  generoso  grito. 

**  Perdón  !"  clama  su  voz,  y  el  aire  hiende 
De  insólito  placer  eco  propicio  : 
El  drama  de  la  muerte  se  suspende  : 

Rueda  el  altar  del  torpe  sacrificio  : 
Y  al  grito  universal  que  á  Dios  asciende, 
Dos  seres  se  levantan    del  suplicio. 
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A    LA  LIBERTAD 


ODA       • 

A      AUÍSTIDE.S    KOJAS. 


bou  I  LA  de  la  Gloria  ! 

Mensajera  invisible  del  Destino, 
Que  al  Genio  ó  la  Victoria 
Ciñes  por  prez,  en  su  triunfal  camino, 
El  áureo  manto  y  el  laurel  divino  I 

Tú,  que  sobre  las  brumas 
De  las  pasadas  eras  ya  remotas 

Agitando  tus  plumas, 
En  los  pomposos  huertos  del  Eurotas 
Diste  X  Homero  y  á  Píndaro  sus  notas  ! 

Tú,  que  del  sacro  Tibre, 
Que  al  pie  truena  del  regio  Capitolio, 

Haces  que  rayos  vibre, 
Para  inmolar  al  universo  libre. 
Cada  César  que  eriges  sobre  el  solio! 


y  Google 
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De  la  región  del  viento, 
De  donde  abarcas  con  mirar  profundo 

Tanto  anhelar  sediento, 
Presta  á  mi  numen  soberano  aliento 
Para  cantar  la  libertad  del  mundo  ! 


I 


La  Libertad !  ¿  y  en  dónde, 

Hn  dónde  están  su  trono  y  sus  altares  ? 

Europa  no  responde 

Asia  duerme,  al  arrullo  de  sus  mares, 
Sueño  de  esclavitud  entre  sus  lares. 

Las  que  argentaba  el  Nilo 
Sacra  Menfis  y  Tebas,  la  preclara 

Tierra  del  Copto  asilo. 
Calla  servil  de  su  abyección  avara, 
Mientras  ruge  el  simún  sobre  el  Sahara. 

Del  Destino  ii  la  planta 
Tiembla  Grecia!   la  reina  del  Egeo 

Su  sien  ya  no  levanta, 
Ni  íi  los  himnos  triunfales  de  Tirteo, 
Ni  al  épico  heroísmo  de  Teseo. 

Su  egregio  poderío 
Barrió  el  soplo  de  ardientes  tempestades  ; 

Del  Partenón  sombrío, 
Maravilla  inmortal  de  las  edades, 
Huyeron  las  olímpicas  deidades. 
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En  vano  ofrenda  viva 
Fué  de  tu  culto  el  Aventino  monte  : 

La  humanidad  esquiva 
Esa  luz  celestial  que  fugitiva 
Ilumina  del  mundo  el  horizonte. 

Su  resplandor  la  ciega  : 
Y  de  Manlio  inmortal  la  sangre  en  vano 

El  Palatino  riega 

La  cerviz  del  Areópago  romano 
Huella  el  carro  del  Júpiter  pagano. 

Y  ese  es  el  vasto  imperio 

Del  Universo. ...  su  señora  es  Roma, 

Leyes  da  á  un  hemisferio, 
Desde  el  Tañáis  hasta  do  el  Ebro  asoma, 
Del  Cáucaso  al  sepulcro  de  Mahoma. 

Mas  ¡  ay  !  que  en  ancha  pira, 
De  sus  tribunos  al  clamor  infausto 

Tanta  grandeza  espira  ! 
Muere  la  Libertad  I  y  el  mundo  exhausto 
Rinde  el  cuello  al  sacrilego  holocausto. 

Y  España  enciende  hogueras  ; 

A  Erín  devora  Albión  ;  la  sangre  arropa 

Las  ítalas  praderas  ; 
Del  Huno,  el  Moro,  el  Parto   las  banderas 
Enlutccen   los  campos  de  la  Europa. 
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El  sol  del  Viejo  Mundo 
Con  fatídico  brillo  centellea. 

Voz  de  estertor  profundo 
La  tierra  abarca  y  por  el  mar  pasea, 
Y  el  espacio  circunda,  gigantea. 

Y  en  medio  al  torbellino 

Que  el  orbe  azota  cojí  su  soplo  insano, 

Por  salvar  tu  destino, 
¡Oh  Libertad  !  al  porvenir  humano, 
Muere  en  la  Cruz  el  Redentor  divino. 

Sangre  del  Dios  Mesías, 
Del  Gólgota  al  correr  por  las  pendientes, 

En  las  sandalias  pías 
Irá  de  los  Apóstoles  fervientes 
A  sembrar  por  el  mundo  tus  simientes. 

En  vano  el  férreo  casco 
Del  escita  corcel  la  arena  inflama, 

Y  el  hierro  de  Damasco 

En  el  torneo  el  paladín  reclama, 
Muriendo  por  su  honor  y  por  su  dama. 

En  vano  la  Edad  Media 
Abre  al  Juicio  de  Dios  circos  inpuros  ; 

Y  el  caballero  asedia 

La  beldad  y  el  amor  en  hierros  duros 
Bajo  el  alcázar  de  arruinados  muros. 
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En  vano  en  el  abismo 
De  diez  siglos,  romance  de  la  Historia, 

Sepulta  el  Feudalismo 
Artes  y  Leyes. . . .  Religión  y  Gloria, 
Tu  excelso  culto  y  tu  inmortal  memoria. 

En  vano  !  que  ya  altiva 
La  clámide  triunfal  ciñen  tus  hombros, 

Y  en  luz  fecunda,  viva, 

La  tierra  de  los  bíblicos  asombros, 

Y  el  polvo  de  los  góticos  escombros. 

Tu  vivífica  aurora, 
Las  nubes  al  rasgar  del  pensamiento, 
El  porvenir  colora  ; 

Y  tus  alas  inmensas  sobre  el  viento 
Amparan  la  justicia  y  el  talento. 

Ya  al  arte  diviniza 
El  sacro  fuego  del  buril  romano. . . . 

Y  el  rayo  se  esclaviza, 

Y  el  genovés,  de  aliento  soberano, 
Otro  mundo  arrebata  al  Océano. 

Y  el  Genio  en  su  arrogancia 
Los  lindes  escalar  ávido  intenta 

Del  tiempo  y  la  distancia, 

Y  ufano  de  su  triunfo  al  orbe  ostenta 
El  vapor,  y  el  telégrafo,  y  la  imprenta. 
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En  tu  sagrado  nombre 
El  Leopardo  de  Albión   firme  defiende 

I^os  derechos  del  hombre; 
Y  en  los  espacios  que  tu  luz  enciende 
El  águila  del  Norte  el  vuelo  tiende. 

Con  tu  broquel  se  escudan 
La  Bélgica  gentil,  la  Holanda  austera» 

Y  libres  te  saludan 
Cabe  el  Alpe  cien  pueblos  donde  impera 
El  poder  de  la  Helvética  bandera. 

II 

Mas,  til,  Estambul !  sultana 

Que  al  brillo  de  la  torva  Media  Luna 

Te  prosternas  liviana 

Alza,  combate,  eleva  á  la  fortuna 

Tu  estirpe  sierva  y  tu  manchada  cuna  I 

Y,  tú,  la  de  los  Czares, 
Raza  que  cubre  la  servil  librea  ! 

Desdeña  paz  y  hogares, 
Arroja  tu  baldón,  sucumbe ....  ó  sea  ' 
El  Kremlin  imperial  templo  de  Astrea  I 

Polonia  !  de  la  tumba 
Torna  á  la  lid  y  á  tus  verdugos  cava 

Sangrienta  catacumba  ! 
De  Kosciusko  y  del  héroe  de  Pultava 
Las  sombras  guíen  tu  robusta  clava  ! 
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Ampare  á  Uis  Naciones 
¡Oh  sacra  Libertad  !  tu  augusto  manto  ! 

Leónidas  y  Catones 
Germinarán  bajo  tu  soplo  santo, 
De  la  opresión  para  terrible  espanto. 

Contempla  allá  entre  el  humo 
Cuál  Canans  sobre  el  bajel  pelea, 

Y  con  arrojo  sumo, 

Mientra  el  hierro  en  su  diestra  centellea, 
En  la  otra  agita  vengadora  tea. 

Mira  á  Vergniaud  sublime, 
Que  ledo,  heroico  ....  envuelto  con  tus  galas» 

La  guillotina  oprime, 
Y  vuela  en  triunfo  á  las  etéreas  salas, 
De  su  martirio  y  su  virtud  en  alas  ! 

Y  allá,  sobre  los  hielos 

De  la  que  besa  el  mar  y  el  sol  colora 

Con  fulgurantes  velos. . . . 
Entre  el  incendio  de  boreal  aurora, 
Vé  de  O'Cónnell  la  frente  triunfadora  I 


Y  más  distante al  lejos, 

Coronada  de  palmas  y  de  plumas. 

Mira   entre    almos  reflejos, 
La  que  bañan  del  Hudson  las  espumas, 
La  que  corona  el  Ande  con  sus  brumas  ! 


y  Google 


América. .  . . '  que  un  día, 
Para  cubrir  su  sien  con  tus  cendales, 

En  lid  de  gallardía, 
Convirtió  sus  campiñas  en  eriales 

Y  en  piélagos  de  sangre  sus  raudales. 

Allí,  como  alto  ejemplo. 
De  los  prodigios  que  en  su  suelo  expandes. 

Guardan  tu  augusto  templo 
Washington el  Patriarca  de  los  Grandes, 

Y  Bolívar. ...  el  Genio  de  los  Andes. 

Oué  nombres  I  qué    memorias  ! 
Salva  el  uno  á  su  patria  y  rinde  ante  ella 

La  espada  de  las  glorias. ; 
El  otro  la  Fortuna  ata  ú  su  huella, 
Redime  un  mundo  y  sus  destinos  sella  ! 

Y  esos  son  tus  atletas, 
Que  el  martirio  ó  la  gloria  divini/a ! 

No  los  falsos  profetas 
Que  el  odio  impele  6  la  ambición  atiza 
Sobre  campos  de  fuego  y  de  ceniza. 

III 

Tú  ¡Libertad  divina  ! 
No  eres  el  huracán  que  en  ígneo  vuelo 

Truena,  abate,  extermina. . . . 
Virtud  y  Amor  amparas  con  tu  velo, 

Y  tu  imperio  es  la  luz,  hija  del  Cielo  I 
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Xo  en  cuadriga  de  llamas, 
Ceñida  de  relámpagos  la  frente. 

Las  naciones  inflamas, 
En  pos  dejando  en  tu   furor  demente 
De  generosa  sangre  ancha  corriente. 

Profetisa  celeste, 
Tu  dominio  inmortal  es  la  esperanza, 

Y  tu  gloriosa  veste, 
Que  el  iris  ciñe  de  la  eterna  alianza, 
La  humanidad  á  bendecir  ya  avanza. 

En  triunfo  nunca  visto 
Llene  tu  voz  el  porvenir  profundo. 

Cumple  la  ley  del  Cristo, 
Y  el  sol  de  la  verdad,  tu  sol  fecundo. 
Alumbrará  los  ámbitos  del  mundo. 


y  Google 
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TRENOS 


CON  MOTIVO  DKl.     PKSASTKK   DK  OCCIDENTE. 


¡^ly^UKi.A,  vuela,  dolor  mío  í 
:^¿.¿.i)  Vé  muy  lejos  en  tus  alas 
Donde  el  sol  no  luce  galas, 
Ni  rumores  lleva  el  río  ; 
Donde  viste  oscuro  duelo 
Aura,  y  nube,  y  campo,  y  cielo ! 
Vuela,  vuela,  dolor  mío  ! 

En  la  tumba  solitaria, 
Sobre  el  polvo  de  la  ruina, 
Ni  el  fervor  su  frente  inclina, 
Ni  alza  el  viento  una  plegaria  ; 
Cubre  el  cielo  manto  umbrío, 
Todo  yace  mudo  y  frío 
En  la  tumba  solitaria. 
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Rompió  el  aire  sordo  trueno, 
Cortó  el  rayo  el  horizonte, 
Retembló  convulso  el  monte, 

Y  la  tierra  abrió  su  seno  : 

Y  á  la  vez  que  al  cielo  clama 
Cuanto  vive,  cuanto  ama. . . . 
Rompió  el  aire  sordo  trueno.     . 

Las  campiñas  de  las  rosas, 
'  De  los  nardos  y  azucenas, 
Ya  no  están  de  aromas  llenas 
Ni  de  aladas  mariposas  ; 
Que  á  su  soplo,  *cn  polvo  inerte, 
Trocó  el  árigel  de  la  muerte 
Las  campiñas  de  las  rosas. 

En  las  nieblas  de  Occidente 
Oue  el  adusto  monte  cuaja, 
La  ciudad,  como  en  mortaja. 
Envolvió  su  mustia  frente  ; 

Y  volaron  confundidos 
Con  las  preces,  los  gemidos. 
En  las  nieblas  de  Occidente. 

De  la  blanca  torrezuela 
Ya  no  vibra  la  campana, 
Ni  en  los  huertos  la  aldeana, 
Al  oiría,  al  templo  vuela. 
El  dolor  el  alma  asombra  ! 
Ni  aun  se  pinta  ya  la  sombra 
De  la  blanca  torrezuela  ! 


y  Google 
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Kn  sn  tiuiica  de  ¿inniiio, 
l)c  la  madre  en  el   regazo, 
Oprimido  en  dulce  lazo 
Quedó  muerto  el  tierno  niño  : 
Del  destino  á  la  inclemencia 
Cayó  el  ángel  de  inocencia 
En  su  túnica  de  armiño. 

La  que  dulces  horas  sueña 
De  almo  aoril  en  los  albores, 
Casta  virgen,  que  entre  flores 
Deslizaba  el  pie,  risueña  ; 
Allí  está  !  paloma  herida, 
Que  aun  volar  quiere  á  la  vida, 
La  que  dulces  horas  sueña. 

So  la  vasta  y  densa  mole, 
Ruega  al  cielo,  ruega  en  vano, 
Al  caer  débil  anciano 
En  los  brazos  de  su  prole  ; 
Luego  en  eco  gemebundo 
Resonó  clamor  profundo 
So  la  vasta  y  densa  mole. 

La  ciudad,  joya  del  Ande, 
Prez  gentil  de  sus  alcores. 
Que  brillaba  entre  esplendores 
Noble,  altiva,  rica  y  grande  ; 
Ya  pasó,  cual  hoja  muerta, 
Que  arrebata  el  aura  incierta, 
La  ciudad,  joya  del  Ande  ! 
Pardo  9 
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Knlre  nubes  carmesíes 
Que  sangriento  el  sol  colora. 

En  su  eterno  lecho  mora 

Ayer  perlas  y  rubíes, 
Yo  la  vi  lucir  ufana, 
Sonriendo  á  la  mañana 
Entre  nubes  carmesíes. 

Su  fatídico  epitafio 
Hoy  absortos  ven  los  ojos; 
Son  sus  cifras  los  despojos 
Del  silente  cenotafio  ; 

Y  al  mortal  incauto  advierte 
Que  la  vida  está  en  la  muerte, 
Su  fatídico  epitafio. 

¡  Paz  eterna  al  vasto  osario  ! 

Triste  arpegio  de  mi  lira, 
Cruza  el  aire,  vé  y  suspira 
De  la  muerte  en  el  santuario  : 

Y  al  plegar  el  ala  pura 
Con  piadosa  voz  murmura  : 
;  Paz  eterna  al  vasto  osario  I 

;  Fe  cristiana,  luz  divina  ! 
De  los  míseros  que  lloran, 
De  los  tristes  que  allí  imploran, 
Los  senderos  ilumina, 
Que  del  Ser  omnipotente 
Tú  eres  lampo  refulgente, 
:  Fe  cristiana,  luz  divina  ! 
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Vuela,  vuela,  dolor  mío  I 
Vé  muy  lejos  en  túsalas 
Donde  el  sol  no  luce  galas. 
Ni  rumores  lleva  el  río  ; 
Donde  viste  oscuro  duelo 
Aura,  y  nube,  y  campo,  y  cielo! 
Vuela,  vuela,  dolor  mío  ! 
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A  VÍCTOR  HUGO. 

Why  rirfe  Hcaven  to  s€t  on  Ertrtb? 
Bykox. 

Ne  lailcH  poiüt,  de  coiiptí  d'  une  bride  rebulle, 
Cabrer  la  Libertó  qui  vous  porte  avec  elle ; 
Soyez  de  votre  tcmpü,  écoutez  ce  qu'  ou  dit, 
Rt  tftchpz  d'  otre  frrands,  car  le  peuple  grandlt. 

VÍCTOR  Hroo. 


^ijos  del  Sur  de  América, 
Hidalgos  corazones, 
De  fúnebres  crespones 
Vestid  la  "Libertad  ! 
Sus  pérfidos  apóstoles 
No  por  su  culto  abogan, 
Que  en  lodo  y  sangre  ahogan 
Su  excelsa  majestad. 


y  Google 


bel  mejicano  piélago 
La  ensangrentada  ola 
Rueda,  desquicia,  viola 
La  ley,  la  Religión. 
Contra  ese  torpe  escándalo, 
Toda  alma  noble  y  libre 
Tremendo  rayo  vibre 
De  eterna  maldición  ! 

¿  Do  están  las  glorias,  Méjico, 
De  tu  brillante  liza. .  . .  ? 
Tus  timbres  son  ceniza, 
Humo  tu  honor  triunfal ; 
Tus  defensores  ínclitos, 
De  libertad  sagrada, 
Al  envainar  la  espada 
Blandieron  el  puñal. 

De  la  extranjera  cuadriga 
Al  destrozar  el  yugo, 
El  héroe  fué  el  verdugo, 
El  vincto  el  vencedor, 
Y  de  la  turba  estólida 
Ante  el  feroz  delirio 
Divinizó  el  martirio 
Al  regio  usurpador. 
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Teñido  en  sangre  el  lábaro. 
Marchitas  tus  coronas  : 
Si  libre  hoy   te  pregonas 
Del  déspota  imperial, 
Caerás,  oh  tierra  mísera, 
Que  el  propio  ser  desgarras, 
Entre  las  corvas  garras 
Del  águila  boreal. 

De  tu  infantil  República 
Al  erigirse  el  templo, 
Dio  á  América  alto  ejemplo 
De  oprobio  y  de  baldón. 
Allí  tu  honor,  tus  títulos. 
Tu  nombre,  tu  hidalguía, 
Manchó  la  cobardía 
Con  fúnebre  borrón. 

Ruge,  Drizaba  ignívomo, 
Con  iracundo  trueno, 
El  humo  de  tu  seno 
Entenebrezca  el  sol  ; 
El  lóbrego  patíbulo 
En  roja  luz  sepulta  ! 
Allí  á  la  muerte  insulta 
El  bárbaro  Ahuitzol.  (*) 

(*)  Jefo  mojicauo.— Kn  I4tí6  sacriñcó  7á. 000  pri- 
sioneros y  uo  obstante  se  le  considera  como  ol  más 
liberol  de  toiIos.--Sánohoz  l?nstamanto,  ITistoria  de  Mé- 
jico, t.  TI.  p.  144. 
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Colima,  arde  flamígero  ; 
Tu  tromba  ígnea  levanta, 
Mientras  la  turba  cauta 
De  Hapsburgo  en  el  panteón  I 
Asi  elevaba,  al  tétrico 
Fulgor  de  inmensa  pira, 
De  la  pagana  lira 
Sus  cantigas  Nerón. 

Oh  Juártí!.  cuando  indómito 
Sobre  el  corcel  saTOije 
Guiaba  tu  plumaje      '      .^ 
Tu  raza  á  combatir, 
Y  bajo  el  iris  fúlgido 
De  la  inmortal   bandera, 
Tu  noble  enseña  era 
Triunfar  allí  <)  morir, 

Vo  del  laurel  del  Avila 
Guirnaldas  te  ofrecía. . . . 
¡  Ay  !  á  su  trono  uncía 
Tu  carro  el  invasor  ; 
Hoy  de  desprecio  y  cólera 
Siento  inflamarse  el  alma  . .  , 
Si  al  héroe  di  la  palma. 
Maldigo  al  matador. 


y  Google 


No  fué  castigo  al  invido 
Amago  de  los  reyes  : 
Ultraje  fué  á  las  leyes 
La  torpe  iniquidad. 
¡Cuánta  lección  de  crímenes 
Ve  el  alma  sorprendida, 
Bajo  tu  augusta  egida, 
Oh  santa  Libertad  ! 

Hugo  I    tu  voz    altísima, 
Tu  generoso  acento 
Se  evaporó  en  el  viento, 
Como  fugaz  rumor  ; 
Sólo  i'i  la  noble  súplica 
Responde  el  eco  "  en  vano,  " 
Y  cruza  el  océano 
Vibrando  gemidor. 

Mas  no  en  las  verdes  márgenes 
Do  el  mar  Caribe  truena, 
Cisne  inmortal  del  Sena, 
Tu  voz  ha  de  morir  : 
No,  que  del  Sur  de  América 
La  estirpe  heroicíi,  enhiesta, 
Dará  al  crimen  protesta, 
Dará  fe  al  porvenir. 
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Lleva,  sonoro  Atlántico, 
M¡  canto  en  tus  espumas 
A  las  flotantes  brumas 
D^la  opulenta  Albión  ; 
Y  di  al  Poeta  olímpico  - 
C>ue  esta  indomable  raza, 
Los  crímenes  rechaza. 
Si  execra  la  opresión. 
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ESPERANZA 
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Á    JOSÉ    ANTÜNKJ    SALAS. 


j;£E¿OBkE  la  alfombra  pérsica  ella  pasa 
(^K  Erguido  el  cuello  como  altiva  diosa, 

De  la  flotante  gasa 
Vertiendo  olor  de  sándalo  y  de  rosa. 

Al  poder  de  su  mágica  belleza, 

Que  luce  entre  esplendores  de  diamante, 

Inclina  la  cabeza 
Cuanto  respira  en  el  salón  brillante. 

Su  seno  es  nieve  y  la  desnuda  espalda, 
Púrpura  el  labio,  la  mirada  lumbre, 

Y,  cual  viva  guirnalda, 
La  rodea  la  absorta  muchedumbre. 

Habla  y  fascina,  ríe  y  embelesa, 
Y  al  tierno  acento  que  su  voz  murmura, 
Cada  alma  es  una  presa 
Que  esclaviza  en  la  red  de  su  hermosura. 
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Y  allí  donde  el  Ch¿impaña  el  gusto  adula 
En  el  rico  cristal  de  arte  tesoro. 

Bebe,  y  á  par  su  gula 
Sacia  en  el  ave  del  plumaje  de  oro. 

Cesa  el  festín  y  con  el  denso  manto 

De  pieles  de  Astrakán  el  cuerpo  emboza, 

Y  en  indolente  encanto 
Lánguida  sube  á  la  ducal  carroza, 

Y  antes  que  parta  el  galoneado  auriga, 
.Con  débil  voz,,  que  lastimera  implora, 

Murmura  una  mendiga: 
*'  Una  limosna,  por  piedad,  señora"! 

El  manto  desechando  de  las  sienes: 
A  la  triste  mujer  le  dijo  :  '*  aparta. 

Feliz  tú  que  hambre  tienes, 

Y  yo  de  hastío  y  de  placer  voy  harta.  " 

Y  era  verdad  !  La  humana  criatura 
Ctrál  es  pena  mayor  jamás  alcanza  : 

Si  el  sopor  de  la  hartura, 
O  el  et«rno  anhelar  de  la  Esperanza. 
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A   LA   SEÑORA 

MARQUESA  OLGA  DE  TALLENAY 


IMPRONTU. 


amazoIna. 


fENTiL,  hechicera,  airosa 
.En    el  lucido  tropel, 
La  noble  dama  ¡qué  hermos^il 
Rige  altiva   el   bruto    fiel  : 

Y  amazona  y  velo  al  aire 
Dan  más  precio  á   su  donaire, 

Y  más  orgullo  al  corcel. 

Brilla  su  faz  como  brilla 
En  el   limpio  azul  la   aurora; 
Fresca  rosa  es  su    mejilla 
Que  el  entusiasmo  colcya, 

Y  el   alma  sueña  un  momento 
Al  verla  cruzar   el  viento 
Ouc   es  la   Diana  cazadora, 
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Bien    Silbe  el   bridón  galano 
Que  conduce   tal   belleza, 
Porque     sobre  el  cuello  ufano 
La  enhiesta  crin  endereza, 

V  porque   al    sol    de    la    tarde 
Vergue  con  gentil  alarde 

La  triunfadora  cabeza. 

Dama,  la   que   el  blanco   velo 
Desata  al  aire  sutil, 
La  de  los  ojos  de  cielo, 
La  del   seno  de  marfil :  * 

La  brida  un  punto  sujeta, 

V  la  lira  del  poeta 

Te  dan'i  canciones  mil. 

Ella  te  dirá  en  sus  sones 
Que  cuando  pasas  así 
Te  llevas  los  corazones, 
Los  suspiros  van  tras  tí, 
Todos  sumisos  y  presos 
Como  van  los  embelesos 
En  tus  labios  de  rubí. 

Te  dirá  que  de  tu  traje 
El  cairel  movible  y  breve, 
Al   hacer  vistoso  oleaje 
Cuando  flota  al  aura  leve, 
Brilla  ardiente  y  luego   inflama,  • 
En  sus  círculos  de  llama. 
Almas  que  apagó  la  nieve. 
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V  pues  que  tal   incentivo 
Respira  tu  dulce  encanto, 
¿  Quién  no  ha  de  hacerse  cautivo 
De  un    poder  que   vale  tanto  ? 
¿Y    quién  no  da  gloria  y  vida 
Por  esa  mágica  Armida, 
Tierna  inspiración  del  canto  ? 

¡  Ah!  lánzci  ii  escape  el  bridón, 

Y  entre  la  orla  de  tu  velo 
Serás  áurea  exhalación 

Que  entre  nieblas  corta  el  cielo  ; 

Y  aun   así  in\n  tras  tu  giro 
Uno  y  el  otro  suspiro, 
l^no  v  otro  corazón. 
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PORVENIR  DE  AMÉRICA  (*) 


;¡^^ENüiDA  en  las  espumas 

'•^^  Del  crespo  mar  que  inmenso  se   dilata 

En  rizos  de  albas  plumas, 
Del  polo  sur  al  que  en  redor  desata 
Aurora  de  carmín  y  de  oro  y  plata, 

Akas  tu  sien,  y  en  ella, 
Joya  engarzada  á  tu  corona,  envía 

Su  clara  luz  la  estrella 
yue  en  los  escollos  de  la  mar  bravia 
El  rumbo  al  nauta  entre  las  ondas  guía. 

Y  del  rosado  oriente 
Hasta  do  espira  el  sol  entre  esplendores, 

La  rica  zona  ardiente 
Que  Flora  esmalta  en  vividos  colores, 
Luces  gentil  por  ceñidor  de  flores. 


( •)  OtUí  piviniaila  ou  el  concurso  abierto  por  la  Acá- 
(l»»inia  de  Caracas,  pu  Octubro  do  1^17. 
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Y  al  beso  estremecida» 
De  la  onda  azul  del  piélago  sonoro^ 

Despiertas  A  la  vida, 
Te  engalanas  del  índico  tesoro, 

Y  abrefi  al  mundo  tus  veneros  de  oro. 

En  vano  te  opresiona 
De  fuerte  lazo  la  coyunda  estrecha, 

Que  ciñes  la  corona, 
Tiendes  el  arco  y,  en  la  lid  deshecha, 
Vibra  en  el  aire  tu  salvaje  flecha. 

Lidias,  hieres  :  tu  encono 
Responde  al  grito  de  invasoras  greyes. . 

Tiembla  del  Inca  el  trono, 
Sucumbe  el  de  Anahuac.  .cultos  y  leyes. 
Tus  ídolos,  tus  dioses  y  tus  reyes. 

El  vencedor  altivo 
Luego  en  la  red  de  tu  gentil  belleza 
Quedó  á  su  vez  cautivo, 

Y  nueva  estirpe  de  indomable  alteza 
Fué  el  fruto  de  tu  amor  y  su  grandeza. 

La  estirpe  fué  que  un  día 
Sobre  el  ala  de  triunfo,  en  ansia  extrema, 
"  Vuela  y  lucha  il  porfía, 

Y  el  soberbio  León  que  de  ira  trema 
Arranca  y  rompe  la  real  diadema. 
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Y  ante  la  excelsa  lumbre 
Del  ígneo  sol  del  trópico  candente, 

Desde  la  erguida  cumbre 
Del  rey  del  Ande  á  Atlántico  rugiente, 
Vio  un  mundo  libre  levantar  la  frente  : 

La  enaltecida  raza, 
América  inmortal,  que  á  tu  hemisferio 

Nuevos  dominios  traza, 
Donde  alcance,  ya  roto  el  cautiverio. 
Regir  su  cetro,  universal   imperio. 

Y  esa  la  augusta  tierra, 
Tierra  del  porvenir,  del  sol  amada. 

Con   su  gigante  sierra 
De  entre  áureas  brumas  hasta  el  cielo  alzada. 
Trono  de  vida  y  de  la  luz  morada. 

En  ella  entre  luiracanes 
Donde  baten  sus  alas  los  condores 
Revientan  sus  volcanes, 

Y  su  nieve,  deshecha  en  surtidores. 
Corre,  baja  y  fecunda  sus  alcores  ; 

Sigue  y  en  la  ancha  vena 
Hincha  su  almo  caudal  por  nuevas  zonas  : 

Y  ya  su  onda  inserena 
Cubre  Orinoco  de  flotantes  lonas, 

Y  al  Ponto  vence  intrépido  Amazonas. 

Digitized  by  LjOOQ  IC 


—  148  ~ 

Y  más  allá,  desiertos 

De  arenas  de  oro  y  trémulos  palmares, 

Campiñas  que  son  huertos, 
Conclias,  joyeles  de  sus  verdes  mares, 
Los  cielos  luz  y  el  céfiro  azahares. 

Y  más  allá  en  la  nieve 
Oue  Bóreas  cuaja  y  desbarata  Estío, 

Donde  sus  linfas  mueve 
Al  estruendo  del  Niágara  bravio 
Undoso  Ontario  y  murmurante  Ohío. 

Sobre  feraces  campos 
De  ricas  mieses  que  «1  verano  dora, 

Se  cierne  entre  los  lampos. 
Reflejos  vivos  de  eternal  aurora, 
El  águila  del  Anglo  vencedora, 

Y  bíijo  su  plumaje 

Rizado  al  viento,  mira  en  sus  regiones. 

En  férvido  oleaje. 
Surgir  los  pueblos  y  llevar  sus  dones 
La  austera  Democr^icia  á  las  naciones. 

Y  aquí  y  allá  más  lejos 
Lares  dormidos  de  murmurios  vagos, 

Y  claros  como  espejos 

Que  argenta  el  Sol  con  próvidos  halagos 
En  red  los  ríos  y  en  collar  los  lagos  : 
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Y  en  su  cristal  serení» 
De  ricas  naves  opulenta  flota, 

Que  atesorado  el  seno, 
Su  carga  impele  sobre  la  onda  rota, 
Del  indio  suelo  á  la  región  remota. 

Tierra  do  aroma  y  galas 
Del  seno  virgen  desparrama  el  viento, 

Donde  con  raudas  alas 
Vuela,  de  vida  y  ámbitos  sedientos, 
En  piélagos  de  luz  el  pensamiento; 

Y  salva  el  mar  y  el  monte 

Y  arranca  el  velo  al  porvenir  profundo, 

Y  en  inmenso  horizonte, 

Del  Ande  al  Volga,  al  Eufrates  fecundo, 
Quiere  inundar  de  libertad  el  mundo. 

Tal  será  tu  destino, 
Tierra  del  Sol,  América  galana! 

Y  ya  el  triunfal  camino 
Abre  á  tu  paso  en  la  extensión  lejana 
La  voz  del  cielo  y  la  esperanza  humana. 

Así  el  mar  lo  pregona 
Que  oro  y  corales  en  tus  playas  riega  : 

El  sol  preso  en  tu  zona, 
Su  luz  que  ya  la  inmensidad  aniega, 
Ya  entre  diamantes  y  esmeraldas  juega  : 
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Tus  montes  de  aniuas  cimas 
Donde  las  palmas  sobre  el  fuego  nacen  ; 

Tus  providentes  climas; 
Ivas  greyes 'mil  que  en  tus  llanuras  pacen, 

Y  tus  campos  que  en  frutos  se  deshacen  ; 

Y  el  varonil  aliento 

Que  inflama  de  heroísmo  á  tus  legiones  ; 

Y  el  generoso  intento. 

La  gloria,  el  entusiasmo,  las  pasiones. 
Herencia  de  tus  ínclitos  varones  ; 

Y  el  pabellón  de  gualda, 

Carmín  y  azul  que  ondeando  entre  esplendores 
Cruzó  la  andina  falda, 

Y  envuelto  en  sus  eternos  resplandores 
El  Numen  que  venció  los  vencedores. 

Temor  no  te  amedrente; 
Te  escudan  la  Justicia  y  la  Esperanza  : 

Y  en  nimbo  de  tu  frente 
Tendida  en  arco  sobre  el  cielo  lanza 
Promesa  al  mundo  de  eternal  alianza. 


Y  entre  misterios  guía 

Tu  carro  Dios  á  la  inmortal  palestra, 

Y  nuevo,  eterno  día 
Al  Tni verso  redimido  muestra 

r>aj<)  el  pendón  que  al  sol  brota  en  tu  diestra. 
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No  en  vano  galardona, 
De  cuanto  el  orbe  en  su  grandeza  crea, 

El  cielo  te  corona  : 
Ni  en  vano  en  tus  dominios  centellea 
Más  que  el  rayo  del  sol,  el  de  la  idea. 

Ksciicha  cuál  se  agita 
Del  mundo  antiguo  el  corazón  ya  frío, 

Y  como  resucita 

De  tu  aliento  al  calor  con  nuevo  brío, 
y  aclama  ya  tu  egregio    poderío. 

V  mira  en  los  escombros 

Oue  aun  son  de  su  soberbia  altivas  marcas, 

Cuál  busca  entre]]asombros 
Tribus,  sectas,  filósofos,  monarcas, 
Otra  vida,  otra  luz,  otras  comarcas  I 

¿Qué  tardas  ?  vuela,  acude, 
Triunfa  del  tiempo  en  tu  veloz  carrera, 
La  inmensidad  sacude, 

Y  en  la  metaclavando  la  bandera 
Funda,  redime,  glorifica,  impera  ! 

Ya  de  uno  al  otro  polo 
Al  hombre  miro  en  sus  remotos  lares 

Rendir  un  culto  solo, 
Solo  un  Dios  adorar  en  tus  altares, 

Y  regir  una  ley  tierras  y  mares. 


y  Google 


V  una  sola  conciencia, 
Un  lenguaje  no  más,  uñar  doctrina, 

Un  código,  una  ciencia  ; 

Y  universal  imperio  que  ilumina 
De  eterna  luz  la  Libertad  divina. 

Y  tu  alli,  en  el  fulgente 
Trono,  cercada  de  grandeza  tanta, 

Oyes,  cuál  vibra  ardiente 

Y  sube  y  al  Empíreo  se  levanta 

El  himno  excelso  que  tu  gloria  canta. 
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y  Google 
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A    DIOS 


•  0^^-^^  ^^^^  impuro  corazóiT,  Dios  mío, 
¿2S*    Cómo  osaré  elevar  hasta  la  esfera 
Donde  tu  augusta  majestad  impera 
Las  torpes  voces  de  mi  labio  impío  ? 

Si  á  la  voz  de  tu  excelso  poderío 
La  sombra  es  luz,  el  noto  aura  ligera, 

Y  gira  el  sol  en  su  inmortal  carrera, 

Y  rueda  el  universo  en  el  vacío. 

Y  yo  la  oruga  soy  que  en  una  rama 
Del  árbol  de  la  vida,  en  vano,  ansiosa, 
Del  polvo  intenta  levantar  el  vuelo. 

¡Oh  Dios  I  mi  pecho  en  tu  piedad  inflama, 

Y  la  oruga,  cambiada  en  mariposa. 
Alas  tendrá  para  volar  al  cielo. 
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Á   JOSÉ  M.    MANRIQUE. 


*^E^N  noche  de  temporal, 
^§  Noche  de  tiniebla  y  ruido, 
Canta  el  trovador  perdido 
Junto  al  alcázar  feudal. 

I 

"Huelgas  son  los  mis  dolores 
Maguer  que  el  ánima  empecen  : 
Son  como  ríos  que  acrecen, 
Trayendo  en  su  espuma  flores. 

II 

Aquellas  fembras  reales 
Que  amar  hubo  el  ya  dolido 

Corazón, 
Azucenas  inmortales 
De  la  vida  en  el  crecido 
Rio,  son. 
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III 

Et  non  fablan  balsamias 
Estas  las  mis  trovas  largas 

De  tañer, 
Que  el  duelo  va  entre  alegrías 
Como  va  entre  ondas  amargas 

El  placer. 

IV 

Fuyeron  las  mocedades 
Et  con  ellas  devaneos 

Del  amor  ; 
¿  Qué  son  sambras  ni  beldades 
Ante  los  nobles  torneos 

Del  honor  ? 

V 

¿  Ni  qué  triste  nocturnancia, 
Si  por  burla  del  tormento 
Ó  inquietud, 
Garla  en  luenga  resonancia, 
Como  suspiros  del  viento, 
Mi  laúd  ? 
VI 
¿  Onde  á  qué  tremar  por  penas 
Ó  cader  en  hondo  duelo 

De  amargor, 
Si  ellas  facen  las  cadenas 
Conque  añude  tierra  á  cielo 
Su  creador  ? 
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VII 
Lástimas  me  tiene  el  hume 
Al  judgar  sin  venturanza 

Mi  vivir  ; 
Cuando  su  altiveza  dome 
Rosas,  cual  yo,  en  la  humildanza 
Verá  abrir. 

VIII 

Benditos  los  mis  dolores 

Vengan  más,  que  me  envanecen  ; 
Son  como  ríos  que  acrecen, 
Trayendo  en  su  espuma  flores." 

Mudo  el  alcázar,  sereno, 
A  su  voz  no  respondía  ; 
Sólo  por  eco  tepía 
El  sordo  ruido  del  trueno. 
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ALAS 
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£uuK  de  oro  y  de  carmín, 
"1^^^  Que  en  el  aire  vas  ligera 
Sin  saber  cual  es  tu  fin  ; 
,Ah  !  si  en  tus  alas  pudiera 
Cruzar  esa  azul  esfera, 
Nube  de  oro  y  de  carmín. 

Ave  de  erizada  pluma 
Tendida  al  sol  tropical, 
Cómo   envidio   en    ansia  suma 
De  tu  destino  al  igual, 
Cernerme  en  el  temporal. 
Ave  de  erizada  pluma  ! 

Lucero  de  la  mañana 
Que  vas  bordando  en  tu  giro 
Los  horizontes  de  grana. 
Cuando  tan  alto  te  miro 
Tras  tí  vuela  mi  suspiro, 
Lucero  de  la  mañana. 


y  Google 


—  IGO  — 

Rosas  de  Mayo  y  Abril, 
Donde  el  aura  esencia  toma 
En  tierno  beso  sutil, 
i  Quién  volara  en  el  aroma 
Que  alzas  en  la  verde  loma, 
Rosas  de  Mayo  y  Abril  ? 

Niebla,  que  subes  de4  río, 
Y,  ya  celaje  de  ocaso. 
Flotas  con  real  atavío, 
;  Cómo  en  viva  sed  me  abraso 
Por  ir  tras  tu  leve  paso, 
Niebla  que  subes  del  río  ! 

Insecto  de  rojas  alas. 
Que  al  volar  de  tu  prisión 
Bebes  la  luz  en  las  galas 
De  la  florida  estación, 
Tras  tí  va  mi  corazón, 
Insecto  de  rojas  alas  ! 

Ansiar  alas  es  vivir  : 
Alma,  remonta  tu  vuelo, 
Y  en  el  inmenso  zafir     • 
Que  del   infinito  es  velo, 
Aspira  el  éter  del  cielo  : 
Ansiar  alas  es  vivir. 


y  Google 


A   VENEZUELA 
HIMNO. 

CORO. 

Pendón  de  alta  memoria  ! 
Mil  timbres  reflejad: 
Son  lema  de  la  gloria 
*■  Unión  V  Libertad.  " 


^SA  luz  que  los  cielos  matiza, 
Que  fecunda  á  torrentes  el  globo. 
Es  el  Sol  que  brilló  en  Carabobo, 
Es  el  astro  inmortal  de  Junín. 

De  esa  lid  entre  el  humo  y  el  fuego 
Tú  surgiste  de  luz  coronada, 
Al  pomposo  fragor  arrullada 
Del  cañón  y  el  guerrero  clarín. 

Y  ese  numen  divino  que  crea 
Tus  destinos  proféticos,  grandes, 
Es  Bolívar,  cóndor  de  los  Andes  : 
Es  Bolívar,  de  América  Dios. 
Pardo  ll>         j 
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De  la  nada,  á  su  vivido  aliento, 
^  Te  levantas,  cautiva  Amazona, 

Y  es  el  iris  triunfal  tu  corona 

Y  es  el  ruido  del  trueno  tu  voz. 

Luego  triunfas,  las  héticas  águilas 
Arrojando  á  los  patrios  alcores, 

Y  entre  espumas  y  perlas  y  flore», 
Invencible  reclinas  la  sien. 

I^a  discordia  que  cierne  sus  alas 
En  tus  huertos,  de  sangre  hoy  laguna, 
Ya  la  cambia  voluble  fortuna 
Por  la  Paz,  por  tu  Honor,  por  tu  Bien. 
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KN    LA    *'I)AMA     l)K    LAS    CAMKLIAS." 


(Imiirovisado.-s) 

^^^isNK  de  Cuba  I  blancéi  paloma, 
^^^Que  en  puros  huertos  bates  las  plumas  I 
Tú,  cuyo  scíno,  nido  de  aroma, 
Sólo  han  besado  leves  espumas  ! 


Tú,  á  cuya  frente  perlas  y  flores 
Numen  celeste  ciñe  por  galas  I 
Tú,  á  quien  el  dardo  de  los  amores 
Nunca  hirió  agudo  las   blancas  alas  ! 


¿  Cómo  el  tormento  de  la  agonía, 
Cómo  el    delirio  de  un  alma  loca. 
Fecunda   absorve    tu    fantasía, 
V  desde  el    alma   rueda  a  tu  bo(  a  ? 
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Díme  ¿  una  fada  vierte   en  tu  oído 
Sacros  misterios  de  un  dios  esencia? 
¿  En  qué  encantada  fuente  has  bebido 
El  hondo  arcano  de  la  existencia  ? 

¿Acaso  un   ángel  su  aliento   imprime 
De  luz  y  fuego  sobre  tu  alma, 
Cuando  inspirada,  bella,  sublime, 
De  gloria  y  triunfos  ciñes  la  palma  ? 

¿  Quién  de  tu  culta  magia  se  libra, 
Si  á  Margarita  sigues  la  suerte  ? 
¿  Qué  ojos  no  lloran,  qué  alma  no  vibra, 
Si  como  el  cisne  cantas  su  muerte  ? 

Hija  del  Genio  !  ¿  cuál    tu  destino  ? 
¿  Eres  la  maga  del  sentimiento  ? 
¿Bulle  en  tu  sangre  fuego  divino? 
;  Un  sol  abrasa  tu  pensamiento  ? 

Virgen  de-Cuba  I  mi  alma  lo  ignora, 
Sierva  en  el  lazo  de  tu  cadena» 
Pero  contigo  delira   y  llora 
Ante  el  suplicio  que  te  enajena. 

Silfo  del  éter  perlas  y  flores 
Ciña  á  tu  frente  siempre  por  galas  : 
Y  nunca  el  dardo  de  los  amores, 
¡  Casta  paloma !  corte  tus  alas. 
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SOLEDADES  DEL  MAR 


(A  MI  AMKíOKLCAHAI.LKkO  ARTURO  KORTRHIHT.) 


I^EFLKjo  del  Eterno  I  inmenso  océano  ! 
^^  Hora  que  vierte  el  sol  sus  rayos  yertos 
Yo  vengo  á  contemplar  en  tus  desiertos 
La  imagen  de  mi  triste  corazón. 
Ese  sereno  azul  de  tus  cristales 
Que  el  aura  apenas  con  sus  alas  riza, 
Mis  fugitivos  sueños  simboliza 
De  esperanza,  de  gloria  y  de  ilusión  I 


Mas  ese  tiempo  huyó  :  desaparezca 
También  ¡  oh  mar  I  en  tu  extensión  la  calma, 
Y  espejo  del  abismo  de  mi  alma 
Tu  borrascoso  piélago   será. 
Quiero  mirarte  así  :  la  horrible  lucha 
De  mis  pasiones,  el  fatal  hastío, 
La  eterna  soledad  del  pecho  mío, 
Tu  asoladora  escena  imitará. 
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¡  Üh  I   cuaiuiu  agita  el  lempural  tus  ondas 

V  el  rayo  alumbra  tus  hirvientes  brumas, 

V  ruedan  á  la  playa  tus  espumas 
Las  rocas  conmoviendo  en  su  furor  : 
f'uando  solemne,  indómito,  gigante. 
Ruge  ia  voz  del  trueno  en  tus  conñnes, 

V  encrespa  el  noto  tus  sonantes  crines, 
Su  imagen  miro  en  tu  sublime  horror. 

Xo  si  duermen  tus  aguas  al  reflejo 
Del  síjI  que  espira  tras  la  opuesta  falda. 
Tus  trémulas  llanuras  de  esmeralda 
Argentando  el  crepúsculo  fugaz  ; 
yue  entonces  al  tropel  de  las  memorias 
En  tus  rocas  doblando  la   cabeza. 
Oprime  el  corazón  honda  tristeza, 
Inerte   ¡  oh  mar  I  como  tu  inmóvil  faz. 

Misterio  y  soledad  !  en  tus  riberas 
No   hay  un  ruido,  un  suspiro,  un  eco,  un  ave. 
En  tus  desiertas  olas  ni   una  nave. 
Se  ve   cual  cisne  solitario  errar. 
Sublime  creación  !  en  tus    dominios 
Sube  hasta  Dios  más    libre  el  pensamiento, 
Vcon   más  religión,  más  senlimieuto 
Se   lanza  el  corazón  á  meditar. 
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¡  Ay  !  cada  ola  de  tu  inmenso  scnt) 
Remeda  al  fenecer,  desvanecida, 
Una  ilusión  del   alma  desprendida 
Al  soplo  de  la   triste  realidad. 

Y  cada  estrella  que  su  faz  sepulta 
En  el  incierto  azul  de  lontananza, 
Recuerda  como  muere  una  esperanza 
Dejando  tras  de  si  la  soledad. 

Aquí  sobre  las  playas   silenciosas, 
Lejos  del  hombre  y  de  su  pompa  vana 
Teñido  el  horizonte  en  oro  y  grana 
Contemplo  el  sol  en  el  espacio  arder. 

Y  cuando  toca  en  el  confín  del  cielo 
Con  tenue  luz  su  disco  moribundo, 
Invoco  por  los  seres  que  en  el  mundo 
Condenó  mi  destino  á  padecer. 

Entonces  á  la  luz  de  la  conciencia 
Brotando  los  errores  de  mi  vida, 
El  atma  solitaria,  arrepentida, 
Implora  al   cielo  un  rayo  de  perdón  : 
El  altar  es  la  roca  gigantea 
Barrera  de  la  mar,    burla  del  viento  : 

Y  el  alma  mía,  el   vasto  firmamento, 
Son  el  templo  inmortal  de  mi  oración. 
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A  CARMELINA  POCH 


HKRNANI. 

Cüine  musictt  iiell'acqiia 
La  tua  vocf  umovc  il  c(»r. 

PKTKARCA. 

fu  ANDO  aérea,  gentil,  cruzas  la  escena, 
Más  bella  que  la  diosa  del  amor, 

Y  ¡Hernani!  ¡Hernani!  en  tus  cadencias  suena, 
Es  tu  canto  la  voz  de   una  sirena 

O  el  suspiro  fugaz  de  un  ruiseñor  ! 

Y  cuando  ardiendo  en  vengativo  anhelo 
De  Silva  el  seno  amaga  tu  puñal, 
Del  ancha  nube,  desgarrado  el  velo, 
Se  mira  el  rayo  descender  del  cielo, 

Y  es  tu  acento  el  rugir  del  vendabal. 

Si  de  tu  sangre  aragonesa  altiva 
Desdeñando  de  Carlos  el  poder, 
A  su  reclamo  tu  desdén  se  aviva, 
Al  himno  que  alzas,  hechicera  Diva, 
Se  siente  el  corazón  estremecer. 
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Si  tu  garganta  trémula  suspira 
En  dulces  ecos  su  postrer  cantar, 
Al  amador  acariciando  Elvira; 
Aura  que  en  torno  del  sepulcro   gira 
Tu  quejido  de  amor  se  oye  espirar. 

Tierna  calandria  de  celeste  arrullo. 
Vivida  rtor  del   héspero  pensil, 
Tu   dulce  nombre  invocan  con  orgullo, 
Al  quebrar  entre  perlas  su  murmullo. 
El  Ebro    undoso  y  el  azul  (xenil. 

Acaso  del  Alhambra  entre  los  huertos 
Oue  aroma  el  viento  y  encantó  el  amor, 
Do  alza  la  alondra  tímidos  conciertos, 
De  árabe  guzla  á  los  suspiros  yertos, 
Evocaste  tus  himnos  de  dolor. 

Ó  acaso  del  Pirene  en  los  alcores, 
Risueño  linde  á  tu  país  natal, 
Del  terso  Lobregat  entre  las  flores, 
O  del  suelto  bulbul  en  los  amores, 
Aspiraste  tu  acento   celestial. 

Y,  pues,  quisiste  de  tu  aliento  ufana, 
Joya  ceñir  de  eterno  galardón. 
Hoy  astro  vivo  de  la  gloria  humana, 
La  luz  del  arte  á  la  campiña    hispana 
Lanzar;^  tu  divina   inspiración. 


y  Google 


Ko  en  vano  el  mar  que  sus  florestas  ric.ii;4 
Perlas  bota  en  el  ámbito  español, 
Ni  el  aire  rosas  al  pasar  despliega  ; 
Tú,  perla  y  flor  de  tu  aromada  vega, 
Su  brillo  tornas  al  nativo  sol. 

Que  si  aérea,  gentil,  cruzas  la  escena, 
Más  bella  que  la  diosa  del  amor, 
Duda  el  oído  en  que  tu  voz  resuena, 
Si  es  el  canto  inmortal  de  una  sirena, 
Ó  el  suspiro  fugaz  de   un  ruiseñor. 
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EPITALAMIO. 


^iySÉN,  reina  de  la^  flores, 

De  mirtos  á  adornar  el  arpa  mía, 
Que  ya  el  altar  de  amores, 
Esplende  de  ufanía 
Y  en  orlas  de  oro  se  engalana  el  día. 

La  virgen  desposada 
Ya  oculta  el  talle  en  el  flotante  velo, 

Y  brilla  en  su  mirada, 
Como  fulgor  de  cielo, 

La  pura  llama  del  amante  anhelo. 

Celeste  melodía 
-Inunda  el  aire,  el  templo  aroma  exhala, 

Y  sobre  el  ara  pía, 

Que  arde  en  luciente  gala, 
Bate  Himeneo  victorioso  el  ala. 

Tímida  allí  va  ella 
Entre  los  himnos  que  el  placer  entona, 

Y  rosas  da  á  su  huella 
Amor,  que  galardona 

Su  casta  frente  de  nupcial  corona. 
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Las  fugitivas  horas 
Volaron  ya  de  la  niflez  florida, 

Y  al  sol  de  otras  auroras, 
Por  otra  aura  mecida, 

La  flor  pomposa  se  abrirá  A  la  vida. 

Que  el  avecilla  ufana, 
De  arrullo  tierno  y  de  belleza  suma, 

Ya  tiende  á  la  mañana, 

En  la  dorada  bruma, 
El  niveo  cuello  y  la  luciente  pluma. 

El  casto  seno  herido, 

A  otro  cielo^  otro  campo,  otros  amores 
Vuela   del  blando  nido 
Que  esmaltan  de  esplendores 

En  red  las  plumas  y  en  dosel  las  flores. 

La  Fe  vaya  contigo 
A  do  tu  carro  la  ventura  lanza, 

Y  cual  celeste  abrigo, 

Del  tiempo  en  la  mudanza, 
Te  ampare  Amor,  te  guíe  la  Esperanza. 

Y  al  brillo  de  la  luna, 

Y  á  la  lumbre  del  sol ... .  tarde  y  aurora 

Te  ofrezca  la  fortuna, 

Cual  maga  encantadora, 
Sueños  lan  dulces  cual  te  ofrece  ahora. 
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Y  si  del  seco  estío 

La  hoatmarohita  tu  campiña  amena, 

Con  perlas  de  rocío, 

Reviva,   y  luz  serena, 
Kl  collar  que  con  flores  te  encadena. 

Los  mirtos  que  en  manojos 
Cifíó  Flora  al  laúd  de  mis  cantares, 
Serán  mustios  abrojos 
Que,  al  pie  de  tus  altares, 
Trocarás  con  tu  huella  en  azahares. 

Ya  guía  allí  tu  planta 
Del  casto  amor  el  celestial  querube. . 
Ya  juras  la  fe  santa. . . . 

Y  en  sonrosada  nube. . . . 

Tu  eterno  voto  al  firmamento  sube. 
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DE 


«uapi 


Lo  he  Mo    todo   ij   ht   riifto 
qne  todo  rra  muía. 

/¿iOMO  Marco  Aurelio  en  su  áureo  trono 
%i  podía  llamarse  todo  -  poderoso  entre 
los  magnates  de  la  tierra,  nuestro  gran 
poeta  en  su  trono  de  luz  podía  llamarse 
todo-poderoso  en  el  parnaso  patrio.  Y 
al  tocar  el  umbral  del  sepulcro,  podía  ex- 
clamar á  imitación  de  aquél  : 

"  Lo  he  sido  todo  en  las  regiones  de  la 

Pama  y  he  visto  que  todo  era  nada : 

palmas,  laureles,  medallas  de  honor '* 

En  efecto,  la  muerte  ha  reducido  á 
polvo  al  egregio  vate. 


(*)  Se  reproiluc'o  ostc  iutoresaute  juicio  del  foUeU» 
que,  (i  la  muerte  del  insipo  poeta,  publicó  en  Santo 
Domingo,  donde  á  la  sazón  residía,  el  distin^ido  escri- 
tor veiiezolnno,  sefior  (leuerul  I).  Jacinto  R.   Pachano. 

Nota  dk  lvs  Editorkh. 

Pardo  r¿ 


Digitized  by  LjOOQ  IC 


—  178  — 

Pardo  ha  descendido  á  la  región  som- 
bría, desceñida  la  frente  de  los  laureles 
que  conquistara  su  talento  y  que  deja  á 
los  pedazos  de  su  corazón  como  el  único 
legado  digno  de  su  amor. 

No  queda  de  él  sino  el  recuerdo  de  sus 
triunfos,  y  sus  obras  rodeadas  de  los  mag- 
níficos resplandores  de  su  sublime  estro. 
No  queda  de  él  nada,  sino  la  estela  de 
inmensa  luz  que  deja  á  su  paso  el  nu- 
men privilegiado.  No  queda  de  él  sino 
el  reflejo  esplendente  de  su  gloria 

Era  Pardo  poeta  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra,  y  con  la  misma  envidiable 
felicidad  que  pulsaba  el  laúd  de  la  poesía 
lírica,  empuñaba  la  trompa  de  la  ijoesía 
heroica.  Su  musa,  eminentemente  épica, 
dominaba  todos  los  géneros  en  aquel  vas- 
tísimo campo,  digno  de  sus  prodigiosas 
fuerzas,  en  el  que  señoreaba  su  espíritu 
como  el  cóndor  en  las  alturas.  Su  lira 
combinaba  todos  los  sonidos  y  reflejaba 
todos  los  colores  :  el  murmurio  de  las 
fuentes  y  el  ruido  de  las  cataratas  :  el 
gemido  de  las  auras  y  el  estrépito  de  las 
tempestades  :  la  lluvia  de  rocío  y  el  fra- 
gor de  los  cráteres  :  el  turquí  de  nuestra 
bóveda  celeste  y  la  cambiante  esmeralda 
de  los  mares  :  el  gorjeo  del  ruiseñor  y 
el  rugido  del   león. 

Alma  por  excelencia  ¿irtística,  á  un 
tiempo  sublime  y  á  un  tiempo  bella,  po- 
seía todos  los  acentos  y  todos  los  tonos 
de  la  naturaleza. 

Por  eso  Caracas,  recostada  en  su  lecho 
do  flores,  arrullada  por  sus  ríos  y  mimada 
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pot  su  zona  eternamente  primaveral,  so 
extasiaba  ante  las  variadas  armonías  de 
su  potente  lira;  y  por  eso  hoy,  al  con- 
templarla muda  sobre  su  tumba*  exhala 
un  gran  gemido  de  dolor. 

El  espíritu  de  nuestro  poeta  trasciende 
en  sus  obras  con  todos  los  coloridos  de 
su  rica  fantasía. 

Cuando  canta  El  poder  de  la  idea, 
dice  : 

Miradla  !  allí  ea  su  solio 
I'Jl  cetro  arroja  al  estadio  ardieatc, 

Y  al  nuevo  Capitolio 

Vuela  ol  Genio  esplendente, 
rugida  ya  la  Yictoriosa  frente. 


Mirad,    por  sus  triunfales 
Arcos,   cuál  cruzan  en   el   aura  inquieta 
Las  sombras  inmortales 
Del  héroe,  del  poeta, 
Del   artista,  del  mártir,  del  profeta. 

Allí  en   sangrienta  nube 
La  imagen  de  Chenier  la  Fama  guía, 

Cuando  al  martirio  sube, 

Y  en  la  heroica  agonía 
Aun  maldice  su   voz  la  tiranía. 


Y  en   torno  al  sacro  muro 
Vil)ra  la   voz  de  Mirabeau,  tonante, 
Que  anuncia  á  lo  futuro 
La  rcycdad  cesante, 
Y  el  cetro  polvo,  y  la  igualdad  triunfante. 
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;  Ése  es  el  poderío 
De  la  iilea  iumortal  !    Surge  sítimim 
De  entre  el  caoj*  .'^omlírín, 
Ku  el   Horeb  resuena, 

V  el  alto  Sinaí  de  asombro  llentu 

Absorta  en  sus  fulgores 
ha  humanidad   su  trono  ya  rodea : 

¡  Xi  siervos,   ui   opresores  ! 

Trinuladora  eampea 
Reina  del  mundo  y  dol   poder,    la  Tdea. 

En  la  introducción  de  un  poema  "  A 
Venezuela,''  obra  que  es.  de  lamentar  de- 
jase inconclusa  nuestro  poeta,  nos  da 
muchas  muestras  de  sus  múltiples  aptitu- 
des.    Oigámosle  en  el  género  descriptivo  : 

XTII 
lirt  virgen  de  la   paz  en   tus   loiuareas 
l'osó  8U  vuelo,   y  sacudiendo  leda 
Los  gérmenes  fecundos   de   sus   áreas, 
Pobló  de  aves  canoras  tu  arlxdeda. 
Tus  anchos  ríos  de  ligeras  barcas. 

Y  en  tus  nopales  á   eclipsar  la  si'da, 
De  la  púrpura  asiática  teñida, 

El   fúlgido   carmín   brotó  á  la  vida. 
XVIII 
Entoní?es  en  tus  prados   florecidos 
Más  dulce  el  aura  suspiró  en  las  fuentes. 
El  cisne  y  las  palomas  en   sus  nidos 
Murmuraron  aiTullos  mas  ardientes. 
Perlas  dieron  tus  mares  extendidos. 
Corales  sus  abismos  trasparentes. 
Tus  argentinos  ríos  un  tesoro. 
Tus  campos  lirios,   tus  montañas  oro. 
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Y  cantando  su  primera  "anjí^élica  pa- 
sión/' da  una  muestra  elocuente  en  el 
género  amatorio  : 

¿  Á  qué  tau  diiU-i-H  lioraj* 
Traer  al   corazón,  Leonor  altiva. 

Si  el  sol  (le  usas  auroras 
Ya  pasó   eonío  lumbre  luíritiva  T 

Callada   está  la  ola 
Del  blando  río  ;    el  aura  no  despierta  : 
¡  y  mi  alma  está  sola  ! 

Y  la  tuya,  Loonor la  tuya ¡  muerta  ! 

Mira  el  bosque,  sombrío  ; 
Mustio  el  ciprés  ;   fatídica  la  nube : 

Y  tu  suspiro,  frío ! 

Como  esa  niebla  que   del   lago  sube. 

De  tanto   amor,   abrigo, 
Allí  está  i  no  la  ves  T  seca  la  palma 

Que  fué  mudo  testigo 
Del   amor  de  tu  alma  y  de   mi  alma. 

¡  Iris  de  mil  colores. 
Que  osplüudido  brillaste  una  mañana ! 
Te  fuiste  con  sus  flores 

Y  entre  sus  orlas  de  zafiro  y  gi'ana  I 

Todo  sobre  la  ola 
I*asó  del  tiempo,  con  tu  amor  y  el  mío  ; 

Y  mi   alma  está  sola! 

Y  está   sin   tí   mi   corazón  vacío. 

Era  Pardo  un  poeta  creyente,  un  poe- 
ta cristiano. 

No  rendía  pleito  homenaje  ala  ciencia 
para  deprimir  al  Dios  de  sus  reli^^iosaa 
tradiciones.    Cantaba    al   Progreso,  can- 
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taba  á  la  Ciencia,  cantaba  á  la  Libertad, 
cantaba  á  la  Nueva  Idea,  comulgando 
en  la  religión  de  sus  padres. 

En  las  aras  de  Tcuus  Citerca 
De  Minerva,  de  Júpiter  y  Apolo 
Se  alza  la  Cruz  que  extiende  gigantea 
Sus  anchos  brazos  desdo  polo  á  polo: 
Su  inmensa  sombra  sobre  el  jaspe  orea 
La  sangre  del  altar  derruido  y  solo, 
Y  los  rayos  de  luz  al  mundo  laoza 
De  la  Fe,  del  Amor  y  la  Esperanza. 

Proscritos  del  Edóu  !   caed  de  hinojos 
^Inte  el  leüo  del  Gólgota  sangriento ! 
Hacia  el  Inri  fatal  tomad  los  ojos, 
Va  A  consumarse   el  sacrificio  cruento  ; 
Depon,   Salem  nefanda,   tus  enojos  : 
Dios  va  á  exhalar  su  postrimer  aliento. 
Respondiendo  á  tu  encono  furibundo 
Con  el  perdón  del  redimido  mundo. 

No  acabaría  nunca  si  cediese  al  deseo 
de  reproducir  las  más  brillantes  estrofas 
que  contiene  la  selecta  colección  de  poe- 
sías del  bardo  caraqueño.  Bastará  lo  co- 
piado para  juzgar  de  sus  prodigiosas  ap- 
titudes. 

Si  se  tratase  de  una  selección,  el  buen 
gusto  se  hallaría  perplejo  ante  estas  be- 
llísimas estrofas.  No  habría  lugar  á  pre- 
ferencia. Escoged  entre  los  cambiantes 
colores  del  mar  y  los  esmaltes  del  cielo  ; 
escoged  entre  un  grupo  de  brillantes  es- 
trellas ó  entre  montones  de  piedras  pre- 
ciosas expuestas  en  cristales  trasparentes 
á  la  luz  de  mil  bujías,  y  como  se  con- 
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fundirían  entro  sí  coloros  y  esmaltes,  es- 
trellas y  piedras  preciosas,  así  se  confun- 
den unas  con  otras  las  estrofas  del  cantor 
del  Guaire.  Hay  que  admirar  en  ellas 
lo  numeroso  del  ritmo,  el  nervio  de  la 
versificación  en  lo  épico,  la  blandura  de 
la  versificación  en  lo  lírico,  la  propiedad 
y  pureza  de  la  rima,  y,  sobre  todo,  la  do- 
nosura inimitable  del  colorido  que  da  al 
conjunto  la  más  brillante  forma. 

En  las  justas  literarias,  era  Pardo  jus- 
tador de  primera  fuerza. 

Concurría  á  los  certámenes  con  sus 
composiciones  magníficas,  como  gladiador 
experimentado  en  las  lides  del  arte,  se- 
guro de  obtener  el  premio. 

Entre  sus  eximias  cualidades  no  bri- 
llaba menos  la  franqueza  de  su  carácter, 
lo  que  le  daba  á  las  veces  apariencia  de 
inmodesto,  allá  en  el  círculo  de  sus  amis- 
tades, en  las  expansiones  con  sus  íntimos. 
Y  no  había  en  ello  sino  franqueza,  sin- 
ceridad suma,  convicción  del  propio  mé- 
rito ;  que  no  es  inmodestia  poseer,  sin 
arrogancia  necia,  el  valor  de  arrostrar  un 
falso  concepto,  por  repugnancia  á  los  re- 
milgos del  hipócrita. 

Cuando  se  apercibía  á  la  liza,  teniendo 
por  competidores  á  lo  más  granado  del 
parnaso  venezolano  :  á  los  Guardia,  á  los 
Yepes,  á  los  Calcaño,  á  los  Gutiérrez 
Coll,  á  los  Jugo  Ramírez,  á  los  Eloy  Es- 
cobar, á  los  Soublette,  á  los  Vicente  Coro- 
nado, á  los  Arismendi  Brito  y  tantos 
otros  afamados  vates,  él  me  leía  en  las 
vísperas    do   los    certámenes,   junto  con 
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otros  amigos,  sus  composiciones,  ebrio  de 
entusiasmo,  con  entonación  enérgica,  res- 
plandeciente de  gozo,  contemplándose 
vencedor  antes  do  haber  librado  la  batalla. 

Y  no  le  extravial)a  el  propio  criterio:  que 
de  luego  á  luego  pronunciaba  el  Jurado 
su  veredicto  y  el  nombre  antes  velado 
de  Pardo,  rota  la  nema  tras  la  cual  se 
ocultaba,  aparecía  al  pie  de  la  premiada 
obra,  entre  los  aplausos  de  los  especta- 
dores. 

Cuando  los  jueces  — adjudicada  la  me- 
dalla de  honor  —  se  la  colgaban  del  cuello, 
ninguno  de  sus  competidores  le  miró  ja- 
más con  ceño.  Todos  asentían  de  buen 
grado  á  aquel  acto  de  justicia  :  que  no 
cabía  disputarle  lo  que  le  pertenecía  de 
derecho. 

Era  Pardo  paladín,  que,  aun  venciendo 
á  sus  competidores,  los  dejaba  siempre 
honrados  en  su  vencimiento.  Bastábales 
el  justificado  derecho  de  competir  con  él 
en    el  palenque,  para  sentirse  honrados. 

Las  producciones  de  los  demás  podían 
ser  y  eran  buenas,  podían  ser  y  eran  de 
relevante  mérito,  podían  ser  y  relativa- 
mente eran  mejores,  entre  sí  :  las  suyas 
eran  siempre  óptimas ! 

¿Y  quién  osaría  disputar  al  genio  el  pri- 
vilegio de  romper  el  rasero  aun  de  las 
inteligencias  superiores  ? 

Hay  una  escala  en  las  aptitudes  huma- 
nas. El  mayor  ó  menor  grado  no  amengua 
el  mérito  ;  y  no  ha  de  sonrojarse  el  grande 
ante  el  superior,  ni  ha  de  humillarse,  ven- 
cido en  leal  liza,   el  superior  ante  el  su- 
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premo.  Son  escalas  establecidas  por  la 
naturaleza  y  aceptadas  por  el    hombre. 

Viven  todos  en  las  altas  regiones.  Víc- 
tor Hugo  la  llama  **  la  región  de  los 
iguales/'  Allí  están  los  predilectos  de 
Dios  en  quienes  plugo  exceder  la  talla 
ordinaria  de  sus  semejantes. 

Pardo  era  pobre. 

No  podía  entregarse  al  vuelo  impetuoso 
de  su  espíritu,  obligado  por  imperioso  sino 
á  permanecer  atado  á  su  poste,  dispu- 
tando á  la  ceñuda  suerte,  con  la  fe  de  su 
vigorosa  alma,  el  derecho  de  realizar  el 
ideal  de  felicidad  que  agita  la  mente  de 
todos  los  humanos  al  abrir  los  ojos  de  la 
razón  á  los  horizontes  de  la  vida. 

Águila  de  gran  aliento,  cuyas  alas  aba- 
tía el  genio  del  infortunio,  no  bien  se 
remontaba  á  las  alturas  olímpicas,  á  im- 
pulsos de  su  valiente  musa,  que  ya  des- 
cendía á  las  duras  realidades  de  este 
planeta,  sembrado  de  los  despojos  de 
mil  ideales  desvanecidos  y  de  las  cenizas 
de  mil  esperanzas  muertas. 

Los  trabajos  más  serios  de  Pardo  no 
oran  lucubraciones  laboriosas  de  gabinete. 
Escribía  generalmente  sus  mejores  odas 
en  la  calle,  en  pedazos  de  papel  al  acaso 
caídos  en  sus  manos,  en  el  dorso  de  una 
carta,,  en  algún  sobrescrito,  ó  no  importa 
dónde  ;  y  siempre  entre  atenciones  domés- 
ticas que  le  arrastraban  fuera  del  hogar, 
para  procurase  el  pan  cotidiano  de  la  fa- 
milia desvalida 

Descendía  la  inspiración  de  lo  alto  á 
encender  su  numen  olímpico,  y  en  aquel' 
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material  tosco  le  tendía  sus  redes  para 
aprisionarla  y  producir  luego,  como  por 
arte  de  magia,  aquellas  obras  primorosas 
de  filigrana  y  pedrería  esmaltadas  de  ma- 
tices varios,  cuyo  conjunto  maravillaba 
al  lector  haciéndole  experimentar,  por 
transiciones  rápidas,  sucesivos  estremecí- 
mientes  de  entusiasmo,  de  admiración  y 
de  placer. 

Amante  fervoroso  de  lo  justo,  rendía 
apasionado  culto  al  verdadero  mérito. 
Talento  generoso, —  cualidad  de  los  talen- 
tes  verdaderos,--ni  le  preocupaban  rastre- 
ras rivalidades,  ni  dejaba  de  dar  al  César 
lo  que  es  del  César,  ni  á  Dios  lo  que  es 
de  Dios. 

Confraternizaba  con  todo  legítimo  me* 
recimiento  y  su  palabra  tomaba  autori- 
dad de  juez  para  enaltecerle  y  su  corazón 
levantaba  un  altar  para  quemarle  incienso. 

La  fama  de  Pardo  había  roto  las  limi- 
taciones geográficas. 

Un  día  no  lejano  en  una  República  her- 
mana se  promovió  un  certamen.  Era  el 
tema  ''La  gloria  de  la  América,'' 

Poetas  famosos  enviaron  sus  obras.  To- 
dos esperan  con  impaciencia  el  día  en 
que  se  pronunciará  el  fallo  :  todos  anhe- 
lan conocer  el  resultado  :  el  momento  so- 
lemne llega.  Un  pliego  atrae  todas  las 
miradas  :  se  descorre  el  sello  y  un  nom- 
bre ignorado  en  la  República  literaria 
aparece  al  pie  de  la  obra  premiada. 

Un   movimiento  general  se  observa  en 

el  auditorio.     Los  que  se  creían  con  dere- 

•cho  al  premio,  guardan  profundo  silencio, 
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sobrecogidos  ante  aquel  inesperado  desen- 
lace. La  justicia  del  fallo  era  indiscuti- 
ble ;  no  se  podía  levantar  el  más  ligero 
rumor  de  protesta  :  abonábale  el  indispu- 
table mérito  de  la  obra.  Nadie  osa  ape- 
lar contra  aquel  dictamen  inapelable.  To- 
dos admiran  y  aplauden  la  obra  premiada 
y  se  inclinan  ante  el  laureado  autor  des- 
conocido. Un  nuevo  poeta  inscribe  su 
nombre  entre  los  famosos  favorecidos  do 
las  Musas  — 

¡  Supercherías  humanas  !  ¡  Estupideces 
increíbles ! 

Unos  días  después  de  esparcida  la  no- 
ticia de  aquel  triunfo,  aparece  un  men- 
tís arrojado  á  la  faz  del  vencedor ! 

Todo  había  sido  obra  de  fraude.  Era 
aquel  poeta  un  poeta  apócrifo.  El  cuervo 
vestido  con  las  plumas  del  águila  cau- 
dal.... 

La  oda  premiada,  obra  era  de  nuestro 
GuAiCAiPURO  Pardo.  Inesperado  nuevo 
lauro  ceñido  á  su  corona  de  triunfo.  Sin 
pensarlo  el  Jurado  Argentino,  le  discer- 
nía aquella  nueva  gloria.  Y  el  nombre 
de  Pardo,  conocido  antes  ya  en  América, 
cobró  mayor  lustre  y  superior  renombre. 

El  superchero  prestó  un  servicio  á  nues- 
tro vate  haciéndole  el  héroe  de  aquella 
fiesta  de  las  letras,  y  á  Venezuela  real- 
zando su  nombre  en  la  glorificación  de 
uno  de  sus  más  preclaros  ingenios. 

Nuestro  poeta  era  además  prosador  culto 
y  brillante.  No  se  le  conocía  bajo  esta 
faz.  El  mismo  lo  ignoraba.  Mas,  de 
súbito  se  suscita  una  cuestión  sobre  la 
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idea  y  su  forma.  Sostenía  Pardo  que 
la  belleza  residía  en  la  forma,  y  su  con- 
trincante, el  aventajado  literato  José 
María  Manrique,  sostenía  que  residía  en 
la  ,  idea.  Ambos  contendores  adujeron 
razones  poderosísimas  defendiendo  su  opi- 
nión. A  cual  más  galano  en  el  estilo, 
á  cual  más  hidalgo  en  aquel  campo.  En 
vez  del  dardo  del  escritor  vehemente,, 
brillaban  las  flores  de  la  culta  polémica, 
y  en  vez  del  sarcasmo  que  hiere,  la  gota 
de  miel  nropia  de  aquellas  dos  inteligen- 
cias y  de  aquellos  dos  corazones,  que 
sabían  medir  lanzas  sin  romper  con  lo 
que  cada  hombre  debe  á  los  demás  y  cada 
cual  á  sí  propio. 

Los  artículos  de  Pardo  en  mi  concepto 
(sin  entrar  á  juzgar  de  la  cuestión  en  su 
fondo)  habrían  hecjio  la  reputación  de  un 
nombre  oscuro.  Á  Pardo  han  debido  le- 
vantarle á  la  altura  de  los  mejores  pro- 
sistas venezolanos.  ¡  Cuánta  belleza  en 
la  frase  y  cuánta  cultura  en  el  estilo  y 
cuánta  difícil  facilidad  para  exi)resar  sus 
argumentos  defendiendo  su  tesis  I 

Era  Pardo  excelente  amigo,  de  cultos 
modos,  sociable,  digno,  virtuoso.  Á  los 
cincuenta  años,  era  un  joven  por  su  trato, 
humor  y  porte.  Rico,  habria  vivido  la 
vida  del  caballero  sin  ostentaciones  de 
fausto.  Pobre,  vivió  la  vida  modesta  del 
caballero  distinguido.  Y  como  fué  culto, 
sociable  y  digno  en  sociedad,  fué  en  el 
hogar  amante,  tierno,  solícito. 

Yo  le  conocí  en  el  último  tercio  de  su 
vida :  en  su  época  más  brillante.     Yo  lo 
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conocí  cuando  se  ostentaba  astro  en  plena 
luz,  derramándola  en  estrofas  inmortales 
á  todos  los  vientos.  Yo  le  conocí  en  aque- 
llos días  en  que  se  agitaban  los  nobles 
espíritus  de  sus  hermanos  en  letras,  en 
aquellas  luchas  literarias  en  que  tanta 
fama  alcanzó  su  tálenlo  y  tanta  reputa- 
ción su  nombre. 

Conocíle  entonces  y  desde  entonces  le 
admiré. 

¿  Quién  no  tiene  un  culto  para  los  hom- 
bres de  inteligencia  y  de  corazón  ?  para 
los  egregios  de  la  patria  ? 

Y  este  culto  se  aumenta,  esta  pasión 
cobra  creces,  cuanto  más  distante  se  está 
del  suelo  que  nos  vio  nacer. 

Desde  la  playa  del  destierro  se  aman 
más  sus  hombres  y  se  reverencian  más 
sus  glorias. 

La  perspectiva  de  una  larga  ausencia 
da  á  la  patria  cierta  ilusoria  lontananza. 
Parece  que  el  ausente  asiste  á  la  poste- 
ridad de  una  generación  que  pasó. 

Caracas  ha  llorado  á  su  gran  poeta,  en 
testimonio  de  su  dolor. 

Su  tumba  recientemente  abierta,  ostenta 
mil  coronas  en  que  brillan,  como  perlas, 
las  lágrimas  del  cariño,  de  la  amistad  y 
del  aimor  más  sincero. 

La  humanidad  se  muestra  indiferente 
ante  el  genio  contemporáneo,  desde  las 
edades  más  remotas.  Esta  indiferencia 
parece  obedecer  á  una  imposición  cruel 
del  destino 

Parece  un  castigo  impuesto  á  la  osadía 
de  romper  el  nivel  común.    Pero  luego. 
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por  un  movimiento  generoso,  vuelve  atrás 
y  derrama  lágrimas  y  teje  coronas  y  le- 
vanta monumentos  á  los  indigentes  ilus- 
tres. 

Pardo  murió  en  la  miseria. 

¡  Cuan  triste  debip  ser  su  última  mirada 
al  contemplar  en  torno  de  su  lecho  de 
muerte,  á  la  esposa  viuda  y  á  los  cuatro 
hijos  huérfanos ! 

Era  de  la  progenie  de  los  mártires 

Desheredado  de  la  fortuna,  estaba  pre- 
destinado á  ceñir  la  corona  de  espinas 

¿  Cuándo  el  dolor  no  ha  dejado  algún 
surco  en  la  frente  del  genio  ? 

En  ella  no  brilla  el  laurel  de  la  gloria, 
si  no  lo  riega  el  llanto  del  martirio, 

Homero,  Dante,  Tasso,  Cervantes— Pro- 
meteos atados  á  su  roca  —  padecieron  los 
dolores  más  acerbos. 

La  posteridad  glorifica  hoy  sus  nombres 
y  deposita  sobre  sus  tumbas  las  siempre- 
vivas de  la  inmortalidad. 

Sobre  la  de  Pardo  debieran  ostentarse 
los  blasones  de  Polimnia.  de  Erato  y  de 
Caliope,  como  la  más  ñel  alegoría  de  su 
fecundo  numen  y  como  su  más  legítima 
consagración  en  el  templo  de  la  Pama* 
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I 

^i/jiNO  al  mundo  este  hombre  importan- 
\j:'^  tísimo  de  la  literatura  zuliana  bajo 
los  auspicios  más  tristes  y  desconsola- 
dores, capaces  por  sí  solos  de  envenenar 
la  existencia  del  corazón  más  levantado 
y  del  alma  más  nobíe  y  bien  dispuesta. 
Hijo  legítimo  de  Pedro  Hernández  y  A- 
siscla  Moreno,  cuando  vio  la  primera  luz 

(*)  Del  libro  {{im  con  el  título  de  Juicios  Críticos 
y  Biografías  publicó  en  Maracaibo  el  señor  Doctor  D. 
Aíaniiel  Dagnino,  como  ofrenda  suya  en  el  Centcjiario 
del  General  Rafael  l'rdaueta  (1888).  tomamos  el  escri- 
to biográfico  y  crítico  relativo  á  Dox  Pkdro  Josk 
IIkrxándkz  que  queremos  figure  como  introducción 
de  cBte  tomo  del  Parnaso  Venezolano  con-espon- 
dieüte  al  distinguido  bardo  zuliano.  Ku  este  escrito 
abundan  ios  datos,  uue  son  sin  duda  completos  en 
cnanto  a  la  vida  del  literato  y  poeta ;  y  so  bailan 
Juicios  avalorados  por  la  sólida  reputación  que  como 
escritor  abonn  ni  señor  Doclor   Dagnino. 

Nota    ni:  los  EditorH'. 
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en  la  ciudad  de  Aiarcaoaiho  y  rocihió  la 
]ír¡moi*a  rarioia  matornal.  íjuo  fu('^  ol  :ío 
(\o  Aí^osto  do  18*n,   su   padre   no   existía 

Vil  I El   feroz  Morales  lo   había  sacMi- 

fieado  en  lo  villa  de  Alínj^racia,  pm-  po- 
h'/ota,  aunque  era  de  índole  pacífica  v 
no  dado  á  lucubraciones  políticas.  Kl 
hijo  postumo  recibió,  pues,  de  su  madn^ 
todos  los  cuidados  que  pudo  proporcio- 
narle un  corazón  abundoso  en  cariño  y 
en  ternura ;  pero  al  crecer  el  niño,  bien 
se  echaron  de  menos  los  recursos  mone- 
tarios, tan  indispensables  siempre,  y  mát? 
en  aquellos  tiempos,  cuando  se  quiere 
cultivar  debidamente  la  inteligencia  de 
los  <jue  desean  instruirse.  El  niño  mani- 
festó muy  buenas  dotes-  de  ingenio  ;  pero 
no  existían  entonces  centros  de  fácil 
acceso  para  los  pobres,  y  así  hubo  de 
conformarse  con  los  primeros  rudimentos, 
y  con  algunas  lecciones  de  latín,  que  un 
tío  suyo,  el  Pro.  Moreno,  pudo  darle  en 
su  misma  casa.  Xo  hubo,  pues,  tal  />/•/- 
liante  educación,  de  que  hablan  algunos 
biógrafos  del  señor  Pedro  José  Hernán- 
dez; que  si  tal  hubiera  sucedido,  es  in- 
calculable á  qué  altura  habría  rayado 
este  zuliano,  con  cuya  amistad  y  trato 
ameno  é  instructivo  fui  favorecido  desde 
muy  joven,  cuando  pisaba  yo  los  umbrales 
de  nuestras  aulas. 


II 

Ha  diosa  Fortuna  ha  sido  siempre  ciega 
-^,  y  veleidosa ;  y  al  hablarse  de  Pedro 
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JosK  Hkuxándkz,  niño,  so  ]>nli>a  la  tn'sto 
verda/1.  que  el  g'énoro  Iminano  si^Jiifií"*» 
ílosílo  los  tiempos  primitivos  por  medio 
do  un  htito,  que  aún  sigue  siendo  ver- 
dadero á  pesar  de  siglos  y  de  cambios 
radicales  en  la  humanidad.*  Con  grand(»s 
disposiciones  para  el  estudio,  para  las  le- 
tras humanas,  para  el  derecho  y  la  política, 
tuvo  no  obstante  el  biznieto  de  Don  Diego 
de  Arria,  el  niño  Pedro  Josk  Hernández, 
que  resignarse  á  renunciar  á  las  nobles 
y  elevadas  aspiraciones  de  su  peregrino^ 

ingenio Tenía  poco  más  de  diez  años  : ' 

y  sintiendo  aliento  de  porvenir  y  ambi- 
ción noble  de  ser  algo,  alzó  el  vueío  hacia 
otras  tierras  en  donde  podían  abrírsele 
horizontes  á  aquel  corazón  y  á  aquella 
cabeza,  en  los  que  hervían  sentimientos 
y  bullían  ideas,  prematuros  tal  vez  para 
su  edad.  Fuese  con  este  rnotivo  á  la  ciudad 
de  Coro :  y  allí  encontró  un  Mecenas  en 
el  caballero  Don  Manuel  Hidalgo,  por 
quien  Hernández  tuvo  siempre  deferen- 
cia singular  y  profundo  afecto.  En  el 
bufete  y  trato  íntimo  con  este  señor,  no 
sólo  adquirió  Hernández  conocimientos 
generales  de  oficinista,  sino  que  su  ingenio 
y  natural  talento  se  cultivaron  paulatina- 
mente, hasta  comprender  los  que  le  ro- 
deaban que  Hernández  era  un  joven  de 
superiores  condiciones  intelectuales. 

Álos  veinte  años  resolvió  el  joven  Her- 
nández rendir  culto  á  Himeneo  :  y  con  tal 
motivo  volvió  á  la  Patria  y  se  desposó  con 
la  señorita  Petra  Arria,  su  prima,  biz- 
nieta   también  de  Don   Dicüro  de  Arria. 
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K<»gresó  á  Coro  la  feliz  pareja :  de  la 
iino  numerosn  prole  vino  al  mun<lo,  sien- 
do uno  (le  los  últimos  renuevos  el  joven 
Octavio  Hkkxáxdez,  poeta  de  j^rándes 
esperanzo»  para  su  |)atria. 


III 

N'"o  sé  qué  motivara  el  disgusto  de 
^  ,  Hernández  por  su  patria  adoptiva  ; 
pero  es  lo  cierto  que  en  1850,  tras  una 
ausencia  de  unos  quince  años  ó  niíus,  en- 
*cendióse  en  su  mente  la  llama  amorosa 
de  la  tierra  natal,  y  vino  con  su  familia 
á  plantar  su  tienda  á  orillas  del  Lago, 
(*al)e  la  sombra  del  palmar  nativo.  ¡Bien- 
venido sea  el  hijo  de  Mará,  hombre  de 
talento    v    dentado    do    grandes    faculta- 

<iesi... .;. 

Decir  que  llegar  y  tomar  un  puesto  de 
honor  entre  los  entendidos  y  hombresde 
valer  todo  fué  uno,  es  decir  la  verdad 
sencilla  y  sin  ambajes  :  Hernández  era 
pobre  ;  pero  Hernández  tenía  el  pasaporte 
que  da  cabida  en  donde  quiera  entre  la 
gente  l)ien  educada :  era  culto  en  sus 
maneras,  fino  y  talentoso  en  el  decir,  y 
dotado  por  la  naturaleza  de  una  figura 
simpática  y  agradable. 


IV 


.pERo  es  necesario  concretarse  y  prin- 
Sí'  cipiar  á  delinear  la  personalidad  de 
PEaKo  José  Hernández    desde  el  punto 
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de  vista  de  las  letras,  y  sol)ro  todo  do  las 
letras  patrias. 

Precedióle  á  Hernández  la  fama  do 
talentoso  y  de  valiente  escritor,  y  sobro 
todo  de  escritor  epigramático,  (oportuni- 
dades tuvo  para  escribir  en  lides  elec- 
cionarias del  50  al  o.'],  escritos  fugaces 
y  panfletos,  que,  aunque  anónimos  casi 
siempre,  constituían  armas  poderosas  para 
el  partido  a  qvp  estaba  afiliado,  y  hie- 
rros candentes  para  el  partido  opuesto. 
Porque  Hernández,  como  hombre  de  lu- 
cha, era  terrible  ;  pues  procedía  con  con- 
vicciones profundas,  teniendo  además  á 
su  disposición  una  palabra  fácil,  un  pen- 
samiento agudo,  una  lógica  invulnerable, 
un  acento  sarcástico  que  hería  de  muerte 
al  enemigo.  En  circunstancias  dadas  hu- 
biérase  podido  batir  con  Lanjuinais  ó  con 
Cobbet,  ;  Y  todo  esto  en  medio  del  ca- 
rácter más  festivo  y  más  accesible  •  Pero 
la  sátira,  el  sarcasmo  y  el  epigrama, 
puede  decirse  que  leerán  familiares,  como 
que  formaban  el  fondo  de  su  tempera- 
mento. No  es  decir  esto  que  siempre 
y  á  todas  horas  blandiese  armas  de  ese 
género,  que  no  pocas  veces  amargan  la 
existencia  del  escritor  ;  pues  sus  numero- 
sos trabajos  en  prosa  y  verso  demuestran 
lo  contrario.  Pero  aun  en  la  misma  con- 
versación íntima  con  sus  amigos,  en  me- 
dio de  las  consideraciones  nu'is  sencillas, 
tenía  cabida  una  feliz  ocurrencia  de  Don 
Pedro  José  Hernández. 

El  tenía  una  imprenta,  la  de  *-El  Mará  :'' 
llegó  un  individuo  dado  á  la  práctica  del 
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:irt(í  i\o  (Mirar,  con  ol  objeto  do  liacor  un 
rótulo  para  \\u  jarabe  ¡jorteiiftp.stp  (/hc  hithUf 
inreiítailo',  so  necesitaba,  pues,  do  nu 
símbolo  que  diese  crédito  y  prestij^io  ú  In 
prodigiosa  droga.  Hernández,  como  íln- 
minado  por  una  luz  superior,  le  dice 
HUiy  serio:  espérese  un  njomento  :  aquí 
leñemos  una  yiñeta  admirable  para  el  cas<^ 
¡La  viñeta  contenia  un  sauce  in- 
clinado sol)re  una  tumba  I Anos  atrás, 

cuando  en  política  se  creía  en  algo  serio 
y  formal,  hubo  una  lucha  eleccionaria 
entre  el  partido  A.  y  el  partido  B.  Re- 
cuerdo que  uno  de  los  dos  lanzó  una 
j)Ianch(t  para  votar  el  puebht  soberano. 
que  principiaba  así  :  *•  Vade  mecum-Fe- 
íleración-Para  Senadores  X.  N.  N.  Para 
Representantes  N.  N.  N. ''  Hernández, 
que  era  corifeo  del  partido  opuesto,  toma 
la  plancha,  la  leo  y  expide  á  la  imprenta 
una  parodia : 

'•  Van  de  muestra  ¡-Federación  : " 

y  en  seguida  los  mismos  inscritos  en  la 
plancha,  que  eran  por  otra  parte  personas 
niu}'  aj)reciables.  y  que  no  pudieron  menos 
que  reír  de  la  fina  y  picante  ocurrencia. 
Como  éstas,  pudieran  citarse  muchas,  ¡«^r 
demás  sabidas  en  donde  quiera  que  Hrií 
NÁNDEz  vivió  algúq  tiempo. 


/pEDRo  José  Hernández,  con  estas  do- 
J^  tes,  ocupó  por  necesidad,  quiero  decir, 
por  la  fuerza  misma  de  su  mgenio,  un 
lugar  conspicuo    entre    los    hombres  de 
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letras  on  Maracail)o  y  también  on  í.-úouta, 
<m  íloiulí*  vivió  diez  años  on  dos  voeos: 
dol  í;5  al  09,  y  del  To  al  7'». 

Hernández  figuró  on  Maracaibo  on  la 
política  militante,  de  una  manera  sobre- 
saliente ;  pero  no  tocaremos  nosotros  esa 
faz  de  su  vida,  sino  en  tanto  queso  re- 
lacione con  su  existencia  literaria.  No 
porque  creamos  que  sacaríamos  en  limpio 
páginas  desdorosas  para  él  ni  para  el 
país  ;  sino  porque  ajenos  nosotros  a  eso 
inareni(((/ntnn,  por  más  de  una  buena  ra- . 
zón,  no  somos  llamados  á  juzgar  á quien, 
inflamado  de  patriotismo,  creyó  lícita  al- 
guna vez  liasta  la  conjuración,  para  de- 
rribar hombres  y  gobiernos  que  él  y  el 
país  tenían  por  tiránicos.  Tiempos  lle- 
garári,  y  también  Jueces  competentes, 
que  hag'an  la  justicia  de  tanto  esfuerzo 
bien  intencionado  y  de  tanta  batalla  heroi- 
<:a  contra  males  irremediables.  Y  mien- 
tras llegan  esos  hombres  y  esos  tiempos, 
recojamos  nosotros  con  religioso  respeto 
las  páginas  gloriosas  y  los  acentos  meló- 
dicos de  los  que  fueron  llamados  á  la 
inmortalidad,  para  que  la  patria  los  gra- 
be en  la  memoria  y  en  su  corazón,  y 
para  que  las  generaciones  futuras  pue- 
dan formar  la  genealogía  de  los  semidioses 
lares,  que  son  los  hombres  de  verdadero 
talento  y  de  un  mérito  á  prueba  del  tiem- 
po y  de  las  pasiones  mezquinas  de  los 
contemporáneos.  Bajo  este  punto  de  vista, 
la  ciudad  de  Mará  puede  preciarse  de 
rica  y  afortunada  ;  pues  ella,  que  ama- 
mantó á  BaraU,  para  que  fuese  luego  á 
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osparcir  luz  y  armonías  inmortales  liasta 
rocogor  en  la  patria  de  Cervantes,  de  He- 
rrera y  de  (Jarcilaso,  laureles  inmarcesi- 
bles, es  la  misma  que  dio  á  Yepes  alas  purí- 
simas, para  que  á  manera  de  genio  se 
elevase  al  monte  santo  de  la  Poesía  :  pa- 
labra de  fuego  á  Rincón,  para  que  ob- 
tuviese en  la  cátedra  sagrada  una  gloria 
que  durará  con  los  recuerdos  de  cuantos 
gozaron  de  la  unción  de  aquel  acento 
inspirado  :  á  Hernández,  estro  fecundo 
y  palabra  inagotable  y  sonora,  para  quo 
deleitase  /y  corriffíese  á  la  vez,  como  lo  de- 
seaba Horacio. 

VI 

j;Ít)ERo  sería  un  error  el  pretender  hacer 
3^^  de  los  trabajos  de  Hernández  un 
análisis  científico,  tratando  de  someter 
su  talento  á  las  reglas  y  principios  in- 
variables del  arte  y  de  la  ciencia.  En 
Hernández  no  debe  buscarse  sino  al  hom- 
bre de  talento,  que  destituido  -de  estudios 
áulicos  y  regulares,  llegó  no  obstante  á 
sentar  plaza  merecida  entre  los  escritores, 
políticos  y  abogados  zulianos. 

El  palenque  preferido  de  Hernández 
fué  el  periodismo.  No  cabe  duda  ni  dis- 
cusión sobre  lo  que  se  le  moteja  á  esta 
arma  del  siglo,  que  suele  abusarse  de 
ella  como  so  abusa  de  todo;  el  periódico 
es  un  elemento  de  vida,  desconocido  por 
nuestros  antepasados,  pero  el  hombre  de 
ho}'  no  puede  vivir  sin  el  periódico.  La 
democracia  moderna  halla  en  la  prensa 
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periódica  im  eco  de  sus  aspiraciuiies  y 
una  palanca  para  sus  necesidades  y  de- 
seos. De  aquí  viene  que  el  [)eriodista 
sea  un  hombre  con  especiales  condiciones 

Eara  ponerse  al  servicio  de  una  causa  que 
usca  el  triunfo,  ó  por  lo  menos,  que 
aspira  al  derecho  de  vivir/  Xingún  pen- 
samiento político  pretenderá  hacer  prosé- 
litos sin  pensar  antes  en  un  vocero  que 
lo  acredite,  en  un  atalaya  que  lo  anun- 
cie :  este   vocero  es  el  periódico. 

Todos  ios  cargos  requieren  aptitudes 
cónsonas  en  el  curso  ordinario  de  la  vida  : 
el  de  periodista  no  se  queda  rezagado 
en  este  sentido.  Pero  debe  notarse  que 
el  periodista  moderno  es  de  dos  clases  : 
por  cálculo,  por  oficio  obligado  para  ga- 
narse la  subsistencia,  ó  periodista  por 
afición,  por  obedecer  al  llamamiento  que 
tal  vez  le  imponen  sus  ideas  ó  sus  prin- 
cipios. En  países  eminentemente  libres, 
como  en  los  Estados  unidos  del  Norte, 
el  ser  periodista  sólo  requiere  voluntad 
firme,  dicción  fácil  y  oportuna,  capital 
para  sostener  la  empresa :  lo  demás  lo 
hacen  las  circunstancias:  mas  en  los  países 
en  donde  la  libertad  de  imprenta  no  luí 
lle^'ado  á  ser  una  de  las  costumbres  nece- 
sarias á  la  vida  política  y  civil  de  los 
pueblos,  el  periodista  dr  oficio  y  el  perio- 
dista misionero  necesitan  de  condiciones 
especiales  para  vivir,  el  uno  en  su  puesto, 
el  otro  en  su  apostolado. 

Hekxándkz  ocupó  en  diferentes  ocasio- 
nes la  tribuna  i)eriodística  en  Maracaibo 
v  en   San  José  de   Cúcuta.     Unas   veces 
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como  editor  y  otras  como  colaborador. 
Los  periódicos  que  él  realmente  redac- 
tó en  Maracaibo  fueron  :  *'  El  Mará,  " 
**E1  Mendigo  hablador,"  del  54  al  58; 
'*E1  Vi^ía  de  Occidente"  de  1859  al  00 
y  principios  de  01  :  *"  El  Occidentar'  en 
1870.  Fué  colaborador  de  "El  Eco  de 
la  juventud,  "  de  ''La  Mañana,  "de  '"El 
Regenerador  del  Zulia, "  de  *'E1  Rayo 
Azul,  "  y  de  otros  periódicos  de  Maracaibo 
y  de  San  José  de  Cíicuta. 

Hernández  era  cousemfdor  en  su  época, 
os  decir,  hombre  de  lucha,  cuyo  ideal  polí- 
tico no  era  el  que  imperaba  eíi  Venezuela 
del  50  al  58.  Creía  vinculada  la  felicidíid 
de  la  patria  en  ciertos  principios  que  en 
su  concepto  habían  llevaclo  al  país  acierta 
grandeza  en  épocas  pasadas.  Amaba  lu 
])olítica  seria,  circunspecta,  progresista 
sin  desbarajuste  y  fuerte  sin  violencia. 
Toda  sospecha  de  tiranía  lo  impacienta- 
ba :  y  todo  despotismo  aguzaba  su  mor- 
dacidad y  el  numen  de  la  sátira  y  del 
epigrama. 

Así  que,  en  ''El  Mará"  y  en  ••El 
Mendigo  hablador,  "  trató  siempre  de  ha- 
cerle la  guerra  sin  descanso  al  régimen 
gubernamental,  no  sin  tratar  de  evadir 
con  su  ingenio  y  su  agudeza  la  respon- 
sabilidad que  pudiera  resultar  en  su  con- 
tra, en  virtud  de  la  ley  de  imprenta  vi- 
gente entonces. 

'•El  Mará"  acreditó  á  Heunáni>kz  de 
♦jscritor  entendido,  sesudo  y  hábil ;  niien- 
íras  íiuc  en  el  "Mendigo"  conciuistó 
la  fama  m<'r<M-i<la  diM'scrilor  feslivoy  ep¡- 
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gramático,  y  de  valiente  oposicionista, 
sin  que  la  autoridad  imperante  pudiese 
nunca  llamarlo  á  juicio,  no  obstante 
que  todo  el  mundo  reía  y  gozaba  á  ex- 
pensas de  los  que  representaban  la  cosa 
pública» 

La  aparición  del  primer  número  del 
"Mendigo  hablador''  fué  un  verdadero 
acontecimiento  en  Maracaibo :  27  de  Se- 
tiembre de   1854. 

No  entra  en  nuestro  propósito  luicer 
recriminaciones  de  ningún  género :  pero 
bueno  es  recordar  que  para  esa  época 
las  libertades  políticas  parece  que  anda- 
ban escasas.  La  prensa  tenía  que  ser 
muy  comedida,  so  pena  de  incurrir  en 
los  efectos  de  la  ley  poco  liberal  de  un 
gobierno  liberal.  Aparece  el  ''  Mendigo 
hablador,'"  y  en  su  Prospecto  dice  entre 
otras  cosas  :  *'  Y  cuando  digo  (¡ue  debe 
estar  derogado,  no  se  me  venga  algún 
retrógrado  partidario  de  antiguallas  con 
la  bachillería  deque  la  ley  que  reforma; 
según  el  artículo  on  de  la  Constitución, 
pues  ni  aquí  se  trata  de  leyes,  ni  entre 
nosotros  hay  Constitución,  (ligo,  entre 
nosotros  **los  habladores,"  ni  aunque  la 
hubiera,  habrían  de  llevarse  ci  puro  ri- 
gor las  cosas.  No,  señores,  las  cosas  se 
derogan  porque  conviene,  y  conviene 
porque  deoen  derogarse  y  ;  chitón  ! '" 

Relámpagos  de  esta   clase    no    podían 
sino  agradar  y  mucho  á  un  pueblo  (jue 
era  tlosafccto  al   CJobierno.   y   dado  ad(^ 
más  á   lo  picante  y  agudo,  como  deseen- 
I  lien  te  que  es  de  andaluces. 
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Do.spuós  del  Prospecto  traía  algunos 
sueltos,  entre  ellos  uno  que  dice  :  **  Orden 
l)úblico.  Terminó  la  revolución  ( la  de 
BarquisiuKíto  )  y  la  República  se  ha  sal- 
vado i)or  la  gracia  del  Omnipotente  :  pues 
"es  cosa  admitida,  dice  Zenón,  que  el  Om- 
nipotente desde  lo  alto  de  las  esferas  es- 
trelladas se  complace  en  mezclarse  en 
nuestras  revoluciones  y  contra-revolucio- 
nes terrestres  y  esparcir  sus  bendiciones 
en  todos  los  gobiernos,  con  tal  quo  triun- 
fen." Ya  podrán  los  empleados  y  los  ciu- 
dadanos contraerse  á  los  quehaceres,  ha- 
brá negocios  y  continuarán  los  trabajos.  '' 

Como  se  ve,  esto  en  aquellas  circuns- 
tancias era  y  debía  ]»arecer  de  lo  mejor. 
Hay  en  todo  eso  un  sarcasmo  que  debía 
helar  la  sangre  de  los  aludidos.  Y  luego 
en  las  '*  Zarandajas  "  descendiendo  á  cues- 
tiones locales,  decía  con  gracia  y  donaire; 

*'!MÍrr,    iiniip»,    (Irji'    el     liilU'lU'. 
í|iu'   el   liiui'llc   se  ha    (!«'   ¡u-aliar: 
lio   liay    nial    411*'    duro    lii-n  añt>?* ; 
«|uicu  \iv¡L'iv  lo   vna. 
La  torn*   iW   Santa    i  cubara 
liiMic   in,'\."<   aíio.N  airas, 
y.  á  J>¡os   j:raí¡as,    sr    icpira 
eop,    loda    sdK'iniiidad. 
'raiiilMi'li    X'    «•in])c/<»    niá>    aiilo 
líi   casa   (•oii>istorial, 
y    <d    Taro    «[lU'  está    en  ,Zaj»ara. 
y   <'ii   La    (¡iiiira  el    'I'ajainar ; 
y  >i,i:lo  iiiá>.    si;ilo  menos, 
lodf»   i'i   ^11  lili  lle.iíará. 
'lur   aninjín*    l«'v    t¡em]M>>    m'   jia^an 
l<»s  día."-    \  iciM-n    \    van " 
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Como  era  natural,  todo  el  mundo  hacía 
conjeturas  sobre  el  autor  del  recién  nacido 
periódico.  La  curiosidad  aumentaba  cada 
día,  puesto  que  los  aludidos  iban  sucesi* 
vamente  descargándose  de  la  peligrosa 
inculpación.  No  faltaron  algunos  que 
creyeron  ver  en  el  ''Mendigo''  la  misma 
pluma  del  *'Mara'';  por  lo  cual  el  ''Mará" 
tuvo  á  bien  declinar  con  mañeras  artes 
la  responsabilidad.  "El  Mendigo''  en  su 
oer.  número  salió  con  la  siguiente 

**  CERTIFICACIÓN.  " 

••  Visto   lo  que   El   Mará    alega 
eu  su  mauifestaciüii 
sobre  <[ue  la   retlaoeióu 
do   ''El   Mendigo ''  se    le   pega : 
y  que   á  tanto  alguno   llega 
que  He   \o  diee  eu   la  cara  ; 
ecrtiíieu  eu  forma  y   digo  : 
ni  "El  Mará"  e^eribe  *'El  Mendigo,  " 
ni   "El   Mendigo"   escribe    "El   Mará.  " 

VII 

^T^.UY  largos  habríamos  de  ser  si  qui- 
^3.  siéramos  trasmitir  á  nuestros  lectores 
todas  las  agudezas  que  encierra  "  El  Men- 
digo hablador ''  (advirtiendo  que  en  dicho 
periódico  colaboraba  el  señor  Valerio 
r.  Toledo,  bajo  el  pseudónimo  do  ''El 
otro, ''  á  quien  no  lo  faltaron  buenas  ocu- 
rrencias.) 

Como  üs  de  imaginarse,  súpose  luego  el 
verdadero  autor  de*'El  Alondigo,''  achaca- 
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(lü  al  señur  Rafael  Beiiítez,  al  Doctor  Juan 
P.  Esteva,  al  General  Santana.  al  señor 
Pedro  Canga  y  á  algún  otro  que  no  re- 
cuerdo. Todo  él  mundo  adjudicó  á  Her- 
nández el  lauro  de  la  empresa :  pero 
también  se  concitaron  contra  él  las  ene- 
mistades y  disgustos  consiguientes.  Her- 
nández en  su  estilo  jocoso  imitó  con 
frecuencia  A  Larra  y  también  á  Fray 
Gerundio  :  sin  que  dejemos  de  reconocer 
que  sobre  todo  en  la  poesía  jocosa,  epi- 
gramática, Hernández  es  original  casi 
siempre,  sin  que  hubiera  dejado  de  re- 
cordar una  que  otra  vez  al  poeta  Arvelo. 
Entro  muchas  composiciones  citaremos 
una.  la  que  puede  considerarse  como  ini- 
l^ersonal  y  abstracta  por  la  generación 
presente,  V  i)or  lo  tanto  inofensiva: 

"  LA  FLRIA.  • 


l-hTlUI.I.A. 


"Si   alírúii  (lijuitíKld 
k-r   ]*)   «iiu*   Cílá  aíjiii. 
íiIIj'i  m*    las    haya  ; 
¡  t[n*'  se  nu;  da  á  mí  ! 

Si  ni   uovii'uilírc  ^iwn 
cada   cual    su    cuibrolli» 
y   c>lc   lleva  uu    hoUo 
y  a<iucl  uua  htflhtca  : 
si   tUní   Toma   y   Daca 
Ic^'isia  por  sí : 
allá   se   \i\>  haya. 
;  íju»'  >«■  me  da  á  mi  I 
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Si  íUjíU'l   l>oii  C'orotí» 
lltívu   el  i»rivilc«r¡(> 
quf  (U'sdi*  el  ('olt'jrio 
^¡uió  por  su  voto : 
si  un  siglo  es  el  cotu. 
l)UOs  (|UÍórL*U'   a^í : 
íülá    st;    las  haya, 
¡  (^ui*  se  me  ihi  á  mí  ! 

Si  en-an-u  ilrsliaos 
liaciemlo  sus  lucntus. 
jmra  dar  las  njiilas 
a   loís  Miás  ladillos, 

de     ItlS    ífnhjHflriHOx 

íi]  más   l)í»l  ulí  : 
allá  Hc    las  liayu, 
¡(|U«'*   se  Ule  da  á  Jiií ! 

Si  eu  posles  «ir  vera 
uíaeliuean  quesiios, 
y  en  ílautas  y  pitoí" 
y  en  i»ál»¡]o  y  cera 
la  provincia  entera 
lar;ra  el  (jiiilo  allí  : 
allá  se  las  liay.M, 
¡  {[\\0  se  me  dii  á  mí  I 

Si  i)or(|ue  e>lo  di«ro 
i|ue  me  inii)urta  nada, 
la-  lenjiua  eortadu 
ílel  jíolu'e  mendigo 
«luien»  algún  amigo 
lirmado    A.  I.; 
••órlenla  si  quieren, 
i  qué  se  me  da  á  mí  I 
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Bastarían  -'El  Mará*  y  -'El  Mendigo/' 
para  acreditar  á  Hernández  de  periodista 
zuliano  talentoso,  y  patriota  por  añadidu- 
ra; lo  que  no  deja  de  ser  una  alianza  más 
rara  de  lo  que  parece.  Por  lo  cual  se 
realza  a  nuestros  ojos  el  nombre  de  Her- 
nández, pues  con  su  pluma  fácil,  chis- 
tosa, y  no  pocas  veces  profunda,  habría 
podido  conípiistarse  una  situación  muy 
productiva,  si  hubiera  prescindido  de  sus 
convicciones  políticas.  Mientras  que,  fiel 
á  su  ideal,  prefería  ganar  la  subsisten- 
cia de  una  numerosa  familia  luchando 
con  todas  las  dificultades  de  una  oposi- 
ción política,  sin  tener  otro  capital  que 
el  traoajo  cotidiano. 

;  Bien  hayan  estos  hijos  de  la  abnega- 
ción y   del  heroísmo  ! 

Con  la  revolución  del  oS  cambió  la  si- 
tuación de  Hernández.  Éste  había  lle- 
gado en  ]\raracaibo  al  luáxinnin  de  su 
prestigio.  Fué  por  tanto  uno  de  los 
miembros  del  (iobicírno  Provisorio,  junto 
con  los  señores  José  Aniceto  Serrano, 
Doctor  Antonio  J.  Urquinaona,  Presbítero 
José  O.  (jronzález,  Doctgr  Juan  E.  Gando. 
Coronel  Pedro  Bracho,  y  un  sétimo  que 
no  recuerdo  en  este  instante. 

Á  poco  andar,  se  constituyó  el  Oobierno 
de  la  Provincia,  presidido  por  el  señor 
Serrano  como  Gobernador.  No  sé  lo  que 
pasó;  pero  es  lo  cierto  que  Hernández 
no  halló  su  ideal  en  aquel  gobierno,  y 
en  las  elecciones  lo  hizo  la  oposición, 
presidiendo  el  partido  llamado  entonces 
dü  la  Juventud.     Allí  mismo  so  alzó  en 
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ol  país  v\  partido  llamado  Federal :  y  Her- 
nández, viendo  los.  peli^^i-os  de  la  divi- 
sión en  Maracaibo,  tuvo  por  conveniente 
hacer  las  paces  con  el  partido  gobiernista 
del  señor  Serrano  ;  y  esto  dio  motivo  para 
que  muchos  tildaran'su  conducta  política. 
A  todas  luces.  Hernández  procedió  como 
patriotii.  consecuente  con  sus  convicciones. 
El  había  contribuido  á  derribar  el  par- 
tido llamado  liberal  en  ISoS:  y  al  ver  que 
ese  partido,  bajo  la  denominación  de  Fe- 
deral, amenazaba  surgir  y  enseñorearse 
de  los  destinos  del  país,  creyó  prudente 
no  debilitar  la  opinión  en^  Maracaibo, 
uniendo  sus  esfuerzos  á  los  del  Gabierno 
local,  de  quien  estaba  separado  acaso  por 
accidentes,  pero  no  por  un  programa  de 
gobierno. 

Fué  entonces  cuando  redactó  **  El  Vigía 
de  Occidente,  '  en  el  cual  colaboraban  al- 
gunos oposicionistas  al  Gobierno  del  señor 
Serrano,  como  el  inolvidable  Br.  Apálico 
Sánchez,  el  -  simpático  Dr.  G.  F.  Méndez, 
y  otros-  En  ese  papel  desplegó  Hernán- 
dez mucha  energía  de  lenguaje  contra 
los  que  él  llamaba  '' enemigos  de  la  Pa- 
tria, y  El  no  fué  dictatorial  ;  por  lo  que 
en  tiempo  de  la  Dictadura  era  sospecho- 
so al  Gobierno  de  Maracaibo,  y  no  estaba 
tranquilo.  En  tales  circunstancias  le  lle- 
ga una  carta  amistosa  del  Sustituto,  señor 
Pedro  José  Rojas,  y  juntamente  el  nom- 
bramiento de  Gobernador  del  Tc'í chira.  He- 
nos aquí  que  Hernández  vacila,  duda, 
toma  consejo  de  amigos  leales  y  pruden- 
tes :  y  al  fin,  deseando  poner  su  contigente 
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nn  nontra.dol  (»lomonto  fodoral.  (]iiooRlabn 
])iv(loininan(Io,  abandona  ol  lio<»'ai\  so  olvi- 
da (lírfracciones  de  i>artido.  y  so  onoami- 
na  al  Táchira  á  servir  á  la  Patrin.  ron  las 
intoncionos  más  sanas.  Allí  gobernó  cerca 
do  un  año  ;  y  recogió  en  galardón  el  apre- 
cio y  la  estimación  de  amigos  y  enemi- 
gos. Todos  sns  actos  corren  insertos  en 
un  ])eriód¡<*o  oticial.  que  fundó  ad-hoc. 
Esa  colección  honra  al  escritor  y  al  ma- 
gistrado. 


VIII 


^p;^  ASTA  de  Hernández  como  periodista  : 
;i3  hablemos  de  él  romo  escriior  de  cos- 
fnmhres  //   como  poeto. 

Desdo  luego  en  *\K1  ^Mendigo"  y  en  "El 
Mará"  había  tenido  oportunidacl  de  exhi- 
bir sus  dotes  como  escritor  de  costimi- 
bres  :  y  todos  aplaudimos  entonces  cual- 
quiera producción  de  Hernández  en  este 
sentido;  con  la  circunstancia  de  que  mu- 
chas veces,  sin  necesidad  de  que  la  pro- 
ducción tuviese  la  firma,  se  conocía  cuan- 
do era  Hernández  el  autor.  El  chiste  y 
la  gracia  do  Hernández  eran  proverbia- 
les, y  de  un  género  conocido  para  Ma- 
racaibo.  Los  qu(^  hayan  leído,  por  ejem- 
plo, la  composición  titulada  *'  No  va  mi 
artículo,  "  publicada  en  un  periódico  de 
Cúcuta,  y  que  ha  reproducido  *'ElZulia 
Literario"'  como  una  muestra  del  ingenio 
de   Hernández,  comprenderán  la    impor- 
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tnnoia  de*  éste,  como  oí^oi'itor  do  rostum- 
bros.  Y  viniendo  á  liíiblar  dol  poota,  me- 
nester es  decir  que  fué  Hkrkándkz  uno 
de  los  que  nos  fascinaron  en  la  juventud, 
del  .'>0  al  08.  Entonces  era  Yepes,  y  con 
justicia,  quien  se  llevaba  la  supremacía 
do  poeta  en  Maracaibo.  Aquel  estro  del 
})oeta  marino  a  todas  horas  hacía  de  Ye- 
pes el  bardo  inspirado  de  la  Laguna.  Pe- 
ro nadie  le  negaba  á  Hernández  el  ta- 
lento y  el  poder  de  hacer  buenos  versos: 
y  si  rio  siempre,  en  varias  circunstan- 
cias los  produjo  buenos,  aplaudidos  por 
la  opinión.  Sirva  de  ejemplo  la  compo- 
sición **  Á  la  memoria  de  la  Señorita  En- 
carnación  Ángulo.  "    (185:j) 


Como   la  fior  (|ue  en   el  pensil  nieci<ln, 
por  el  anru   apjrcible  aearieiaila, 
suave  aroma  despide,  y  fresen  vida 
ostenta  regalada: 
y   súbito  segada, 
por  inexperta  jnam)  desprendida, 
al  golpe   rudo  de  la  hoz  eortantc, 
tal  fm'^  sn   vida   en   <•!  postrer  iuslontr. 

Venidla  á   ven    hermosas  eompañeras 
de   su  florida  juventud    lozann. 
que  liVgrimas  sineera.ti 
por  su  muerte  vertéis.     La  Parca  insana 
no  ha   turbado  su  eándida  pon  risa :   ^ 
en  sueño  dulce  y   blando 
parece   i\\\o   su  nuMite  se   desliza 
íMi   plácidas   visiones,  y,    risueña, 
leda    se   gí)Z!i   cji   h\  ilusión    que  sueña. 
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Acluiirndla   dcspiu-s  cu  r.iiuln  wwU* 
\i\   sien  orlada  do  íivillnnri»  íuiroln. 
rrnzaiuU»   el    KtíT   rtMnimlíirsr  al  Ciclo 
do   oi\  mtipiítico   nlcsizar  t-I    Kti'rn*». 
nuil  solícito   os]Híso  rociliiúla. 
y  o\\  su  ri'fraz<»   t ionio 
fl  dóu   1<'  íifrofc   de   su   auior  divino, 
y   on   los  cclostcs  coros  su   ventura 
oye  cantar  con   ijlácida   dulzura  : 
quo  así  la   Providencia 
ensalza   su    virtud  y  su   inocencia. 

El   llanto  .suspended  :"  cese  y»»  el  duelo  ; 
no  la  lloréis,   ((uc   su  letal   caída, 
del  tedio  mundanal  dulce  consuelo 
la  ofrece  cu   nueva  vida. 
La  muerte  sólo   espauta 
al  que,  impío,    de   üios  la  ley  (juebranta  : 
mas  de  la  virireu  casta,  cuyo  seno 
sólo   el   candor  y  la  virtud  encierra, 
do  ^-^u  inflexible  alíanje  el   ír<dpe  rnd»» 
el   ánimo  no  aterra, 
(jue  meusajero  del  íeliz  destino, 
do   etí'inia  beatitud   le  abre  el  camiíio. 

Allí   cual  pura  fulgurante  (ístrella, 
ccm  luz  perenne  iuextiní?uible  brilla 
ésa  por  quien   lloráis  casta  doncella.    . 
([ue  visteis  sin  mancilla. 
Envidiad  su  destino  veuturt)So, 
imitad  su  virtud   sublime  y  pura;, 
y  vuestro   labio   en  cántico    armonioso, 
en  himno  de  alabanza, 
celebre  el  triunfo  que   en  la  gloria  alcanza. 

Cualesquiera  que    pudieran  ser  los  de- 
fectos de  estas  estrofas,  indudablemente 
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<iu(í  son  una  bnc^ui  niuostra  <lo  la  inspira- 
ción  del  pootn.  Esto  trozo  do  poesía  gustó 
nuiclio  y  dio  reputación  á  Hernández 
como  poeta  tierno,  sentimental  y  elásico. 


•'Como  la  Üor  (inc  (mi  el  pensil  inccidn. 
\un'  ol  íuiríi  apaeihlo   acancijulii " 


Esto  símil  agradó  bastante,  y  efectiva- 
mente (»s  bello  y  delicado.  Encarnación, 
recuerdo  yo,  era  una  criatura  simpática-: 
de  unos  veinte  abriles,  esbelta,  flexible 
como  la  palma,  de  fisonomía  entre  alegre 
y  angelical,  con  ojos  de  ébano,  tez  de 
canela,  y  de  mirada  abrasadora.  Para 
colmo  de  desdichas,  el  dios  Himeneo  pre- 
paraba para  la  niña  todas  sus  galas  y 
todos  sus  encantos  —  Y  para  aumentar 
el  interés,  Encarnación  perfumaba  con 
su  puro  aliento  el  hogar  de  un  hombre 
inolvidable  en  Maracaibo  por  su  genial 
bondad,  tío  de  la  niña,  y  Vicario  muy 
amado  de  la  ciudad  de  Mará.  El  respe- 
table anciano  y  las  hermanas^  todas  se 
deleitaban  en  la  belleza  y  bondad  de  la 
simpática  Encarnación,  y  de  repente  un 
mal  irremediable  que  se  fijó  en  aquella 
cabeza  apolínea,  sume  á  su  familia  y  á 
Maracaibo  en  llanto  y  duelo,  cerrando 
para  siempre  aquellos  párpados,  que  pa- 
recían proteger  dos  soles  inmortales.  Co- 
mo era  de  esperarse,  los  bardos  de  aquel 
tiempo,  entre  otros,  Yepes  y  Hernández, 
colocaron  sobre  la  tumba  de  la  inmortal 
niña  la  flor  exquisita  de  su  sentimiento. 
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oon<lonsaílos  en   versos  tan  sentidos  oonio 
los  que  hemos  visto. 

La  seí2:unda  estrofa  principia  de  una 
manera  tan  sencilla  que  encanta,  y  nos 
trasporta,  más  bien  que  á  un  cementerio, 
á  una  selva  de  flores  y  de  tomillos  : 

'•  Veiiiillji  s»  ver.    lioniiosas  cüiiipuñorus 

<lc*   sn  floridji  juvfMitud  lozana 

La  Parea  insana 

nn  ha  turbado  su  candida   sonrisa  : 

iMi  sueño   dulco  y   blando 

paroco  ([wo   la  nuMite   se  desliza 

on  plácidas,  visiones,   y,  risueña, 

leda  se  «roza   on  la  ilusión   que   sueña.  ** 

En  la  Última  estrofa  del  canto  elegiaco 
dice  : 

••Allí  cual   pura  tulgiirauto  estrella, 
con  luz  perenne  inextinguible  brilla 
r.sa  por  (¡ti  i  en  llora  i  s  ra-*ita  flovcfUo  " 

;  Qué  verso  el  tercero,  tan  bello,  con 
esa  trasposición  que  nos  recuerda  á  Gar- 
(*ilaso  y  á  Fray   Luis  de  León ! 

En  la  cuarta  estrofa  hay  un  notable 
pensamiento  que  trascribo  : 

'•La  muerte  sólo   espanta 

al  que.    in\pí(»,.  de  Dio»  la  ley  quebranta" 

Lástima  que  tengamos  a  poco  un  alfan- 
je inflexible,  en  vez  de  segur  ó  guadaña: 
pues  nadie  ignora  cjue  el  alfanje  es  sólo 
atributo  de  cosas  o  personas  mahome- 
tanas. 


y  Google 


Nos  sería  imposible  ocuparnos  do  todas 
las  producciones  líricas  del  malog-rado 
Hernández,  que  no  bajarán  de  una  cen- 
tena, incluyendo  algunos  buenos  sonetos. 
Por  lo  que  hemos  visto,  puede  el  lector 
persuadirse  de  que  era  Hernández  no 
sólo  periodista  aventajado  y  escritor  de 
costumbres,  sino  también  aventajado  poe- 
ta, cuyas  obras  debieran  haberse  colec- 
cionado para  honra  de  las  letras  zulianas. 
Y  no  silenciaré  que  Hernández  no  sólo 
hacía  buenos  versos,  sino  que  algunos  ve- 
ces fué  feliz  improvisador. 

IX 

J^ERo  Hernánj)EZ  fué,  además  de  poeta 
J^  lírico  y  poeta  satírico,  escritor  dramá- 
tico y  fabulista  notable.  Corren  en  va- 
rios periódicos  muchas  fábulas,  que  prue- 
ban una  vez  más  su   variado  ingenio. 

Las  composiciones  dramáticas  fueron 
unas  tres  en  verso  y  en  prosa:  representa- 
das unas,  y  ninguna  publicada.  En  todas 
predominalja  el  chiste  y  la  agudeza.  ¡Ojalá 
pudieran  n^cogerse  y  publicarse  I 

'*Una  nariz."  representada  en  Cuenta 
en  1800,  publicada  en  "'La  Revista  lite- 
raria," '-Dos  despachos  por  un  grado," 
prosa  inédita  :  ''  Los  maridos  de  allende,  " 
representada  en  Jlaracaibo,  del  50  al  (K)  : 
inédita.  El  último  trabajo  de  este  géne- 
ro lo  compuso  Hernández,  según  sabemos, 
unos  días  antes  de  la  catástrofe  de  Cuenta, 
y  se  perdió. 

Como  se  ve,   Hernández    era  muv  la- 
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horioso :  i)uos  un  hombro  sin  más  recur- 
sos (jiKí  sil  trabajo  profesional  para  sub- 
venir á  las  necí^sidades  de  su  larga  fa- 
miliíi,  consag-raba  los  ratos  perdidos  y  las 
lloras  primeras  de  la  noche  á  trabajos  li- 
terarios, que  han  salvado  su  nombre  del 
olvido,  colocándolo  entre  los  hombres  de 
talento  <lel  espiritual  pueblo  de  Mará. 

Pero  Hkííxandez  tenía  luj^^ar  para  todo: 
así  que,  fecundo  como  era,  consagró  tam- 
bién su  iniííg'inación  al  romance,  escribien- 
do ''Duítnma"'  ó  *'E1  testamento  de  un 
salvaje.'"  producción  muy  bella,  con  los 
adornos  naturales   de  la  vida  indígena. 

Y  como  si  no  bastara  lo  hecho  á  la  ac- 
tividad de  nuestro  amigo,  se  ejercitaba 
en  traducciones  del  italiano  y  del  francés: 
idiomas  que,  diremos  de  paso,  adquirió  por 
sí  mismo,  en  estudios  privados,  como  ad- 
quirió todo  lo  que  sabía,  inclusive  la  cien- 
cia  del    Derecho. 

X 

xjADA  hemos  dicho  de  Hernández  como 
1;>I  orador  ;  y  menester  es  consignar  que 
un  hombre  de  tantas  aptitudes  las  tenia 
también  para  la  oratoria.  En  el  Foro, 
en  algunos  cuerpos  colegiados  de  que  fué 
miembro,  dio  muestras  de  facilidad  para 
imi)rovisar  sobre  las  cuestiones  políticas, 
humanitarias  ó  de  otro  género.  Si  Her- 
nández hubiera  vivido  en  época  menos 
tempestuosa,  e»;  un  país  en  que  le  estu- 
viesen acordados  al  talento  su  preeminen- 
cia y  sus  gaiantías,   habría  brillado  con 
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luz  tau  intonsa,  que  su  uoiubre  sena  cé- 
lebre no  sólo  en  Maracaibo  y  Oúcuta, 
sino  más  allá  :  porque  en  Hernández  había 
gran  talento  y  pasión  política ;  y  ambos 
son  siempre  sospechosos  á  los  gobiernos 
tiránicos  :  y  Hernández,  cuyo  progenitor 
fué  sacrificado  miserablemente  en  Alta- 
gracia  por  el  nunca  bien  aborrecido  Mo- 
rales, vino  al  mundo  con  la  fatídica  es- 
trella de  encontrar  en  su  camino  poh'tico 
adversarios  terribles.  Por  eso  alguna  vez 
su  pasión  jpolítica  lo  puso  al  borde  de  un 
abismo,  próximo  á  ser  sacrificado  con 
motivo  de  una  conjuración. 

XI 

E'  UÉ  en  esa  época  cuando  después  de  lar- 
,  ^  g^  amistad  con  el  Doctor  Antonio  José 
ürquinaona,  contrajo  enemistad  lamenta- 
ble que  le  hizo  lanzar,  en  folletos  políti- 
cos, terribles  anatemas  contra  el  Ministro 
de  un  Gobierno  que  Hernández  aborrecía. 
Y  por  eso  subió  de  punto  su  sublime 
cólera  contra  una  situación  política  que 
puso  á  Hernández,  y  á  muchos,  en  el 
camino  de  los  conjurados  italianos  de  la 
Edad  media. 

Urquinaona  eni  un  exce,lente  hombrí', 
de  corazón  benévolo,  y  muy  dado  á  la 
práctica  de  la  filantropía.  Entre  el  Doctor 
Urquinaona  y  Pedro  «José  Hernández 
había  un  nexo  (juc  los  ligaba  muy  estre- 
chamente, y  los  liga  aún  después  de  ha- 
ber fallecido  prenuituramente  para  su  i)a- 
tria  y    la  humanidad.      Ambos  portene- 
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«nerun   á   la  sociedad  masónica  de  Mara- 
caibo.     Kn  una  de  las  sesiones  de  esta  so- 
ciedad, Pkdko  José  Hernández  propuso  la 
fundación  de  una  ''  Casa  de  Beneñcencia.  " 
Urquinaona  acarició  la  idea,  y  andando  el 
tiempo,  con  la  ayuda  eñcaz  del  (Tobierno 
del    señor    José    A.    Serrano,    se    fundó 
dicha  Casa,  teniéndose   como  Fundador  al 
señor   Doctor  Antonio  José  l'njuinaona. 
De   modo   <iue,    adem¿is  déla  amistad  que 
los  unía  por   varios  títulos.  s(í  añadía  ese 
otro  muy  poderoso,  de  liaberse  constituí- 
do  el  Doctor  Urquinaona  en  hábil  y  labo- 
rioso realizador  de  la  idea  humanitaria  de 
Hernández.     Nótese  de    paso    que  Hek- 
xÁNDEZ  era  hombre  de   talento  en  todo. 
Hízose  masón  i)or  ésta  ó  aquella  causa, 
lo   ignoro;  poro  entrado  en  la  Logia  com- 
prendió que  era  necesario  hacer  algo  en 
l)i*ovecho  de  los  i)rójimos  :  pues  el   vivir 
de  símbolos  nuiertos  y  de  ceremonias  des- 
autorizadas no  son  cosas  ([ue  se  avienen 
bien   con   la  actividad  de  corazones  levan- 
tados :  mucho  y  más;  cuando  no  tenemos 
por  estos  mundos    coro  ñas  de   reijes  que 
destruir,  y  en  cuanto  á  utilizar  la  Logia 
para  hacerle  la  guerra  á  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo,  olvidarlo  por  ahora  es  lo  mejor, 
pues  nuestros  pueblos  preñeren  sus  creen- 
cias y  SU3  costumbres  piadosas,   á  todas 
las  descarnadas    enseñanzas    ijue    nacen 
de  una  ñlosofía  descreída  y  de  las  sectas 
disolventes.     Así  es  que  IIekxáxdez.mjuc 
era   creyente,  católico,    trató    de   que     la 
Logia  sirviera  para  algo,   fundando   una 
Casa  de  Beneñcencia,   que  aún    subsiste 
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para  honra  de  sus  fundadores  y  para  ador- 
no de  Maracaibo. 

Pero  la  política  dividió  lo  que  había  uni- 
do la  filantropía.  El  Doctor  Urquinaona, 
hombre  bien  intencionado,  y  administra- 
dor tan  pulcro  como  entendido,  creyó  de 
su  deber  formar  parto  del  gobierno  t^ue 
surgió  en  Maracaibo  de  la  Federación. 
Hernández  le  hizo  la  guerra  á  ese  Clo- 
bierno,  y  naturalmente,  en  esta  guerra  de 
pluma  y  de  palabra,  el  Doctor  Urquinaona, 
el  antiguo  amigo  y  correligionario,  que- 
da envuelto  en  la  olímpica  maldición  de 
Hernández  contra  una  situación  política 
que  él  denunció  al  país  y  á  la  historia 
como  una  de  las  tiranías  más  aborrecibles. 
Para  colmo  de  males,  el  arma  del  ridí- 
culo, que  Hernández  esgrimía  con  ha- 
bilidad espantosa,  hubo  de  caer  sobre  el 
Ministro,  que  presto  comprendió  debía 
separarse  de  una  Administración  que 
sólo  podía  producirle  inmerecidos  repro- 
ches, y  complicidades  que  él  no  sólo 
rehuía,  sino  que  no  debía  aceptar,  á  fuer 
de  hombre  honrado  y  ciudadano  distin- 
guido. 

Así  las  cosas,  Hernández  tuvo  que  huir 
para  Cúcufca,  á  principios  del  G5,  buscan- 
do la  garantía  de  su  vida  :  y  el  Doctor 
Urquinaona,  desengañado  dé  la  política 
aquélla,  también  buscó  eji  Cúcuta  la  tran- 
quilidad de  su  vivir.  Siguió  la  enemistad 
(3n  el  extranjero,  como  había  priiicii)iado 
en  la  tierra  natal.  Mas,  llegados  al  V-K 
lorriblü  enfermedad  aquejó  al  ñlán tropo 
Doctor  Urquinaona  :enfcnnedad,  que  acen- 
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tuáudoso  más  y  nuis  Ccida  día,  lo  llevó 
al  arreglo  de  su  conciencia  y  de  sus  ul- 
timas disposiciones  testamentarias.  Fuera 
que  Hernández  amara  en  Urquinaona 
al  compatriota  distinguido,  que  se  había 
conquistado  en  Cúcuta  un  puesto  de  ho- 
nor por  su  carácter  manso  y  sus  senti- 
mientos caritativos,  fundando"^  una  **Casa 
de  Beneficencia"  como  lo  había  hecho 
en  Maracaibo  ;  sea,  que  el  amor  y  cariño 
de  otros  tiempos  renaciesen  en  el  corazón 
de  Hernández,  al  ver  que  se  extinguía 
aquella  existencia  tan  útil  y  aquella  per- 
sonalidad que  él  había  fustigado  con  su 
tluma  ;  sea  lo  que  fuere,  Hernández  y 
Frquinaona  se  abrazaron,  y  vertieron  lá- 
grimas, y  cuando  el  Doctor  Urquinaona 
murió  á  poco,  llevóse  á  la  eternidad  de 
nuevo  el  cariño  y  la  amistad  de  Hernán- 
dez, en  mala  hora  interrumpidos  por  la  po- 
lítica palpitante  de  aquella  época  terrible. 
En  un  Álbum  dedicado  á  la  memoria  del 
Doctor  Urguinaona,  hemos  leído  una  be- 
lla composición  en  verso  del  señor  Her- 
nández, en  que  habla  de  esa  amistad  in- 
terrumpida y  reanudada  al  borde  de  la 
tumba.  Parece  quo  el  poeta  hace  gala 
de  la  reconciliación  con  el  difunto  amigo, 
y  esto  honra,  más  que  el  talento  de  Heu- 
xÁNDEZ,  su  buen  corazón  y  sus  cristianas 
convicciones. 

Xll 


ESTO   nos   lleva  de  la.     mano    á    con- 
l<*]H]»lar  á  nuí'stro  aniii;'<i.  !it>yár«»nK> 
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hombre  de  letras,   sino  taml)ión  como  un 
gran  corazón. 

Sé  que  en  su  hogar  predicó  siempre 
la  candad  con  el  indigente  y  el  necesi- 
tado, no  obstante  que  nunca  disfrutó 
de  riq^uezas,  pero  ni  siquiera  de  holgada 
situación.  Pero  así  y  todo,  enseñó  á  sus 
hijos  á  dar  limosna  al  pobre,  apartando 
semanal  mente  de.  su  modesto  peculio  la 
cantidad  que  ellos  mismos  debían  repar- 
tirles. Aquel  hombre,  que  se  inflamaba 
de  patriótico  celo  delante  de  los  tiranos 
de  su  patria,  produciendo  acentos  terri- 
bles que  perdurarán  en  los  anales  del  país  : 
aquella  alma  que  subía  al  Sinaí  de  la 
inspiración  en  momentos  eu  que  era  pre- 
ciso hablar  el  lenguaje  del  relámpago  y 
de  las  tempestades,  también  descendía 
ordinariamente  al  sencillo  lenguaje  del 
cariño  lastimero,  endulzando  las  penas 
del  prójimo  con  palabras  de  cristiana  re- 
signación. 

Tuve  oportunidad  de  verle  y  oírle  más 
de  una  vez  en  este  camino.'  En  18G:¿ 
fundé  un  fjeriodiquillo  que  sirviese  de 
eco  al  Hospital  de  Chiquinquirá.  enton- 
ces en  cierne.  Invité  á  Hernández  y 
él  correspondió  á  mi  invitación,  escribien- 
do entre  otros  artículos,  uno  que  prin- 
cipiaba:  ''También  con  tierra  se  edifica, 
hijo  mío" — Aludía  Hernández  á  un 
benemérito  padre  capu(;hino,  para  quien 
un  tunante  tomó  un  puñado  de  tierra  y 
lo  echó  en  la  bolsa  que  aquel  varón  apos- 
tólico le  había  presentado,  pidiéndole  li- 
mosna para   edificar  una  iglesia,    "^á  la 

ileni.  3 
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Iioiira  y  gloria  de  Jeisucristo.  "    ;  También 

con  tierra  se  fabrica,  hijo  mío  ! Her- 

NÁNDKZ  sacaba  partido  de  este  incidente, 
])ara  iri'dir  limosna  para  el  Hospital  <le 
Clii(ju¡n(iuirá.  Cuando  en  1«S<;4  se  organi- 
zaba la  Junta  de  Fomento,  tuv<í  presen- 
tes las  disposiciones  humanitarias  de  Her- 
NÁNDKZ.  para  i)asarle  un  nombramiento 
que  aceptó  gustoso,  siendo  él  uno  de  los 
miis  constantes  en  los  trabajos  de  esa 
Junta.  Quiere  decir  que  Hernández  era 
también  nombre  de  corazón  á  la  par  que 
ingenio  sobresaliente  en  las  letras. 

XIII 

"^Kjo  terminaré  este  ligero  estudio  sin 
¿^  apuntar  algunas  cualidades  (jue  se 
descubren  en  los  escritos  de  Hernández. 

Como  he  dicho  antes,  éste  no  tuvo  opor- 
tunidad  de  hacer  estudios  áulicos. 

Hizo  lo  (pie  pudo  por  sí  mismo,  ha- 
biéndose despertado  en  él  desde  muy  jo- 
ven el  gusto  literario. 

El  gusto  literario  en  el  escritor  es  el 
(/niel  (liriírnm  del  artista :  y  todo  artista 
obedece  á  la  ley  ineludible  de  externar, 
como  dicen  hoy,  lo  que  bulle  en  su  men- 
te y  en  su  corazón.  Y  creo,  como  Cas- 
telár,  que  de  todos  los  artistas,  el  que 
más  obedece  á  la  ley  del  Arte  es  el  es- 
critor, y  sobre  todo,  el  poeta. 

Y  Hernández,  sin  haber  pisado  jamás 
ningún  taller  en  que  el  arte  divino  se 
infiltrase  en  el  alma    de    sus    iniciados. 
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se  encontró,  sin  ¡saberlo,  convertido  en  ar- 
tista, por  lo  que  tenía  de  escritor  y  de 
poeta. 

Este  es  un  fenómeno  no  raro  en  la  his- 
toria de  los  ingenios,  y  muy  común  en 
los  ingenios  zulianos. 

^;  Qué  aulas  frecuentó  Yepes  ?  ^i  Kn  qué 
liceos  estudió  el  festivo  Don  Simón,  ósea 
nuestro  amigo  el  señor  M.  M.  Fernández? 
Y  el  señor  Serrano,  que  improvic?aba  dis- 
cursos políticos,  asombrosos  por  el  efecto, 
ri  en  dónde  estudió  y  aprendió  á  conmover 
las  masas  ?  Y  en  donde  han  estudiado 
Manuel  Celis,  atildado  escritor,  y  Octavio 
Hernández  y  Pablo  A.  Yílchez,  notables 
poetas  zulianos  ?  Y  nuestro  querido  com- 
pañero de  infancia,  Diego  Jugo  Ramírez, 
^;  en  dónde  adquirió  esa  virilidad  de  estilo, 
el  alto  concepto,  y  la  cadencia  armonio- 
sa de  sus  versos  ? 

Así  Hernández  se  encontró  artista  sin 
maestros,  porque  había  nacido  con  el  ins- 
tinto de  lo  bello  ;  y  fué  escritor  y  poeta 
que  segó  laureles  in'marcesibles  en  el  cam- 
po de  las  JIusas. 

Hernández  era  valiente  en  la  manera 
de  expresar  los  afectos,  y  en  la  descrip- 
ción casi  siempre  feüz  por  natural  y  sen- 
cilla. 

Generalmente  Hernández  ova  concep- 
tuoso en  el  estilo  serio,  y  esto,  á  decir 
verdad,  constituye  uno  de  los  defectos 
de  su  estilo.  En  el  estilo  jocoso  ó  satí- 
rico, esto  mismo  constituye  una  de  sus 
bellezas.  Algunas  veces  peca  Hernández 
por  difusoj   lo  que  unido  á  largos  perío- 
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(los,  qiu)  le  son  familiares,  suelen  hacer- 
lo oscuro,  perdiendo  en  ello  su  vigor  la 
frase  y  su  eficacia  el  pensamiento.  Pero 
en  general,  es  correcto  y  castizo:  y  si 
no  siempre  puede  tomarse  como  modelo, 
no  se  le  puede  motejar  de  descuidado  y 
caprichoso. 

En  sus  versos  generalmente  era  espon- 
táneo ;  pero  se  comprende  que  en  algu- 
nas composiciones  forzaba  la  Musa,  dan- 
do por  resultado  que  no  son  iguales  en 
numen  todas  sus  producciones.  Quizás 
si  Hernández  abusaba  de  su  talento,  cre- 
yendo que  tenía  más  estro  del  que  real- 
mente poseía.  No  es  dado  á  tocios,  pero 
ni  siquiera  á  muchos,  el  escribir  bien  in- 
diferentemente en  prosa  ó  verso  :  raro 
privilegio  de  <iue  no  gozó  Juan  Donoso 
Cortés,  cuya  prosa  inimitable  encanta 
leída,  y  cautivaba  hablada  i)or  aquel 
gigante  del  habla  castellana. 

Pero  Hernández  era  poeta,   no  obstan- - 
te  los  defectos  de  que    udole(*en  algunas 
de  sus  producciones.     Tomo  al  acaso  una 
y  la  trascribo  : 

TRAVKSIRAS  DEL   IXX). 

n<is<|iu'   amono,    á   cu.ru   ^oln^^^íl  -    ' 

hoy  vio   (loclinjir  el   Mía 
i)i   bolla   adtuada   mía, 
(limo  si  011  ui>  amor  pensó : 
?*i  SI  ostíi   oncina  reclinada., 
cuando  a(iní  vionc.   suspira 
por  quien  con  ella   delira 
V   Oliva  alma  aprisionó. 

—  No. 
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así  su   lealtad  diíama.' 
Xo  suspira  quien  no  auui, 
.y  ella  suspira   por     mí ; 
\i\n  dulces  horas  (luo,  aniautes. 
aquí  gozamos  contentos, 
nuestros  mutuos  juramentos, 
pudiera  olvidar  así  .' 

—  Así. 


¿  Quién  uo  advierte  que  esta  composi- 
ción es  muy  bella  ? 

''La  Maracáibera,  "  que  también  hallo 
al  acaso  en  ''El  Rayo  azul/*  tiene  un 
aire  tan  poético,  que  encanta  cuando  dice  : 

Kn    esas  lindas   mañanas 
i'U  (|ue  mariposas   mil, 
flores  de  aéreo   peiLsii, 
varias,   vistosas,   galanas 
como  las  flores  de  Abril, 

l'ln   los  aires  revolando, 
liaeí'u   la  jjala    del  día  : 
y   raudales  de   armonía 
vierten   las   aves  cantando 
ctni  dulce  melancolía 

Para  terminar,  digamos  que  en  Pedro 
José  Hkrxáxdez  lo  que  mas  debe  admi- 
rarse es  su  talento :  pues  sus  cono- 
cimientos no  eran  vastos  que  digamos  : 
y  que  de  todas  sus  aptitudes,  la  que  más 
l)rilió  fué  la  de  escritor  jocoso  y  satírico. 
Y  es  bajo  este  punto  de  vista  conío  el  Zulia 
tiene  der(»cho  á  presentarlo  en  competen- 
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cia  con  Arvelo,  y  ningún  otro  que  se- 
pamos eu  Venezuela,  puede  disputarle  á 
lÍERNÁXDKZ  la  primacía.  En  los  demás 
ramos  de  la  literatura  que  Hernández  cul- 
tivó, dejó  huellas  notables  ;  pero  ningu- 
nas tanto,  como  las  que  dejó  en  *'E1  Men- 
digo Hablador"  y  los  artículos  de  cos- 
tumbres, de  todos  saboreados. 


MAMICL  1)A(;NIN(). 
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A  CUMANA 
LS58 


Ji  sil  noble  patriótico  aiclimiento 
'^i)  la  invicta  Cumaná  juzga  animados 
á  los  pueblos  que  un  tiempo,  denodados, 
vencer,  lidiando,  á  sus  tiranos  vio, 

V  creyendo  que  aun  vive  de  los  héroes 
la  raza  invicta  á  quien   juntaba  un  día 
ki  voz  de  libertad,   mísera  fía 
y  "  ¡  ser  libre  ó  morir  I  "  osó  gritar. 

Mas  ¡  ay!  gritó,  y  en  torno  la  mirada 
revuelve  apenas  y  su  error  advierte  ; 
que  sólo  ve  doquiera  un  pueblo  inerte 
doblando  humilde  al  yugo  la  cerviz. 

Pueblo  de  lo  (|ue  fué  degenerado, 
mengua   de  aquellos  que    su  ser  le  dieron 
que  ellos  la  muerte  al  yugo  prefirieron, 
y  él  íi  la  muerte  el  yugo   y    el  baldón. 


Rueda  y  se  pierde  en  el  espacio  inmenso 
sin  que  tan  sólo  un  eco  repitiera 
de  gloria  el  grito  alzado  en  la  ribera 
del  Manzanares,  cuna  del  valor. 
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Mcis  no  cede  el  valor  ni  desalienta 
porque  encuentre  cobardes,  humillados, 
los  (jue  juzgó  valientes,  y  adunados 
por  rescatar  su  libertad  juzg^ó. 

Y  noble  y  generosa,   cuando  sola 
en  la  empresa  magnánima  se    vía, 

'*  no  importa,. lidiaré,"  dijo,  **y  un  día 
daré  á  los  otros  |)ueblos  libertad." 

Ciudad    heroica  I     Patria  de  valientesl 
Deja  que  el  pecho  de  entusiasmo  henchido, 
por  tu  sublime   esfuerzo,  alce  atrevido 
libre  su  acento  en   alabanza  á  tí. 

Deja  que  al  contemplarte  denodada 
el  furor  de  un  tirano  desafiando 
y  de  henjísmo  y  de  virtudes  dando 
modelo  al  mundo,  y  ;i   tu  estirpe  honor, 

Para  alzarte  mi  canto  entusiasmado 
que  mi  ferviente  admiración  inspira, 
ose  pulsar  mi  destemplada  lira 
y  su  débil  acento  haga  escuchar. 

Sí ;  que  tu  fama  á  quien    la  fama  adora 
por  hechos  inmortales  conquistada, 
le  inflamad  corazón,  y  arrebatada 
("I  alma  vuela  de  tu   nombre  en  pos  ; 

V  entre  las  negras  i)áginas  que  añade 
la  liorrciula  actualidad  i'i  nuestra  historia 
una  sola  hay  dorada   y  dice  :  *'G loria," 
y  allí  brilla   tu    nombre  :   ''Cr.MAXÁ." 
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Mas  ay,  tu  gloria  tu  esplendor  divino 
y  tu  destino  te  envidió  una  estrella, 
que  no  tan  bella  relucir  pudiera 
desde  la  esfera,  y  en  tu  mal  fulmina 
Venganza  y  ruina. 

Yii  de  tus   huestes  la    resuelta  planta 
ágil  levanta  con  guerrera  pompa- 
bélica  trompa  que  al  combate  llama 
y  el  fuego  inflama  que  conduce  á  gloria 
que  da  victoria. 

Súbito  un  ruido  de  letal  estruendo 
^  se  oye,  y  trayendo  destrucción  y  muerte, 
tala  y  convierte  la  ciudad  gloriosa 
en  espantosa  confusión  y  ruina, 
y  así  termina. 

¡  Asi  termina  !  y  donde   ayer  se  alzaba 
de  ser  libre  ó  morir  el  grito  santo, 
yá  solo  se  oye  el  grito  del  espanto 
y  el  agudo  quejido   del  dolor. 

;  Así  termina  í  y  donde  ayer  latieron 
mil  y  mil  corazones  generosos, 
cadáveres  y  restos  lastimosos 
ofrecen  sólo  duelo  al  corazón. 

Todo  acabó.     Frustróse  la  esperanza 
de  la  heroica  ciudad  del  Manzanares  : 
trocáronse  sus  triunfos  en  pesares, 
y  liailó  la  muerte  en  vez  de  libertad. 

Mas  ¿  qué  importa  morir,  si  al  fin  muriendo 
se  rompen  del  oprobio  las  cadenas  .' 
Vivir  en  el  baldón,  sufrir  las  penas 
de  horrible  esclavitud. . . .  :  más    bien    morir  ! 
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Oh  sil     Más  vale  un  cam|)()  de  cadáveres 
ver,  que  la  mano  de  la  muerte  impía 
de  una  ciudad  formó  en  un  solo  día, 
que  todo  un  pueblo  opreso  contemplar. 


;  Salve,  ruinas  sagradas,  do  se  guarda 
de  víctimas  ilustres  la  memoria  I 
X'uestro  fin  no  es  un  mal:  quédaos  la  gloria, 
y  salvaí^teis  al  fin  de  la  opresión. 

No  cual  mi  patria,  que  su  frente  inclina 
y  soporta  de  un  déspota  el  ultraje.... 
l*ara  sufrir  tan  duro  vasallaje, 
más  quiero  entre  sus  ruinas  perecer. 
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A  LA  MUERTE 

I)i:í,  vaijentk  cokonkl  juan  (;akcks 


f.H)  i)í  un  acento  de   dolor  profundo 
•>  diciendo  al  n\undo  con  amargo  duelo 
el  desconsuelo  de  su  pena  fiera. . . . 
La  Patria  era,  que  clamaba:    "¡  Cierto  ! 
(xarcós  ha  muerto  I" 

¡  Garcés  ha   muerto  I   repitió  la  fama, 
ciueii  par  derrama  su  copioso  llanto, 
cíe  luto  en  tanto  su  chirín  vistiendo, 
que  va  diciendo  por  el  orbe  entero  : 
*'Muri(í  un  guerrero  !" 

Murió  un  guerrero  valeroso  y  fuerte 
que  de  la  muerte  despreció  el  embate, 
y  en  el  combate,  de  vencer  ansioso, 
supo,  orgulloso,  libertad  clamando, 
morir  lidiando. 

'*Morir  lidialido  I"  de  su   tumba  clama..  . 

Oíd  ! Nos  llama  á  conquistar  la  gloria, 

y  la  victoria  pídenos   ;  venganza  ! 
que  el  triunfo  alcanza  quien  la  voz  siguiere 
drl  que  así  muere. 
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bel  que  asi  muere  entre  enemigas  manos, 
á  los  tiranos  el  valor  aterra, 
(xélido  en  tierra,  si  al  morir  les  mira, 
aun  les  inspira  su  final   denuedo 
pánico  miedo. 

Pánico  miedo  á   los  tiranos  lleve 
la  voz  que  eleve  la  Nación  entera  I 
¡  Oh  Patria  !  Muera  quien,  por  verte  esclava, 
su  acero  enclava  en  el   que    leal,   valiente, 
salvarte  intente. 

¡  Mártir  de  libertad  I     Espera,  espera  : 
(jue  á  tu  ejemplo  animados,  yá  escuchamos 
que  llamas  á  la  lid  ;  vengar  juramos, 
por  la  Patria,  tu  muerte,  ó  perecer, 

Y  que  tu  sangre  ilustre  derramada, 
para  eterno  baldón,  selle  la  frente 
del  cobarde  y  desleal    á  quien  no  aliente 
este  voto  á  lidiar  hasta  vencer. 

Julio  de  1H5  1. 
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Tú  ERES  MÁS  BELLA 


Ik^'^  cómo  al  nacer  la  aurora 
^  se  decora 
con  apacibles  colores, 
que  las  flores 
quisieran  robar  al  dia  ? 
¡  Bella  es  la  aurora,  alma  mía  ! 

¿  Ves  cuál  asoma  la  luna, 
sin  que  una  nube  importuna, 
cruzando  el  límpido  cielo, 
ponga  un  velo 
sobre  su  rostro  de  plata, 
que  retrata, 

de  su  brillo  enamorado, 
nuestro  lago,  sosegado 
como  el  sueño 
de  pura  y  casta  doncella? 
Ves,  mi  dueño  ? 
¡  La  luna  también  es  bella  1 

I  Ves  cuál  luce  la  pradera 
de  mañana, 

cuando  el  sol  baña  la  esfera 
y  ostentosa 
se  engalana 
para  mostrarse  lujosa 
con  las  flores  y  el  rocío  ? 
j  Es  preciosa 
la  pradera  !  Sí,  bien  mió  ! 
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¿  Oyes  la  Jarata   cjuerella 
suplicante» 

que  del  bosque  en  la  espesura 
lanza  la  tortilla  bella, 
con  ternura, 

cuando  acaricia  ;i  su  amante  ? 
Ksa  queja  tan  sentida 
;  qué  dulce  es,  prenda  querida  ! 

Pero  si  es  bella  la  aurora, 
muy  más  bella 
es  de  tus  ojos,  hermosa, 
la  mirada  encantadora, 
si  amorosa 

tu  amor  me  envías  en  ella. 
¡  Es  divina, 
su  luz  al  alma  fascina, 
y,  aunque  en  ella  arder  me  siento, 
vivo  de  su  luz  sedientol 

Ni  aquesa  luna  apacible 
que  brillante 
refleja  su  faz  serena 
en  la  linfa  bonancible, 
de  luz  llena, 

es,  cual  tu  rostro,  radiante, 
vida  mía, 

cuando  en  plácida  alegría 
yo  á  tu  lado 
te  contemplo  enajenado. 

Ni  en  las  flores  que  vistosa 
la  pradera 

de  Abril  viste  en  la  mañana, 
fresca  y  lozana  vi  rosa 
que  así  fuera, 
copio  tú,  fresca  y  lozana. 


y  Google 


--'  41  — 

Ni  esü  canto  con  que  cl  ave 
sus  amores  encartM:e, 
lisonjera, 

tiene  ese  acento  suave, 
que  embebece, 
de  tu  voz,  dulce,  hechicera. 

Que  no  dio  naturaleza 
tu^belleza 

ni  á  la  luna,  ni  á  las  flores, 
ni  á  la  aurora, 
ni  á  la  cantiga  sonora 
con  que  expresa 
la  tórtola  sus  amores. 
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A  LA   MUERTE 

UVA.    SKNIinO    JOVKX, 

Br.    Jos^^  Aiit4>iiio  JoiiOK, 

Primer  Presidente  Je  la  Sociedad  Literaria 
**  lie  o  de  la  Juventud.  " 

•'  Ciula  iiistnute  uo.s  vamos  acer- 
cando al  sepulcro;  ol  hombro  ig- 
nora su  última  hora  y  cae  cu  la 
tímI  barredera  de  la  muerte,  como 
los  picos  en  la  del  pescador  ó  las 
a  vos  on  las  del  cazador.  *' 

*  (w"^'  anuncia  á  los  mortales 
¿vpr  ese  clamor  que  de  continuo  llega, 
doliente,  al  alma  desde  la  alta  torre, 
y  mientras  duelo  y  pesadumbres  riega, 
lento  á  perderse  en  los  espacios  corre  ? 
Es  el  adiós  prostrero 
con  que  al  adiós  responde  lastimero 
de  quien  voló  á  la  Eternidad  profunda, 
la  piedad  del  cristiano  reverente. 
¡  Y  era  ayer  un  mancebo  generoso 
el  que  en  la  Eternidad  yá  hundió  la  frente. .  \ 
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Del  genio  de  las  ciencias  precedido, 
toca  á  las  puertas  del  saber.  Su  anhelo 
lleva  su  vista  al  cielo  ; 
de  fe  en  el  porvenir  su  pecho  henchido 
por  la  esperanza  animadora  expresa, 
que  sus  resueltos  pasos  encamina  ; 
yá  el  dintel  atraviesa,, 
brilla  en  su  frente  yá  la  luz  primera. . . . 
¡  mas  la  muerte  le  asalta  en  su  carrera : 
le  hiere,  y  cae,  y  su  vivir  termina  I 

Así  el  sediento  cervatillo,  ansioso, 
en  el  calor  de  la  abrasada  tierra, 
baja  de  la  alta  sierra, 
enhiesto  el  cuello,  el  paso  presuroso  ; 
así  á  la  vista  de  arroyuelo  manso, 
alegre  y  descuidado,  á  su  corriente 
se  llega  sin  descanso, 
hasta  saciar  la  sed  que  ávida  siente  ; 
mas  ¡  ay,  cuitado  !  el  cazador  le  asecha, 
velado  del  ramaje  en  la  espesura 
y,  cauteloso,  descargar  procura 
en  descuido  mayor  golpe  más  cierto ; 
mientras  en  el  susurro  enbebecida 
con  que  el  agua  serpea, 
la  víctima  atisbada  se  recrea 
en  falsa  soledad. . . .  .Súbito  suena 
el  no  esperado  ruido.  El  aire  hiende 
el  mortífero  dardo,  y  en  la  arena 
rodar  inerte  el  bebedor  se  mira, 
que  ansiando  vida,  al  saborearla  espira. 

¡  Esa  es  la  vida  :  en  su  razón  el  hombre, 
como  en  su  instinto  el  bruto,  caminando 
el  uno  en  pos  de  glorias  y  renombre, 
la  sed  y  el  hambre  el  otro  sustentando, 
flern,  4 
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se  engolfan  il  porfía 

sin  saber  donde  van,  donde  los  guía 

su  afanoso  correr,  incierto  y  ciego; 

y  entrambos  vacilando, 

por  fin  de  su  anhelar  van,  luego  á  luego, 

el  t¿M-mino  ii  tocar  de  la  existencia 

que  Dios  les  mide  en  su  inefable  ciencia. 

Si  esa  es  la  vida,  en  (in  ;  si  así  fallecen 
la  halagüeña  esperanza 
y  el  lustre  y  fama  con  que  el  genio  alcanza 
á  coronar  su  generoso  empeño  ; 
¿  por  qué.  Dios  soberano, 
ese  anhelo  de  gloria  al  ser  humano, 
y  ese  amor  á  lo  bello  que  divisa, 
le  diste  aquí,  do  la  esperanza  es  sueñí)  ?. . . 
;  Oh  I  no  llorara  el  corazón  herido 
al  ver  de  un  golpe*  en  el  sepulcro  hundido 
todo  un  glorioso  porvenir  risueño  I 

Ni  ese  llanto  (}ue  vierte 
la  pesarosa  juventud,  regado 
sobre  el  despojo  que  dejó  la  muerte 
del  que  ayer  s(^n reído  contemplaba, 
corrieríi  desatado 
para  aliviar  el  pecho  desgarrado 
por  el  dolor  de  la  eternal  partida  ; 
ni  en  funeraria  pompa 
viérase  una  ciudad  enternecida 

Mas  es  fuerza  lk)rar,  si  amar  es  fuerza 
cuanto  en  el  mundo  nuestro  amor  cautiva  : 
que  perdemos  un  bien  en  lo  que  amamos 
y  queda  siempre  viva 
la  memoria  del  bien  que  malogramos. 

Enero  de  1857. 
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MADAME  MACALLISTHR  (*) 

UX    SLKÑO    SOBRK    SIS    SLKÍÍOS 

LA,  FK  DE  UNA  NOVIA 


TAisKs,  Laura,  lo  de  anoche  ? 
;  Cuánta  dicha  !  qué  consueh)  ! 
Es  un  portento  del  ciclo 
la  Maga  Macallistcr. 
— ¿  Pues  qué  es  ello  ?  ¿  Tu  fortuna 
en  su  magia  has  encontrado? 
¿  ó  es  que  el  seso  te  ha  volcado 
con  su  mágico  poder  ? 
— ¿Qué,    no  sabes?   Pues  escucha: 
en  un  sombrero  que  dej¿i, 
de  tres  que  pide,  una  oreja 
de  gato  introduce.  ¿  Estás  ? 
Mete  en  seguida  un  anillo 
de  boda  y  una  cadena, 
con  tripas  de  berenjena 
y  bálsamo  Fierabrás. 
Añade,  pulverizados, 
cuerno  de  ciervo  y  mostaza, 
pone  ajenjos  y  potasa 
y  tres  gotas  de  limón. 


(*)  Lnisji  Macnllistcr,  Cí?l<'ln-a(la  ihisionisfii  (juc  v¡!<¡tó 
í'i  MaraoailK»  por  losaTins  tlol  00  al  (M).  Sus  veladas  >(■  di- 
vidíuii    por  stffflos. 
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Por  Jin,  H  tanto  ingrediente, 
que  en  vinagre  está  mezclado, 
pone  cabello  arrancado 
de  la  frente  á  un  solterón  ;^ 
y  con  esto    y   con  que  el  Arahe 
miv^ical,  que  halló  galante 
ú  Fernando,  en  un  instante 
mil  golpes  diera  al  reió; 
y  con  decir,  calentando 
á  fuego  lento  el  sombrero, 
Chiribiribi  primero, 
después  Chiribii'ibó  / 
¿  qué  piensas,  di,  que  saliera  ? 
—Confites,  Julia  ?—  ;  Mandos  ! 
;  para  todas  escogidos  ! 

—  ¡  Ay,  y  no  fui  á  la  función  I 

—  Pero  advierte  que  fué  un  sueño 
que  tuve  anoche,  querida  ; 

mas  yo  espero,  por  mi  vida, 

ver  realidad  la  ilusión  ; 

que  ese  portento  de  magia 

de  fina  gracia  y  salero, 

es  capaz,  de  entre  un  sombrero, 

caja,  ó  pistola  tal  vez, 

de  hacer  que  el  mundo  aparezca 

en  un  caos  convertido, 

y  se  halle  el  mundo  perdido 

y  oculto  dentro  una  nuez. 

—  Loca  !  Ver  eso  es  más  fácil 
que  ver  un  mundo  ennoviado; 
quita  allá,  que  me  has  chasqueado 
y  vas  tu  juicio  á  perder 

— Puede  ser  que  el  juicio  pierda, 
mas  no  pierdo  la  esperanza  ;  ■ 
que  yá  he  visto  cuánto  alcanza 
la  Maga  Macallister. 
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A  MI   AMIGO  KL  SFJíOR  JOSÉ    KAMOX  YKPKS 


IKNTRAS  con  soplo  IcVC 

(^"^-^  la  embalsamada  brisa,  jugueteando, 

la  palma  altiva  mueve 

y  pasa  murmurando, 

de  la  callada  noche  respetando 

la  majestuosa. calma, 

y  en  el  dormido  lago  se  desliza 

y  su   linfa,  al  pasar,  columpia  y  riza  ; 


Y  en  el  sabroso  nido, 
en  mecedora  rama  al  aire  alzado, 
se  escucha  el  dulce  ruido 
que,  en  sueño  regalado, 
ofrece  el  pajarillo  descuidado, 
si  el  aura  aduladora 
lo  mueve  y  acaricia  blandamente 
y  el  su  contacto,  sorprendido,  siente  ; 
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Fija  en  la  azul  techumbre 
del  ancho  mundo»  límpida  y  bercna, 
con  honda   pesadumbre, 
con  devorante  pena, 
la  mirada  febril  de  llanto  llena, 
un  desdichado  amante 
así  deplora  su  infeliz  fortuna, 
la  voz  alzando  ;i  la  argentada  luna  : 

—  Yú  vieno,  iiel  amiga 
del  corazón  (juc  dolorido  vela, 
vienes  í'i  que  te  dig¿i 
que  mi  dolor  te  anhela, 
j)orquc  tu  vista  al  infeliz  consuela, 
y  hasta  el  llanto  embelleces 
de  quien  en  triste  soledad  suspira, 
si  brillar  á  tu  luz  su  llanto  mira. 

Vienes  veloz  surcando 
del  claro  espacio  el  piélag(^  sereno, 
por  ofrecer,  llegando, 
tu  rostro   de  luz  lleno 
;i  los  que  duelos  llevan  en  su  seno, 
y  en   dulce  compañía, 
mensajera  de  Dios  al  hombre  enviada, 
trocar  su  soledad  desconsolada. 


Y  ni  estorbos  ofrecen 
á  tu  infalible  rumbo,  en  su  alto  vuelo, 
las  nubes  que  aparecen 
raudas  surcando  el  cielo 
y  que  ruedan  en  sombras  por  el  suelo, 
si  cruzan  tu  camino 
y  un  rayo  de  tu  mágica  mirada 
las  hiere  al  paso  en  fuga  apresurada  : 
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Xi  cjue  tus  alas  bellas 
n  lago  y  fuente  y  río  v  mar  rielen, 
impiden  las  estrellas 
innúmeras,  que  suelen 
antes  lucir  que  sus  fulgores  velen, 
bailando  la  alta  esfera, 
tus  luminosos  nítidos  reflejos, 
tu  grato  arriíío  vA  anunciar  cíe  lejos. 

¡  Oh  cómo  el  prisionero, 
por  la  alta  reja  de  su  estrecho  muro 
al  mirifr  placentero, 
desde  su  lecho  oscuro, 
tu  destello  asomar,  radiante  y  puro, 
revive  en  su  congoja 
y,  treguas  dando  al  pecho  Ja  amargura, 
á  Dios  bendice,  que  en  tu  luz  fulgura  ! 

V  el  nauta  C[ue,  alejíulo 
de  su  playa  y  su  amor,  en  la  ontla  inmensa 
surcando  va  engolfado 
y  en  sus  amores  piensa, 
opresa  el  alma  de  zozobra  intensa, 
sobre  el  mecido  puente 
reclinado,  recobra  su  alegría, 
si  ;i  tí  su  amor  y  su  pesar  confía. 

Tal  el  j)roscrito  alcanza, 
cuando  en  la  playa  hospitalaria  gime, 
volver  ;i  la  esperanza 
que  del  dolor  redime 
con  que  la  falta  de  la  patria  oprime, 
al  ruido  de  las  olas 
haciéndote  la  triste  confidencia 
de  los  recuerdos  de  su  ingrata  ausencia. 


y  Google 


—  '}{]  — 

V  hasta  quien  llanto  vierte 
sobre  la  tumba,  al  corazón  querida, 
do  le  ocultó  la  muerte 
prenda  de  amor  perdida, 
siente  que  das  al  alma  entristecida 
la  calma  indefinible 

con  que  tierna  amistad  brinda  el  consuelo, 
su  tristeza  hermanando  v  nuestro  duelo. 


Yo  no  lloro  cautivo 
mi  dulce  libertad,  ni  en  hondos  mares 
entre  zozobras  vivo, 
ni  gimo  por  mis  lares, 
ni  alimenta  una  tumba  mis  pesares  : 
mas  vivo  en  desventura, 
de  quien  fué  mi  ventura  ya  olvidado 
y  de  tristes  recuerdos  agobiado. 

Y  cual  en  otros  días, 
cuando  gozé  á  su  lado  hora  por  hora, 
en  las  delicias  mías, 
alegre  y  brilladora, 
venías  á  gozar,  vienes  ahora 
á  que  llore  contigo 
mis  horas  de  amoroso  arrobamiento, 
en  que  oí  de  su  amor  el  juramento. 

¡  Luna,  bendita  í?eas  I 
mas  ¡  ah  !  si,  por  acaso,  penetrando 
donde  á  la  ingrata  veas, 
vieres  que,  reposando, 
mientras  yo  velo  aquí,  vive  gozando, 
haz  por  que  sepa,  al  menos, 
que,  si  es  dichosa  la  que  tanto  adoro, 
tregua  en  su  dicha  encontrará  mi  lloro!- 
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Dijo,  y  del  alto  seno 
brotó  abundoso  el  reprimido  llanto  ; 
que  en  vano  el  pecho,  lleno 
del  bárbaro  quebranto 

que  halla  en  verse  olvidar  quien  ama  tanto 
;i  quien  su  amor  olvida, 
creerá  encontrar  consuelo  á  su  amargura, 
si  ella  olvidando  encuentra  su  ventura. 
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AL  SK.  AMI'NODOKO  rRDANKTA 


CON   Mo  rivo  i)i-  >r  c  \N  ro 
M'KSTIfA   SIOÑOKA   DK   ('II  K^Ul  Ní^ll  WÁ. 


^^jiKN  liact^s  con  beber  en  los  raudales 
Cj^  (le  esa  |)erenne  inau^utable  fuente 
(le  límpidos  purísimos  cristales, 
(jue  la  cristiana  fe  muestra  fulgente, 
el  estro  en  (jue  las  gracias  celestiales 
logre  cantar  tu  inspiración  ardiente  ; 
allí  sólo  hay  vcnlad,  luz,  armonía, 
tesoros  de  sublime  poesía. 


¿  Oué  cantaras  del  mundo  en  las  regioutís 
cjue  digno  objeto  ;i  tu  entusiasmo  diera  ? 
¿  De  la  gloria  tal  vez  las  ilusiones? 
¿  (')  del  amor  la  fúlgida  (juimera? 
¿  ó  la  guerra,  (pie,  inij^ías,  las  legiones 
del  mal  encienden  desastrosa  y  fiera  ^ 
Mas  bello  espacio  del  poeta  al  vuelo 
le  ofrece  en  su  alta  inspiración  el  Cielo. 
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CcUita  miserias  quien  el  brillo  cauta 
de  eso  que  el  hombro  ^:n  su  delirio  adora 
y  gloria  llama,  y  su  existencia  encanta  : 
quien  canta  amores,  decepciones  llora  : 
y  quien  pulsa  en  el  ruido  que  levanta 
sangrienta  lid  su  lira  vibradora, 
canta  el  furor  do  la  razón  encalla  ; 
sangre  que  mancha  el  suelo  en  la  batalla. 

Tú,  á  la  luz  fecundante  que  destella 
desde  el  trono  de  Dios  sobre  tu  frente, 
que  no  alumbra  el  abismo  do  se  estrella 
el  orgullo  (le  incrédulo  viviente, 
hasta  la  esfera  misteriosa  y  bella, 
del  Ser  Excelso  alcázar  esplendente, 
penetras,  y   de  Dios  en  la    presencia, 
cantas  de  Dios  la  sabia  oni!ii}íHencia. 

Y  allí  el  portento  con  que  Dios  al  hombre 
en  la  del  cielo  Emperatriz  divina 
da  los  sublimes  rasgos  de  su  nombre  ; 
con  alto  acento,  en  que  el  fervor  domina, 
al  mundo  cuentas, porque  al  mundo  asombre, 
páginas  de  una  historia  peregrina 
que  de  María  el  esplendor  corona 
y  de  *'  Chiquinquini  '*  la  fe  pregona. 

;•  Hien  hayas  tú,  cantor  I  En  hora  buena 
para  tu  noble,  religit^so  aliento, 
luz  á  tu  alma  de  esperanza   llena, 
deyV  y  de  caridad  íXmXc^  sustento 
que  alivia  al  hombre  de  mundana  pena, 
nutriendo  el  corazón   de  sentimiento, 
\fc  y  esperanza  y  ear /dad  constantes 
endulcen  de  tu  vida  los  instantes. ...  I 

1861. 
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IDILIO 

TARDES  DEL  LAGO 

(  DIÁLOGO  ) 

^'^^^'^'^'—     j^AKZA  de    la  ribera, 
'^-         morena  hermosa, 
náyade  placentera, 

que  silenciosa 
te  posas  blandamente 
en  las  blancas  arenas 

al  sol  poniente  : 

Di  ¿  del  lago,  zagala, 

sobre  esta  orilla 

naciste  ;i  ser  su  gala 
pov  maravilla, 

ó  en  pos  de  algún  halago, 

de  lejano  tugurio 

bajas  al  lago  ? 

z.\(;ai.a. —  Del  sitio  donde  el  cielo 
mi  hogar  sencillo 
guarda,  por  mi  consuelo, 
de  infausto  brillo, 
lejos  aquí  no  estamos  : 
mira,  allí  en  la  ensenada 
lo  divisamos  ; 
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Y  cuando  ardiente  el  día 

cede  íi  la  tarde, 
la  encantada  armonía 

de  que  hace  alarde 
aquí  Naturaleza, 
ven^o  á  admirar,  gozando 

de  su  belleza. 
POETA. —     (józa,  niña  inocente, 

de  tus  placeres  ; 
mas  si  eres  complaciente 

cuan  feliz  eres, 
explícame  el  encanto 
que  tanto  te  deleita 

y  admiras  tanto. 

¿Míala. —  E^n  mi  palmar,  que  adoro, 
pobre  nacida, 
si  hay  en  el  mundo  ignoro 

,  más  grata  vida  ; 
mas  sé  que  en  dulce  calma 
en  estos  sitios  goza 

su  dicha  el  alma  : 

Que  es  grato  ver  á  solas 
salir  la  luna 

á  bañarse  en  las  olas 
de  mi  laguna, 

cuando  el  terral  le  lleva  . 

aromas  del  plantío 

que  aquí  se  eleva  : 

Y  los  plateados  peces 

ver,  que  á  porfía 

muestran,  saltando  á  veces, 
su  lozanía  ; 

fingiendo  así  al  desgaire, 

v/7  i///e  cHos  no  respiran^ 
burlar  al  aire. 
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Y  ver  qut  al  pez  asecha, 

capeando  al  vuelo, 
para  herirle  cual  flecha 

que  cae  del  cielo, 
el  ave  pescadora 
de  íiui riñas  r/'/frnis 

habitadora  : 

Y  en   ]:)lácida  bonanza 

ver  que  navegan, 
las  que  la  vista  alcanza, 

(jue  van  6  llegan, 
cien  blancas  navecillas 
cual  aves  levantadas 

de  las  orillas  : 

Y  escuchar,  cuando  el  viento 

duerme  en  las  aguas, 
el  vagaroso  acento 

que  en  sus  piraguas 
alzan  los  pescadores, 
en  lánguitlas  cantigas 

cantando  amores : 

Grato  oír  no  distante 

tórtola  bella, 
que  modula  una  amante 

dulce  querella, 
de  que  recibe  en  pago 
el  de  su  fiel  pareja 

rendido  halago  : 

Del  vecino  collado, 

por  la  ladera 
ver  cómo  da  el  ganado 

veloz  carrera 
ii  su  redil  bajando  : 
cómo  los  cabritilTos 

bajan  triscando  : 
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Ver  viajar  en  l)andadas 
inacabables, 

de  lejos  emigradas, 
inumerables 

palomas,  que  aquí  espera 

la  copiosa  simiente 

de  primavera. 

Y  es  grato  solazando 

Ubre  de  pena, 
cuando  juega,  alisando 

la  limpia  arena 
de  la  playa  extendida, 
la  m^arota,  de  blancas 
fimbrias  cefSida; 

A  un  dLÜce  pensamiento 
cediendo  acaso, 

ir  sobre  el  pavimento, 

trazando  al  paso 

algún  nombre  querido, 

que  II  vuelta  del  oleaje 
queda  perdido. 

Y  luego  placentera, 

cuando  es  la  hora, 
al  hogar  do  me  espera 

cuanto  se  adora, 
volver,  y  cariñosos, 
hallar  padres  y  hermanos 

también  gozosos. 
Colmo  allí  á  mi  contento 

son  las  delicias 
que,  tras  frugal  sustento, 

dan  las  caricias 
de  su  amor  sin  cautela, 
que  en  departir  tranquilo 

mi  dicha  anhela. 
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Como  un  sueiio  rosado 
corre  mi  vida, 

tMi  el  que  yo  he  sofíado 
ver  sonreída, 

contemplando  su  hechura, 

del  Creador  la  mirada 
desde  su  altura. 

Mas  si  sólo  entre  el  ruido 
de  las  ciudades 

para  vos  han  nacido 
felicidades, 

de  mi  dicha  ilusoria, 

porque  no  hagáis  desdenes, 
no  hagáis  memoria. 

í'oi.  TA. —     Sólo  allí  la  existencia, 
niña,  es  gozosa, 
(lo  el  alma  su  inocencia 
guarda  dichosa  ; 
la  dicha  mal  preciara 
si  oyéndola  en  tus  labios 
la  desdeñara. 

Cuanto  bien  se  atesora 
y  al  fausto  brilla 

que  á  las  ciudades  dora, 
por  esta  orilla, 

con  la  paz  lisonjera 

de  tu   vivir  risueño, 
zagala,  diera. 

Aquí,  sin  más  abrigo 

que  el  firmamento, 

respirando  contigo 

tu  propio  aliento, 

mi  delicia  sería 

á  la  luz  de  tus  ojos 
mirar  el  día. 
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Mas  yá  que/i  m¡  destino 
debo  otra  suerte, 
al  menos  de  contino 

volver  á  verte 
concédele  á  mi  anhelo, 
cuando  aquí  contemplares 

tu  lindo  cielo. 

za(;al.\. —  Pues  hallé  en  tí  un  amigo, 
cuando  volvieres 
compartiré  contigo 

castos  placeres. 
¿  Volverás  á  buscarme  ? 
poKTA. —     ¡  Ah  !  pregunta  si  puedo 
de  tí  apítitarme. 

1861. 
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MARÍA  LA  MENDIGA 


MONOLOGO 

l)KI)U:.\IK)    A    I  A  SOCIKDAD  PROTIH  TORA    DI. 

BKNEFICENCIA 


[  ha  osi'ciia  ri'i)ri's('iita  una  población  á  las  inárgcnoí< 
(le  un  río,  de  cii\ a<  airuas  se  oye  el  mido.  A  la  derecha, 
árboles  de  la  rib'iMa  ;  á  la  izquierda,  calle.  En  ésta  hay 
ana  easa  que  s4;  di-ítingue  por  un  letrero  sobre  el  pórtico. 
4[Uodice:  "  ('a*a  de  beneücencia.  "  eontiuunudo  una.** 
líneas  que  (U  espectador  no  determina.  María,  á  qnien 
los  árboles  intereei»t:\n  la  vista  de  dicho  pórtico,  aparece 
cubierta  de  harapo^;,  reclinada  á  una>«n"an  peña,  lloran- 
do fatíírada.     l)e<pnc<  de  un  breve  nUo  so  pone  en  pi<'*.  ] 


•;4HJi.()kAU  .  .  I  ;  siempre  llorari  Kse  es  mi  sino, 
•  .7*  Ilonir  y  padecer ; 

qiie  me  accobia  sin  tregua  mi  destino 
con  todo  su  poder. 

;  Y  no  abrieras  ;  oh  Dios  I  al  fin  la  puerta 
de  la  honda  Eternidad 
ú  quien  desdeña,  aun  masque  estando  muerta, 
la  impía  humanidad  ? 
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;  A  quien  estorha  al  paso  al  caminante, 
si  implora  compasión, 
y  ve  inspirar,  si  ruega  suplicante, 

fl esprecio  á  su  articción  ? 

>;  A  quien  lanía  miseria  ha  aniquilado 
á  fuerza  de  sufrir, 
hasta  negarle  ai  cuerpo  quebrantado 

vigor  para  existir ? 


¡  Madre  I  Mi  madre,  cuyo  dulce  beso 
sellaba  con  ardor 
mi  frente  juvenil,  en  el  exceso 

de  tu  anhelante  amor, 

Cuando,  ajena  al  pesar  que  nos  guardaba 
oscuro  porvenir, 
tu  feliz  augurar  grato  animaba 

tu  labio  A  sonreír  ! 

¿  Por  qué  te  oculta  abandonada  tumba, 
do  ni  aun  puedo  llegar, 
bajo  el  rumor  c|ue  cintre  las  huesas  zumba 
mis  ayes  á  exhalar  ? 

¿  Por  qué  así  huyeron  los  risueños  días 
cuando  rogar  te  oí 
por  mi  padre,  que  ausente  bendecías 
y  nunca  conocí  ? 

Su  larga  ausencia  al  término  tocando 
«•ntonces,  de  placer, 
de  tus  hermoso^  ojos  rebosando, 

vi  lágrimas  correr. 
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Y  eran   mis  sueños  tu  esperar  dichoso, 
tu  prometido  bien  ; 
y  mi  i  nocente  anhelo  venturoso 

tu  anhelo  era  también. . 


Mas  enemiga  estrella  tu  ventura 

;  ay  mísera  !  envidió, 
y   el  caro  duefío  de  tu  fiel  ternura 

ausente  pereció 

Tu  corazón  doliente,  desgarrado, 
sintióse  fallecer, 
y  al  duro  embatre  del  destino  airado 

también  te  vi  caer. .  . 


De  entonces  veleidosa  la  fortuna 
con  súbito  rigor 
el  fausto  oscureció  con  que  en  la  cuna 
fingióme  su  favor  : 

V  en  h\  corriente  rápida  rodaron 

de  mi  triste  orfandad 
mis  galas,  .  ue  en  mi  mente  dibujaron 
fugaz  prosperidad .... 

( Levúnlasc  tou  deisfallecimionto  y  da  algiiuos  panos 
vn  In  cíípeiia.  ñutes  do  rontinuar  Ior  versos  que   pignen.) 


¡  Sin  madre  !   Infeliz  María ¡ 

diez  años  há  que  la  lloro  ! 
y  eran  siete  que  dormía 
dichosos  ensueños  de  oro, 
que  ella  dio  íí  mi  fantasía  I 
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¡  Diez  años  I ....  i  Cuánta  amarjj^ura 
emponzoñó  mi  existencia ! 

Y  en  tan  negra  desventura, 
i  miserable  criatura  ! 

ni  aun  me  queda  mi  inocencia. 

Huérfana  y  sola,  en  mi  daño, 
y,  aun  más  en  mi  daño,  hermosa, 
en  la  senda  peligrosa 
del  mundo,  me  hirió  el  engaño 
tras  una  ilusión  gozosa. 

Promesa  de  amor  creída 
logró  falaz  mi  confianza  ; 
y  víme  en  confiar  perdida  ; 
y  naufrago  mi  esperanza 
en  el  golfo  de  la  vida. 

Lejos  de  mi  hogar  llevada  ^ 

en  mi  funesto  desvío, 

me  hallé  sola,  abandonada ; 

y  en  suelo  extraño  ;Dios  mió  ! 

me  vi  madre. .  .  .y  . .  . .;  deshonrada  1 

Y  ni  en  el  beso  inocente 
del  hijo  de  mi  desvelo 
tuve  de  madre  el  consuelo  ; 
que  siendo^apenas  viviente, 
voló  de  la  cuna  al  cielo. 

También  tú  me  abandonaste, 
huyendo  de  mi  desdicha, 
¡  hijo  que  mi  alma  rasgaste 
cuando  al  naüer  te  elevaste 
á  la  mansión  de  la  dicha. . . , ! 
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;  Ay  I  Cuanto  amaba  en  la  vida 
miré  contigo  acabado . . . . ! 
mas  ¡  ah  !  después  he  apura(iu 
hasta  el  fin  la  copa  henchida 
de  cuanto  mal  hay  creado. 

(  Vuuhe  á  recliuarM' raliirmla  y   I1oi-miuI«i  i-n   il   lugar 
donde  apareció  :  pau?ía.  ) 


Dos  días  há  que  el  sustento 
falta  á  mi  cuerpo  rendido  : 
;  dos  días  que  no  he  podido 
pedirlo  por  caridad  I 

Sólo  deberlo  quisiera 
al  trabajo  de  mis  manos  ; 
mas  son  mis  esfuerzos  vanos .... 
no  basta  la  voluntad. 

Crudas  dolencias,  que  fueron 
cosecha  de  mi  indigencia, 
trocaron  mi  resistencia 
en  quebranto  y  languidez  : 

Y  á  veces  ni  andar  me  es  dado 
en  mi  extenuación  aguda, 
que  mi  aliento  no  me  ayuda 
y  desmayo  alguna  vez 

;  Y  aun  así  el  atroz  sarcasmo 
por  alivio  me  ofrecieron 
muchos  que  á  mi  labio  oyeron 
pedir  limosna  por  Dios. 
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Oue  así  á  la  desgracia  el  nuin(l<; 
insulta  desapiadado  ; 
y  á  quien  por  él  fué  extraviado 
íe  sigue  el  escarnio  en  pos. 

;  Y  el  crimen. .  !  ;üb,  el  crimen  vivo 
de  halagos,  goces  y  honores, 
dormita  en  leclu»  de  flores 
y  se  embriaga  en  el  placer  : 

V  el  llanto  de  la  inocencia, 
y  de  la  virtud  el  duelo, 
y  del  pobre  el  desconsuelo, 
son  galas  de  su  poder. 

;  Cuántas  veces  al  delito 
el  caudal  que  ii  adorar  llega 
debe  el  avaro  que  niega 
un  óbolo  ;i  la  virtud  ! 

;  V  cuántas  en  sus  orgías 
ve  el  criminal  poderoso 
ijue  el  mismo  que  le  halla  odioso 
brinda  allí  por  su  salud  ! 

¡  lisa  es  la  vida  I  ;  Mentira, 
crimen,  engaño,  pesares; 
y  para  el  que  llora  á  mares, 
cruel  mentira  es  la  piedad 

Por  eso  á  dejar  la  vida 

llegué  aquí  desesperada 

Seré,  buen  Dios,  perdonada: 

;  fué  tanta  mi  adversidad ! 

(Viielvi'í'i  ic\ ilutarse  y  >«•  dm'fCr  á  un  líUiito  iN'ScU- 
«londc  se  supone  (|in'  niim  .'i  sus  pió-*  l.i  corrií-íitc  ilrl 
río.  ) 
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Es  el  in<^nicMito  yá.  Por  la  ribera 

nadie  que  impida  mi  designio  veo 

¿  A  qué  lardar  si  descansar  deseo 
y  síSlo  así  descanso  hay  para  mí  ? 

Toquemos  á  la  puerta  de  ese  mundo 
oculto  allí,  tras  la  veloz  corriente 
que  á  mis  pies  >e  desliza  mansamente, 
y  do  no  hay  amarguras  como  aquí. 

Los  (juc  esta  vida  y  sus  miserias  dejan 
no  beben  llanto,  no,  por  alimento, 
ni  oprobios  sufren,  ni  el  dolor  sangrienta» 
desgarra  con  crueldad  su  corazón. 

Oue  hay  más  allá  donde  las  almas  moran 
un  Dios  clemente  de  piedad  inmensa, 
y  alivia  al  pecador  la  pena  intensa 
el  bálsamo  eficaz  de  su  perdón. 

Mañana  no  será  de  los  impíos 
la  burla  atroz  mi  desnudez  y  duelo, 
ni  buscaré,  arrojado  por  el  suelo, 
de  vil  mendrugo  el  anhelado  bien. . .  . 

¡Ahí  vamos  á  morir.  . .  .Oye,  Dios  mío, 
que  así  me  acojo  á  tu  amoroso  seno: 
mi  pecho  está  de  mi  esperanza  lleno, 
tú  mi  creador  me  salvarás  también ' 


(Se  aproxima  al  burtU-  «)«•!  jm-fioicio :  pero  en  i*l  uiis- 
mu  instante  se  driicnc  como  .si  hubiera  oklo  una  voz  ú 
^Uh  (V^)al(la>  :  n'iroccdc  recelosa,  y  caminando  en  lodus 
dirí.'ceíones,  jiura  ase^rurarse  de  rjue  nadit?  la  oUservu. 
ilr.«ía  habita  enlVonlí'  del  ju'jrlieo  rotulado  ;  lee  la  UHcrip- 
eióji.  y  fs(»rprendidn,  eae  de  rodillas. ) 
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i  Perd*5n,  Dios  mío...!  Aquí  estás 

para  detenerme  aquí 

;  Ah  !  fué  tu  voz  la  que  oí, 
para  que  mirase  atrás, 
cuando  el  crimen  concebí. 

(  Lee  la  iiLscripción  oii  alta  roz ) 

**  Casa  de  beneficencia, 
*'  que  da  al  infeliz  abrigo 
'*  y  consuelo  en  su  indigencia. 
**  Donde  está  la  Providencia 
**  no  desespere  el  mendigo. 

'*  Tocarás  V  os  abrirán^ 
**  /  buscad  y  aquí  encontraríais ; 
"  s¿ pidiereis^  os  darán.  " 
Gracias,  buen  Dios,  que  á  mi  afán 
así  el  alivio  ofrecéis. 

A  esa  puerta  tocaré 
Donde  se  alberga  el  consuelo, 
y  pues  en  ella  salvé 
mi  vida,  en  ella  oraré 
para  consagrarla  al  cielo. 

(  Levántase  y  viu'lvc  al  proscciiii» ) 

**  Mañana  no  será  de  los  impíos 
la  burla  atroz  mi  desnudez  y  duelo, 
ni  buscan^,  arrojado  por  el  suelo, 
de  vil  mendrugo  el  anhelado  bien  ; 

Mas  ni  será   que  ahogando  mi  existencia 
con  el  arrojo  impío  del  maldito, 
y  dejando  el  dolor  por  el  delito, 
mí  nombre*  «»xcrre  el  porvenir  también. 
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Será  que  el  sol,  al  clarecer  el  día, 
mi  asilo  animará  resplandeciente, 
sin  que  venga  á  alumbrar  sobre  mi  freule 
de  acerbo  insomnio  el  pesaroso  afán. 

Será  que  de  la  mano  bienhechora 
que  así  me  alienta  en  mi  vivir  cansado, 
recibiré  el  sustento  sazonado 
que  mis  labios  en  Dios  bendecirán 

O  Dios  de  bondad  suma,  de  sabia  providencia, 
que  en  ígneo  trono  riges  el  mundo  á  tu  placer! 
Yá  íjuc  beuigno  iufnDdcs  al  hombre  la  clcmoncia. 
los  frutos  de  tus  dones  prospere  tu  poder. 

Alienta  en  los  humanos   el   noble  sentimiento 
de  la  piedad  que  enjuga  el  llanto  del  dolor, 
y  eucueutreu  los  que  gimeu  alivio  al  sufriuiiento, 
y  en  lágrimas  de  júbilo  pregonen  tu  favor  I 

1861. 
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TRIBUTO  ÜH  CARIÑO 

A   I-A  MK.MORIA   I)K  LA  SEÑORITA 

ISMENIA     RINCÓN     OROPlsZA 


fu  AI.   mansa  oveja  que  en  el  césped  blando, 
con  que  alfombró  abundante  su  majada 
la  sonrisa  de  Abril,  ve  regalada 
nacer  la  aurora  y  colorear  la  flor  ; 
y  no  advertido  cazailor  la  hiere, 
y  en  su  solaz  tranquilo  sorprendida 
exhala  fácil  la  inocente  vida, 
sin  lanzar  un  gemido  en  su  dolor  : 


Asi  al' frescor  de  la  mañana  hermosa 
de  su  vida  halagüeña,  embebecida 
la  sorprendió  la  muerte,  y  sonreída, 
pura  inclinó  su  frente  virg¡n;d 
Así  cae  la  flor  al  golpe  rudo 
de  inculta  mano,  en  el  jardín  tronchada  : 
y  muere  así,  en  sus  trinos  deleitada, 
tierna  avecilla,  herida  en  su  nidal. 
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Miradla  :  de  sus  ojus  ;ay  !  tan  [)eIlos. 
creyeicise  aun  no  extinta  la  existencia  ; 
aun  destella  la  luz  de  su  inocencia 
sobre  esa  frente  que  la  muerte  heló. 
Mas  ya  no  alienta,  ni  el  llorar  la  aflige 
de  los  que  amaba  ayer  v  cuyo  llanto 
su  llanto  era  también  ;  que  amaba  tanto, 
cuanto  era  dulce  el  ^enio  en  que  abundó 

Venidla  á  ver  l.»s  que  á  sus  altos  dones 
tributo  de  cariño  habéis  rendido  ; 
venid  cual  yo,  con  llanto  dolorido 
su  funerario  lecho  á  bendecir. 
Es  el  postrero  adiós ....  A  no  más  verla 
del  Sumo  Ser  la  Providencia  obliga, 
i  Es  el  postrero  adiós. .  .  .1   Ismenia  amiga, 
tu  corona  de  Dios  ve  á  recibir  !     . 

j86i. 
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A  LA  NINA  ALICE 

DE  LA  COMPAÑÍA  "KKLER. 


^j^iÑA,  que,  au!}  niña,  sabes  el  arte 
•^  vf  de  hacer  cautivos  los  corazones, 
cuando  al  Olimpo  sueles  lanzarte 
ó  al  Cristo  sigues  entre  baldones  ; 
ora  voluble  quieras  mostrarte 
burlando  amores  y  pretensiones  ; 
ó  bien  las  armas  ciñas  de  Marte, 
ó  en  danza  alegre  luzcas  tus  dones  ; 

precoz  tesoro  de  entendimiento, 
pasmo  de  gracias  y  sentimiento  : 
si  tu  edad  siempre  es  bella 

cuanto  inocente, 
el  don  tienes  tii  en  ella 
de  inteligente  ; 
y  quien  te  admira, 
si  suspiras  ó  ríes, 
ríe  ó  suspira  ; 
que  eres  simpática, 
como  el  ambiente  que  en  los  pensiles 
besa  á  la  rosa  fresca,  aromática. 

¡  Niña  garrida, 
como  son  bellos  tus  siete  abriles, 
de  dicha  el  cielo  colme  tu  vida  I 

1861. 
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(  F.N    IN     ÍIJJLM  ) 

^o^AHA  yo  que  al  clarecer  de  un  día, 
tras  grata  noche  de  expansión  y  gozo, 
mis  ojos  al  volver  con  alborozo 
de  la  aurora  al  magnífico  dos'jl, 
en  terso  nácar  de  purpúreas  fimbrias, 
con  ígneos  caracteres  dibujado 
por  un  ángel,  tu  nombre  allí  grabado 
miré  y  mi  vista  deleitóse  en  él. 

Soñé  una  lior  (luo  al  beso  silencioso 
que  el  céfiro  en  sus  pétalos  prendía, 
sobre  el  tallo  gentil  se  estremecía, 
vertiendo  aromas  que  en  su  seno  crió; 
y  los  vividos  tintes  de  su  cáliz 
al  querer  contemplar,  me  revelaron 
signos  que  allí  los  genios  ocultaron 
y  en  que  tu  nombre  mi  ansiedad  leyó. 

Del  umbrío  boscaje  en  la  espesura 
el  alegre  gorjear,  dulce,  armonioso, 
soñé  escuchar,  que  al  rayo  esplendoroso 
de  la  luz  matinal  da  el  ruiseñor  ; 
y  con  deleite,  en  sus  variados  trinos 
al  detener  mi  oído,  que  entendía 
soñé  también,  lo  que  decir  quería, 
y  tu  nombre  gorjeó  el  dulce  cantor. 
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Oh  ¡qué  mucho,  exclamé,  de  mi  sorpresa 
en  el  rapto  feliz,  que  enajenado, 
mi  cariño  á  tus  pies  haya  ofrendado, 
si  aurora  y  ave  y  flor  te  aman    también  ! 
Ohl  sí,  es  amor  lo  que  en  oriente  miro, 
lo  que  leo  en  la  flor  y  al  ave  entiendo  : 
cielo,  ave  y  flor  tu  nombre  repitiendo, 
aman  tu  gracia  y  tu  virtud,  mi  bien. 


y  Google 
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DKSEOS  É  IMPRESIONES 

(Á   h\    .lOVK.V    ACílíI/.  SKÑOHITA    AUKl.A    ROBRKSO) 
I 

|{Kjis  gracias  me  contaron, 
*^     Adela,  un  día  ; 
de  tu  voz  ponderaron 

la  simpatía  : 

voz  hichicera, 
dijéronme,  y   yo  dije  ; 

;  cómo  la  oyera  ! 

De  esos  tus  ojos  bellos, 

cien  trovadores 
cantaron    los   destellos 

caiitivadores  ; 

y  ;oh  quién  se  hallara, 
dije,  de  ellos  cautivo  I 

;  quién  los  mirara  I 

Dijéronme  el  prestigio 

de  tu    talento  ; 
que  herías,  con  prodigio 

de  sentimiento, 

de  quien  te  oyese 
ti  alma,  y  clamé  entonces  : 

¡  si  á  mí  me  hiriese  ! 
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De  tu   candor  decían*. ... 

¡  decían  tanto  ! 
y  oí  que  le  atribuían 

tan  dulce  encanto, 

que  me  encantaba  ; 
y  con  sólo  idearte, 

yá  yo  te  amaba. 

Te  amaba  como  al  lago 

que  finge  un  cielo, 
aman,  y   en   dulce  halago 

dan  en  su  vuelo 

dulces  cantares, 
los   pájaros   que   anidan 

en  sus  palmares. 

Como  en  la  verde  orilla, 

do  se  recrea, 
del  arroyo  en  que  brilla 

la  luz  febea, 

corza  inocente 
ama  el  blando  susurro 

de  la  corriente. 

Como  aman  las  zagalas 

las  lindas  flores, 
(jue  Abril  las  da  por  galas 

de  mil  colores 

y  vivas  perlas 
que  por  la   noche  un  genio 

viene  á  prenderlas. 

Cual,  con  febril  locura, 

tal  vez  el  niño 
al  astro  que  fulgura 

da  su  cariño  ;  * 

como  al   celaje 
de  la  aurora,  en  sus  bosques, 

ama  el  salvaje. 


lliíi-n. 
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Como' ha  de  amarse  el  campo, 

la  melodía, 
la  brisa,  el  mar,  el  lampo, 

la  luz  del  día  ; 

que  amar  lo  bello 
es  religión   del  alma, 

de   amor  destello. 

II 

Los  días    pasaron  . , .  .Ceñida    la  frente 
de  espléndidos  lauros  de  egregia  victoria, 
más  triunfos  tu  anhelo  buscando,  más  gloria, 
en  alas  de  un  genio,    llegaste   hasta  aquí. 

Aquí,  do  las  brisas  el  eco  traían 
de  unísono   aplauso    que,  alegre,  embriagado 
de  dicha,  de  gozo,  con  grito  exaitado, 
un  mundo  te  calzara,  cautivo  por  tí. 

Cual  plácido  ensueño   de   gloria  y  ventura, 
que,  el  sueño  acabando,  feliz  se  cumpliera, 
te  vi  de  mi  lago  pisar  la  ribera, 
tu  dulce  sonrisa  dejando  entrever. 

¡Salve  á  tí,  la  artista  del  genio  portento  1 
¡  á  tí,  nueva  musa,  que  en  medio  al  Atlante, 
naciendo  entre  perlas,  de  gloría  radiante, 
de  Cuba  al. Olimpo   se  viera  ascender. 

Fugaces  las  auras,  que  en  noche  serena 
las  aguas  columpian  de  la  ancha  laguna, 
do  riela  risueña   la  pálida  luna, 
tu  frente  acaricien,  te  brinden  su  amor. 

Las  tórtolas  bellas  te  ofrezcan  su  arrullo, 
sus  gratos  gorjeos  te  den  los  turpiales, 
la  tarde  sus  varios  vistosos  cendales, 
sus  suaves  aromas  el   ¡irado  y  la  flor. 
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III 

Xü  sabe  el  hombreen  la  vida 
lo  que  apetece;  no  sabe 
que  la  dicha   apetecida, 
lograda,  tal  vez  no  cabe 
en  el  alma  conmovida. 

Deseaba  oírte  y  te  oí, 
vi  tus  ojos  que  anhelé, 
sentíme  herido  por  tí  ; 

y mira,  niña,  aun  no  sé 

si  gozo  ó  dolor  sentí. 

Que  til  del  alma  te  en  dueñas 
de  quien  te  mira  un  momento, 
y  en  profundo  arrobamiento 
le  dejas,  mientras  te  empeñas 
en  ser  tú  su  sentimiento. 

Y  así  no  logré  saber, 
cuando  bello  ideal  te  vi 
del  arte  de  conmover, 

si  fué  ángel  ó  mujer 
lo  que  dominaba  en  tí. 

Sólo  sé  que  li  tu  albedrío, 
fecunda  en  inspiraciones, 
seduces  los  corazones, 
con  donoso   poderío 
del  alma  en  las  emociones. 

Y  sé  que  cuando  volví 
de  mi  ideal  confusión, 

que  era  escasa,  comprendí, 
de  la  fama  la  extensión 
para  celebrarte   ;i  ti. 
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¿A  qué  entonces  cantar  en  tosca  lira 
tu  dulce  magia,  tu  poder,  al  mundo  ? 
;  Dónde  el  numen  hallar,  claro  y  fecundo, 
(^ue  al  éter  suba   en   que  tu  j^loria  estj^  ? 


¿  Cómo  imitar  la  cantiga  primera 
(|uc  II  enamorada   tórtola,  en  su  nido, 
Adán  oyó,  y,  en   estro  esclarecido, 
**Ksta  es,"    decir  "su   seductora   voz  : 


¿  Cómo,  en  sentidos  rasgos  de  increada 
sublime  poesía,  alzar  el  vuelo, 
y  la  sonrisa  de  un  querube  al  cielo, 
para  pintar  tu   risa,  arrebatar? 


¿  Cómo  dar  forma  íi    la  ilusión  de  un    niñi.», 
vestirla  con  la  albura  de  la  nieve, 
darla  el  perfume  de  las   rosas  leve 
y  "Esta  es  su  bella  inspiración"  decir? 


Nó,  yo  no  canto,  niña,   tus  loores, 
ni  es  ofrenda  mi  canto  ;i  tu  donaire  ; 
fué  que  un  grito  debí  lanzar  al  aire, 
porque  ahogaba  mi   alientf»  la  »^moción. 


V  hora  que  el  pecliu   su  entusiasmo  exhahí, 
enmudece    mi  voz,  para  admirarte 
en  éxtasis  gozoso,  y    contemplarle, 
así  ai)ismado,  ante  tu  aéreí>  altar. 
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Mcis  óyc  :  entre  lus  ángeles 
qiieíi  mi  redor,  risiicílos, 
con  infantiles  cánticos 
me  brindan  halagüeños 
los  goces  mil,  dulcísimos, 
de  su  fdial  amor  ; 

Hay  una  frente  candida, 
para  mis  ojos  bella, 
donde  la  infancia  diáfana 
su  pura  luz  destella  : 
tu  nombre  lleva  púdico 
ese  ángel  de  candor. 

Cuando  en  ardientes  ósculos, 
con  paternal  anhelo, 
selle  esa  frente  y  pídale 
para  ella  amparo  al  Cielo, 
siempre  un   recuerdo  plácido 
conservaré  de  tí. 

V  en  vividas  imágenes 
recordará  mi  mente 
de  tu  beldad  simpática 
la  gloria  refulgente, 
con  que  entre  nube  aurífera 
resplandecer  te  vi. 


Abril   de  1864. 
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(Á   LA(iRACl08A    AKTISTA.    sr.NORlTA 

ADELA    ROBREÑO, 

CON  MOTIVO  DK  SU  CAXCIÓX  ANDAMZA    ASÍ  TITILADA.) 

LKTRILLA. 


•JP^ÉJA  el  rosaf,  por  tu  vida, 

-f^^  jardinera  encantadora, 

hija  de  Céfiro   y   Flora, 

del  alba  al  reír  nacida  : 

tu  sonrisa  indefinida, 

tu  sandunga,  vuelve  acá 

y. .  .  .ven,  canta  el  ; Agita  i'a  ! 

Vuelve,  que  del  cruel  verano 
la  inclemencia  imitar  fuera, 
teniendo  tu  regadera,  ^ 

cuando  quieras,  á  la  mano, 
dejar  sufrir  al  cristiano, 

sediento ;  Por  caridd ! 

Vaya,  canta  el  ";  Aírua  va  /" 

iNo.  pienses  que  me  agazape 
si  asesta  tu  travesura 
esa  linda  tuiniafura 
de  regadera^  ó  me  escape  : 
nó,  que  aunque  su  agua  me  empape, 
nadie  mover  me  verá 
mientras  oiga  el    '\'A^rua  va  /" 
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Va  me  ataque  un  constipado, 
l)ien  me  resfríe  hasta  el  tuétano, 
ya  me  paralize  un  totano, 

¡  qué  importa  morir  mojado  ! 

i  Morir  !. .  . .;  Eii  !   no.     De  mi  lado 

la  muerte  se  espantará 

si   tú   llegas   y  '^'Aí^^í/íi  7v?  /"' 

Noé  se  metió  en    el  arca 
huyendo  n   la  lluvia  ;  pero 
si  le  alertara  un   salero 
como  ti'i,  ; cuándo  se  embarca  ! 
que  á  quien  tu  mirada  abarca, 
ni  de  un  dilivio  huirá 
si  le  anuncias  ^';  Agua  raí' 

'    ¿  Qué   mucho  que   ''  afi/a  la  boca 

Don    Pío  para   mirar' 

al  ver  tus  ojos  brillar 

tan  pica  rucios  ?     ¡  Bicoca  ! 

hay  alma  á  quien  vuelve  loca, 

cuando  miras  hacia  allá, 

tu   sonrisa  y  tu ... .  ''¡Agua  va  .'" 

Diz  c]ue  escampa,   cuando  llueve, 
si  el  Iris  luce  en  el  cielo  : 
será  ;  mas  si  baja,   el  suelo 
riega  en  lluvia  fresca  y  leve. 
^;  Que  no?     Que  sí.     Vén  y  mueve 
tu  regaderita  y . .  . .;  ya  ! 
sonríe  y  canta  ''¡Agua  va  /" 

Cuando  tú  este  suelo  dejes, 
hasta  en  misa  embelesado 
voy  á  estarme,  de   contad(\ 
al  momento  del  aspe ri^ es  ; 
porque  cuando  tú  te  alejes, 
hasta  el  hisopo  traerá 
íncmorias  del   ''¡Afeita  ra  .'" 
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Y  ahora  que  en  ello  advierto, 
¿  cronquc  es  verdad  que  has  de  irti- 
¡  Cómo  será  el  despedirte  I 
Yo  á  imaginarhD  no  acierto  ; 
mas  ten,  Adela,  por  cierto 
que  en  nuestros  ojos  habrá 
(le  hic^rimas  *V  .^j^fí(7  va  ,'" 

¿  Pero  vuelves  ?     Ln  ofreciste 
con  dulce  galantería: 
*'  Habiendo  estado  aquí  un  día 
;  quién  no  vuelve  ?"  nos  dijiste 
ía  última  vez  que  vertiste 
la  sal  que  encerrada  está 
en  tu  gracioso  ^^'Ai^tni  va  /" 


1864. 
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AGUA    VENGA 

KF'Cl-XMO  Á   AÍ»KI,A     (*) 


=J^i5íA,  la  del  **  ¡  agua  va  I". 

la  que  por  ojos  luceros 
lleva,  en  que  brillando  está 
con  destellos  hechiceros . 
la  luz  que  el  genio  les  da  : 

Niña,  la  bella  aguadora, 
la  garrida  jardinera, 
la  imagep  arrobadora 
de  alguna  iVr/esfra  Señora 
del  riego  ó  la  regadera  : 

N'iña,  la  ciue  se  deliende 
del  beso  de  su  Antofiuelo 
con  el  rocío  que  al  cielo 
roba,  sin  saber  que  enciende, 
en  vez  de  apagar,  su  anhelo  ; 

Y  que  hasta  á  quien  no  es  Antonio, 
ni  cosa  que  lo  parezca, 
le  haría  armar  una  gresca 
que  aturrullara  al  demonio, 
por  mona  y  por  picaresca  : 


(*)  La  misma  artista   á   quien  ("ííá  (U'dieadii  lu  lotri 
Ua  /  Agua  va! 
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Diga  usted  :  ¿  su  providencia 
por  qué  ha  de  ser  caprichosa? 
¿  por  qué  lleva  agua  abundosa 
á  una  parte,  en  preferencia 
sobre  otra  menos  dichosa  ? 

¿  No  ve  usted  que  el  mundo  entero 
algodón  está  sembrando, 
y  el  mundo  entero  anhelando 
que  le  caiga  un  aguacero 
y  siga  chaparroneando  ? 

¿  Y  n(í  advierte  que  el  verano 
es  general,  y  al  Naciente 
hay  riesgo,  como  al  Poniente, 
de  haber  cultivado  en  vano 
y  malograr  la  simiente  ? 

Mire  usted  que  es  cosa  fiera 
ver  que  el  agua  yá  se  agota 
que  surte  su  regadera, 
y  al  que  anegarse  quisiera 
no  le  moje  ni  una  gota* 

Con  que  atienda,  otra  ocasión 
que  riegue,  que  á  su  derecha 
yá  ha  llovido  en  gran  porción, 
y  que  clama  la  cosecha 
de  su  izquierda  un  chaparrón. 

Oue  usted  condiciones  tenga 
de  almanaque  alguien  creerá 
cuando  en  vano  agua  prevenga  ; 
conque  así,  ¿  dijo  **agua  vá  ?*' 
Pues  por  parejo  j  agua  venga  I 

1  864.  Los  iic  su  izqitivriia. 

Digitized  by  VjOOQ  le 


M\t^kiáSiL^k.AMt^k.^S^^k, 


A  LA   MEMORIA 

DKL   VKXKIJABLK   PRO.    Jo.mK   M.    ALVAUADO 


La  imicTte  do  los  just»»  es  pn»- 
eiosa  á  los  ojosdcl  Señor.  (Snlni. 
115.) 

Y  aiui<[U('  h\  iniu'rte  sobn'iM>)ii 
improvisíupciitc  al  justo,  ptízará 
el  descanso  dol  Ktcrno.  (Sal».  I  ) 


si  alto  f'fdro,  al  Ibnuidabltí  «Miibati' 
\  áv  no  cspcn\da  horrísona  torníonta, 
la  enhiesta  copa  que  or«rulU»so  ostenta 
d(»l)la.  y  en   tierra  sn  altivez  abate  : 

Qut!  aunciuc  gigante  en  la   montaña  ereee, 
cuanto  ha}'  de  grande  es  débil  y  frangil)le 
bajo  el  poder  del   Ünieo  invencible 
á  cuya   voz  cuanto   es  nací*  ó   fallece. 

V  es  de  osa  voz  el  eco  tremebundo 
la  tempestad  desecha,  que  pudiera, 
cual  levanta  la  arista  en  la   pradera. 
§ólo  de  un  i*oplo  auiquilnv  al  mundo, 
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Kl  biuMi  varón,  cu   su-»  virtudcb  fucrtí". 
n.liusto  (Mi   su   piedad,    graude   eu   su  ei»'ii(ÍH. 
t\o   súliito  cu   su  plácida  cxiáteiicia 
rinde  su  cuoUo   ]il  p>!po   de   l.i   muerte  ; 

(^uc  íUiiKiuc  de   Dio.»)   guardó   la    ley   divina, 
es  ^u  vida  mortal  y  tcrmiuablc, 
ií  voluntad   do   x\í[uel,    sólo   inmutable, 
en   cuya   ley   eiiMUto   en   pa^a   y   termina. 

Y    es  de  esa  ley  precepto  irremisible 
el   golpe  de   l:i  Ik^z  que  hundo  ea  la  lunsa 
al   (lue  ha  guardado  su  nrtnd  ilesa 
«•orno  ¡il  <|ue  vive  al  bien  inaccesible. 


TI 


Allí   se   ve  uu  rebaño  que  busca  en  la  majada 
eon   ojo  ¡)esaroso  su  amante  guardador. 

Kn   tierra  está  un   cayado La  grey  abandonada 

está  del   noble  guía.      ;  Quó   fué  do  su  pastor  ? 

Kl   roce   de  su  pasos»   no  }>ueua   en  <d  ramaje, 
ni  al  lejos,   cual  solía,   .se   escucha   su  cantar  : 

desierto  está  el  .«endero,   sin  ruidos  el  paraje 

;  Sus  míseras  (►veja.*^   j)udiera  abandonar  t 

Xo   le   busquéis,   cuitadas,    que   le  esperáis  ei    v.im»  : 
ji legres   al  aprisco  no   volvcrci.s  eon  él  ; 
de  vue-ira  unión  el   lazo  desata  yú   la  mano 
(b'l  Dios  en   quien,  amándoos,    viviera  puro  y  liel. 

Xo  niá^  del  vtrde  pradti  por  la  Ü<»nda  seudu 
os  llevará  á  la  margen  del  límpido  raudal, 
iuando  del  sol  el  rayo  desde  el  zenit    descienda, 
(ie    vuestra   sed   nM»vIdo   su   celo   sin  igiiril. 
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Niyá..  «i  en   la  alia   .siérrase   i'scueba   atnmailura 
lii'voz  de  la  tormenta  qno  aiiuuoia  estragos  mil. 
08cncharúis  ¡  ay  tristes  !   su  voz   consoladora, 
del   rayo  temerosí».   llamáiuloos   al   rodil. 

No  más,   pubre  reba-üo,    buíii[uúis  vn   la   majada 
eon   ojo  pcsaroho  vuestro  hábil   guardador. 
Vá  cu  tierra  está  el  cayado.     La  grey  abandonada 
<(uedó  d«d  noble  guía.     Xo  existe  su   pastor 

III 

Cuando  alegro  sonreía 
5iúbito   exhaló  su   aliento, 
muriendo  .>in   agonía. 
Así  una  estrella  ante  el  día 
se   ai>aga  en  el   lirmamento. 

.bií  calla,  espira;  y  rueda 
dr  la  rama  en  que  po.só 
y  al  viento  sus  trinos  dio, 
la  avecilla  incauta  y  leda 
que  \\u   diirdo  alevoso   hirió. 

Mus  no  ijorque  así   abandona 
el  nuiudo,    riegue   su  tumba 
nuesiro   lloro  :  pues  le   abona 
su   ]vy.    aun»|Ue   a-í   suciimbíi, 
í-ólica    innnu'í.il    «'orona. 

l'iu-rii   á  su    reposo  el  llaulí> 
vano,  iuípíu'tuno  clamor  ; 
í^ue  no   hay  ventura  mayor 
que  v\\   la  virtud  vivir  tjínto 
y  íallcfor   siu   dídor. 
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;  (^ué  iniportii  si  así  sorin-ciuU' 
jil  justo  la  hora  postrera  í 
Xuevrt  vida  el  alma  emprcude 
y  al   sonó  do  J)¡os  asciende, 
que  en   su  s(  no  Dios  la  espera. 

Kn  suave  invisibre  velo 
el  ángel  de  la  piedad 
de.seiende   plácido   al   sucl<». 
y  es  quien  le  guía  hasta  el  cielo 
tra^  la  azul   inmensidad. 

IV 

Yá  entre  los  himnos  del  inmenso   coro 
quo  á  Dios  rodeando   sus  loores  canta, 
nueva  una  vox  resuena   que  levanta 
de   (iloriü  á   Dios  el   cántico   inmortal. 

Ks   la   voz  que   aun  ayer  dentro  del  temple» 
llena  de  unción   \-  de  piedad    colmada, 
el  hombre   oyó  ;  mas  hoy.   aquf  apagada, 
yá   sólo   es   Voz   del  coro   celestial. 


IdGI. 
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LA  AUSENCIA  MATA  EL   AMOR 

ó  CENTUPLICA  SU  ARDOR. 
(kkiiíáx  kn  acch'»n) 

DKDILADO  Á    MI   AM1(;()   Kl.  SK. 
ILDKFONSO    VÁZ(^üi:Z. 


PERSONAS: 

FkI.IZ.  ISAIÍKI.. 

Dki.ia.                    Carlos. 
(La  escena  pasa  en  cualquiera  parte.) 
o 

Escena  I. 
/u7/a,  Drlia, 


F.— 


,  \\\a   nuuliUiKa,  i)rima  uiía, 
*"  pui'tlo  apollas   concebir. 


' '■"    X<>    os    oso.    á    i'o.    lo    (|Uo 
por   tus   lal)¡os   ropotir 
ciumdü  Jlipólito  partía  : 
cuando   llorosa,   aíliírida, 
dijiste   al   darlo   tu   adiós  : 
'*  Al  separarnos   los   do>, 
contigo  so  va  mi  vida  : 
pongo  por   testigo  á    Dios." 
\  Mi   jiohro  amigo  I 
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U.  —  Mu<\u 

ilf  i'Ilo   la   L'uli»a    uo   tenV<». 

¿  Mi'  ausi'iité  yo   acano  ? 
F.     (To»    dureza)  ~  >'(.i  : 

in>   tk'iu's   tiiljííi.    fouvungo  : 

la   Iílmio   quiou  le   freyó. 
I).—  Mi'  oíViuk'>,  l'fliz,  aiíí. 
K.—  ;  C'(»ii(|Uí>  tf  oluiuln  * 
!>.  —  ;,  Pnr   i[yU' 

lili  i-n'rrnir  / 
I\  — Por  <[iU'  ? 

l>.  -Sí. 

í'iiaiuU»   uii   amor   le   ofrecí, 

;  picu.Niír»  tú  que  uo  le  amé  ? 

Mas  '*Ia   íííí.fc/ídrt,"   no  lo   igm»rd'>. 

••  í-y  (uvmitja  de  amor/' 
\\—    {.ip.)     ¡Y   lo  dice  .sin  rubor  í 
l>.  —  V  (le  lu  íiuscucia  las  horas 

iMi   liiel«»  toman   su   ardor. 
I'". —     (dm  iroHÍa,) 

Vi'rdad.     lo  echaba   en    olvido  : 

nuis  yá  trae.s  i\   lui   memoria 

la   caria  que   ha.s   reeibido 

de  llii)ólito  :    esa   su   hist«)ria 

|í>  dice  cómo   ha  vivido  ; 

que  amando   aumente,    su  vida 

|>eudieute   ha   catado   de   tí, 

Icjiiendo   á   tí   el   alma  unida. 

su   esperanza  en   tí  embi-bida 

y   :>u  pen.samieuto   aíjuí. 

y\a<,    como   aea?o   mintiera 

>obre  8US  afectóte  él. 

liay   otra  prueba:    1-abcl, 

ijuií   hoy   8e  ofrece   placentera 

•le  Carlos   es])í)sa   íiel. 
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Liui^a  ausfuc'iii    supin-turoii 

y    mientra   nusonti's   vivieron. 

ambos  más  y   más  mo  auuinni. 

y   (le   nuevo   ni    fiíi   se   vieron 

y    íimanles  se   desposurun. 
1). — Eso.  primo;  en  coueUisión. 

es   eiertü  ;   mas   ;  qué  remedio 

si   no   amo  yá  .'     Al  eorazón 

(le  obli;íttrle  no   hay  uu  medii>, 

aunque  do   tenga  razón. 

l'na  amiga   siempre   eu   mí. 

al   v(jlver  tendrá  eonshiute. 
F.— ¡  Dichosa  amistad  !  ¡  oh  !  sí, 

muy  ílel,   la  que   »>íreee  así 

quién   faltó   á  la   le  de    anmnte. 
I>. —     (/w<   4t<((iHán  fir   irar.) 

Difipensa.    primo;    en  llegar 

los   novios   aí(uí  no   tardan. 

V.  —  líJen   poilrenuis   continuar 

1). — Ks  que  allá  di'ntro  me  aguardan 

Vuelvo,     {lase). 
V\  —líieii. 

lÜSLKXA     II. 

J'V/Íj  solo. 

¡  Vjü  jíingular  ! 
;  Ijo   diré   á   mi   amigo  aurionte  t 
\i)\\\   eómo  podrá  «-reerlo  .' 
;  Cómo  podré  eon\'eneerlo. 

si   la  ama   tan  ciegamente.  ' 

Ah  !    yá    llegan  los    e^^posos  ; 
mt;   encanta   el  verlos    unidos  : 
¡  gozosos,    cuanto  (jueridos  : 
como   leales,  dichosos! 

ilern.  \ 
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Hmkna   IIl. 

/ü'7/z,  /.uiM,   Ctir/(*s. 

1. —       isilliíKilo)    AI    iill    lllU'-(^^^^*     Votus  fl  i'ic!«»  l»i'J!(iÍi-l' 
I'.  — Salud   á    líl  ('^ll(^^il  >    :il  ll(»\  io  Síllud  ! 

{\\\v  v\   santo   liiinciiiM»   sus   surfi(»>   riMÜíM- 
i\v  (lirha.  pri-niiamln  su  amor,  su  virliul  ! 

('.- iJrai'ias.     ¡Tu    \rntura   qtu-    unn-s  i-ohu!ul:i  ! 

I. — (¡racia-i.     ¡('"huí*   el  Ciílo  sus  tloufs  m  ti  ! 

!•'. — (¡oii'unK  i'U  taulo  la  dicha   j)iv(.¡a»la 

(|U('  t'l    ninlut»  í'uiiicuio  nos  1»iinila    h<»y  aquí. 

C, — O],    .>{ !   ,jut.   osU'  «lia  <li'  i'Ucauto,  do  ^rloria. 
un  si^l<»   conija'nsa    dr   ausonria   «rurl. 
y  luM-ra    d<'l   alma    la  inurata  m(  inoria 
(l<»    (hu'los    (|m'    í'l    alma  sufrió  amante  \     íitd. 

j, — De  duelos   ([ue    t'umm    ctím»1   mi>terit»M» 
i'U    (jUí'   el  Cielo   (|uis<í   i»rol»ar  nue>ti*a   U-. 

(:._(</  clht)  V  en  (jue  yu  eonstiinle.   salí  vielont»so. 

l,—((i  vi)     V  >alí  trinulante.  puo.-s  lina  le  anié. 

Y.  —  Xo    es    si<'iui>i*e  ¡ti    anxrm-ia   (h    amor  tucuntin, 
so^rúu   It»   í|Uí'   e>enelio.  eual   sueli'U  deíir. 

I. — Tal    vez  m»  s<'    mienta.    <'í»ii  tal  t[Ue   se  dijía 
de  tlélult's   alma^.    de    iVá^il    sentir. 
Si    suí'le    iiu'U^iiuados  liaher   eoraztines 
di)   mata   la    ausencia    su   misen»  amor, 
tan    súlo    es  í|ue  alu*iii;in    livianas  pasiones, 
4U0  de    altas    virtudes   110   alienta    el    valor: 
mas  otros   jíaljutan.  de   mdd<'   avdiniientn. 
d«»  nunca    l¡i    ausencia  lo^nara   ajía.^rar 
la    llauKi    «lUc   en    ella  m.-iycn*  incremento 
tan  sól(í  e.s   jMísihle   »juc   lleuiu*  ú  alcair/ar. 
Así  c«>mo  en    noch»'   di'  cruda   tormenta 
•  (ue   cubre  el  4'<i»a«'¡(t   de   neirro  eaj)uz. 
el    vii'Uto  (lue.  airado,  ru^iend»»  amedrenta, 
••eucíendi'  una    lioMUfi-a.  y   a])a,ír.-i    una  luz." 
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V.—{Ap).     ¡(Mi.    JlipóliK»!     olK    Di'üa  ! 
i\—{('oit   sff(i>*f acción)        ;  Yá  Iji  has  escuchado  / 

;  De  «'siar  orjrnlloíio  motivos  lomlvú? 

r.  -  (filien   ticuc   la  dicha  ilc   ser   a.^í  aiiuuh) 

I . — ( fíí  tcninniiicudoh'. ) 

Su  amor  es  mi  deuda  (/;<//■  Carloi!)  qui*  paga  mi  Ir. 
('.— ;  i}\\i''  hcUo  está  el  día  I     La   i)ri.sa   eouvida. 

{Mirando  por  el  halcón) 
F.— La  dicha   es   un  jirisma  de  rosa  y  zaíir. 
('. — Al  jardín    bajemos.    ;  Vendn'is  ?    (á    Fclii) 
V.  — Ku  seguida. 

Bajad,  que  yX  os  sigo. 
{'.—  (SaliuKfo  ntn  ¡.sahvl.)     Te   aguardo  al   salir. 

KSCKNA      ÚLTIMA. 

/u7/z  solo. 

l*ues,    señor,    a.sí   me  dan 
eulre   Delia  é    líjabel 
la   clave   que   explica   aijuel 
muí   couocido  retráu, 
cuyas  partes   aquí   cstáu  : 

'vLa  ausencia  mata  el  amor" 

sí   lo  mata,   sí,   sefior, 
si   lina  Deliu  lo   dctieude  ; 
mas  si  umv  Isabel   lo  eucieiide. 
••  ó  centuplica    su   ardor." 
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KK    ROSALITO 


.    ^  j^AMÁ    mia,    que    dicha! 
(s^íiS^      Vá  no  estoy  triste  I 

—  V  qué  ?  —  Mi  rosal  i  t(»  I 

Oué  !  no  le  viste  ? 
Vén,  mamá  mía  : 
tiene  un  botón  I  qué  hermoso. 
Virgen  María  I 

Anoche  ¿  yá  te  acuerdas 
cjue  yo  lloraba  ? 

-  Sí,  en  sueños  :  ¿  qué  soñaste  ? 

—  Que  se  secaba 
mi  rosalito. 
Oué  embusteros  los  sueños  I 
Pobre  arbolito  I 


—  De  tu  pena  el  motivo 

yá  desparece, 
pues,  en  vez  de  secarse, 

ves  que  florece. 

—  Mas  por  qué  ha  sido, 
aun  no  lo  sal)es,  madre  : 

no  lo  has  oído. 
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Cuando  tú  interrumpisle 

m¡  amargo  llanto, 
quedé  tan  angustiada  ! 

Lloraba  tanto  ! 

Y,  en  mi  agonía, 
mi  ruego  alzé  á  la  Virgen 

Santa   María. 

¡  Madre,  la  dije,  Madre  I 

Que  no  sea  cierto 
que  mi  rosal  del  alma 

mire  yo  muerto  I 

Y  placentera 
colocaré  en  tu  imagen 

su  flor  primera. 

¿  Y  ves  cómo  la  Virgen 
oyó  mi  ruego  ? 

—  Sí,  mi  alma,  y  fué  tu  llanto 

fecundo  riego  ; 
que  Ella,  clemente, 
torna  en  riego  fecundo 
llanto  inocente. 

—  Oué  bellas  en  el  cielo 

serán  las  flores, 
SI  las  cuida  quien  hace 

tales  primores  I 

—  Oh  !  sí,  muy  bellas  ; 
poro  es  la  Virgen  Madre 

más  pura  que  ellas. 

—  Al  ser  este  pimpollo 

flor  acabada, 
la  llevaré  á  la  Virgen 

y,  arrodillada, 

diré  gozosa  : 
Aquí  tienes,  oh  Madre  I 

mi  primer  rosa. 
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—  Y  pítii'la  su  amparo, 

dulce  ánij^ol  mí«): 
que  fie  insidias  le  libre 

fiel  mu  Hilo  impío  ; 

(pie  tu  inocencia 
bajo  el  escuflo  tome 

fie  su  asistencia  ; 

Oue  viva  siempre  pura 

tu  alma  inocente, 
y  en  sus  altares  sean 

digno  presente, 

como  hoy  tus  flores, 
mañana  las  primicias 

de  tus  amores  I 

¿  Y  A  mí  no  me  das  nada  ? 

Xo,  mi  embeleso  ? 
— ¿No  he  de  darte  ?   Un  abrazo 

toma,  y  un  beso  ! 

—  Gozo  infinito  I 

—  Y  ahora  á  reptar  vuelo 

mi  rosa  lito. 
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TRAVESURAS  DEL  ECO. 


^osíjiK  ameno,  á  cuya  sombra 
hoy  vio  declinar  el  día 
la  bella  adorada  mía, 
díme  si  en  mi  amor  pensó  ; 
si,  ;i  esta  encina  reclinada, 
cuando  aquí  viene,    suspira 
por  quien  con    ella  "delira 

V  cuya  alma  aprisionó. — 

— •  No. 

—  No?   Oué  escucho?   Ouién,  aleve, 
así  su  lealtad  difama  ? 

no  suspira  quien  no  ama, 
y  ella  suspira  por  mí. 
Las  dulces  horas  que,  amantes, 
aquí  gozamos  contentos, 
nuestros  mutuos   juramentos, 
pudiera   olvidar  así  ? 

—  Así. 

—  Será  cierto  ?   ¿Y  estos  sitios, 
y   estas  aves,  y  estas  flores, 
que  guardan  nuestros  amores, 
contempla  de    mí   olvidada  ? 

Y  el  murmurio  de  esa  fuente 
repitiendo    nuestra  historia 
¿nada  dice  ;'i   su  memoria 
(|e  esa  historia   apasionada  ? 

' — Nada. 
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— Mas  ¿  quién  eres,  di,  quién  eres, 
que  así  mi  dicha  tt)rtuFas 
aquí,  donde  en  sus  ternuras 
el  alma   la  dicha  halló  I 
Quién   eres,  di,  porque  sepa 
que  no  es  tu    vo/.  de    mi    mente 
una    ficción   que,  dolieiUe, 
alucinada  crevó  ? 

—Yo. 

—  Rival,  tal  vez,  que  me  envidias 
de  ser  su   dueño    la  suerte, 
y    que  sabes  que  es    mi  muerte 
el  juzgar   su  pecho  impuro  I 
Jura,  si  no,  que   no    mientes 
y  que  es  cierta  su  mudanza  ; 
que   burla  infiel  mi  esperanza 
y  que  es  su  labio   perjuro. 

—  Juro. 

— ¿Conque   es    vcrdíid  ¡  suerte  fiera  ! 
que  mi    gozo   delirante 
torna  en  duelo   la  inconstante  ?.. ... 
De  angustia    mi  pecho  estalla. 
Así,    pues,   quien  fiel  navega 
en  el   mar  de  los  amores, 
de  una  ingrata  á  los  rigores 
en  negra  perfidia  encalla  I 

—  Calla! 
— Sí,  por  Dios  !  Callar  es  fuerza, 

porque  mi  queja  doliente 
no  llegue  ¡  ay  I  :i  la  inclemente, 
de  su   veleidad  en  pos. 
Lejos  de  su  vista,  lejos 
he  de  llevar  mi  amargura, 
mas  aun    en   mi  desventura 
su  dicha  pediré  i\  Dios. 

—  Adiós, 
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LA  ALBORADA  DE  LA    Ml^ERTE. 


-7   ^  \y  ¿ADKK.  me  muero  !   En  mi  pecho 
1   ¿    ;:•'    pon  tu  mano,  madre  mía  ! 
Pronto  la  extrema  agonía 
helará  mi  corazón. 

—  Amor  mío,  qué  te  duele  ? 
Tu  pecho  respira  en  calma. 

—  Me  duele  ¡  ay  I  me  duele  el  alma. 

—  Señor,  calma  su  aflicción  I 

—  Madre,    lloras  ?  —  No,.  . .  que   orando 
estoy  al  Dios  poderoso. 

—  Ruégale  acoja  piadoso 

el  alma  que  á  Él  va  á  ascender  I 
¿  Has  dormido,  pobre  madre  ? 

—  No,  que  he  velado  tu  sueno. 

—  ;  Ay  I   tan  amoroso  empeño 
va  en  breve  inútil  A  ser. 

Oyes,  madre?  Por  quién  dobla 
tan  fúnebre  la  campana  ? 

—  No  dobla  :  es  de  la  mañana 
la  cristiana  invocación. 

—  ;  Cuan  triste  suena  en  mi  oído  I 
Oremos,  pues,  madre  mía  ! 

—  Orénn)S  :  "Ave   María " 

—  Madre,  ;i  mí  tu  bendición  ! 


y  Google 


—    JOí)        - 

—  Reina  del  cielo,  tu  gracia 
presta  ;i  mi  labio  doliente  ! 

¡  Dios  santo,  selle  su  frente 
t:on  mi  beso  tu  piedad  I 

—  ;  Cuánto  á  mi  espíritu  alienta 
tu  beso  de  amor  postrero  I 

—  ;  Cifra  del  dolor  primero 
de  dulce  maternidad  I 

—  Mañana  sobre  mi  tumba 
dirán  :    "  Pobre   flor,  tronchada 
luciendo  apenas  rosada 

su  aurora  de  juventud  I" 
;  Qué  triste  es  dejar  la  vida 
cuando  tan  bella  se  sueña  ! 

—  Hija  mía,  más  risueña 
principia  en  el  ataúd  I 

—  ¿  Xo  escuchas  tristes  í2^emi ríos '^ 

—  No,  que  estás  alucinada  : 
es  que  cantan  la  alborada 
las  aves  en  el  verjel. 

—  i  Nunca  tan  tristes  cantaron  I 

Ks  que  anuncian  mi  agonía  ; 

si  saludaran  al  día, 
fueran  aleares  como  él. .  . . 

Vá  cambian  I.  .  . .  Dulces  cantares  !.  . 
¡  Qué  bello  azul  !. . .  Cuántas  flores  I 
¡  Qué  magníficos  fulgores  I.  . . 
;  V^es  un  ángel  ?. .  .  Viene  aquí.  . . 
;  Me  Uamal.  ..Adiós  I. ..  Ah  I  no  llores, 
que  soy  feliz. ..  Madre.  .  .mía  I. .. 

—  Muerta  I    Ampárala,  oh  María  I. .. 
¡  Señor,  ten  piedad  de  mí  ! 
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KL  Cl'RA    I)K   ALMAS 


l'.SCUITA    PAISA    MI     AMKíO    KL   .lOVKX    I'Ko. 

íi 

I 


^j^^J^KVADo  el    cabello,    la  frente    inclinada, 

|-f  tranquilo  el  semblante,  sereno  el  aliento 
el  paso,  aunque  firme,  yá  tímido   y  lento, 
la  calma  del  justo  pintada  en  su  fa/  ; 


A  la  hora  en  que  borda  risueña   el  poniente 
de  azul,  de  oro  y  tirana,  la  luz  vespertina, 
se  mira   un  anciano  subir  la  colina, 
sus  labios  sonriendo,  cual  áníjel  de  paz. 

Vn  báculo  empuña   de    tosca  madera, 
que,  el  paso  midiendo,  la   mano  adelanta  ; 
el  ave  en  las  ramas  el  vuelo  levanta 
medrosa   del  nei^ro  vestido  talar. 


Kn  ráfaga    errante  trayendo  la  brisa 
fugaces  efluvios  de  lluvia  lejana 
que  riega   los  campos,  que  el  prado  engalana, 
soplando   acaricia  su  frente  al  pa:>ar. 
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Detitnesc  A  trechos  y    en  torno  dirige 
la   casta  mirada,    que  eleva  hasta  el  Cielo, 
tal  vez  para  el  hombre  la  paz,  el  consuelo, 
pidiendo  al  Kterno  con    muda  oración. 

Tnl  vez  :   »|in'   rs<*   itmiaiio  de   lunnildo  presem-ia 
el  mismo  es    que,  al    alba,   los  sacros   altares 
de   Dios  [)erfumando,  piadosos  cantares 
entona  en  su  templo  con  tierna  emoción. 

Kl  mismo  que,  apóstol  del  Albo  Cordero, 
del  (jólsrota  enseña  la  santa  doctrina, 
y  ofrece  al  Dios  vivo  de    la  Hostia  Divina 
la  Víctima  Kxcelsa,  que  el  Cristo  eligió. 

Vj'l   iiiismo  que   á    la  horn   ili?    aiijrustia  }H»stnM-ji. 
solícito  lleva  do  está    el    muribundo 
la  fe  con   que  cierra    las  puertas  del  mundo, 
la  fe  que  al  creyente  la  gloria  ofreció. .  .  . 

Adonde  va  el  justo  ?. . . .  De  mísero  aspecto 
ruinoso    un   tugurio  no  lejos  se  mira  : 
en  él  yá  fijando  sus  ojos,   suspira, 
su  planta  llevando  también  hacia  él. 

Yá  llega.     La  puerta  derruida  yá  toca, 
el  nombre  loando  del  Dios  de  los  mundos  ; 
acentos  se  escuchan  allí  gemebundos 
y  ansioso  el    anciano  traspone  el  dintel. 

II. 

De  la  estancia  en  un  rincón, 
en  ruda  estrecha  tarima, 
de    un  hombre  la  extenuación, 
sin  más  que  harapos  encima, 
excita    la  compasión. 
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Un   momento  pareció 
darle  tregua  su  do!encií\  ; 
jadeante  y  trémulo   habl() 
y  el  cura  se  le  acercó  : 
le  oía  de  penitencia .... 

I^aciencia  I    ;i    poco   decía 
el  padre,  en  voz  de  consuelo, 
callando  yá  el  que  gemía: — 
Paciencia!    Su  bien  el  cielo 
entre   duelos   nos  envía  ; 

Y  aquel  que  su  amor  probó 
en  el    crisol  de   la  afrenta, 

al  hombre,  por  quien  murió, 

muriendo  porque  le  amó, 

no  ha  de  hundirle  en  la  tormenta. 

Su  mano  adora  y  bendice, 
humillado  en  tu  dolor  ; 
pues  el  castigo  de  amor 
de  un  padre,  la  razón  dice 
que  es  saludable  rigor.      ^ 

V  espera  ;    que    así    el    bajel 
por  las  olas  azotado 

que  el  mar  levanta,  está  en   KI 
del    áncora  asegurado 
contra  su  embate  cruel.  . 

Resignado  ruega  al  Sér 
que  prestó  el  llanto  á  los  ojos, 
con  qué    sus  iras  vencer, 
con  qué  endulzar  sus  enojos, 
con  cjué  obligar  su  poder. 
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(j)uc  á   1)'k>s  es  dulce  iDji^ar  ; 
y  tras  el  f raedor   del  trueno 
tjue   en  noche  oscura  hinche  el  mar, 
tal  vez  nazca  un  sol  sereno 
(jue  dichas  venj^a  ;i  alumbrar. 

111. 

Así  diciendo,  tomó  el  anciano 
del  triste  huésped  la  seca  mano, 
y  una  limosna,  que  l>ios  miró, 
disimulando  depositó. 

V  del  paciente  se  oyó  un  acento. 

no  yii   un   gemido,  no  yá  un    lamento, 
con  que    del  fondo  del  corazón 
mostró  el  alivio  de  su  aflicción. 

;  Cuánto  al  (jue  sufre  presta  consuelo 
quien   la  esperanza  muestra  en  su  duelo 
;  Oh,    cómo  es    tierna  la  caridad 
y    es  dulce  el  labio  de   la  piedad  I 

De  uucí  alta   torre  no  muy    lejana 
se  oyó  el  sonido  de  una  campana  : 
era  ese  el    toque  de  devoción 
con  que  en  la  tarde  se  hac^  oración. 

V  el   sacerdote  rezó  y,  piadoso, 
bendijo  al  pobre,  del  bien  gozoso  ; 
y  la  colina  bajando,  en  pos 
siguióle  un   ángel,  (|ue  enviaba    Dios. 


1864. 


-¿|ÍF=-*^ 


y  Google 


-^•i^<?^^i^^.^^^^^^¿><í?¿>^* 


LA   MARACAIHERA 


DKDILADA     Al.    SKSíOR     KDirok    DK 
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pX  esas  lindas  mañanas 
dvi;-(í)  en  que  mariposas  mil, 
flores  de  aeref)  pensil, 
varias,  vistoscis,  galanas 
como  las  flores  de  Abril, 

En  los  aires  revolando, 
hacen  la  gala  del  día  ; 
y  raudales  de  armonía 
vierten  las  aves,  cantando 
con  dulce  melancolía, 
¡  cuántas  aquí  se  ven  bellezas  raras, 
de  la  estirpe  donosa  de  los  Maras  I 

En  ese  mediar  ardiente 
del  día,  en  que  al  arenal 
lanza,  del  zenit  candente, 
su  rayo  el  sol  tropical, 
y  reverbera  en  la  fuente  ; 


y  Google 


-  1U>  — 

Ciiiiiulo  á  la  sumhra  sc  acoge. 

Si 'la/,  buscando  y  holgura 

la  r aliviada  hermosura, 

como  el  ave  se  recoi^^e 

l)¿ijo  teclio  de  verdura, 
sumida  en  indolencia  soberana. 
;  (jué  bella  está  la  neo-veneciana  I 

Mn  esas  tardes  que  el  cielo 
de  y^asas  de  cien  colores, 
ijue  dan  envidia  á  las  flor(\s, 
ante  el  sol  corre  anciio  velo, 
(jue  apaga  sus  resplandores  ; 

Mientrab  cruzan  en  las  aguas 
del  lago,  de  ciento  en  ciento, 
con  undosi.»  movimiento, 
como  cisnes,  las  j) i  raguas 
([ue  impele  silbando  el  viento, 
;  cuan  grato  es  ver  risueña  en  la  ribera 
la  anmrosa  y  gentil  maraciubera  ! 

Kn  una  noche  serena, 
de  esas  noches  que  la  luna 
poetiza,  cuando  llena 
de  su  luz  la  azul  laguna 
y  el  aura  en  las  palmas  suena  : 

ICn   cjueel  pájaro  marino, 

nauta  del  espacio,  vuela 

y  en  su  diáfano  camino 

canta,  y  cantando  revela 

la  dicha  de  su  destino, 
¡  cómo  en    rech^s  de  amor  prende  las  alma^ 
la  silla  pudorosa  de  las  palmas  ! 
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Cuaiuh),  sencilla  pastora, 
del  campo  entre  galas  crece 
y  entre  Hor.es  amanece 
jugueteando,  bella  Flora 
que  :i  sus  flores  se  parece  ;^ 

Cuando  canta  sus  amores 

en  su  estancia  solitaria, 

rival  de  los  ruiseñores  ; 

cuando  al  Dios  de  sus  mayores 

alza  férvida  plegaria, 
;  cuánta   dicha  en  el  alma  se  atesora 
de  la  hembra  occidental  encantadora  I 


Bajo  el  cielo  trasparente 
de  este  Edén  del  Occidente 
la  mujer  nace  y  se  cría 
para  dar  al  alma  ardiente 
veneros  de  poesía  ; 


Que  es  ella  quien  da  su  encanto 
á  las  horas  de  placer ; 
quien  al  triste  enjuga  el  llanto: 
quien  al  ave  inspira  el  canto 
con  sus  cantos  de  mujer  : 
nueva  limniade,  que  al  mortal  unida, 
le  brinda  las  delicias  de  la  vida. 


Como  hermaucí,  es  amorosa  : 
hija,  su  amor  diviniza  ; 
ternísima  como  esposa  : 
y  como  amiga  idealiza 
la  amistad,  fiel,  oficiosa. 

Hcni.  H 
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Mus  cuino  madre  bendijo 

iJios  sonreído  su  hechura. 

No,  no  alcanza  la  pintura, 

si  íla  sus  besos  á  un  hijo, 

ii  retratar  su  ternura. 
Oue  es  oasis  de  amor  la  indiana  es  cierii^) 
(le  la  mundana  vida  en  el  desierto. 

Si  amante  el  hombre  en  sus  ojos 
la  luz  busca,  halla  delicias  : 
y  del  mundo  en  los  enojos 
sus  amorosas  caricias 
vuelven  rosas  los  abrojos. 

Asi  halla  el  labio  sediento 

en  la  fuente  campesina, 

á  cuyo  borde  se  inclina, 

consuelo   »i  su   desaliento 

con  la  linfa  cristalina. 
Su  sombra  da  orgullosa  la  palmera 
por  eso  á  la  feliz  maraca  ibera. 

1864. 
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ETERNIDAD  DE  AMOR 


'■M^  Fabriciu  amaba  Helena, 

^\Jf^      digo,  se  amaban  entrambos  ; 

mas  ella,  mujer  sensible, 

de  fino  amor  era  un  pasmo  : 

tanto,  que  (i  fuerza  de  serlo, 

no  sé  cómo  \\o  pelearon 

para  siempre,  cierta  noche, 

que,  II  la  verdad  sin  pensarlo, 

sacó  aquél  una  importuna 

cajetilla  de  cigarros, 

y  en  ella  un  maligno  chiste, 

sonriendo,  leyó  el  cuitado. 

Era  el  caso  que  algún  cafre, 

de  las  damas  murmurando, 

(no  sé  si  en  verso  ó  en  prosa, 

pues  soy  de  memoria  escaso), 

como  cuestión  proponía 

cuánto  iltiíaha^  ó  bien,  cuánto 

ticinfn\  en  r{^^oi\  expresaba^ 

la  Eternidad  que  los  labios 

lie  las  mujeres  invoean 

ena mío  Juran  a'  su  amado 

eterno  amor;  y  en  seguida, 

(¡ue  unos  traducen  un  año, 

añadía;  otros,  seis  meses  : 

cinco^  Uijuellos  ;  éstos ^  cuatro  : 
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V  en  tcín  excéptica  escala 
los  cóniputus  rebinando, 
licitaba  á  cusa  de  (lías, 
de  horas,  ¡  qu?  digo  !  de  ralos, 
el  femenil  jnramento 
líe  amor  eterno  y  Síii^nuío. 
De  ííelena  á  los  nei>^ros  ojos 
nna  lágrima  asomando, 
el  enojo  (|ue  causaba 
mostró;!  Fabricio  bien  claro. 
;  Pobre  Melena  I     Su  ternura 
se  in(|uieta  al  pensar  que  acaso 
la  malhadada  cajilla 
Fabricio  de  intento  trajo, 
])orque  de  su  afecto  duda, 
de  su  lealtad  en  agravio. 
¡  Ella  I  cjue  hasta  celos  sufre, 
que  es  amar  á  los  cien  grados. 
Hul)o  preguntas,  respuestas, 
recuerdos,  sus[)iros,  llanto, 
apelaciones  al  tiempo, 

quejas,  protestas,  resabios 

Bien  serio  anduvo  el  asunto  ; 
mas  hubo  al  fin  paz  y  hahigos, 
y  aquello   fué  el  repetirse 
lo  de  "por  siempre  te  amo 
i  qué  digo,  te  amo?  ¡  te  adoro  ! 
te  adoro,  nó  ;  ;  te  idolatro  ! 
y  eres  mi  bien,  mi  c(jn suelo, 
mi  ser,  mi  gloria,  mi  encanto  ; 
y  moriré  si  me  olvidas, 
y  al  no  verte  el  alma  exhalo  ;*' 
sin  dejarse  en  el  tintero 
lo  de  Abigaíl  Lozano, 
de  '"/fie  f/iii/i/ii^íi  el  (¡ne  r/[t;e 
el  Jirfiunnento,  y  itn  ravo 
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l*iiria  y  deje  sin  aliento 

d  mi  madre  infeliz "    X'amos  ! 

aquella  escena  partía 

corazones  á  pedazos. 

(;  Pobres  madres  !  Cuánto  cuesta 

el  tener  hijos  tan  .vv/^z/r^y  / ) 

Helena  sacó  amorosa 

de  entre  su  seno  el  retrato 

de  F'abricio  ¡  hombre  dichoso  ! 

besólo  y  volvió  á  guardark)  ; 

y  de  su  cabello  un  rizo 

dio  á  su  amante  de   regalo, 

quien  lo  besó,  enternecido 

á  su  vez,  con  entusiasmo  ; 

y  entre  mimos  y  caricias 

y  entre  apretones  de  manos, 

resuelto  quedó  :  que  habría 

hembras  vulgares,  acaso, 

que  un  punible  desvarío 

por  amor  quizá  tomando, 

mintieran,  amar  creyendo, 

y  amar  jurasen  en  falso  : 

''pero  mi  amor,— dijo  Helena— 

*'  imposible  de  ser  vario, 

*'  es,  como  ese  cielo,  puro  ; 

''  eterno,  como  el  espacio .  ,  . .  " 


—  ¿  Se  acabó  yá  ?  —  ¿  Qué  más  quieres  ? 

—  Cuánto  hace  de  esoT—  Hace  un  año. 

—  Y  aún  amanse  mucho  ?  —  Mucho 

tiempo  há  que  Helena  ha  olvidado. 

—  Murió  Fabricio  ?  —  Nó,  vive  : 

hizo  un  viaje —Tal  vez  largo  ? 

--  De  seis  meses,  si  no  yerro. 
Con  su  Helena  delirando, 

volvió  ansioso  de  esperanzas 
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y  lialló  de  ellas  seco  el  árbol. 
— Y  el  juramento  de  Helena  ? 

—  Duró  hasta  cumplir  el  plazo. 

—  yué  plazo  ?  —  Aquel  de  que  hablaba 
la  cajilla  de  cigarros. 

—  Y  el  retrato  ?  y  el  cabello  ? 

—  K\  cabello  y  el  retrato 
hoy  son  pálidos  despojos 
dej  ftrnw  amor  jurado. 

—  ¿  Luego  las  que  juran  mienten 
siempre  ?--  ¡  Calumnia  !  Error  craso  I 
Las  más  no  mienten  :  se  engañan. 

—  Y  las  menos  ?  —  Entendámonos: 
si  es  fiel  su  amor,  será  eterno^ 

mas  no  está  su  fe  en  jurarlo. 
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BENDICIÓN  DE  ANO  NUEVO 

A    MI    HIJA   >í.\(.I>\l.i:\A 


^b^Hj-ijA  del  al  niel  mía, 

C^i-v;  vén  y  tu  frente  en  que   destella  hermosa 

la  luz  del  nuevo  día, 

sumisa  y  pudorosa, 

di'ime  que  bese  en  dádiva  amorosa. 

Deja  que  te  bendiga 
de  amor  del  alma  en  acendrado  aeent(» 
en  que  el  labio  te  diga 
cómo  pido  sediento 
tu  dicha  al  que  dio  luz  al  firmamento  ! 

Cual  nulje  que,  llevada 
(le  raudo  viento,  en  los  espacios  rueda, 
y  en  breve  disipada 
en  el  espacio  queda, 
sin  que  en  su  curso  detenerse  pueda  ; 

Así  yá  tu  inocente 
vida  infantil  del  tiempo  en  lo  profundo 
rodó  rápidamente, 
y  en  pesares  fecundo 
surge  á  tu  vista  el    insidioso  mundo  ; 
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V  no  veré  en  tu  lahio 
y;i  la  del  niño  ani^elical  sonrisa, 
que,  en  dulce  desap^ravio, 
al  ro razón  avisa 
que  el   ¡)lacer  en  la  vida   se  divisa. 

Oh  I  cómo  dentro  el  j)echü 
late  turbado  el  corazón  amante 
al  ver  así  deshecho 
ese  ayer  de  un  instante 
y  escf  mañana  incierto  ver  delante  I 

Cuánto  por  tu  destino 
se  afana  mi  razón  en  su  ignorancia, 
pretendiendo  el  camino 
adivinar  con  ansia 
que  has  de  sec^uir,    midiendo  su  distancia  I 

Porque  ¡ay  I  esa  de  flores 
cubierta  senda  que  llamamos  vida, 
cuando  de  mil  colores 
la  miramos  lucida, 
como  la  aurora  en  púrpura  teñida,  ..■ - 

Vela  en  sus  mil  halagos 
mil  ignotos  abismos  al  viajero, 
sucesos  mil  aciagos 
y  un  áspid  traicionero 
tras  cada  nuevo  encanto  iiscnijero. 

Del  vicio  entre  asechanzas, 
con  paso  frágil   la  virtud  camina, 
de  pérfidas  mudanzas 
en  la  abundosa  espina, 
V  así  la  vida  en  el  dolor  termina. 
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Y  asusUi,  vida  mía, 

mi  paternal  solícita  ternura 

el  presentir  que  un  día 

en  honda  desventura, 

débil,  te  arredre  la  tormenta  oscura  ; 

Bien  cual  amante  cierva, 
que  entre  escarpados  riscos  se  abalanza, 
sü  cervatillo  observa 
que,  escaso  de  pujanza, 
tal  vez  el  riesgo  á  superar  no   alcanza. 

Caros  entonces  pago, 
si  pienso  tal,  los  plácidos  instantes 
en  que  al  risueño  halago 
de  tus  caricias  de  antes 
vertí  de  gozo  lágrimas  amantes. 

Y  la  sin  par  dulzura, 

con  que  al  regazo   maternal  mecida 

te  vi  por  mi  ventura 

al  empezar  tu  vida, 

si*"'     >  en  zozobra   y  duda  convertida. . . 

Mas  ¡ay  ¡  ¿por  qué  al  tormento 
de  columbrar  el  mal  en  lontananza 
se  entrega  el  pensamiento, 
si  la  fe  y  la  esperanza 
viven  también  para  inspirar  confianza? 

Vén,  y  que  te  bendiga, 
amor  de  mi  alma,  en  acendrado  acento, 
en  que  el  labio  te  diga 
cómo  espero  sediento 
tu  dicha  del  que  luz  dio  al  firmamento  ! 
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Tú  me  alientas,  Dios  mío, 
cuando  el  temor  deponofo.   Pin  fa  tormenta 
que  ejuíariis,  confío, 
la  déí^il  nave,  exenta  : 
su  fe  conforta,  su  virtud  sustenta  I 

Contra  la  inmensa  turba 
de  maléficos  genios  tentadora, 
(jue  toda  paz  conturba, 
—  ;m¡  labio,  oh  Dios,  te  implora  I — 
ofrécela  tu  diestra  protectora  I 

Jamás  toque  su  trente 
la  mant)  del  oprobio  empozoíiada, 
ni  la  ati^obie  inclemente, 
contra  mi  amor  airada, 
del  infortunio  la  feral  mirada  I 

Logre  así,  de  la  vida 
en  el  combate,  espléndida  victoria 
bajo  tu  santa  egida  ; 
y  honra  habrá  su  memoria, 
y  tu  gloria.  Señor,  será  su  gloria. 

Hija  del  alma  mía, 
vén  y  tu  frente,  en  que  destella  hermosa 
la  luz  del  nuevo  día, 
sumisa  y  pudorosa, 
dame  que    bese    en  dádiva  amorosa  I 
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V^An  JA,  anu^el  mío,  canta, 

canta  inocente, 
que  A    tu    edad  sólo  cantos 

el  alma  tiene  ; 

y  alegre  corre, 
corre  á  coger  cantando 

tus  lindas  flores. 


Hien  htices    en  quererlas  : 

son  tus  hermanas  ; 
puras,  como  el  cariño 

con  que  las  amas; 

y  sus  colores 
(le  tu  mente  retratan 

las  ilusiones. 


Mañana,    cuando    el  mundo 

te   abra  sus  puertíis, 
tus  cantos,    hoy  festivos, 

serán  endechas 

que,  dolorida, 
líin taras  recordando 

lu  aver  de  niña. 
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V    las  rtores  entíMices 

que  hoy  te  enloquecen, 
ya  que   no  de  tu  enojo 

sufran  desdenes. 

de   tu    cariño, 
en    lugar   de  caricias, 

tendrán  suspiros. 

¿  Ves  cuál,  rodando,    el  ag^ua 

la  espiga  lleva 
que    cayó  de  tus  manos  ? 

Cómo  se  aleja  I 

V'es  ?    Vá  no    vuelve  I 
Tal  así   con  tu  gozo 

pasará  en  breve. 

¡Ay  sí  I  que    la  corriente 

velo/  del  tiempo, 
cuando  apenas  felices 

vivir  creemos, 

nuestro  delirio 
en  ese  ayer  sepulta 

hondo  y  sombrío. 

;  Ay   sí  I  que  no  nos  queda 

para  consuelo, 
ni  siquiera  el  olvido 

del  grato    ensueño: 

pues   dicha  fuera 
olvidar  esa  dicha 

que  así  se  aleja. 

Al  pensar  que  te  guardan, 

dulce  alma  mía, 
amarguras  el   mundo, 

duelos  la  vida, 

cuánto  te  amo, 
mido  por  cuanto  sufro 

sólo  en  pensarlo 
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Mas  con    las  amarguras 

que  mi  alma  abriga 
no   íjuiero  entristecerte, 

mi  pobre  niña  ; 

no,  no  me  escuches  : 
sigue  jugando  alegre 

tú,  que  no  sufres. 

Tú,   para    quien    la  aurora 

^  tiene  aun  celajes, 
y    arrobadores  trinos 

lanzan    las    aves  ; 

tú,  cuyo  sueño 
de  célicas  visiones 

pueblan    los  genios  ; 

Tú,  que  en  el    beso    amante, 
plácido  siempre, 

con    que    el  materno  labio 
cubre  tu  frente, 
de  amparo  y  gozo 

tienes  inagotable 

todo    un    tesoro. 

Canta,  ángel  mío,  canta, 

canta  inocente, 
que  á  tu  edad  sólo  cantos 

el  alma  tiene  ; 

y  alegre  corre, 
corre  á   coger  cantando 

tus  lindas  flores. 


1865. 


y  Google 


¿^¿S^i¿r^.í^:t:á£2íiá£*^, 


A  \i\\  AMIGO  EL  SK,  KAMON  NEVADO. 

EN  LA  MIEKTE  SE  SU  KESPETIIBLE  MADRE 

Sn.  Bngwia  Birilla  dt  XonÉ. 


"Bieimveíituradu»  Iüs  líiupioáj  de 
í'orazúii.  ponjiic  elloí*  verán  á  Dioí».*' 

Jíf-Ás  alh'i  (le  las  sombras  de  la   muerte, 
"'kÍ'"   c^ue   un  piélai^o  de  luz  el  alma  alcanza, 
do  no  hay   noche  jamás,  do  no  hay  mudanza, 
nos  enseña  la  te. 

Que  allí   del  just»)  la  mansión    dichosa 
pueblan,  sin  fin,  K>s  genios  celestiales, 
á  Dios  al /ando  hosannas  inmortales, 

^nos  revela  también. 

¡  nichoso  el  que,  de  Dios  las  santas  leyes 
con  limpio  corazón  cumpliendo,  llega 
de  la  muerte  al   dintel  !     Sólo  él  se  anega 
en   la  perpetua  luz. 

Esa  ílicha  alcanzó,  tu   fe  lo  aclame 
y  lo  diga  tu  amor,  la  bien   querida, 
la  virtuosa  mujer  que  te  dio  vida, 

la  que  adorabas  tú. 
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Vo  tu  llanto  cuniprendo  ;  y  mal   pudiera 
yo,  que  lloró   cuando  la  muerte  helaba 
su    mano  entre  mí   mano,    y    me   angustiaba 
en  mi  madre  al  pensar, 

Mal  pudiera  decirte  que  del  pecho 
debes  ahogar  el  punzador  gemido: 
nó,  que  no  es  dable  al  corazón  herido 

que  logre  esfuerzo  tal. 

Mas  si  de  Dios   la  Providencia  adoras, 
si  **  En  Cielo  y  tierra  "  de  continuo  clamas 
*•  se  haga  su   voluntad;"   si  la  que  aun  amas 
á  orar  te  enseñó  así  ; 

Si  en  cuanto  ella  gozaba   te  gozabas 
y   era   el    verla  contenta  tu    alegría, 
piensa  en  su  dicha  y  en   que  á    verla  un    día 
tu    volverás  feliz. 


Ciicuta,  di'  Abril    1S66. 
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]a.  GEMIDO   DE  LA  TARDE 


Qjr.AMx)  bañci  el  sol  poniente 
;  '  .   los  campos  del  patrio  suelo 
de  su  ya  espirante  lumbre 
con  los  pálidos  reflejos, 
oyese  allí,  triste,  vago, 
indefinible  lamento, 
que  el  llanto   remeda  á  veces 
de  una    tórtola  en  su  lecho, 
ó  del  amor  de  una  virgen 
el  casto    suspiro    tierno, 
ó  ya  el  gemido   que  un  niño 
lanza   en   su  cuna  entre  sueños, 
ó  el  eco  dulce,  armonioso, 
de  alguna  nauta  a  lo  lejos. 

¿  De  dónde  ese   acento  sale  ? 
Fu  eme  difícil  saberlo 
sin  que  alguien  me   lo  explicara  ; 
y  aunque  otros,  dicen,  creyeron 
que  era  el    eco   misterioso 
de  ese  voluptuoso  beso 
que  en  nocturna  despedida 
da  II  las  flores  del  desierto, 
entre  amoroso  deliquio, 
en   sus  corolas  el  céfiro, 
ó  el  halago    que  el    follaje 
hace   ;i  la  sombra  en    secreto. 
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ó,  á  Jos   sidéreos  fulgores, 
de  la  fuente  los  festejos, 
porque  flor,  fuente  y  follaje, 
con  vago  estremecimiento 
parece  como  que  exhalan 
ecos  de  amor  de  su  seno  : 
es  que  flor,  follaje  y  fuente 
tiemblan  al  mágico  efecto 
del  que  .ív  (m\  triste,  va^o, 
iniíefi?iible  lamento, 
que  viene   amargas  memorias 
á  despertar  luego  á  luego 
de  amores,  dichas  y  goces 
que  en  duelos  se  convirtieron  ; 
profunda  melancolía 
así  en  sus  senos  vertiendo. 

Es  fama  que  nunca  escucha 
el  melancólico  acento 
quien  de  otro  ser  se  acompaña 
en  sus  campestres  recreos  ; 
que  de  toda  voz  celoso, 
si  la  oye,  guarda  silencio. 

Ni  llega  nunca  al  oído 
de  quien,  mirando  aquel  ciclo, 
no  pueda  decir  :   mi  infancia, 
mi  juventud,  aquí  fueron. 

Era  yo  aun   niño  :    una  Inrde,  ■ 
tarde  de  tristeza  y  duelo, 
le  oí  al  volver  silencioso 
al  hogar,  brillando  el  héspero  : 
y,  curioso  como  niño, 
y,  comf)  curioso,  inquieto, 
'■<!  Quién  es  ?"  pregunté  á  mi  madre, 
que  yá  le  oyera  primero 
en  sus  tardes  de  tristeza  : 

Ueni.  9 
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y  dándome  un  dulce  beso, 
"Ese  es,"  mi  madre  me  dijo, 

KL  ÁNGEL  DE  LOS  RECUERDOS. 

— ¿  Dónde  vive  ?    — En  el  espacio. 

— ¿  Qué  hace  allí  ? — Mirando  el  tiempo 

ajenas  dichas  llorando 

y  amores  que  un  tiempo  fueron, 

y  de  inconstancias  y  ausencias 

arroyos  de  llanto  acer&o 

viendo  correr.  — Solo  llora  ? 

— Las  almas  de  los  que  el  suelo 

aman  de  la  patria  ausentes, 

atrae  aquí  con  misterio, 

y  aquí  sus  días  pasados 

dulces,  gozosos  y  bellos, 

les  recuerda,  porque  lloren 

al  eco  de  sus  lamentos. 

Pasaron  breves   los  días 
de  los  maternales  besos 
y  rodó  mi  tierna  infancia 
en  los  abismos   del  tiempo  ; 
y  paró  mi  juventud 
y  con  ella  sus  ensueños, 
y  tuve  días  pasados^ 
dulces,  gozosos  y  M/os, 
y  siempre  escuché  en  los  campos 
del  querido  patrio  suelo 
el  gemido  misterioso 
del  Anc.et.  DE  LOS   recuerdos. 

Y  un  día  llegó   en  que  supe. . . . 
;  ah  !  ¿  por  qué  llegué  á  saberlo  ? 
que  quien  su  adiós  da  á  la  patria 
y  respira  en  suelo  ajeno, 
en  vano  escuchar   anhela, 
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(le  sus   penas  por  consuelo, 
en  campos,  valles  n  selvas 
el  vespertino  lamento. 
;  Ay  !  desque  vivo  proscrito, 
jamás  á  escucharle  he  vuelto. 


1 866. 
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jii  no  has  de  amarme,  niña, 
cierra  tus  ojos, 
que  de  amor,  con  mirarme, 
me  vuelves  loco; 
mas,  si  los  cierras, 
reflexiona  que  el  día 

queda  on  tinieblas. 


Kl    color  de   la  pena 

dicen  que  es  negro; 

yo,  mirando  tus  ojos, 

digo  que  es  cierto, 
pues  con  mirarlos 

comprendí    que  es    la    vida 
vivir  penando. 


Los  bardos  orientales 

mucho  ponderan, 
como  bellos,  los  ojos 

de  sus  gacelas  ; 

mas  tus  miradas 
á   gacelas  y  bardos 

embelesaran. 
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Liistinici,  desde  n'iñu, 

tuve  á  los  ciegos  ; 
mas  hora,  como  nunca, 

los  compadezco; 

(|ue  es  más  penoso 
que  no  mirar  el  cielo, 

no  ver  tus  ojos. 

Si  Dios,  para  ofrecerme 

la   dicha  inmensa, 
preguntárame    dónde 

mejor  me  viera, 

yo  le  diría 
que  en   el  mágico  espejo 

de  tus  pupilas: 

Mas,   ¡  ay  I  como  en  la  vida 
jamás  de  sombras 

la  dicha  se  ve  exenta 

que  el  hombre  goza, 
mucho  me  temo 

que  de  mi  propia  imagen 
tuviera  celos. 
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¿c.7¿  la  azul  laguna 
do  vi   triste  una  noche 
rielar  la    luna, 
cuando,  á  su  brillo, 
la  patria  orilla  hundirse 
llorando  vimos  ? 


V  las  altas  ])¿il meras 

que  en  su  gemido 

melancólico  imitan 
el  dulce  ruido 
con  cjue  II  las  olas 

lo>  céfiros   festejan, 

;  dó  están  alu^ra  ? 


¿  Ouü  fué   de  los  alegres 
bellos  turpiales 

de  vividos  C(^lores, 

que.  sus  nidales 
d (ajando  lejos, 

á  ofrecernos  volaban 
dulces  gorjeos  ? 
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Y  aquellos  marineros, 

que  de  las  olas 
al  compás  entonaban 

sus  barcarolas 

cuando,  en  las  noches, 
balanceaban  sus  remos, 

¿  cómo  no  se  oyen  ? 

¿  D6  está  el  templo  vecino, 

que  á  las  mañanas, 
con  el  vibrar  sonoro 

de  sus  campanas, 

á  prosternarse 
convocaba  á  los  fieles 

en  sus  altares  ? 

Di,  madre,   ¿  volveremos 

allá  algún  día  ? 
;  Cuánta  fortuna  fuera  ! 

cuánta  alegría  ! 

Pero  i  no  me  oyes  ? . . . . 
Tú  lloras  !  ¿  qué  te  aflige, 

madre  ?    No  llores  ! 

— Lloro,  hija  mía,  el  hogar 
do  tu  quisieras  volver  ; 
lloro  la  dicha   de  ayer 
y  la  angustia  de  ignorar 
lo  que  tú   anhelas  saber. 

Lloro  porque  me  habla  en  tí 
de  la  patria  el  santo   amor, 
y  su  voz  renueva  en  mí 
el  hondo  acerbo  dolor 
que  al  darla  mi  adiós  sentí  ; 
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Oue  es  la  patria  ;  ay  I  cuanto  bien 
atesora  el  corazón; 
y  que  viertan  es  razón 
lt)s  ojos  que  no  la  ven 
llanto  de  amarga  aflicción  ; 

yue  en  ella  vivas  están, 
mientras  nos  dura  el  vivir, 
cuantas  causas  de  sentir 
jrozo,  ventura  ó  afán 
dejamos  ahí  al  partir  : 

La  estancia  en  que  se  esparció 
nuestro  gemido  al  nacer  ; 
la  cuna  que  nos  meció, 
el  aire  que  nos  nutrió 
y  el  sol  que  nos  vio  crecer  ; 

Los  lugares  mil  y  mil 
del  arenal  en  ¿jue  fué 
impresa,  leve  y  sutil, 
en  loca  zambra  infantil, 
la  huella  de  nuestro  pie 

Los  campos  que  su  verdor, 
su  galana  esplendidez, 
entre  tanta  y  tanta  flor, 
dieron  á  nuestra  niñez 
y  su  sombra  á  nuestro  amor  : 

Lus  sueños  con  que  falaz 
llevó  á  nuestra  juventud^ 
tras  de  amor  y  dicha  y  paz, 
de  inquietud  en  inquietud, 
bella  esperanza  fugaz  : 
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Y  hasta  el  aura  que  enjugó, 
por  la  mejilla  al  rodar, 
las  lágrimas  del  pesar 
con  que  el  mundo  perturbó 
nuestro  risueño  sc^ñar 


Recuerdos  son,  ¡  ay  de  mí  ¡ 
que  en  dulces  lazos  de  amor 
retienen  el  alma  ahí, 
que  nunca  romperse  vi 
de  dura  ausencia  al  rigor. 


Por  eso  tus  ojos  ven 
llanto  en  mis  ojos  brotar  ; 
pero...  ;  tú  lloras  también 
Mal  te  hice  á  mi  pesar  I 
Calla,  no  llores,  mi  bien  1 


—  ¿Y  á  la  patria  volveremos  ? 
Cuándo  iremos  ?  —  Quizá  un  día 
de  alegría,  tal  consuelo 
nos  dé  el  cielo,  vida  mía  ! 

—  ¿  Tú  lo  esperas  '?  —  La  esperanza 
quien  no  alcanza,  desfallece 

si  padece  ;  que  á  millares 
sus  pesares  sólo  acrece. 

—  Madre,  entonces  esperemos, 
no  lloremos  :   cese  el  llanto  ; 

y  al  Dios  santo  ruegue  el  alma, 
torne  en  calma  su  quebranto  ! 

—  Sí,  bien  mío,  vén  y  al  cielo 
nuestro  anhelo,  con  fe  ardiente, 
dulcemente,  nuestro  ruego 
lleve  luego  reverente  ! 
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I)ií>s,  de  todo  consuelí) 

fuente  divina  I      .   * 
Tú,  que  en  la  patria  encierras 

amor  y  dicha 

V  ves  que  quien  ausente 

su  patria  llora, 
de  amor  y  dicha  en  cambio 
tiene  congojas  ; 

Míranos  prosternadas 

aquí  de  hinojos, 
que  alzamos  suplicantes 

II  tí  los  ojos  ! 

Danos  que  vuelvan  ellos 

á  ver  el  cielo 
desde  la  arena  hermosa 

del  patrio  suelo  ; 

Oue  ahí  otra  vez  cantemos 

tus  alabanzas, 
cuando  alegre  el  lucero 

brille  del  alba ; 

Cuando  la  luna  bella 

su  faz  asome, 
nuestros  labios  fervientes 

allí  te  adoren  : 

Cuando  su  dicha  el  ave 

cante  ilusoria, 
que  ahí  en  himnos  cantemos, 

Sen  OÍ,  tu  gloria  ; 

Y  cuando  el  alma  cobres 

que  de  tí  hubimos, 
la  nada  cubra  el  suelo 
donde  nacimos  ! 

Cúcuta,   1867. 
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fl  valle  que  rieí(an 
las  ilusiones, 
una  flor  muy  bella, 
de  mil  colores, 
cuya  fragancia 
alivia,  prodigiosa, 

duelos  del  alma. 

Mas,  cuando  el  sol  se  oculta 

tras  el  ocaso, 
inodora  se  pliega 

sobre  su  tallo  : 

y,  sin  remedio, 
al  que  entonces  la  aspire 

le  duele  el  pecho. 

¡Cuántas  veces,  rendido 

de  mis  congojas, 
esa  flor  nueva  vida 

me  dio  en  su  aroma  ! 

Y  era  que  andaba 
en  pos  de  sus  perfumes 

por  las  matlanas  ; 
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Mas  heme  ya  d oliente 

desque  una  tarde 
la  fior  aspiré  á  punto 

que  iba  á  cerrarse. 

Ponzoña  exhalan, 
cuando  mueren,  las  flor  rs 

de  ¡a  espi'rauui. 


f 
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A  LOS  MEJICANOS 

CON  MOTIVO   PEL   FlSlLAMIKNTO   DE   LOS   IIKNIMDOS   i:.\ 

Vl'KlíKTARO.  FERNANDO  MAXIMILIANO  DK  IIAI'SIU'IÍOO 

Y  SIS   íiKNERAT.KS   MIlíAMÓX  Y  MKíJÍA. 


*.7pi   yá  ha  cesado  el    turbador  ruido 
€fs  del  infernal  festín  de  la  venganza, 
el  grito  de  anatema  oíd  que  lanza 
contra  vuestro  furor  la  humanidad. 

Mas  no  penséis  que   es  grito  de  despecho 
que,  á  vuestra  noble  causa,  el  odio   inspira  : 
no,  que  el  mundo  cual  libres  os  admira; 
pero  enojado  habéis  \.\  i.irkr  r  vd. 

Que  supisteis  lidiar  dini,  ensalzando 
vuestro  indomable  ardor,   la  ^ama  un  día  : 
mas,  en   oprobio  á  vuestra  safía  impia, 
que  no  sabéis  vencer  dirá  también. 

Y  dirá  que  i.a  i; loria,  en  vuestras  sienes 
deshojando  el  laurel   con    que   os  premiaba, 
de  un  cadalso  en    la   sangre,   que  "manchaba 
su  veste,  hundiólo  con  atroz  desdén. 

Sí,  que    LA     OLORIA  al   triunfador   maldice 
que   con  heroico  aliento  ha  combatido, 
si  se  anega   en  la   sangre  del   vencido, 
de  su    alta  esfera  descendiendo  al  fin  : 
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Si  cambia  por  el  hacha  del   verdugo 
la  espada   brilhidora   que  en  su  mano, 
para  esgrimirla   audaz   contra    el    tirano, 
puso  I. A   iir.KiM"  \o  al   paladín. 

¡  Oué !  ¿  La  sublime  idea  redentora, 
quc'por  su  independencia  á  un   pueblo   eleva 
;i    noble  i^uerrear,  por  lema  lleva 

MrKRlF.  Al.   VI.NCIDO  \     >AN(;RK    AL    VF.NH.  Kl)OR  ? 

¿  O  en  la  impiedad  que  el   opresor   ostenta, 
y  con  que   el  fuej>;o  vengador  inflama, 
los  que  i.A  Lir.KR  tad  sus  héroes  llama 
rivales  han  de  ser  del  opresor  ? 

¿  Qué  puesto  dais,    decid,  en  el  trofeo 
con  "que  á  la  luz  del    siglo   esplendorosa 
señala  sus  conquistas,  orgullosa, 
la  DKNfíH'RACiA,  ¡nspiracióu  de  Dios  ; 

Oué  puesto  dais,  ó  bien,  qué   alegoría 
;i  unos  restos  humanos,  maniatados, 
pendientes  de  un    cadalso,  ensangrentados, 
de  un  trono  odioso  derrocado  en    pos  ? 


Ante  el  no  ma  iarás,  con  que  dio  al  hombre 
la  forma  sacrosanta   del  derecho 
I. A  voz  DEL  siXAÍ,  sicmpre  se  ha  hecho 
de  horrendo  crimen  reo  el  matador  ; 

Oue  por  la  ley  de  Dios,   ciego,  trocando 
el  destructor  ahinco  de  la  fiera, 
la  ley  de  la  creación,  osado,  altera, 
y    usurpa   sus  designios   al    Creador. 

Y  eso  hacen  los  tiranos  ;  y  por  eso 
en  su  ruina  doquier  la  tiranía, 
al  odio  universal    que    excita    impía, 
(;1  enojo  de  Dios   aliado  ve  ; 
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Mas  allí  sólo  la  justicia  Ile^a 
do  su  límite  está,  do  está  la  vida 
del  tirano  humillado,  que  homicida, 
como  tirano,  en  su  demencia  fué. 

Quedarse  allí,  ante  el  crimen  detenido, 
si  gloria  fué  lidiar,  eso  es  más  gloria  : 
si  victoria  es  grandeza,  eso  es  victoria  ; 
eso   el  honor  délos  valientes  es. 

Quedarse  allí  y  mostrar  al  temerario, 
de  su  poder  en  míseros  fragmentos, 
cetro  y   trono  y  patíbulo  sangrientos, 
*de  la  libre   república  á  los  pies. . . . 

;  Oh  demencia  fatal  de  esa  justicia 
que  á  los  que  matan  mata  por  castigo  I 
¡  Oh  maldecido  error,  llevar  consigo 
el  crimen  quien  el  crimen  va  á   penar  I .  - . 


;  Manchar  así  su  página  en  la  historia  I 
¡  su  triunfo  deshonrar  ! . . . .  ¡  Oh  I    si    no  fuera 
vuestra  causa  la  patria,  se  dijera 
que  no  debisteis   en  la  lid  triunfar. 

Setiembre,  1867. 
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LA  \'up:lta  a  la  patria 
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¡  oh,    iiuucii  volvcn-ino> 

á    lji  tierra  natal  I 

No  husquéisnuostni  han-a 
en  Ins  olas  (l*'l  mar." 

^.^RRIHA,  marineros  I 
['^''í   que  yá  la  noche  huyó  cediendo    al  «lia. 

y  huyeron  los  hice  ros 

que  antes  del  alba  había, 
lis  hora  de  arribar.     ¡  Ea  ¡     ;  Alegría  I.  . . . 

Mira,  mira  blanqueando 
las  altas  torres  del  nativo  suelo, 

que  ha  tiempo,  suspirando, 

con  pesaroso  anhelo, 
volver   ;i    ver   hemos    pedido    al    Cielo. 

Mira  surgir,  en  tanto 
que  rauda  lleva  nuestra  proa  el  viento, 

la  playa  que  con  llanto 

de  horrible  atroz  tormento 
regamos,  de  partir  al  cruel  momento. 
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Idos  de  la  memoria, 
tristes  recuerdos  del  pesar  sentido, 

y  este  instante  de  gloria 

no  sea  interrumpido: 
idos,  volad  donde  el  pesar  es  ido. 

Allí  está  la  colina 
adonde  en  otros  días  demandaba 

al  aura  vespertina, 

mi  sien  que  se  abrasaba, 
el  suave  aroma  que  al  cruzar  llevaba  ; 

V  adonde  enamorado, 
la  vista  en  torno   al  dirigir,    sentía, 

de  gozo  enajenado, 

que  nada  creado  había 
tan  bello,  Dios,  como  la  patria  mía  : 

Imagen  de  una  hermosa 
en  su  lecho  de  arenas  reclinada, 

de  leve  y  vaporosa 

túnica  azul  velada 
y  al  susurro  de  la   onda   embelesada 

Los  altos  masteleros 
de  cien  y  cien  bajeles  que  ii  porfía 

colúmpiansc  altaneros, 

al  ancla  en  la  bahía, 
yá  á  la  luz  miro  de  tan  fausto  día. 

Mira  :  yá  de  la  tierra 
una  avecilla  allí  viene  volando.  . . ; 

sus  lindas  alas  cierra 

y  en  la  gavia  i)osando, 
mensajera  de  paz,  llega   cantando. 

ilcrn.  10 


y  Google 


—   146  — 

¡  Lli\i»"a,  avecilla,  y  canta  ! 
;  Salud  á  tí  I     ;  Salud,  dulce  viajera  I 

Tu  vista,  ave,  me  encanta, 

porque  eres  la  primera 
á  festejar  la   dicha  que  me  espera. 

;  Oh  !    Cómo  sopla  ahora 
fresca  la  brisa,  en  átomos  alzando 

la  ola  bullidora 

que  salta  jugueteando, 
nuestros  rostros  con  ella  acariciando  ! 

;  Cuan  bella  la,  mañana 
se  goza  así  mirando  al  sol  naciente, 

de  la  ciudad  cercana 

aparecer,  luciente 
de  joyas  mil  la  coronada  frente  I 

Vá  se  escucha  el  ruidoso, 
infatigable  afán  en  que  se  agita, 

activo  y  bullicioso, 

en  incesante  grita, 
el  pueblo  ardiente  que  ese  suelo  habita. 

Yá  la  voz  del  barquero 
'*;  Listo  á  soltar  el  ancla  !"  ha  prevenido, 

y  cada  marinero 

á  su  puesto  ha  acudido. 
;  Ilurra  otra  vez  !     \VA  viaje  está  rendido 

¡Fondo  !   por  iin  ordena 
del  piloto  la  voz  :  súbito  arriada 

con  ruido  la  cadena, 

cae  al  agua  arrojada 
el  áncora,  v  la  nave  está  fondeada.  .  . . 
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¿  Adunde  está;  me  dices, 
ese  que  vi  con  anheloso  empeño 

de  esperanzas  felices 

panorama  risueño  ?. . . . 
;Ay  de  mí  !....noes  verdadl  Sólo  fué  un  sueño! 

Cúcuta,  1867. 
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r,  que  tu  dicha,  en  que  mi  dicluí  logro, 
'TJ^  logras  amant*:  en  el  aniíuUe   seno 
del  caro  esposo  de  quien  esposa 
fuiste  llamada  : 

Tú,  en  cuya  frente  mi  amoroso  beso 
sientes  que  deja,  entre  las  albas   ñores 
con  que  la  ciñes  de  nupcial  diadema, 
riego  de  lágrimas  : 

\o  porque  llanto  de  mis  ojos  brote  : 
no  porque  opreso  el  corazón  suspire, 
pienses  que  anuncian  mi  suspiro  y  llanto 
duelos  que  tema. 

Nó,  que  halagüeño  porvenir  te   abona 
liel  la  esperanza  que  mi   pecho  abriga  ; 
iinis   vó  <|iH'.    íil    cjiImí.    auiiqiR'    tu    nmor  nic    •luardc 
y II  te  me  alejas. 

V^é  que  si  acepta  mi  amoroso  anhelo 
dar  á  otro  dueño  tu   cariño,  en    pago 
de  tu  ventura,  se   le  robo  á  híÍ  alma.  .  .  . 
Deja  que   llore. 
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Y  vé  que  el. ave,  que  ;i  su  prole  alreiita 
;i  que  alce  el  vuelo  de  su  nido  un  día, 
para  que  si^ra  el  natural  destino, 

llora  su   prole. 

Y  el  árbol  llora  su   renuevo  tierno 
que  á  nueva  vida  la  cuidosa  mano 
que  lo  cultiva,  do  gentil    descuelle 

V   ■'      •  lleva. 

Pues  llora  el  ár.A)I,  pues  el  ave  llora, 
si  sus  amores  por  su   bien  se  apartan, 
vé  que  ;i   lo  intenso  del  amor   dio  el  llantf> 
Naturaleza. 

Mira,  con  todo  :  cuando  yii  ha  rendido 
de  esa  flaqueza  el  alma  su  tributo, 
pienso  en  tu  dicha  prometida,  y  eso 
seca  mis  híp^rimas. 

Que,  bien  que  ansiosa  mi  razón  se  inquiete, 
débil,  mirando  al  porvenir  sombrío, 
préstame  aliento   la  esperanza,  y  préstame 
luz  la  esperanza. 

Y  yá  al  reflejo  de  esa  luz  diviso 
bellos  como  ella  tus  venturos  días, 

en  que  los  frutos  de  tu  amor    estreches 
dulces  y  tiernos  : 

Y  en  que,  embriagada   del  inmenso  gozo 
que  sólo  siente  el  corazón  de  madre, 
entre  sus  labios  su  infantil  sonrisa 

beban  tus  besos. 

;  Ohl  cómo  es  grato  presentir  de  entonces 
la  dulce  calma  en  que,  de  amor  viviendo, 
rnires  tras  prisma  de  inefable  encanto 
bella  la  vida  : 
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Y  de  tu  esposo,  que  en  tu  aliento   alienta, 
en  mutuo  halago,  entre  caricias  mutuas, 

de  altas  virtudes  ofreciendo  ejemplo 
labres  la  dicha  !. . . . 

Y  hora   que  el  gozo   á    mi  esperanza  debo, 
y  al  cielo  amigo  mi  esperanza  bella, 

mi    labio  al  cielo  por  tu  bien  mis  votos 
férvido  entona. 

Tú,  que  en  las  almas    el  amor  infundes, 
Dios  de  los   buenos,  y   en  su  bien    te  places, 
la  voz  de  mi  alma   fervorosa  escucha 
con  que  te  implora. 

Bajo  el  amparo  de  tu  gracia  acoge 
la  que  de  esposa  en  tus  altares  ciñe 
nivea  corona,  y  en   su   nueva  senda 
dille  tu  ayuda. 

Siembre  de  flores  tu  fecunda  mano 

para  ella  el  campo  de  la  humana  vida, 

y  haz  á  su   lado  que  jamús  so    albergue 

la  desventura. 

Para  los  seres  de  su  ser  te  imploro 
fe  de  lu  gracia,    de   tu   luz  destellos: 
dales,  en  5>uma,    de  tu  amor  los    dones. 
Dios  Infinito. 

Salve,  hija  mía  !     De  tu    esposo  en  brazos, 
de  mi  ternura  en  la  efusión  suprema, 
de  Dios  clemente  en  el  sagrado    nombre, 
yo   te  bendigo  ! 


Diciembre  2^  dt*  1S67. 
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EL  POBRE  PAJARILLO 


[ir  A  i),  sobre  las  ramas 
■Vf-'   del  alto  tamarindo, 
cuál  con  inquieto  vuelo 
se  afana,  y  en  sus  trinos 
desgarradora  pena, 
dolor  jamás  sentido, 
revela  que  le  agobia 
el  triste  pajarillo. 

¿  Será  que  la  simiente 
aniquilo  el  estío, 
que  el  alimento  daba 
sabroso  á  su  apetito  ? 
¿  O  yá  no  tiene  frutos 
el  huerto  allí  vecino  ? 
¡Qué  tendrá,  que  le  aflige, 
el  pobre  pajarillo  ? 

Mas  i  ah  !    yá  lo    comprendo 
mirad  en  tierra  el  nido 
donde  cuidó  amoroso 
sus  tiernos  huevecitos  : 
robóselos,  sin  duda, 
un  despiadado  niño, 
sin  dolerse  del  duelo 
del  triste  pajarilU). 


y  Google 


\:ri    - 

No  llores,  inocente, 
del  mal  que  le  ha  ofendido; 
si  desgraciado  eres, 
aun  lo  es  más  tu  enemigo; 
pues  Dios  le  miró  airado 
cuando,  con  fiero  instinto, 
el  nido  derribaba 
del  pobre  paj arillo. 
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METROMANÍA 


^lANDo   á   las    víctimas 
';,,;;  de  las  Termopilas 
cantó  en  esdrújulos 
el  grande  Ossián, 
le  (lió  íi  Démostenos 
aquel  espléndido 
baile  de  máscaras 
el  Padre  Adán. 

Allí  vi  á  Orígenes 
el  neoplatónico 
cantando  jácaras 
al  Rey  David, 
mientras  que   luirídice, 
mujer  diabólica, 
cigarro  y   fósforos 
brindaba  al  Cid. 

Por  un  periódico 
de  Sur  América 
se  supo  de  ícaro 
la  muerte  atroz  ; 
y  el  griego   Heráclito 
con  tiernas  lágrimas, 
rezó  una  antífona 
diciendo  adiós. 
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Al  piano   la  Opera 
de  los  dos  Fóscarí 
cantó  el  retórico 
San  Agustín  ; 
y  la  simpática 
Cicopatra,  oyéndole, 
con  aire  enfático 
tocó  el  vioiín. 


(Guantes  magnificos 
llevalía  Diúgenes, 
sombrero  elástico 
de  mariscal  ; 
pero  eclipsábanle 
con  aire  espléndido 
danzando  rápidos 
Dante  v    Pascal. 


Allí  su  férvida 
pasión  erótica 
reveló  Hipócrates 
á  Maria  Estuard  ; 
pero  de  súbito 
sonó  la  música, 
porque  Calígula 
llamó  á  bailar. 


Foresto  Rómulo, 
que  con  su  espátula 
mondaba  nísperos 
en  un  rincón, 
tomó  el  binóculo 
miró  las  lámparas, 
y  salió  pálido 
de   la  función. 
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Quedóse   Píndaro 
con  los  heráclidas 
contando  anécdotas 
á  Juan  de  Bruel 
sobre  unas  pildoras 
que  contra  el  cólera 
llevó  de  América 
Víctor  Manuel. 

Y  vio  en  el  pórtico 
que,  con   sus  vírgenes, 
íi  Santa  Úrsula 
traía  Josué, 
hablando  trémulo, 
con  voz  frenética, 
sobre  unos  dísticos 
de  Eugenio  Sué. 
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Í5Íy!|iiKú  el  Señor  que  fuera  el  paraíso 
sin  una  Kya.  un  (lo>ierín  :  y,  promla  nupv« 
como  dar  de  su  amor  al  hombre  quiso, 
para  Adán    formó  á  Eva. 

Y  Eva  naciendo,   en  su   primer  sonrisa 
yá  dibujado  su  amoroso  afán, 

la  vista  en  torno  al  revolver,  divisa 
para  íüva  un  Adán. 

Fué  entonces  cuando  el  hombre,  su  existencia 
sintiendo  yá  partida  entre  los  dos, 
dentro  de  sí  advirtió  de  Dios  la  esencia, 
que  le  elevó  hasta  Dios. 

Y  al  sentir  la  mujer  que,  así  naciendo, 
lazos  de  amor   entre  los    dos  formaba, 
su  ]>ropio  ser  e^ozosa  bendiciendo, 

al  sumo  Dios  alaba. 

Vkn   á   dar,  dijo  Adán,    vida  á  mi  vida. 
— Vén,  dijo  Eva,  y  sé  tú  ser  de  mi   ser. 
V  fué  de  un  beso  la  expresión  seguida, 
del  más  casto  placer  : 
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Bkso  que  un  ángel  recogió,  y  velado 
dejólo  allí  entre  el  cáliz  de  las  Mores  ; 
y  de  entonces  Kl  Ángel  fué  llamado 
lie  los  cusios  amores. 


Miró  Adán  del  Ckkauok  la  obra  más  bella, 
y  Eva  en  su  Adán,  la  imagen  del  Ckkadok  ; 
y  de  hinojos  postrados  El  y  Eij.a, 
oraron  al  Sk5í()R. 

V  entrelazados  sus  amantes  brazos, 
en  símbolo  de  unión  eterna  y  pura, 
sonrióles  Dios,  que  contempló  ^en  sus  lazos 
perfecta  yá  su  hechura. 

'"Y  rió  Dios  (¡tie  era  in/e/io"  (El  Lihko  santo 
lo  dice  así  al  narrar  la  creación.) 
Y  de  delicias  é  inefable  encanto 

yá  el  Edén  fué  mansión  ; 

(j)l'k  de  amor  casto  y  puro  las  caricias 
perfuman  el  hogar,  nu\ren  el  alma, 
y  en  torno  esparcen  por  doquier  delicias 
y  gozíj  y  paz  y  calma. 

Sí,  que  la  faz  de  esposa  sonreída 
nueva  aurora  es  que  mira  aparecer 
el  esposo,   si  el   cielo  de  su  vida 
se  llega  á  oscurecer  ; 

BiKN  como  del  esposo  al  tierno  halago 
la  esposa   ve  la  luz  de  su  alegría, 
si,  tal  vez,  del  pesar  el  soplo  aciago 
para  ella  anubla  el  día. 
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Así  por  Üios  en  el  Edén  formado, 
el  lazo  fué  con  que  os  unís  los  dos  : 
cuando  rxo  ser  los  dos  habéis  jurado, 
os  bendecía  Dios. 

;  Olí,  ojue  El  acoja  el  voto  fervoroso 
que  mi  alma  aquí  por  vuestra  dicha  eleva, 
y  gozaréis,  sin  sierpe,  el  delicioso 
jardín  de  Adán  y  Eva  ! 

Maracaibo,   1869. 
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LOS  HERMANOS  MxWOKKS 


vi:  si: Sor  (íknkrai. 
WENCESLAO  TiKlCE.NO  MÉNDEZ 


Uriceño  iiic  lo  euuló, 
yo  á  Briceño  so  lo  oiionln, 

I 


^x  una  ciudad,  nombrada, 
^%\i>  Cartagena,  que  de  honores 
no  es  tan  escasa  en  la  historia 
que  ignore  el  mundo  su  nombre, 
aunque  no  brille  en  las  Indias 
y  en  la  América  repose, 
dicen  que  vivió  un  Obispo 
tan  virtuoso  como  pobre, 
tan  pobre  como  sencillo, 
tan  sencillo  cual  un  monje  ; 
lo  que  no  impide  que  hubiera 
algún  dinero  en  sus  cofres, 
pues  aun(iue//V>'/r  yá  dije 
que  era  el  Prelado,  olvicíóseme 
añadir  que  era  <A'  espíriiu^ 
que  es  la  pt)breza  más  noble 
y  es  la  más  santa  pobreza. 
Ni  es  extraño  ;  que  al  que  goce 
buenas  temp<jraHdades. 
con  tal  que  discreto  ahorre, 
por  fuerza,  como  aquí  dicen, 
no  han  de  faltarle  sus  lohns. 
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l-n  secretario  tenía 

Su  Ilustrísima,  que  al  iíolpc 

|)asar  pudiera  por  lerdo 

o  por  poOrc  moni^oti\ 

se  no  fuera  cjue  á  Uis  veces, 

so  la  capa  de  buen  hombre, 

tuvo  puntas  que  al  Obispo 

l^usieron  en  ocasiones 

á  punto,  si  los  usara, 

de  morderse  los  bigotes. 

Hombre  de  quien  el  cronista 

que  aqueste  caso  contóme, 

(iecía:  **era  un  vt'rbi\;racia 

tlel  testigo  que  nos  oye," 

y  era  el  testigo  gran  pécora  í. . . . 

Pero  ¡  fuera  digresiones  I 

y  adelante  con  el  cuento 

de  los  licnnanos  mayores. 

III 

Cierto  día  á  despedirse 

para  Francia,  un  monsieur  Croché 

llegó  cortés  ;i  palacio. 

Kl  Prelado  recibióle, 

y  afectuosos  departiendo, 

pidióle  el  monsieur  sus  órdenes. 

Hntre  otras  cosas  que  hablaron, 

hicieron  comparaciones 

entre  el  fausto  que  en  Europa 

distingue  ii  los  MonscíiorcSy 

y  la  humildad  con  que  suelen 

acá  pasarse  sin  coclies, 

sin  preseas,  sin  lacayos, 

ni  otros  profanos  blast)nes, 

si  bien  no  tanto  que  imiten 

la  humildad  de  los  Apóstoles. 


y  Google 


—  IGl  — 

No  zx-úi  frivolo  el  francés 
(y  Caro  el  juicio  perdone); 
pero,  como  hombre  de  gusto 
y  en  punto  de  ilustraciones 
fuerte  voto,  que  ambas  cosas 
con  ser  francés  se  suponen, 
dio  en  que  le  hiciera  el  Obispo 
de  cosas  de  que  hasta  entonces 
jamás  le  inquietó  el  deseo 
ni  llegó  á  saber  el  nombre, 
un  minucioso  pedido 
avanzando  sus  valores. 


Condescendiente  el  bendito, 
del  Monsieur  á  las  razones, 
fué  cediendo  y  fué  anotando, 
hasta  que  una  lista  enorme 
de  encargos  de  gran  valía 
hizo,  entre  muebles  y  coche, 
galas,  joyas  y  otras  yerbas, 
que  sumados  ii  la  postre, 
daban  unos  cuantos  miles 
de  pesos  ii  todo  coste. 


De  comprar  luego  unas  letras 
sobre  París,  se  habló  entonces  ; 
y  el  Obispo  ofreció  enviarlas 
entre  el  día  li  Monsieur  Croché. 
Con  lo  que  éste  dio  un  abrazo 
al  Obispo,  que  otro  dióle, 
prometiendo  encomendarle 
á  Dios  en  sus  oraciones  ; 
y  le  siguió  hasta  el  dintel, 
y  hubo  allí  nuevos  adioses. 

lí«!m.  11 
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Con  un  criado  que,  llevando 
dos  talegas,  detrás  iba, 
presuroso  de  palacio 
la  pécora  susodicha 
de  secretario,  á  la  plaza 
en  pos  de  letras  salía, 
á  poco  que  hubo  acabado 
la  visita  consabida, 
ii  la  que  asistió  en  silencio 
con  encubierta  malicia,  . 
pasando  luego  á  su  estancia, 
donde  algo  escril)ió  de  prisa. 

Casualidad  fué  sin  duda 
que  hubiese  Su  Señoría, 
ausente  su  secretario, 
de  entrar  en  la  estancia  misma: 
pero  ello  fué  que,  allí  entrando, 
halló  de  la  mesa  encima, 
de  diez  ó  doce  personas 
una  nómina  en  que  *'  Lista 
de  Los  Hermanos  Mayores" 
leyó  con  sorpresa  viva, 
viendo  allí  su  propio  nombre, 
escrito  un  instante  hacía  ; 
sobre  todo  al  ver  que  apenas 
haber  podrá  quien  conciba 
lista  más    heterogénea 
ni  mezcla  más  peregrina 
que  la  de  aquellas  personas 
que  ahí  estaban  reunidas  ; 
pues  constaba  de  hacendados, 
de  un  jefe  de  artillería, 
cuatro  mujeres,  las  cuales 
(preciso  es  hacer  justicia) 
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!io  eran  beatas  ;    tres  marinos 
y  un  tesorero  de  rifas. 
Leyó  y  releyó  el  Prelado, 
y  cavila  que  cavila, 
pero  aun  no  daba  en  la  clave 
de  aquel  difícil  enigma, 
cuando,  compradas  las  letras 
II  cinco  y  diez  días  vista, 
y  entregadas  yá  en  las  manos 
de  Monsieur  Croché,  volvía 
el  secretario  á  dar  cuenta 
de  su  comisión  cumplida. 


'*Venid  éicá,"  dijo  al  verle 
cariñoso  Su  Ilustrísima, — 
'^decidme  ¿  qiié  lista  es  ésta  ?  " 

—  Señor, ....  esa  es  una  lista, 
contestó  más  que  turbado, 
rascándose  una  rodilla, 

el  secretario.  —  Ya  ;  pero 
decidme,  qué  significa  ? 
Qué  hermanos  son  estos  ?     Veamos, 
qué  explica  esta  mayoría  ? 
Pues,  como  en  Cristo  no  sea, 
yo  no  conocí  en  mi  vida, 
ni  mayores  ni  menores, 
hermanos  en  mi  familia. 

—  Pues no  significa  nada. 

—  No,  no  me  digáis  mentira 

—  pues  con  tal  que  no  reñirme 
me  ofrezca  Su  Señoría 

—  Por  qué  tengo  de  n^ñiros  ? 
Vaya,  acabad. 
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—  I^a  malicia 
del  inundo  con  otro  nombre 
las  personas  apellida 

que  cometen  ;i  las  veces 

acciones . .  .   así —  Malignas  ? 

— No,  señor,  sino  . , , .  inocentes  ; 
esto  es —  Tontas  ? 

—  Como  Usía .... 
tenga  á  bien  ;  mas  yo  las  llamo, 
con  alma  caritativa, 

"  Hermanos  Mayores." 

—  Bueno  ; 

mas,  por  qué  estoy  yo  en  la  lista? 

—  Lo  que  l.^sted  de  hacer  acaba 
con  Monsieur  Croché  lo  explica. 

—  De  qué  modo  ? 

—  Si  no  vuelve 
el  francés,  á  quien  sin  pizca 
de  precaución,  ni  constancia, 
le  da  una  suma  no  exigua 
para  comprar  cosas  varias  ; 

6  si  aunque,  vuelva,  lo  sisa, 
ó  de  la  suma  entregada 
le  defrauda  :  en  fin,  ¿  tendría 
otro  nombre  la  confianza 
que  Usía  así  desposita, 
que  el  de ? 

—  Bastal   interrumpiólo 
el  Prelado,  aunque  sin  ira  ; 

y  le  miró  fijamente, 
pensando  en  lo  que  decía; 
y  después  de  corta  pausa, 
con  palabras  comedidas, 
con  unción  edificante, 
coa  ':;Tacia  muy  persuasiva, 
al  absorto  secretario 
le  reprochó  su  malicia. 
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Sermón  tuvo  por  huen  rato 
en  que,  en  oportunas  citas, 
e  1  noli  i  te  jmlica  re 
salió  á  jugar  con  la  Biblia  ; 
y  por  fin  y  corolario 
de  la  elocuente  homilía, 
al  oyente  cabizbajo 
interpeló  de  esta  guisa: 

—  Y  si  vuelve  Monsieur  Croché 
y,  apenas  al  puerto  arriba, 
cuanto  le  encargué  me  entrega, 
con  cuenta  exacta  y  cumplida, 
decid,  ¿  qué  diréis  entonces, 
y  qué  haréis  de  vuestra  lista? 
A  lo  que  el  interpelado 
alzándose  la  golilla, 
dijo,  sin  perder  momento  : 
—  Una  operación  precisa  : 
pondré  en  ella  á  Monsieur  Croché 
y  borraré  á  Su  Ilustrisima. 


1869. 
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LA  LEALTAD 


C*^¿íiA.\L'(>  al  soplo  fatal  de  la  muerte 
^-^  vaya  á  helarse  mi  pecho  oprimido  ; 
cuando  al  último  tenue  latido 
se  conmueva  mi  fiel  corazón  : 

Kn   la   luz   que   aun  destellen   mis  ojos, 
que  en    la  hoguera   de  mi   alma    se  enciende, 
ven  ^'i   ver   que  de  mí  se  desprende, 
con  el  alma    mi  amante  pasión. 

Ven  á  ver  por  la  muerte  sellado 
de  mis  labios  el  fiel  juramento 
de  adorarte  hasta  el  último  aliento 
y  ii  tí  sola  en  el  mundo  adorar. 

Kse  fué  de  mi  vida  el  destino  : 
ese  fué  mi  constante  desvelo, 
mi  delirio,  mi  gloria,    mi   anhelo, 
y  mi  sueño  será  al  espirar. 

Mas. .  .  .no  vengas  ;  que  vieras  en  vano 
de  mi  vida  las  ansias  postreras, 
y  sin   fe,  sin  amor,  no  entendieras 
la  expresión  de  mi  amor  y  mi   fe. 

Nó,  no  vengas  ;  que  de   esa    constanria 
(pie,  perjuro,  tu  labio    algún  día 
me  juraba    también,  quizá  impía 
le  burlaras,  al   ver  cual  te  amé. 
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ADIÓS 

PAK.V   KL  .\M»r>f   !>K    Mi    AIll.IAU*.,    LA     NIÑA 

E.    M.   WORM 

i:X    se    I)RSPEI»II>A    DK  MARA<'AIUO 
I' ARA   K  iriso  I»  A. 


•  MK'^^  ^^^^'  ^^P'*^s^^  ^^  corazón 
¿   Srp^  lágrimas  vierte  y  suspira  ? 
¿  Por  qué,    si  mi  vista  mira 
el  mar,  profunda  aflicción 
la  vista  del  mar  me  inspira  ? 

¡  Ay  !  es  que  el  alma  se  afana 
al  sentir,  con  ansiedad, 
de  un  {i(//ds  la  inmensidad, 
en  que  ya  tal  vez  mañana 
empieza  una  eternidad. 

Una  avecilla  he  querido, 
cuyo  nido  entre  el  palmar 
del    lago  azul   se  ha  mecido  ; 
y  hoy  vuela  el  ave  hacia  el*mar 
y  deja  solo  su  nido, 

Y  al  ver  que  desplega  el  ala, 
y  su  (7(//os  al  recibir, 
el  ;ay  !   de  amargo  sufrir 
afligida  el  alma  exhala, 
viéndola  lejos  partir. 
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Y  es  que,  tras  esa  dolencia 
con  que  oprime  el  corazón 
del  ser  amado  la  ausencia, 
de  lo  incierto  en  la  presencia 
se  anonada   la  razón. 

Misteriosa  cifra  es 
el  adiós  de  una  esperanza  ; 
mas   ¿el  ave  que  al  través 
del  océano  se  lanza 
volveré  A  verla  después  ? 

Si  cuando  vuelvas  aquí, 
ave  que  mi  amor  bendice, 
que  á  mejor  vida  partí, 
sólo   una  tumba  te  dice, 
ora  piadosa  por  mí. 

Mas  si  gozosa  al  volver, 
que   aun    viva   el    cielo   ha  querido, 
el  pecho  de  gozo  henchido, 
al  tornar  tu  nido  á  ver, 
me  hallarás  junto  á  tu  nido. 

Emma,  adiós  !   Que  de  tu  nave 
el  rumbo  proteja   Dios  ; 
y  que  de  tu  hogar  en  pos 
te  conduzca  presto  suave 
la  marina  brisa  !    Adiós  ! 
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MI  MEMORIA 


pos  que  por  buena  mi  memoria  admiran, 
^?  el  afán  con  que,  impía,  mi  memoria 
me  acosa  infatigable,  nunca  miran; 
ó  el  ver  les  place  que  en  mi  mal  conspiran 

de  mi  dicha  ilusoria 
recuerdos  mil  íi  perpetuar  la  historia. 

¿Como  buena  ha  de  ser,  cuando,  enemiga, 
mi  reposo  hace  huir,  turba  mi  sueño 
y,  con  pretextos  mil,  mi  vista  obliga 
;i  que  mire  hacia  atrás,  y  viendo  siga, 

con  fatigoso  empeño, 
triste  y  sombrío  cuanto  fué  risueño  ? 

¿  Cómo  buena  ha  de  ser,  si  de  mi  infancia, 
si  de  mi  juventud  los  yá  perdidos 
días  felices,  con  traidora  instancia, 
.  abreviando  en  sus  burlas  la  distancia, 
mis  goces  tan  queridos 
llévame  á  ver  en  humo  convertidos  ?. . . . 

Pérfida,  sí,  que  mi  alma  arrebatando, 
rendida  á  su  poder,  sin  albcdrío, 
sedúcela  á  que  vuele  repasando 
sitios  que  fueron  mis  delicias,  cuando, 

en  dulce  desvarío, 
delicias  creaba  el  pensamiento  mío. 
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V  ya  tMi  pos  (If   las  horas  inocentes 
(le  mi  primera  edad,  me  impulsa  y  gníu 
por  sendas  otro  tiempo  florecientes, 

en  ruinas  sólo  ii  ver  las  esplendentes 

ilusiones  que  un  día, 
loca,  forjó  mi  candida  alegría  ; 

O  hicn,  bajo  la  sombra  protectora 
de  algún  árbol  frondoso,  reclinado, 
me  hace  amores  sonar  y,  seductora, 
una  voz  que  me  dice  que  me  adora, 

de  un  labio  apasionado, 
con  bárbara  impiedad  finge  á  mi  lado  ; 

V  al  mágico  embeleso   de  ese  acento, 
música  que  dio  sólo  al  labio  amante 
de  la    mujer  el   Dios  del   sentimiento, 
(|ue  recobro  un  edén  perdido  siento, 

pues  creo,  delirante, 
la  mentida  beldad  tener  decante. 


Y  escuciio  allí  de  tórtola  vecina, 

que  festeja  en  su  amor  nuestros  amores, 

la  nota  melancólica,  divina, 

que,  embelesada,  el  alma  se  imagina 

requiebros  á  las  flores, 
(le  los  genios  del  bosque  habitadores. 

V  entre  las  rosas  mil  qu^  en  torn  >  miro, 
galas  de  íiquel  edén  de  mi  recreo, 

(le  la  que  fué  de  mi  primer  suspiro 
iMublema  un   tiempo,  la  pureza  admiro  ; 

y,  en  loco  devaneo, 
que  no  ha  corrido  v\  tiempo,  iluso,  creo. 
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Vuelvo  ú    vivii-  allí  como  vivía, 
vuelvo  á  gozar  allí  como  j^ozaba  ; 
mas  vuelve  sueño  á  ser,  como  fué  un  día, 
el  dulce  halago  de   la  dicha  mía, 

pues  ;;//  memoria  acaba 
por  destruir  la  ilusión  que  me  extasiaba. 

Otras  veces  á  un  rayo  de  la  luna, 
que  en  la  onda  quiebra  el  aura  arrulladora 
para  bordar  con  él  la  azul  laguna, 
me  muestra  en  la  ribera,  en    importuna 

visión  fascinadora, 
glorias  pasadas  yá,  que  el  alma  llora. 

Y  en  la  que  sólo  es  hoy  playa  desierta, 
desque  el  prisma  rompió  mi  desventura 
con   que  otro  tiempo  la  miré  cubierta 
de  gala  y  esplendor,  la   senda  incierta 

de  mi  ideal  ventura 
sigo,  á  la  luz  del  rayo  que  fulgura. 


Florido  aquel  desierto  me  imagino 
y   escucho  del  cocal  el  ruido  suave, 
y  en  la  rama  el  gorjeo  peregrino 
con  que  bendice  al   Ilacedpr  Divino 

desde  su    nido  el  ave, 
y  el  lejano  bogar  de  veloz  nave  ; 


Y  al  verme  embebecido  ante  la  bella 
resurrucción   de  cuanto  allí  solía 
hacerme  contemplar  feliz  mi  estrella, 
el  cielo  busco  en  que  su  luz  destella  ; 

y . . .  .burla  mi  alegría 
////  memoria,  al    destruir    mi  fantasía. 
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Ali>;iina  ve/   e!  corazón  doliente 
en  pos  se  engolfa  de  la  paz  que  anhela, 
sin  mirar  el  pasado,  en  el  presente; 
pues  ////  ifivuioria  duerme,  ó  está  ausente  ; 

y  al  corazón  consuela 
la  dicha  entonces  con  que  libre  vuela. 

Allí  el  placer  está!   ¡  Bella  es  la  vida! 
¡  presente  y  porvenir  I     ¿  A  qué  más  nada? 
Alienta,  corazón  I     Senda  florida 
de  inefables  encantos  te  convida, 

de  gozo  iluminada, 
la  dicha  á  disfrutar  nunca  turbada  ! 


V  río,  y  canto,  y  gozo,  y  de  emociones 
vuelve  á  sentirse  el  corazón  sediento, 
y  en  mi  mente  á  bullir  las  ilusiones, 
y,  limpio  de  siniestros  nubarrones, 

en   mi  feliz  contento, 
vuelvo  espléndido  á  ver  el  firmamento 

Mases  sólo  un  instante  !  Mi  ¡fumúria 
tan  sólo  huyó  para   lograr  en  breve 
en  mi  daño  mayor  mayor  victoria, 
tras  la  fruición  del  ahna,  delusoria, 

al  alma  hiriendo  aleve 
c|ue,  de  ella  libre,  á  respirar  se  atreve. 

;  Y  vuelve  á  aparecer  I  y  en  su  venganza 
con  sarcasmo  cruel,  con  burla  impía, 
escarneciendo  mi  pueril  confianza, 
mt  ttlia  4¡¡  cara  mi  tiiad^    y  ú  mi  esperanza, 

(jue  (le  gala  vestía, 
nc^ro  crespón  la  ciñe,  á  la  faz  mía. 
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V  la  senda  que  vi  llena  de  flures. 
en  un    inmenso  espejo  convirtiendu, 
retrata,  uno  tras  otro,  mis  amores, 
mis  ensueños  de  mágicos  colores, 

y  van  despareciendo, 
de  nuevo  al  alma  en  su  tristeza  hundiendo. 

V  es  buena  ////  memoria  !  ¡Oh!  si  lo  fuera 
me  dejara  yá  en  paz  en  grato  olvido, 

y  no  con  crudo  afán  me  persiguiera. 
¡Oh,  cómo  entonces  yo  la  bendijera, 

si  el  recuerdo  querido 
perdiera  de  una  vez  del  bien  perdido  ! 

IÍS69. 
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A  MIS  HIJOS 

PEDRO   Y    BÁRBARA 

Y 

A  SUS  ESPOSOS,  EL  DÍA  Dt  SUS  BODAS. 


k^y\   á  la  etérea  inmensidad 
Sfí  la  humilde  súplica  alcanza 
de  quien  cifra  su  confianza 
en  la  Inünita  Bondad, 
fuente  de  toda  esperanza  ; 

Si  el  que  dio  su  bendición 
á  los  que  en  el  Paraíso 
ligó  en  amorosa  unión, 
darles  en  sus  lazos  quiso 
prenda  de  su  protección  : 

V  si  el  amor  paternal, 
que    hoy  pone  el    ruego    en  mi  boca, 
la  gracia  logra  especial 
de  subir,  si  ;i  Dios  invoca, 
H  su  alcázar  celestial: 

Siempre  felices  asi 
viviréis,  cual  os  contemplo 
en  este  momento  aquí, 
y  cual   en  el  santo  templo 
sellar  vuestrí)  amor  os  vi. 
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Pues  para  esta  doble  unión 
cjue  hoy   halaí<(a  mi  ternura, 
al    darla  mi  bendición, 
pido  á  Dios  paz  y  vent 
del   fondo  del  cora/ó 


ntura 


Al.    KSÍ'OSO    l)K  MI    HIJA. 


Os  di  esposa,  y,  como  honrado, 
en  vos  su  suerte  confié  : 
sé  que  tendrá  á  vuestro  lado 
el  bien  que  la  habéis  jurado, 
si    la  amáis  cual  vo  la  amé. 


A    -MI    HIJA    BÁKMAkA. 


Hija  mía  :  si  á  tu  esposo 
en  tí  un  tesoro  le  di, 
harto  para  mí  precioso, 
que  quise  hacerle  dichoso 
tú  le  probarás   por  mí. 


A     l.A     KSPOSA  1)K  MI    HIJO 

A  nuestro  seni)  al  venir, 
padres,  hermanos  halláis, 
gozosos  en    presentir 
que  cuanta  dicha  anheláis 
plee^ne  al    cielo  bendecir. 
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A  MI  HIJO  Pkdro 


Tu  hoíiradc/  en  mí  alimenta 
lisonjera  convicción: 
de   Dios  conserva  ese  don; 
(|ue  en  la   vida  la  honra  alienta, 
dando  paz  al  corazón. 

Maracaibo,  Junio  5  de  1870. 
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LA  INFIEL  (i) 


fantc  cl  ar  a  de  amor  algún  día 
de  otros  labios,  con  férvido  acento, 
escuchares  el  fiel  juramento 
que  yo  amante  a  tus  pies  pronuncié  ; 
y  sintieres  también  palpitémte 
que  a  tu  pecho  el  placer  le  enajena. .  .  .j 
maldiciendo  esa  nueva  cadena 
yo  invisible  á  tu  lado  estaré. 

Y  una  voz  á  tu    lado  ''¡  perjura  !" 
te    dirá,  "si  á  otro  dueño  juraste 
para  siempre  tu  amor,  y  engañaste 
á  quien  lleno  de  fe   te  adoró  ; 
no  pronuncies  de  amor  un  acento, 
que  ese   acento  al  amor  es  agravio, 
que  es    mentira  el   amor  en  tu  labio, 
que   tu  labio  su  fe  profanó." 


(1)  Letrii-ciuitadií  siguiciulo  v\   loma  do  utru  cou  ca.<i 
lus  mirtinos  eoll^!<malltes.  tituhulu  El  juramento. 


Heru  VI 
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Sí 


i;n  un  ai.uum 


•7^1    aquí    (juiercs  que   escriba, 
Cs^-í)         mira  á  otra  parte, 
que    mal    podré,    si  en  tantü 
das  en  mirarme, 
como  un  estoico, 
tener  en  paz  el  alma, 

viendo  tus  ojos. 


Así ....  I  ¿  Yá  no  me  miras  ? 

Escribo  ahora. 
**Tus  ojos".  .  . .;  Lindo  tema 

para  mis  trovas  I 

Pero ....  Caramba  I 
Yá  á  mirarme  te  vuelves  ! 

No  escribo  nada. 


¿  De  lograr  no  habrá  medio 
que  te  estés  quieta. 

mientras  canto   tus  ojos? 
Vaya  una  Adela  ! 
Mas,    ¡qué   delirio  ! 

;  Si  no  es  á  mí  á  quien  miras  I 
■  Yá  en  calma  escribo. 
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Si  al  cielo  se   subiera 
por  uu  camino 

do  brillaran  tus  ojos,  y 

i  válgame  Cristo  I 
Camino  y  seso 

cuántos'justos  perdieran 

yendo  hacia  el  cielo  ! 


Yo  mismo  (aunque  de  riesgos 

yá  estoy  curado), 
por  aquello  del  vulgo 

"las  carga  el  diablo," 

los  ojos  tuyos 
admiro,  alabo,  y  canto  ; 

pero  les  huyo. 


Ouc  aunque  los  tomo  ú  veces 
por  dos  luceros, 

me  parecen   en  otras 

picaros  negros 
que  tienen  trazas 

de  acribillar  viandar«tes 
á  puñaladas. 


¿  Te  picas  ? Pues  lo  dejo  ; 

mas  es  el  caso 
que,  ;  yá  el  tema  escogido, 

cómo  dejarlo? 

V^  de  ///s  ojos 
muy  poco  es  que  son  bellos 

decir   tan  sólo. 
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Mas. .  .  .ya  me  inspiras,  musa  ' 

Pues  brilladora 
c| Ulero  que,  con  mi  tema, 

quede  esta  hoja, 

así  lo  logro  : 
bórrese  cuanto  he  escrito, 

menos  '*Tus  ojos." 
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EL  docp:  de  octubre 

(Á    LAS    l->    DE   LA   NOCHR   DEL    11) 


?(>R  gi'K  al  sonar  la  vibración  postrera 
¿yw^i  de  las  que  á  media  noche  al    aire  envía 
la  voz  del  tiempo,  al  yá  acabado  dia 
abismando  en  su  ayer,  la  paz  se  altera 
de  aquel  tranquilo  suefío  en  que  dormía? 

¿  Por  qué  despierto  yá  ?  ^; Quién  á  esta  hora, 
quién,  mi  lecho  de  abrojos  ha  sembrado  ? 
¿Por  qué  el  último  golpe  me  ha  inquietado 
que  dio  el  reloj,  con  ansia  aterradora, 
cual  si  al  juicio  de  Dios  fuese  llamado? 


Yá  lo  acierto  ¡infeliz!     E!s  que  este  instante 
es  de  un  día  de  azares  el  primero  : 
de  un  día  en  cuyo  espacio  siempre  espero 
de  súbito    infortunio  estar  delante, 
hasta  llegar  su  instante  postrimero  I. . . . 


Que  en  ese  día  se  enojó  conmigo 
la  estrella  de  mi  vida  ;  y  su  luz  pura 
dejó  mi  senda  al  porvenir  oscura  ; 
y  fué  ese  día  de  mi  mal  testigo, 
y  alumbró  sin  piedad  mi  desventura. 
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V  otra  vez,  cual  jamás  fiiliricla  y  bella 
la  divisé  en  el  cielo  :  sorprendido 
salté  de  gozo,  y . . .  .otra  vez  sumido 
en  densa  noche  me  dejó  mi  estrella  I. . . . 
;  Hurla  cruel  del  día  maldecido  I 

De  entonces  nunca  más  logré  sin  duelo 
esa  fecha  cruzar  que  me  atormenta  : 
cada  vez  que  en  mi  vida  se  presenta, 
presagios  del  sufrir  miro  en  el  Cielo, 
y  temo  hasta  del  aire  que  me  alienta. 

¡  Quién  esc  día  suprimir  pudiera 
de  los  que  van  mi  vida  consumiendo  I 
; Quién  su  siniestro  sol  oscureciendo, 
su  luz  en  noche  eterna  convirtiera, 
para  vivir  en  paz  sin  él  viviendo  I 

Atas,  pxuís   nt»  Ijt'  cU*  ijiiju-dir  que   otra  vez  np<rue, 
ni  que  á  su  influjo  mi  valor  fallezca, 
ni  que  hasta  su  recuerdo  me  estremezca, 
que  llegue  en    fin,   hasta  que   al  Cielo  plegué 
que  yá  para  mis  ojos  no  amanezca. 

1870. 
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EL  DESAMOR 


Jtk  amaste,  te  adoré. ...¿Dije  me  amaste?. 
^"^^['^   Ay  I  sólo  sé  que  amarme  tú  juraste 
y,  de  tu  amor  sediento,  te  creí, 
cuando  ni  á  demandarlo  me  atrevía, 
y,  comprendiendo  tú  lo  que  sentía, 
me  alentaste  á  luchar. .  . .,  luché  }•  vencí. 

Sólo  sé  que,  con  mano  vacilante, 
estrechando  mi  mano,  palpitante 
dentro  el  turbado  seno  el  corazón, 
mustia  en  tus  ojos  tu  mirada  bella, 
íi  la  luz  que  una  lágrima  destella, 
me  hiciste  ver  tu  férvida  pasión. 

Sólo  sé  que  jamás  igual  ternura 
el  labio  halló  de  humana  criatura 
para  pintar  su  inextinguible  ardor, 
á  la  del  dulce  acento  en  que,  rendida, 
me  apellidabas  vida  de    tu   vida, 
ser  de  tu  ser,  tu  solo  eterno  amor. 

Sólo  sé  que  jii-ausente  me  llorabas, 
presente,  si  de  mí  cerca  no  estabas, 
**Ni  aun  acierto,  bien  mío,  á  respirar, 
si  no  estoy  junto  á  tí,"  decir  solías  ; 
y  sólo  para  mí  vivir  querías, 
que  era,  vivir  sin  mí,  sin  vida  estar. 
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Sólo  sé,  en  fin,  que  un  mundo  de  deliciáis 
decías  poseer  en  mis  caricias  ; 
mundo  apartado  sólo  para  dos, 
del  mundo  de  otros  seres  diferente, 
que  ;i  tu  infinito  am(M',  puro  y  ardiente, 
para  dit  ha  infinita  creó   Dios. 

V  te  adoré,  y  en  ese  paraíso 
tanto  creí,  cuanto  tu  labio  quiso, 
henchida  el  alma  de  amorosa  fe  ; 
que  no  pude  pensar  que  en  torpe  juego 
llevaras  á  tu  pecho  el  vivo  fuego 
de  encendido  volcán  ;  si,  te  adoré. 


Oh!  tanto  te  adoré,  que  mi  existencia 
logrando  concentrar  en  tu  presencia, 
nunca  otra  gloria  concebí  jamás  : 
tanto,  que  cielo  y  sol,  luna  y  estrellas, 
pues  yo  tenía  tus  pupilas  bellas, 
todo  eso  estaba  para  mí  demás. 


Oh  !  tanto  te   adoré,   que  ni  un   momento 
separado  de  tí,  mi    pensamiento 
pudo  á  otra  parte  yá  libre  volar  : 
tanto,  que  cuando  á  Dios  alzar  quería 
mi  oración,  como  un  ángel  te  veía, 
entre  su   trono  y  yo  siempre  cruzar. 

Oh!  tanto   te  adoré,  que,  si   dormía, 
sin   cesar  en  mi  sueño  sonreía, 
que  era  soñar  contigo  mi  dormir  : 
tanto,  que,  absorto,  en  los  murmullos   suaves 
de  brisas,  palmas,  céfiros  y  aves 
el  te  amo  tuyo  imaginaba  oír. 
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Oh  !  tánt(»  te  adoré,  (]ue   me  angustiaba 
á  menudo  el  pensar  que  no  bastaba 
toda  una  vida  para  tanto  amor  : 
y  ¿  te  acuerdas  ?  con  todo  el  que  sentía, 
**Déjame  el  que  tú  sientes,"   te  pedía, 
^*para  quererte  con  ardor  mayor." 

Y  *'Un  cadáver  entt)nces  adorara 
tu  doble  amor, — dijiste — pues  faltara, 
con  no  amarte,  la  vida  al  corazón . . . . " 
Y  eso  no  era  verdad  I....;  Quién  lo  creyera  !. 
¡  Quién,  trémulo  tu  labio  al  ver,  dijera 
que  no  hablaba  en  el  alma  esa  pasión  ! . . . . 

¡  Quién  dijera  que,  viendo  mi  delirio, 
tan  sólo  te  ocurrió  con  mi  martirio, 
por  mero  pasatiempo,  juguetear  ; 
y,  por  mi  fe,  en   tu  juego  conmovida, 
de  ser  cruel  tan  sólo  arrepentida 
entonces   me   ayudaste  á  delirar  ! 


Pero  que,  al  fin,  tu  corazón  hastiado 
de  procurar  en   vano  al  mal  causado 
buscar  remedio  sin  sentir  placer, 
con  mayor  impiedad  que  me  embriagaste, 
de  mi  delirio  ¡  ay  Dios  !   me  despertaste 
en  honda   soledad  á    padecer  ! 


Dime,  ¿  al   dejar  desierto  de  improviso 
el  que  ideaste  eterno  paraíso 
que  á  tu  infinito  amor  le  diera  Dios 
para  que  en  él  gozaras  las  delicias 
que  jurabas  hallar  en  mis  caricias, 
viviendo  en  él  de  nuestro  amor  los  dos; 
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Kn  p(»s  de  tí  no  fué  el  remordimiento 
tus  lloras  li  turbar  con  el  recuento 
de  los  dcspf>jos  de  tu  infiel  pasión, 
de  la  dicha  inefable  que  mentiste, 
de  los  amantes  lazos  que  rompiste, 
desg^arrando  á    la    par    mi    corazón  ? 

¿  Allí,  al  dejarme  en  mi  dolor  proscrito, 
nada  dejaste  en  la  corteza  escrito 
del  árbol  desi^ajado  de  tu  fe  ; 
nada  que,  auncpie  mudable  el  tiempo  corre, 
como  tu  afecto,  el  tiempo  nunca  borre, 
y  acusándote  infiel   por  siempre  esté  ? 

¿  Los  mismos  sitios  por  do  vas  ahora 
la  sombra  de  tu  amor  acusadora 
á  tu  paso  no  lanzan  sobre  tí  ? 
¿  A  tus  propias  palabras  un  gemido 
no  suele  remedar,  triste,  á  tu  oído 
el  A'/ amoroso  que  en  tu  labio  oí  ? 


¿  C),  ya  que  no  la  vida,  cual  decías, 
perdiste  la  memoria  que  tenías, 
al    dejarme,  inconstante,  de  querer, 
])ara  que  tu  reposo  en  adelante 
no  turbe  la  alegría  delirante 
(pie  fué  el  M/o  iJral  de  tu   placer? 


¿  Xi  has  llegado  á  pensar  que,  despreciado, 
ruando,  entre  resentido  y  humillado, 
me  he  vuelto  ante  tu  trono  á  prosternar 
demandando  tpie,  al  menos,  no  condenes 
mi  lealtad  al   rigor  de  tus  desdenes, 
ya  que  no  puedo,  como  tu,  olvidar, 
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En  udio  lu  desprecio  convirtiera 
la  que  llevé  de  amor  gigante   hoguera 
en  mi  leal  y  altivo  corazón, 
y  á  mi    vez    tus   desdenes   despreciara 
y,  de  tus  pies  alzado,  te  humillara 
negándote  li  mi  vez  mi  compasión  ? 

Pues  oye  :  si  vulgar  hallaste  y  necio 
mi  incorregible  afán,  yá  te  desprecio, 
y  ni  aun  me  acuerdo  de  que  existes  yá: 
yá  tus  halagos  de  sirena  olvido  : 
no  siento  yá   mi    corazón    herido : 
si  padeció,  no  sé  ;  gozoso  está. 

Gozoso,  sí  ;  que  yá,  sin  esperanza 
que  pudiera  estorbar  á  su  venganza, 
sin  pena  yá,  se  vengará  de  tí  : 
del  cieno  en  que  burlaste  mi  delirio, 
en  el  cielo  á  que  me  alza  mi  martirio 
verásme  hov  más,  cual  en  mi  error  te  vi 


Que  siempre  así  la  víctima  se  eleva 
y  así  el  oprobio  el  victimario  lleva 

en  triste  gaje  á  su  impiedad  cruel 

;  Qué  bien  me  has   enseñado   á  despreciarte  I 
¿  Ves  ?  Jamás  sin  ternura  supe  hablarte, 
y  hoy  sólo  encuentras  en  mis  labios  hiél. 

; Oh!  qué  grato  es  pensar  que,  cuando,  amante, 
si  es  que  puedes  amar,  haya  un  instante 
en  que  jures  á  otro  hombre  tu  lealtad, 
tu  conciencia  te  traiga  á  ía  memoria 
de  tu  perjurio    la   execrable  historia 
v  te  grite  :   ''¡  sacrilega  !  callad  !" 
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Tu   labio,  á  perjurar  acostunibradu, 
tal  vez  el  juramento   comenzado 
terminará  temblando. . . . ;  pero,  di, 
¿  no  dirás  en  secreto  :    ";  Estás  vengado  I 
aun  aquí  tuya  soy,  pues  no  me  es  dado 
dar  á  otro  amor  lo  que  ante   Dios  te  di  ?". . . 


¿  Y  á  qué  hablar  de  tu  propio  menospreci» 
¿  No  he  dicho  yá,  mujer,  que  te  desprecio  ?... 
Te  desprecio  !.. .  .jy  lo  pude  pronunciar  I... 
*  Despreciarte  !  Vengarme!  Ah  I  loco  estoy  I 
¿  Cómo,  si  en  pos  de  tus  desdenes  voy  ? 
¿  Cómo,  si  estoy  vencido,  oso  luchar  ? 


¿  Esta  fiebre  voraz  que  inmensa  siento 
puede  en  hielo  tornarse  en  un  momento? 
¿  Puede  un  rayo  apagar  algún  volcán  ? 
¿  Puedo  el  pasado  deshacer  que  lloro? 
¿  Ni  puedo  aborrecerte,  si  te  adoro, 
cuando  lo  intento,  con  mavor  afán  ? 


Despreciarte !  Vengarme  I   Si  vacío 
dejó  su  altar  el  ídolo  que  mío 
creí  por  siempre,  al  colocarte  en  él, 
allí  el  altar  está,  y  el  juramento 
que  hice  de  amarte  hasta  el  postrer  alienh 
allí  en  el  ara  se  conserva  fiel. 


¡  Olvidarte  !    ¿Eso  dije?     Fué  mentira  I 
¿  Olvida  alguien  el  aire  que  respira  ? 
¿  El  corazón  se  olvida  de  latir? 
Si  Dios  el  corazón  para  adorarte 
sólo  me  dio,  ¿  pudiera  de  él  lanzarte 
sin  atentar  de  Dios  la  obra  destruir  ? 
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Locura  fué,  locura,  cuanto  dije  ! 
lánto  el  dolor  que  me  consume  aflige, 
que  de  que  soy  tu  esclavo  me  olvidé 
desque,  en   el  colmo  de  la  dicha,  un  día 
amarte  hasta  mi  última  agonía, 
aunque  tú  me  olvidaras,  te  juré. 

Desprecio,  amor,  felicidad,  desdicha, 
cuanto  me  quieras  dar,  será  mi  dicha, 
si  en  quererlo  elegir  tu  gozo  está  ; 
que  si  feliz  me  hicieron  tus  amores, 
al  volverme  infeliz  con  tus  rigores, 
no  menos  fiel  mi  adoración  será. 

Pues  que  soy  incapaz  de  no  quererte, 
y  no  puedo,  aunque  quiera,  aborrecerte, 
no  turbarán  mis  quejas  tu  quietud. 
Despedáceme  el  alma  tu  inclemencia  ; 
.mas,   si  no  te  anonada  tu  conciencia, 
consérvete  feliz  tu  ingratitud. 


"^P^ 
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A  MI  iriJA 
EMILIANA  SEGUNDA, 

KX    Sr    llODA. 


()v,  otra  vez,    mi  paternal  desvelo, 
^.^  con  singular  favor, 

se  digna  bendecir  de  tierra  y  cielo 
el  divino  Hacedor  ; 

Oiic  otra  liija  amada  su  ventura  alcéinza, 
sus  sienes  al  ceñir 
con  la  nupcial  diadema,  en  la  confianza 
de  fausto  porvenir. 

Y  aunque  á  la  luz  con  que  la  antorcha  brilla 
que   ilumina  mi  hogar, 
hoy  se  mira,  otra  vez,  por  mi  mejilla 
mis  lágrimas  rodar  ; 

No  de  la  duda  6  del  temor  mi  llanto 
acusa  el  desplacer, 
ni  de  triste  augurar  muestra  el  quebranto, 
por  mi  rostro  al  correr  : 

Nó,  que  yo  sé  que  con  su  gracia  escuda 
de  Dios  la  celsitud, 
el  lazo  de  dos  almas,  que  se  anuda 
con  amor  v  virtud. 
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ÍAoro  porque  la  luz  del  nuevo  dí¿i 

vendrá  luego  á  alumbrar 
vacío  yá  el  que  fué  de  la  hija  mía, 
en  mi  nido  el  lugar  ; 

V  auuijue  essa  es  ley  que   por  su  bien  :<o  explica 

y  acata  la  razón, 
l(j  que  A  esa  ley  mi  afecto  sacrifica 

lo  arranca  al  corazón; 

Bien  que  la  ausente  de  ese  nido  vaya 
de  su  ventura  en  pos, 
y  de  colmarla  con  sus  dones  haya 
la  bendición  de"^)ios. 

¡Ay  !  la  Madre  sin  par  llanto  vertía 
de  suprema  aflicción 
cuando  el  Dios  Hijo  á  consumar  partía 
la  humana  redención. 

Y  era  la  predilecta  criatura  ! 

Y  su  gloria  tambicMi 
iba  á  colmarse  en  la  inefable  hechura 
del  prometido  bien  ! 

Mas  ¿  tan  alto  mi  mente  á  qué  se  eleva, 
si  es  bastante  el  saber 
que  el  hombre  nunca  sin  acíbar  lleva 
la  copa  del  placer  ? 

Así,  pues,  hija  mía,  hoy  en  mis  ojos 
el  llanto  es  natural  : 
mas  no  debe,  mi  bien,  causarte  enojos 
en  tu  aurora  n\ipcial. 
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Hija  de   mi  alma,  si  en  su  oculto  seno 
te  guarda  el  porvenir 
cuanto  imagino,  de  esperanza  lleno, 
tu  unión  al  bendecir  ; 


Si  oyó  propicio   en  su  clemencia  el  cielo 
los  que  le  envié  por  tí 
ruegos  constantes  de  constante  anhelo, 
desque  nacer  te  vi  : 

Tendrás,  de  hoy  más,  en  tálamo  de  flores, 
de  tu  vida  el  solaz, 
y  cosecha  será  de  tus  amores 

dulce,  inmutable  paz  ; 

V  el   tierno  esposo  que  á  tu  suerte  unida 

mira  su  suerte  yá. 
dichosa  en  verte  y  verte  complacida, 
su  dicha  cifrará, 

V  será  vuestro  hogar  huerto   escogido, 

purísimo  verjel, 
(jue  embalsame  el  perfume  difundido 
por  vuestro  gozo  en  él  ; 

V  lograréis  renuevos  fortunados 

en  él  de  vuestro  ser, 
que  os  paguen  con  su  amor  vuestros  cuidados 
en  plácido  crecer  ; 

V,  ejem¡)lo  dando  de  virtud  constante, 
uno  y  otro  á  su  vez, 
os  ha  de  ser,  no  menos  que  este  instante, 
gloriosa  la  vejez. 
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Al  esperar  mi  paternal  desvelo 
tan  singular  favor, 
me  inclino  á  bendecir  de  tierra  y  cielo 
al  Divino  Hacedor. 

Til,  en  su  nombre,  también  bendita  seas  ; 
y  en  dulce  realidad 
los  sueños  de  oro  convertidos  veas 
de  tu  felicidad  ! 


Cíicuta,  Junio  15  de  1871. 


Ifcrn.  13 
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I:N    la  TI' MBA 
tlel  Si*.  l>r.    Aiitmiio   Josi*    t>«|iiiiiaoii». 


^k^L   re?»t¡tu¡r  al  seno  de   la  muía. 
f^^  bajo  esta  fosa,  la  ceniza   fría 
^*^    del  que   ascieude   á  otra   vida   venturada, 
y   con  quien  mi  amistad  turbóse  un   día ; 

¿  Por  qué  s<iy  yo  quien  de  enlutada  lira, 
por  él,   las  notas  de   tristeza   al  viento 
qne  en   el   reeinto   sepuleral  NU«<i)ira 
viene   »i   esparcir  en   funeral  .bunento  1 

Ah  !  no  lo  prejruntéis,     Ku   la  del  alma 
razón  sublime  y  santa  y   niii-teriosa, 
que  del  cristiano  amor  hay  en   la  calma, 
la  cansa  existe,  cual   la   fe,    radi(»sa. 

Üíjola  há   poco  el   inspirado   labio 
(le   un  vate,   ante   lo»  restos  conmovido 
de  otro   vate  gal  larde»,    ilustre   v  .-«abio 
y  eximio  historiador.     ;  La  habéis  oído  f 

*'  De   los   partidos   la   tremenda  lucha 
••'ce-ja  al  tocar  c(m  la  materia  inerte: 
•'  sólo  el  gemido  del   dolor  se  escucha 
•'  donde  impera    el  silencio  de   la   muerte." 
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Oíd,     que  aun  dijo  más  ol  vate  hispuuo, 
del  colombio  al  recuerdo,  euternecido  : 
"  que  íuiugre  y  religión    no  hablan  en   van<» 
•'  para  echar  hvs   ofensas   en   olvido."    [1] 

Cristiano    yo,  clamar  escuché  un  día 
el  esquilón  cristiano,   qno  anunciaba 
que  iba  el   Dios  de  la  Santa  Eucari.stía 
(\X  hogar  do   un   cristiano   agonizaba  : 

Y  en  ese  hogar,   en  templo   convertido. 
con  el  Huésped  Excelso  penetrando, 
asistí,   dando  enojos  al  olrido, 

al  sagrado  convite,  humilde   orando. 

V  ¿  cómo  no   olvidar,   «i   del   Cordero 
la  doctrina  dulcísima  prescribe 

que  perdone,  y  perdón  pida,  primero 
cine   la  hostia  recibir,   quien   la   recibe  ? 

Si,   la.s  palabras  de   perdón  diciendo, 
que  la  dulzura  do  esa  ley  pregonan, 
á  Dios  mismo,  en  su  Apóstol,   respondiendo, 
piden  todo.*  perdón,    todos  perdonan  ? 

,•  Oh  santa  religión  !    Tu   glm-ia  canto. 
Tú  sola  en  gozo,  en  el  final   momento, 
tomar  puedes  al  pecho  el  cruel  ([uebranto 
<jue  resta  de  la  vida,   3'  darle  aliento  I 

Tú  con  lu   esponja  del  perdón   borraud<» 
del  mundo  ofensas,  en  el   trance  extremo, 
puedes  sola  al  que  mucre  cu  tí  confiando, 
mullir  la  almohada  del  dolor  supremo 


(1)  El  Sr.  José  M'.'  (iutiérrez  de  Alba.  "En  la  tum- 
ba del  Sr.  José  M.  Vergara  v  YergMra  "  l^)írotá.  Marzo 
10  (lo   1.^-2. 
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cini  í'l  tinelo   ('oinún  ó    unir   mi  iludo, 
ni   ijiu-   mi   U'Hírua    aquí   m»   «jiifile    muda, 
ni   (lUf   aquí   eleve   mi    i>le«raiia   al    Cieln. 

Á   la   antigua  aiuistad   llano   el    eamiiio. 
nalvaila  la   di>t;nieia,  mal   pudiera 
de   .seuiimiento   ajuirecer   mezquino, 
>iu   una   pobre  flor  traer   siijuiera. 

l'aru  esco^íer  mi  ofrenda,  abastecido 
eanipí»  brindara  al   iVaiernal   anbelo 
algún   recuerdo,    al   de  la   ausencia  unid<», 
del  común   y   ([uerido   j)atrio   suelo  ; 

Mas   no ;    no  iré    la    humilde  siempreviva 
á   esds   recuerdos   á   pedir,    que.   ticrua. 
sobro  esta  tumba  aspiro  á   que,  expresiva, 
iruarde  de  mi   oMieión  memoria   cierna. 

Tara   el   tjuo  ba   muerto,   aquí    laníbién   hay   ílur('> 
(jue  al   riego  de  las  lágrimas  vertidas, 
de   gratitud,  donde  él  sembró  lavores 
brotaron   ])or   el   Cielo   bendecidas. 

Id   y   veréis,   si  no,    (d   a>iilo   triste 
de  la  indigencia   y  del   d(dí»r  (1).    8u  mano 
allí   el    .^ello   ha  dejado,    en   cuanto  existe, 
de    su   de>velo   y    su  lerv*)r   eristiano. 

Allí,    i'U  cordial    asidua  eompañía, 
al  pol>re   haciendo  el    padecer  tranquilo, 
c(»n  Iraternal   solieitud.    solía 
hacer   su   i)r<qno   hogar   d<d  ]>obre   asilo. 


(1)  VA  llosiMlal  y  Casa  de  JJeuelicencia  de  San  Jos4'. 
do  <|ue.  fué  síndico,  mejoró  notablemente  en  más  di* 
nn   respecto,    b.njo  su    eeíosa   administración. 
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V  íumulo   á  .sí  el    Sííñor  llamó  ni  <»bivro 
(lo  caridud.    sumiso,  rcvcroiito. 

al   volver  hacia   Dios,   su  pan   p<»strc!i*o 
¡\\u\  cuidó   di'   ofrccor  ni  i  lidiaron  le.  (1) 

Mirad,  por  eso,    al   hijo  de    otro  suelo 
pa«:íar  ol  puoblo   vu  llanto   sus  faviu-cs  : 
^¡   ól   aqirí   de  piedad  sembró   el   eonsuelo, 
íambión  aquí  para   su  tumba   hay  ÍIor«*s. 

Ksas  recojo  inmarcesibles,  puras, 
que  la  piedad  cultiva  y  riega   el    llanti) : 
emblema  del  amor    que   sí  sus  criaturas 
legó  del   Crii^to  el    testamento  santo: 

Y  del   ser  cuyo  resto   aquí  se  enciiMTa. 
yo  las   tributo  la  feliz  memoria. 

;  llourn  siempre  hu  nombre  haya   en  la  tierra, 
y    Dios  le   abra   el    Alcázar  de  su  gloria! 

Cuenta,  Abril  4  de  lH7->. 


[1]  En  su  testamento  lavoreció  con  uu  logad*)  ú 
cadíi  uno  de  los  ostablccimicntos  de  Benoficcucia  de 
Maraoaibo.  su   ciudnd  natal,  v  de  San  José  de  Cúeuta. 
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A  LA  INMACULADA  CONCEPCIÓN 


7?ir(;kn  de  Horeb,  más  pura   que  la   brisa 
í^g)  que  meció  del  Edén  la  flor  primera  ; 
bella,  cual  del  Arcángel  la  sonrisa 
conque  á  anunciar  tu  gracia  hendió  la  esfera: 
astro  á  cuyos  destellos  se  divisa 
sin  brillo  el  sol  que   en  la   Creación  impera  ; 
¡  salve  á  Tí !  á  quien  proclaman  los   mortales 
centro  de  las  delicias  celestiales. 

;  Salve  á  Tí  !  canta  el  ave  trinadora 
que  en    la  florida  selva  alegre  envía 
sus  dulcísonas  notas  á  la  aurora  ; 
salve  !  del  manso  arroyo  la  alegría  ;       r 
salve  !   del  mar  la  voz  atronadora  ; 
salve  I   el  espacio  azul,  la  noche,  el  día  : 
y  todo  cuanto  creó  la  Omnipotencia 
tu  gloria  canta  y  tu  sublime   esencia. 

Del  jardín  de  David  pura  azucena, 
del  Creador  ¿7/'  Eterno  perfumada  ; 
la  gracia  del  Señor  tu  cáliz  llena, 
para  hacer  de  tu  cáliz  su   morada, 
(yloria  y  prez  de  la  Estirpe  Nazarena 
y  en  la  de  Adán  Tú  sola  inmaculada  : 
¡  salve  !   otra  vez,  mirifico  portento, 
que  excedes  en  fulgor  al   firmamento  ! 
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Madre !    la  Madre  del  amor  hermoso, 
de  esperanza  feliz    rico  venero  ! 
Si  tu  amor   hace  al  hombre  venturoso, 
dulce  esperanza  en  Tí  le  hace  el  sendero 
de  la  escabrosa  vida  luminoso, 
y  le  guía   infalible  al  fin   postrero  ; 
por  eso  entre  él  y  Dios  contempla  el  hombre 
cual  Iris  protector  tu  excelso  nombre. 
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GLOSAS 
I 


Vj TANTAS  veces  Ji  tu  reja 
la  turbada  mano  asida, 
suspirando  me  dijiste  : 
quien  bien  quiere,  tarde  olvida  !' 

Mujer  que  en  duelo  trocaste, 
cuando  fino  le  adoraba, 
la  ventura  que   gozaba 
en  tu  amor  que  me  juraste  ; 
ya  que,  falsa,    me   olvidaste, 
díme,  si  el  rubor  le  deja, 
¿  qué  fué  de  la   amante  queja 
que  en  palabras  seductoras 
me  hiciste  oír  largas  horas 
:cudntas  veces  !   d  tu  reja  / 

Fueron  falsas  tus  finezas, 
falsos  de  tu  amor  los  lazos, 
engañosos  tus  abrazos, 
fementidas   tus  ternezas, 
con  que  ideando    sutilezas, 
que  aliento  eran   de  mi  vida, 
te  mostrabas  conmovida 
al  dejar  á  mi  cariño 
besar  con  la  fe  de  un  niño 
la  turbada  mano  asida. 
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"Mientras  viva  he  de  quererte, 
pues  eres  mi  amor  primero  ; 
y   con  tal  ardor  te  quiero, 
que  me  muriera  al  perderte. 
Entre  tu    amor  y  mi   muerte 
todo  cuanto  anhelo  existe 
desque  esta  llama  encendiste 
que  llevo  en  el  alma  mía." 
Todo  esto,  pérfida,  un  día, 
s//sf>!f'anifo   me  Jijistc. 


Cautivo  en  tus  fingimientos, 
no  anhelaba  otras  delicias 
que  gozar  de  tus  caricias 
y    escuchar  tus  juramentos. 
V  aun   hoy,  tan  dulces  momentos 
recordando,  entristecida, 
siente  el  alma  que  su  herida 
de  amor  tu  agravio  no  cura, 
pues  si  olvida  la  perjura, 
(jiiim  bieu  quiere^  tarde  olvida. 


II 


"  La  he  vuelto  á  ver,  indiferente   y  fría, 
severa,  como  el  ángel  del  castigo. 
;  Yá  no  siente  por  mí  lo  que  sentía  ! 
Tal  vez  me  niegue  el  título  de  amigo." 


La  amargura  de  verla  indiferente, 
cuando  antes  ardorosa  la  veía, 
no  fué  dolor  bastante  al  alma  mía  ; 
y  yá  que   no  logré  olvidarla  ausente, 
la  he  vuelto  d  ver  indiferente  y  fnt\. 
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Km  Si)\)Vi\áo  yá,  dijo,  indic^nado 
mi  orirullo;    mas   mi  amor   lleva   consigno 
recucrdí^s  indelebles  del  pasado, 
y  aun  pudo  contemplarla,  prosternado. 


¡  Ay  !  su  mano  estrechar  locaré  un   instante 
mas  en  vez  del   que  un  tiempo   en    ella    ardíí 
fueíj;o  de  amor  del  seno  palpitante, 
me  mostró  su  frialdad  que  la  inconstante 
y</  no  sini/t'  por  mi  lo  ijuc  scníía. 


De  amarla    cual   jamás  supo    ella    amarme, 
cruel,  en  su  desdén  me  da  el  castigo  ; 
ní^  yá  su   amor,    ni    aun   su    piedad    consigo  : 
si  aun  de  amigo    la    ruego  el    nombre    darme, 
tal  vez  f/ic  ///*\^//r  el  titulo  ile  aníh^o. 

III 

Dicen  que  todo  al    ñn   se  desvanece, 
todo  pasa,  se  olvida,  pierde  ó  borra: 
yo  no  soy  infeliz,  mas  vivo  triste 
y  un  torcedor  arrastro  en  mi  memoria. 

ZoRUlLl.  A. 

Rey  en  amor,  por  trono  de  mi  gloria,, 
en  un  mundo  de  bellas  ilusiones, 
(d  cora/.ón   higré  (¡  feliz  victorial  ) 
más  tierno  entre  amorosos  corazones: 
rey  destronado  yá,  ni  aun  ilusoria 
dicha  me  resta,  y    rudas  decepciones, 
á    mi  alma,  que   en  su  duelo  desfallece, 
iliit'ii  que  todo  al  fin  se    desvoticce. 
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Corrió  veloz  el  tiempo  en    que,  viviendo 
de  la  que  imaginé  eterna  ventura, 
no  adverti  que  era,  al  fin,  vivir   corriendo 
de  cruel  disilusión  tras  la  amargura: 
hoy  que,  aunque  tarde  yá,  mi  error  comprendo, 
exclamo,  llena  el  alma  de  tristura: 
Nada  hay  estable  !    Mientra  el    tiempo  corra, 
todo  pasa,  sf  olvida^  picrifc  o  ¡forra  ! 

Mas  ;ay!  que  solamente  no  ha  podido 
borrar  el  tiempo  en  la  memoria  mía 
grato  el  recuerdo  del  placer   sentido 
cuando  la  que  hoy   mi  mal,  fué  mi  alegría: 
así  aunque  sufre  el  corazón  su    olvido, 
como  en  él,  á  pesar  de  tal  falsía, 
la  que  me  olvida  aleve,  amada  existe, 
yo  no  soy  iufeli':,^  was  vivo  triste. 

Triste,  cual  ave  ii  quien  traidora  suerte 
dejó  en  su  nido  al  duelo  condenada 
de  eterna  soledad,  y  al  aire  vierte 
sus  notas  de  dolor,  desamparada  ; 
triste,  como  el  silencio  que  la  muerte 
lleva  del  hombre  á  la  postrer  morada  ; 
que  triste  el  corazón  guarda  una  historia 
r  ////  torcedor  arrastro  en  mi  memoria. 
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SUCEDIDO 


Vj[t^RKS()s  por  hurto  se  hallaban 
^^  Juan  Uñate  y  Gil  Garduñas, 
los  mozos  más  listos  de  uflas 
que  en  la  villa  las  empleaban. 


Oyóse  á  Juan  preguntar 
un  día  á  Gil  : — ¿  Qué  horas  son  ? 
V  Gil,  con  cierta  intención» 
respondió  : — Las  de  ordeñar 

Cada  uno  hacia  el  otro  parte, 
aunque  más  no  se  dijeron, 
y,  al  estar  juntos,  llovieron 
cachetes  de  parte  á  parte. 

Kl  Alcaide  los  separa, 
los  reprende»  y,  en  derecho, 
declara  que  es  muy  mal  hecho 
el  delito  echarse  en  cara. 

Vo,  que  el  caso  presencié 
y  ningún  denuesto  oí, 
al  Alcaide  le  pedí 
me  explií^ira  lo  que  fué  : 
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V  él  de  confusión  me  saca 
(liciéndome  : — ¿No   entendió 
Pues  Gil  se  robó  un  reló, 
y  Juan  se  robó  una  vaca. 
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EN  LA   TUMBA 

del  Sai*;>eiito  Alayor  coloiiibiaiio 
RICARDO  O'LEARY, 

KALI.KCIDO    KX    ClClTA  KL   3    I)K    ABllIL    I>K    lS7t. 


/Mo\  KN  guerrero  I     En  torno  de  la  liuesa 
i7f  que  va  á  guardar  tu  resto  inanimado, 
un  pueblo  hermano  viene  apesarado 
su  llanto  cariñoso  á  derramar. 
I  Pobre  tributo,  á  la  verdad  I     No  quiso 
á  su  hospitalidad  la  adversa  suerte 
otro  campo  ofrecer  que  el  de  la  muerte 
para  venir  tus  méritos  á  honrar. 


Soldado  á  quien  Colombia  el  noble  acero, 
emblema  del  honor,  ceñido  había, 
dejando  el  dulce  hogar  viniste  un  día 
aquí  á  cumplir  las  leyes  del  honor  ; 
mas,  oculto  en  sus  sombras  el  destino, 
donde  la   gloria  á  tu  deber  mostraba, 
veló  á  tus  ojos  la  que  aquí  guardaba 
temprana  tumba  ;i  tu  entusiasta  ardor. 
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Cual  hermano  entre  hermanos  recibido, 
con  cuanto  gozo  el  corazón  alcanza, 
entre  mutuo  confiar,  mutua  esperanza 
concebímos  de  grato  porvenir. 
Mas  cuánto  yerra  en  su   razón  el  h(;mbrc 
que  al  porvenir  sus  ilusiones  fía, 
nos  lo  dice  esta  fosa  oscura  y  fría 
que  tus  yertos  despojos  va  á  cubrir. 

En  vez  de  la  esperanza  lisonjera, 
yá  sólo  queda  á  la  amistad  el  llanto  ; 
ii  los  tiernos  renuevos  el  quebranto  ; 
ii  la  esposa,  cruel   desolación  ; 
y  de  la  cara  patria  agradecida 
cubierto  el  noble  pabellón  de  luto, 
al  mérito  y  lealtad    como  tributo 
de  patrio  honor  y  justa  admiración. 

Salve,  oh  tumba,  y  en  paz  guarda  al  soldado: 
duerme,  soldado,  en  paz  ;  y,  desde  el  Ciclo, 
tu  alma  reciba  en  prenda  nuestro  duelo 
de  nuestros  votos  de  amistad  por  tí. 
Duérme*en  paz  ;  que  en  el  suelo  hospitalario 
que  Dios  te   da  por  última  morada, 
ha  de  ser  esta  tumba  venerada       ' 
mientras  repose  tu    ceniza  aquí. 
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DKSJ'l'lírs   DE   LKER   *'El  TREN   EXPRESO" 
DE    CaMPOAMOR. 


*a;N(jUL  hubiera  yo  visto  á  mis  treinta  aflu^ 
^J^'\»    blanquearse  de  repente  mi  cabeza, 
del  mayor  de  mis  muchos  desengaños 
cayendo  herido  á  la  mortal  rudeza, 
holgárame  de  amores  tan  extraños 
siendo  mía  la  historia  e:i  su  extrañeza, 
y  en  poder,  de  amargura  el  pecho  oprcso, 
cantar  cual  Cami'oamor  /v/  //r//  expreso. 

1871. 


\^^> 
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SONETOS 


iKsrs  Crmiikicado. 


L*,-J 


•íAr^KOLK  enclavado  en    el   fatal   madero, 
»^2)  la  luz  extinta  en  sus  divinos  ojos, 
perdonando  su  muerte  y  sus  sonrojos, 
exhalar  el  suspiro  postrimero. 


Ved,  por  la  herida  con  (luo  agudo  acero 
colma  de  turba  impía  los  enojos, 
del  costado  brotar  raudales    rojos 
de  la  saneare  inocente   del  Cordero. 


^*  Ese  suplicio  infame,  en  que    ve  el  mundo 
á  un  pueblo  en  su  furor  quitar  la  vida 
al    Ungido  de  Dios,  será  infecundo  ? 

Nó  ;  que  al  par  que  del  pueblo  deicida 
hunde  esa  sangre  en  el   oprobio  el  nombre, 
sella  fambión  la  redención  del  hombre. 
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A     Rl<  AL'RIK 
(i  LORIAS     AMERICANAS. 


Con  profundo  estupor  la  misma  (Tloria 
le  vio  escalar  audaz,  en  un  momento 
más   que  cien  sic^los   grande,    el   fi rmamentt^ 
y    asir  el  rayo,  -y  escribir   su    historia. 

V  de  su  nombre  y  su  eternal  memoria 
una  hoguera  al   alzar  por  monumento, 
forzó  al  estrago  horrísono  y  sangriento 
;i  contar  ú  los  siglos  su  victoria. 

De  otros  el  mundo  la  pujanza  admire, 
con  que  cetros  y  pueblos  conquistaron  ; 
cante  la  fama,    y  del  ardor  se  inspire 

De  cuantos  por  América  lidiaron  : 
yo  admiro  y  canto  al  i muortal  suicida 
que   venció   á  la  fortuna  en  su  caída. 

III 

Kn     la  (Tí.I'A    i. a    l.XPIACMÓN 

De  haber  todo  olvidado   por  quererte  ;   . 
de  no  saber  pensar  sino  en   pensarte  ; 
de  nada  más  mirar  para  uiirarte 
y  cuanto  hay  despreciar  por  poseerte; 

Hoy  que  no    me  amas  tú,  y  á  más  no  verte 
me   he  apartado  de  tí  para  olvidarte. 
Dios  me  castiga  haciéndome  adorarte 
más,  mientras  más  quisiera  aborrecerte. 


y  Google 


—  :in  — 

De  tan  forzoso  amor  ya  fatigado, 
ansia  hallar  el   corazón  reposo  ; 
¡  mas  fué  cual  As/ia7rro  condenado  I 

Y  en  su  inmortal  amor,  cruel    y  afanoso, 
cuando  no  amarto  por  piedad  demanda, 
^^Amfay\'  escucha  en  sus  vuego^/'/dNí/a.'  (f/tí/aí' 
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SOXKTOS  HUMORISTICOS 


Si  encuentras  al  volver  en  el  sendero 
A  aquel  que  me  imputó  su  desventura, 
y  aun  conserva  en  su    mente  mi  hermosura, 
de  mis  mejillas  el  matiz  primero  ; 

Si  en  su  alma,  por  su  mal,    aun   vive  entem 
lo  que  yo  juzgué  sueno  y  él  locura  ; 
si  guarda,  tal  cual  es,  la  esencia  pura 
del  ele  su  amor  capricho  pasajero  ; 

Sigue  sus  pasos,  su  conducta  espía, 
empéñate  en   cansarle  liasta  en  su  lechr», 
imitando,  al  hablarle,  la  voz  mía. 

\í\  se  pondrá  á  escucharle,  al   fin   dcshcch*» 
por  saber  que  es  de  mí,  y  en  ese  día.  .  . . 
le  darás  mi  respuesta:  Jinoi pro^Wt-ho, 


(*)  lOsto  HíMU'to  y  í'l  (jiic  le  sijriio.  imblicáronse  íiajo 
líi  linii.i  (le  MnxiCA  T>K  LA  (.'ahaña  y  eoii  rl  título  d<^ 
f'onlnisoHf  tos  á  los  (los  b¡<Mi  oonooitlos  do  Mniuiol  del 
Palaci'j  cuyos  ]»r¡iiun'os  V('r>o>  son,  respcctivjinu'iit»'  : 

Si  cnciu'ntras  do  la  vida  oii  ol  sondero 

;  La  veis  f     IJlMiua  (\s  su  toz  romo  la   iiiovo.... 
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II 

¿  Le  oís  ?     Suave  es  su  voz   cual  brisa   leve, 
bellos  sus  versos,  su  dicción  hermosa; 
como  el   murmurio  de  la  palma  airosa, 
se  desliza  su  estilo,  fácil,   breve. 

Siempre  que  en  su  cantar  el  lal)io  mueve, 
alguna  alondra  muere  de  envidiosa  ; 
pues  musa  tan  gentil  y  tan  donosa, 
ni  ha  existido  jamás,  ni  existir  debe. 

Los  cien  tesoros  que  guardaba  en  vano, 
en  ella  prodigó  Naturaleza. 
¿  Le  oís  ?     Pues  maldecid  el  hado  insano, 

Y  tanta  sal   y  chispa,  y  tal  riqueza  ; 
que  ese  vate  de  ingenio  tan  galano 
profana  la  beldad  con  su  agudeza. 

III 

.   V.ANIDAI)     I)K     l.A     VM).\. 


En    esa  humilde  choza,  aislada  y  triste, 
rendida  yá  del  tiempo  á  la  inclemencia, 
que  de  ráfaga  impía  la  violencia 
derribará  mañana,  si  hoy  resiste; 

En  el  lúgubre  aspecto  que  reviste 
el  sarcástico  hogar  de  la  indigencia, 
y  que  acusa  al  orgullo  su  demencia, 
su  vanidad  á  cuanta  pompa  existe  ; 

Lo   que  á  la  gloria  mundanal  espera 
si  quieres   apurar  en  un  momento, 
oye,  lo  que  aun  pensarlo  horrible  fuera. 

Oye,  y  puedes   creer  que  no  te  miento: 
el  que  esa  choza  habita  ;  suerte  fiera  I 
está  debiendo  un  mes  de  arrendamiento. 
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A  í.A  i.in. 


;  Rasgue  el  clarín  sonoro  en  son    de    guerra 
con  sus  notas  el  aire,  á  la  lid  cruda 
convocando  sin  tregua !  Al  campo  acuda 
todo  patriota  á  defender  su  tierra  ! 

Vea  el  tirano,  á  quien  el  brillo  aterra 
de  nuestra  espada,  por  la  ley  desnuda, 
con  nuestro  brazo,  que  el  derecho   escuda, 
tremolar  nuestra    enseña  en    la   alta    sierra  ! 

;  Mengua  sea  de  su  estirpe  quien   temiere 
de  enemiga  metralla  al  estampido  : 
quien  vive  de  la  gloria  nunca  muere  I 

;  Ruede  el  tirano  á  nuestros  pies  vencido  I 
¡  Fuego  y  más  fuego  !  y  el  que  allí  cayere .... 
será  porque  le  han  muerto  ó  le  han  herid*  >. 

\' 

MaÍ^ANA    DK    PASCl  a. 


Con  luz  tímida,  apenas,  del  Oriente 
bañaba  el    sol  la  dilatada  esfera, 
cual  si  abrasar  con  su  calor  temiera 
la  del  fresco  terral  suave  corriente. 

Bella  cual  la  impresión  que  hace  en  la  mente 
(le  amor  primero  la  ilusión  primera, 
del  manso  lago  estaba  la  ribera 
en  que  me  paseaba  lentamente. 
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Aqiii  un  lurpiíil  gurjcíi,  allá  el    gemido 
de   uncí  tórtola  se  oye  ;  acá  un   rebaílo 
sube,  triscando  alegre,   la  colina.  .  . . 

Mn  medio  á  estos  encantos    embebido, 
l)ajo  la  vista  al  suelo  y..  ..    no    me    engafi' 
me  he  hallado  una  pcsi-fa  j;nr/t<7t////(i  (i) 

VI 

Historia    xaiukai,. 


Í!!se  bruto  brioso   y    arrogante 
de  ters'ísima  piel,  de  noble  aliento, 
enhiesto  el    cuello  en  libre  movimiento, 
el  ancho  pecho  de  vigor  vibrante  ; 

Que  corre  y  para  y  piafa,  y  anhelante, 
la  elástica  nariz  abriendo  al  viento, 
cual  si  estuviera   de  correr  sediento 
recorre   la  llanura  en  un  instante  : 


Ese  animal  que  por  doquier  figura 
favorito  de  héroes  en  la    historia  ; 
que  al  hombre  salva  en   más  de  una  apretura, 

Oue  al  hombre  lleva  á  más  de  una   victoria, 
fiel  compañero  suyo  en  paz  y  en  guerra, 
caballo  lo  apellidan  en  mi  tierra. 


(1)  Km  la  i'*iK)C!i  (U'l  sfnirto,  esta  luoiicda  eurceía  tu 
absoluto  (Ir  valíH-  en  la  pinza  di'  Manicnilío.  dínido  fiU' 
♦•sen  tí). 
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lí\  i:l  Ái.iiUM  1)1.  Encíracia. 


Me  (las,  Hnj^racia,    este  álbum  por  fineza 
uiui  gracia  piditMiclome  que  escriba. 
Traducción  :  que  la  gracia  en  él  exhiba 
que  me  causan  tu  gracia  y  gentileza. 

Vo,  de  la  moda  en    gracia,  con  presteza, 
bien  que  sin  gracia,  á  complacerte  iba, 
ensayando  esa  gracia,  más  arriba 
tu  gracia  por  subir  de  toda  alteza  : 

Mas  yá  con    gracia  tal  han  ensalzado 
tu  gracia  sin  igual  los  que  han  tenido 
este  libro  á  tu  gracia  consagrado. 

Con   tanto  lujo  y  gracia  guarnecido, 
(|ue  no  acierto  otra    gracia,  por   desgracia, 
á  añadir,  que  exclamar  :   ¡  miren    qué  gracia 

VIII 

Xocm:  DI-:  hokkok. 


Media  noche  era  yá  :  densa  y  oí^cura 
cual  de  Caín  la  noche  maldecida 
en  que  Adán  vio  su  prole  fratricida, 
cubría  la  tierra  de  mortal    pavura. 

Va\  el  dulce  soñar  de  su  ventura 
gozaba  un  niño  a([uí  bella  la  vida  ; 
allá  la  fiel  espi>sa  sonreída 
también  soñaba  ensueños   de  dulzura. 
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Súbito  se  oye  un  ruido    tremebundo 
que  de  pavor  eránimo  suspende, 
cual  si  en  sus  ejes  oscilara  el  mundo. 

Horrible  confusión  I     Nadie  se  entiende!.. 
¿  De  dónde  el  ruido  aterrador  dimana  ? 
Fue  el  gato,   (pie  saltó  por  la  ventana. 

IX. 

l*'rKKZA    I)K    VOLUNIAl).       . 


¡  Ninguno  ;i  disuadirme  se  entrometa  ! 
¡  Nadie  se  oponga  á  mi  ineflexible  intento ! 
No  puedo  sufrir  más  I     Llegó  el  momento 
y  nada  yá  mi  voluntad  sujeta. 

Hora  que  de  tinieblas  yii  repleta 
la  noche  avanza,  al  crimen  dando  aliento, 
que  todo  en   derredor  yá  mudo  siento, 
¿  qué  le  resta  que  hacer  al  alma  inquieta  ? 

La  soledad  á  mi  designio  ayuda. 
Mañana,  cuando  el  sol,  de  la  alta  cumbre 
el  mundo  á  despertar  de  nuevo  acuda 

Con  sus  raudales  de  esplendente  lumbre, 
justicia  se  me  hará.     ;  Fuera  reproches ! 
Yo  me  voy  á  dormir.      ¡  Muy  buenas  noches  ! 
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CANTARES 


JI\  I  \,  si  comu  An  V  (lejas 
la  labor  por  la  ventana, 
¿  por  (|ué  de  saber  te  quejas 
(¡lie  te  tenfran  por  Liviana? 

Dejó  el   puente  y    buscó    el   vado 
don  Claudio,  por  no   pagar  : 
se  mojó,  cogió  un  resfriado 
y  un  mes  lleva  á  buen  gastar. 

Pues  que   por  contradecirme 
te  empeñas  en  no  quererme, 
yá  sabré  yo  conducirme  : 
íiázme  el  Í)ien  de  aborrecerme. 

Si  inútil  pensar  no  es  vida, 
tiempo  hii  que  mi  vida  pierdo, 
pues  de  quien  mi  amor  olvida 
á  cada  instante  me  acuerden 

l^uesto  que  al  fin  decidida 
vas  li  casarte,  Dolores, 
pondrá  el  novio,  de  tu  vida 
en  limpio  los  borradores. 
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Si  oyeres  decir  que  he  muerto, 
no  preguntes  de  qué  mal  ; 
que  en  tu  falsía  encubierto 
de  mi  herida  está  el  puñal. 

Un  mes  el  maestro    Peraza 
ha  echado  haciendo  una  pieza  : 
sastre  de  tanta  cachaza 
no  es  Peraza»  que  es  Pereza. 

Noche  buena,  noche  buena, 
buena  un  tiempo  para  mí  I 
Qué  recuerdos  hoy  de  pena 
tan  amargos  tengo  en  tí  ! 

**Véte  a  tu  casa  derecho," 
dijo  íi  Juan,  el  jorobado, 
don  Gil,  y  contestó  airado: 
**Me  iré  como  Dios  me  ha  hecho." 

"Si  le  llcf^as  i'i  ausentar 
¿cómo    podré  yo  vivir  ?...." 
Apenas  me  vio    partir 
Juanchr),  se  lo  fué  ;i  explicar. 

Si  no  te  vieran  mis  ojos 
\;ojos  i)ara  qué  quisiera? 
y  con  todo,  no  te  viera 
si  el  verte  te  diera  enojos. 

Hn  fe  de  amoroso  trato 
mi  retrato  me  pediste  : 
trato,  amor  y  fe  rompistv* 
y  me  volviste  el  retrato 
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Por  un  ojo  do  la  cuva 
comprara  el  mirar  tus  ojos, 
y  el  mirarlos  sin  enojos 
por  ambos  ojos  comprara. 


Xo  siento  el  haber  creído, 
traidora,  tu  juramiento  : 
que  sepas  es  lo  que  siento 
(pie  aun   traidora  te  he  (pierido. 

Tu  cielo  me  apellidaste 
y  hoy,  pérfida,  me  desdeñas  : 
en  perder  tu  alma  le  empeñas 
pues  tu  cielo  renunciaste. 

Dicen  que  es  negra  la  })ena: 
la  que  ii  mí  el  alma  me  arranca 
responde  al  nombre  de  Blanca 
y  es  una  linda  morena. 

Era  una  noclie  de  luna  : 

dos  almas  se  despedían 

No  es  más,  se  acabó  mi  cuento  : 
eran   dos  que  se  morían. 

Dice  (pie  no  ci^ee   en  esi)ant()s 
el  bueno  de  don  Javier, 
y  al  mismo  tiempo  se  precia 
de  creer  en  su  mujer. 

Soñé  que  había  soñado 
que  me  amabas  :  desperté 
y  vi  (pie  tu  amor  es  sueño 
hasta  en  sueños,  Salomé. 
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Por  no   vivir  sin  consuelo 
en  mi  continuo  penar, 
cuando  la  pena  me  apura 
me  consuelo  con  llorar. 


Cual  aves  que  alzan  el  vuelo 
de  donde  el  plomo  hirió  alguna, 
así   los  amigos  huyen 
de  á  quien  hirió  la  fortuna. 

Sembré  en  tu  huerto  ternezas,    - 
y  coseché  veleidades, 
porque  agosto  tu  inconstancia 
la  fuente  de  las  lealtades. 

Con  mi  llanto  va  aumentada 
del  arroyo  la  corriente  : 
vé  en  sus  aguas  cuánto  lloro 
desde  que  estoy  de  tí  ausente. 

Para  velar  nació  el  gallo, 
para  fiero  el  león  nació  ; 
para  cantar,  el  jilguero, 
y  para  quererte,  yo. 

Si  de  tí  me  separara  — 
me  dijiste —  me  muriera; 
me  ausenté,  y  te  hallé  tan  gorda 
al  volver,  como  embustera. 

Celosa  porque  salía, 
Luisa  á  Juan  rompió  el  sombrero, 
mas  fué  repuesto  á  buscarle 
H  casa  del  sombrerero. 
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Virgencita    del  Socorro, 
socorro  del  pecho  leal, 
socorre  á  mi  Socorrita, 
no  socorra  á  mi    rival. 

Luz  de  tus  ojos  me  llamas  : 
yo  diíi^o  que  si  ío  soy, 
pues  los  miro   dondequiera 
aunque   ausente  de  tí  estoy. 

Dices  que  Li\  ia  es  coqueta, 
y  Lucinda,  la  taimada, 
dice  cuando  estás  de  nervios 
que  estás  un  poco  a/iiinJíi. 

Dos  hoyuelos  al  reírse 
mostraba  bellos  Lucía  : 
mas  dio  con  ellos  al  traste 
porque  de  todo  reía. 

¿Qué  lees,  Julia  ?— Una  novela. — 
—¿Se  llama?— Numa   Pompilio. — 
— ¿Cómo  acaba  ? — Como  todas  : 
los  dos  se  casan. — De  fijo. 

Por  mirarte  en  tu  ventana 
tropecé  ayer  en  tu  puerta  ; 
reiste  y  te  vi  sin  dientes  : 
no  hay  mal  que  por  bien  no  venga  ! 

Un  tartamudo  gritó 
al  dueño  de  una   pollina  : 

'*  ¿  Vende  lap ....    lap la  po . . . , 

mas,  cuando  al  /Una  llegó, 
cioblaba  el  otro  la  esquina. 
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Muclu)  mejor   no  escribíii, 
que  pintaba,  Juan  José  : 
un  tigre  dibujó,  que 
nadie  por  tal   conocía, 
y    *'  <'s  un  trii:;c  "  escribió  al    pie. 

Cuando  dijiste  'He  quiero", 
yo  más   antes  te  quería  : 
si  me  has  de  olvidar,  infiero 
que  has  de  aguardar,  vida  mía, 
á  que  te  olvide  primero. 

Fuese  un  ciuito  á  retratar 
y  algunos  maravedises 
dio  de  menos  al    pagar, 
diciendo  :  "hay  que  rebajar 
el  valí^r  de  las  narices." 

Cuan   o  por  Lesbia  se  vi(*i 
traicionado  el    pobre  Diego, 
un  ;v7v//fvv'  se  apoN'ó 
sobre  la  sien,  disparó, 
y    ¡  qué   horror  I  no  le  dio    fuego. 

Un  tronito  á  Pía  dejó, 
de  una  efigie  del  Patrono, 
su  abuela  cuando  murió  ; 
y  Pía  siempre  alegó 
que  era  lie  redera  de  un  trono. 

De  Osma  pidieron  que  hiciera 
el  anagrama,  á  Zapata, 
de  quien  Osma  rival  era, 
y  contestó  de   carrera  : 
ílsno^  y  le  sobra   una  pata, 
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Pe[)a  un  durazno  nic  (lió 
y  *'n()  sé  que  siy^nitique," 
la  taimarla  me  advirtió. 
—  Ni  temas,  la  dije  yo, 
(jue  bust|ue    quien   me   lo    explique. 

CantaHilo  tnilhija  el  pobre 
porque  así  el  pesar  espanta. 
Tú,  á  quien  su  canto  no  encanta, 
lío  quieras  que  el  pesar  cobre, 
hurlando  -tsX  pobre  que  canta. 

Don  a  Reíd  Hipa  í:;o,  un  día, 
llamó  un  criado  á  una  doncella  ; 
razón  de  sobra  tenia, 
porque  la  vio  que  ponía 
al  firmar  :   Luz  ife  Centella. 

Si,  como  dicen, es  cierto 
que  vivir  es  olvidar, 
hace  mucho  que  yo  he  muerto, 
pues  ;i  olvidarte  no  acierto, 
ni  sé  más  que  en  tí  pensar. 

Mi  amor  primero  quién  fué 
me  preguntó  mi  Leonor, 
y  concebí  gran  temor 
desde  entonces,  pues  yá  sé 
que  ella  enumera  el  amor. 

Yá  sé  porqué  me  olvidaste  : 
fué  porque  en  tu  juramento- 
de  amor,  al  cielo  invocaste  ; 
y  era  el  cielo  que  miraste 
nubes  que  se  lleva  el  viente», 
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Si  amando  olvidó  el  deber, 
en  inflexible  rencor 
vuelve  su  amor  la  mujer, 
á  quien  la  supo  querer 
y  al  deber  legó  su  amor. 


Si  suele  querer  valor 
el  querer  en  la  mujer, 
y  el  llegar  á  desquerer 
quiérele  á  veces  mayor  ; 
á  aquel  á  quien  dio  su  amor, 
no  contenta  con  no  amar, 
empeñarse  en  despreciar 
porque  él  su  amor  guarda  fiel, 
es  empeño  de  Luzbel 
que  á  entrambos  tienta  á  la  par. 


Del  mal  que  sin  testigos 
hacer  logramos, 

las  leyes  nada  saben  ; 
pero  hay,  en  cambio, 
cierto  tormento 

que  nos  sigue,  y  se  llama 
remordimiento. 


De  aleve  al  amor  tratan 

y  aun  de  ratero. 
¿  Pueden  ser  tales  coscis 

de  un  niño  ciego  ? 

;  Diz  que  nos  hiere  I 
Si  es  niño  y  le  dan  armas, 

;  qué  culpa  tiene  ? 

Hern.  1.") 
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yue  te  vuelva  me  exigen, 

pues  no  me  quieres, 
tu  retrato,  tu  anillo, 

pelo  y  billetes. 

Me  queda  aún  algo  : 
el  beso  que  me  diste  ; 

vén  á  tomarlo. 


lü  reloj  con  que  mide 

mi  atroz  destino 
las  insufribles  horas 

de  mi  martirio, 

tan  lento  anda, 
(|ue  aunque  no  le  d^é  cuerda 

jamás  se  para. 


Al  volver,  si  te  ausentas, 

—  llorando,  un  día 
me  dijiste  —  no  cuentes 

con  que  yá  exista. 

¡  I^eaitad  rara, 
de  ese  modo  anunciarme 

que  me  olvidabas  I 


—  Del  sermón  vengo,  madre, 

y  ha  dicho  el  cura 
que  al  prójimo  ha   de  amarse 

con  bondad   suma. — 

-Verdad.— ¿Y  cómo 

porque  amo  ii  Luis  me^  riñes  ? 

¿  Pues  no  es  mi  prójimo  ? 
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Dices   que  no  me  quieres, 

Dios  te  lo  pague  : 
fuera  el  que  me  quisieras 

apuro   grande  ; 

pues,  liso  y  puro, 
como  yá  quiero  á  otra, 

no  tengo  apuro. 


Porque  me  olvidcis,  quieres 

que  yo  te  olvide  ; 
si  me  das  tu  memoria 

podré  servirte  ; 

pero  no  basta, 
(jue  no  puede  olvidarse 

mujer  ingrata. 


Con  sangre  de  tus  venas 

firmaste,  niña, 
juramento  de  amarme 

toda  tu  vida  : 

cuando  algún  dedo 
yo  me  pinche,  con  sangre 

pondré  :  **á  otro  perro." 


Al  pensarte,  á  menudo 
tiré  im  cabello  ; 

de  tirar  tan  seguido 
vé  cuál  me  quedo  I 
¿  Y  qué  he  logrado  } 

Oue  til  digas  ahora  : 
;  Jesús,  qué  calvo  ! 
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Pensé  que  era  tomadu 

del  almanaque 
el  nombre  que  te  dieron 

al  bautizarte; 

eso  creía 
hasta  que  vi  tus  ojos, 

Luz  de  mi  vicia. 

Ojos  negros  que  asestan 

una  mirada, 
sin  más  lógica  prueban 

que  existe  el  alma  ; 

y  los  azules, 
que  es  inmortal,  y  al  Cielo 

por  amor  sube. 
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FÁBULAS 

I 

EL  MONO  Y  LA  ZORRA 


gj^K  gala,  cual  solía 
¿Y®  salir  ufano  al  circo 
á  divertir  al  vulgo 
en  fiesta  reunido, 
con  bailes  y  con  burlas, 
con  fiestas  y  con  brincos, 
huyósele  á  su  dueño 
un  mono  astuto  y  listo, 
y,  alegre  y  sin  cadena, 
corrió  al  campo  v^^ecino, 
donde  sació  á  sus  anchas 
de  frutas  su  apetito. 

Allí,  de  copa  en  copa 
trepando  de  lo  lindo, 
su  libertad  festeja 
con  vuelcos  de  capricho. 
En  esto,  ve  á  una  zorra 
que,  al  pie  del  árbol  mismo 
do  á  la  sazón  pendía 
del  rabo,  su  escondrijo 
buscaba  presurosa, 
guardando  hasta  el  hocico, 
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*'Oué  ha  visto?"  se  prep^unta 
medio  azorado  el  mico  ; 
mas  pronto  ve  la  cansa  : 
j)cisaba   un  campesino. 
*'Si  tanto  al  hombre  teme, 
—  pensó  el  mono  atrevido  — 
buen  susto  voy  ;i  darla, 
bajando  de  improviso, 
pues  soy  del  hombre  ima>2:en 
y  voy  como  él  vestido." 
V  al  punto  por  el  tronco 
desciende,  como  dijo. 

Mas  ¡  cuál  fué  su  sorpresa 
al  ver  que,  de  su  sitio, 
la  zorra  \v  contempla 
sin  dársele  ni  un  pito 
y  en  modo,  si  se  quiere, 
también  algo  maligno  ! 


*'Soy  hombre,  y  no  te  asombras?" 
gritóla  el  mono  erguido, 
"¿(5  tan  imbécil  eres 
(|ue  me  juzgas  tu  amigo?" 


— ''Perdón,  dijo  la  zorra 
con  tono  picarillo  ; 
tal  vez  por  la  estatura 
pude  haberlo  creído  : 
¡hay  hombres  tan  pequeños! 
y  aun,  aparte  el  chillido, 
por  el  traje  y  la  gorra, 
que,  á  fe,  son  hartí>  ricos 
y  al  personaje  elevan  ; 
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mas,  ¿  cómo,  señor  mío. 
por  más  que  yo  sea  indocta, 
no  quiere  que  haya  visto 
que  entre  los  pantalones 
el  rabo  no  ha  escondido  ? 


A¡  ver  ciertos  prohombres^ 
me  J/iTO  de  continuo: 
Los  monos  y  los  necios 
tienen  i^nal  descnido. 
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lí 
EL  ESPANTAJO  Y  LOS  PÁJAROS 


eoN  trapos  y  un  sombrero 
^^  de  antigua  data,  en  un  varal  colgados, 
tenía   un  jardinero 
sus  frutos  el  los  pájaros  vedados  ; 
y  aun  dicen  que  muchachos  animosos 
del  espantajo  huían  temerosos. 

(xusto  era  oír  al    lejos 
los  pájaros  cambiando  pareceres, 
gritar   en   sus  consejos, 
cual  si  fueran  congresos   de  mujeres. 

—  Es  un  fraile!  decían. —  Nó,  un  aldeano  ! 

—  Es  mujerl  — Es  gigante  I — Es  un  enano  ! 

El  viento  sopló  un  día 
tan  recio,  que  los  trapos  y  el  sombrero 
á  donde  Dios  sabría 
fueron  á  dar  :  el  palo  quedó,  empero, 
en  pie,  bien   que  en  su  especie  yá  patente, 
con  gran  sorpresa  de  la  alada  gente. 

— Yá  me  lo  presumía, 
exclamó,  asaz  pedante,  abriendo   el  pico, 
quien  más  miedo  tenía, 
que  era  un  pequeño  y  hablador  perico; 
cual  la  suelen  echar  de  perspicaces 
muchos  que  son  tan  topos  como. audaces. 
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La  turba  yá  se  lanza, 
sin  estorbo  ni  miedo,  á  la  arboleda, 
que   yá  su    confianza 
nada  hay  en  el  jardín  que  turbar  pueda, 
y  aunque  el  palo  está  ahí,  yá  es  impotente  : 
llegó  á  valer,  porque  vistió  de  cuente. 

— ¿V  negaréis,  decía 
un  gallo  que  en  la  arena  picoteaba, — 
y  negaréis  un  día, 
tras  lo  que  aquí  os  pasaba, 
que  /'/  hábito  hace  al  nioníjt  i     V'ed  primero 
cnanto  hacen  á  un  varal  ropa  y  sombrero. 

Eti   todas  partes^  Fabio, 
sf  encuentra    un    monigote   que   os  asusta 

echándola   de  sabio^ 
de   hombre  probo,    tal  veZy  con  cara  adusta  : 
desnudad  del  ropaje   al  espantajo 
y  relo^  de   ver  lo   que   hay   debajo. 
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III 

EL  PKRNO  Y  EL  MARTILLO 


rN  perno,  oyendo  crujir 
^/^  á  un  navio  combatido 
por  las  olas,  í^ngreído, 
así  comenzó  á  decir  : 
*'  Hn  valer  y  en  resistir, 
no  tengo  rivales,  no  :" 
mas  un  martillo  le  oyó 
y  le  dijo  :  '*Vales,  sí, 
porque  te  han  metido  ahí 
los  golpes  que  te  di  yo." 

Muchos   al   olvido   ilan 
su    Jialural  condición 
si  d  valiosa  posición 
llcí^an  por  ajeno  afdn; 
y  al  mirarlos  cómo  están 
soberbios   en  su  ^randeza^ 
piensa   quien  vio  la  pobreza 
de  su  valer^   que   olrida?'on, 
(¡uCy  como   el  perm\  medraron 
d  ¡j^olpes    en  la  cabeza. 
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IV 

EL  RATÓN  DESCUBRIDOR 


-.,..43oKAi)ANi)()  una  tapia  un  ratoncillo, 

^tÍ"-'  no  (lió  paz  en  seis  meses  al  colmillo, 

y  á  fuerza  de  roer  en  cal  y  canto, 

á  la  meta  llegó  de  esfuerzo  tanto  ; 

y  aquello  fué  el  crujir  diente  con  diente 

de  .cjozo,  al  ver  la  tapia  trasparente ! 


No  es  más  viva   del  nauta  la  alegría 
cuando,   tras  noche  lóbrega  y  sombría, 
sus  borrascas  el  mar  torna  en  bonanza 
y  el  puerto  ansiado  surge  en  lontananza, 
(jue  el  gozo  en  que  del  bicho  el  pecho  estalla 
al  ver  la  luz  allende  la  muralla. 


Victorial  exclama.  He  visto  el  nuevo  mundí>! 
de  hoy  más  me  han  de  llamar  Colón  Segundol 
Yá  del  golpe  de  gracia  es  el  momento  : 
dos  dentelladas  más,  y  voy,  sediento 
de  gloria,  á  recorrer  la  nueva  estancia .... 
;  Loor  á  mi  tesón  y  mi  constancia  ! 
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Vil  está  !.... Pero.. ..¡qué  veo!. ..¿Qué  acontece? 
¿Qué  ha  visto  el  jrran  minero,  que  fallece? 
A  la  muerte  es  correr  salir  á  fuera  : 
de  gatos  hay  allí  una  madriguera  I 
'* Huyamos  I"  dice,  y  huye  diligente 
á  llorar  su  trahaio  inútilmente. 


/  'irtitti  no   siri/i/rr  la  lonstancia  ha  sii/a, 
ni  g/on'a   rn   el   trabajo   sicmpri  ha  habitfoj 
sin  prudencia,   nna  y  otro  van    d  ratos 
hacia    la  niadrii^n<  ra  de  ¡os  jipatos. 
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y 
EL  LORO  LITERATO 

fi:  miiuou  por  lucir  apologútieo. 
compuso  el  gallo  uu  cauto  asaz  poétic»», 
cu  que,  uuiemlo  lo  armónico  á  lo  lírico, 
hizo  de  la  gallina  el  panegérico. 
Un  Joro,  jubilado  catedrático 
de  humanas  letras,  celebre  gramático, 
autor  de  varias  obras  exegéticas 
y  crítico  de  fuerzas  más  que  atlcticas. 
leyó  lo  escrito    y  dijo  en  sóu   do  oráculo 
y  cual  si   descubriera  algún  signáculo  : 
Hace  el  ^íorro,  en  verdad,  versos  magiiífi(M)s, 
(mérgicos,  espléndidos,  científicos. 
— Perdone  su  merced,   dijo  un  plumilero  : 
mas  ni  es,  siquiera,   el  trovador  mamífero. 
— ;,  Qué   sabe  lo  que  dice,   el  muy  gaznápiro  ? 
Yo  equivocarme  en  eso  !     Voto  al  chápiro  ! 
lín  pro.«;a  ó  vrrso,  tenga  como  auténtico 
(]ue  es  á  su  estilo  todo  autor  idéntico; 
y   aquí  del  zorro  el  estro   está,  aarcástieo. 
mejor  que   él  se  mostrara  en  cuadro  pljistico  : 
que,  en   rimas  dignas   de  un   poeta  emérito, 
gallinas  nombra  y   habla   de  su  mérito. 
— ¿  Conque  el  jiombrar  gallina   en  buena  crítica . . 
— Revela  al  zorro   en  su   inlención  jesuítica. 

f^fw  (lit'cs,  J'uhio,  (i  concluisiñn  tan  lóijioM 
(fr  la  foruna  raza  pcflaffófjica  ? 

— .l.fí  ptritos  halla  en  la  yeptiblica. 
f/uf.  tlo.icnhraii  .su  anttn',  foda  ohro  pt'thhva. 
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VI 

LA  AVISPA  Y  KL  NIÑO 

A  MI    HIJU  OC  J  AVIO, 
MOTIVO    1)K    SI'    .'sONKTO    IICMOKÍSTiro    TlTl  I.AIM» 
•':  <  lÁXTO  DOI.OU  I" 


'v/í)Á  que  tú  mismo    al  publico,  indiscreto, 
'4^^  de  tu  buen  juicio  y  tu  tcmplauza  cii  tucngUM. 

cómo  una  avispíi  te  picó  en  la  lengua. 

entre  burlas,  contaste  en  un  soneto; 


Yo,  á   quieu  lo  eousta  el  hecho  y  eúiuo  ha  Mtlo, 
lo  que  tú,  acaso  por  rubor,  callaste, 
voy,  rompiendo  el  silencio  que  guardaste, 
(le  los  detalles  ;i  sacar  partido. 


Vues  coiivciidnií?,   suponii^í,   cu   <|ue  urguiucnio 
presta  para  una  fábula  tu  asunto, 
sin  mas  que  referir,  punto  por  punto, 
donde  fué,  cómo  v  cuándo,  en  son  de  cuento. 


luso  á  hacer  voy,  y  el  cuento  te  dedico: 
y,  porque  en  nada  la  verdad  se  mude, 
ios  nombres  de  los  mismos  á  que  alude 
por  título  á  mi  fábula  le  ¿íplico. 
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iCs  ^^  La  avispa  y  el  ni  ño  y     ¿  yué  te  extraña  ? 
,;Oiie  coloque  delante  á  tu  agresora? 
Vé  que  eres  mi  hijo  tú,  y   i\  mí  hasta  ahora 
lio  me  halló  descortés  ni  una  alimaíla. 

Tú,  además,  en  la  lid  vencido  fuiste, 
\  es  ley  que  al  vencedor  el  derrotado 
ceda,  con  la  victoria  que  ha  alcanzado, 
campo  y  lugar,  mientras  vencido  existe. 

Pelillosa  la  mar,  y  comencemos, 
pues  que  epígrafe  yá  y  dedicatoria 
no  hacen  falta  á  mi  plan.     Vaya  la  historia 
que  los  dos  igualmente  conocemos. 


II 


I>e  un  índico  ciruelo  frutecido, 
(jue  ostentaba  en  sus  frutos  tentadores 
de  su  varia  sazón  varios  colores, 
sabroso  jugo  ])rometiendo  al  par, 

Bajo  la  sombra,  en  caluroso  día, 
solazábase  un   niño,  los  racimos 
del  árbol  eligiendo  más  opimos, 
para  el  maduro  grano  entresacar. 

Advirtiendo  el  glotón  que  el  más  sabroso 
solía  ser  el  grano  que  gustado 
había  yá  algún  pájaro,  cuidado 
puso  especial  en  procurarse  aquél. 

Mas  he  aquí  que  una   avispa,    descubriendo 
lo  que  el  niño,  antes  ({ue  él,  tomado  había 
posesión  de  un  gran  hueco  que  tenía 
un  hobo,  del  que  un  pico  extrajo  miel. 
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Pilla  el  chico  la  fruta,  que  denuncia 
vivo  color  de  púrpura  á  su  vista, 
y  entre  la  cual  su  fuero  hay  quien  se  alista 
(ie//7WíV  ocupante  á  defender. 

Llévala  alborozado  hasta  la  boca, 
la  va  en  ella  á  estrujar,  y  aguda  herida 
le  da  en  la  lengua  la  que,  allí  escondida, 
fuerza  á  la  fuerza  resolvió  oponer. . . . 

Ayes,  dolores,  malestar,  angustia 
siguióse  al  niño  en  pos  de  aquel  percance  : 
mas,  recobrado  luego,  el  fin  del  lance, 
tan  sólo,  en  un  soneto  consignó. 

La  sencilla  lección  de  la  experiencia 
resta,  empero,  saber  si  habrá  entendido: 
Quien  fue  hicduto  en  sus  goces,  siempre  herido 
de  oculto  daño,  si/i  pensar  se  7'io. 


.871 
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VII 

LA  LUZ  Y  LAS  DESPABILADERAS 


Wjb  unas  despabiladeras 
"^j^Jj  la  llama  de  una  bujía 
"Teneos,"  dijo;  *'á  fé  mía, 
vais  á  matarme  de  veras  I 
Tembláis,  y  no  ron  certeras 
manos  que  tiemblan. 

— ¡Locura  ¡ 
Aguarda,  que  luz  más  pura 
ya  darás  luego." — 

Y  fué  errado 
el  corte,  por  de  contado, 
y  quedó  la  estancia  oscura. 

Cuando  un   nuil  nos  causa  icdio^ 
combatirlo  es  natural  : 
mas,  ¡  cuenta! ;  que  y  en  general, 
mal  aplicado  el  remedio, 
hace  mds  daño  que  el  mal. 


Keru.  1<) 
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VIH 
LA  MONA  AL  ESPEJO 


H  cadena  una    mona  al   lin  ve  ruta, 
cjue  bien  en  ello  con  afán  se  empeña, 
y  al  tocador  saltando  de  su  dueña, 
atrapa  allí  los  polvos  y  la  mola. 

No  hay  que  decir  que  como  ver   solía 
la  operación  mil  veces  practicada 
con  aquellos  objetos,  la  endiablada 
con  ellos  hizo  lo  que  hacer  veía. 

Cuando  estuvo  empolvada  hasta  los  ojos 
y  estos  de  pestañear  no  le  paraban, 
sobre  el  mármol  los  polvos  que  quedaban 
vertió,  pasando  luego  á  otros  antojos. 

Preséntase  al  espejo,  y  azorada 
queda  al  mirar  su  imagen  ;  mas  de  pronto, 
cual  reír  suele  de  su  hazaña  un  tonto, 
suelta  una  estrepitosa  carcajada. 

— ;  <^ué  chasco  te  has  llevado,  pobre  espejo  I 
sin  dar  tregua  al  reír,  la  mona  exclama. — 
;Pües  no  me  toma  el  necio  por  la  dama  1 
A  fe  (le  mona,    (puí  en   su  error  le  dejo. — 
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^    V  siguió  muy   oronda  en  su  trabajo 
de  destapar  frasquillos  con  olores, 
meter  el  dedo,  oler,  regar  las  flores, 
revolver  todo,  en  fin,  de  arriba  abajo. 

jVfaSy  volvieiuio  d  la  escena  del  espejo: 
disfrdzansc  mil  necios,  <jne  chasqueados 
juzgan  d  los  (¡ue  nionos  empolvados 
/•//  ellos  ven.     No  admiro   tal  despejo 
si  d  si  propios  se  miran  transformados. 


^^5=^;"^ 
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EL  PERRO    Y  LA  ARDILLA 


fi'AKDAFiKL,  robusto  pcrio, 
reposando  cerca  estaba 
de  una  ardilla,  que  triscaba 
dentro  una  jaula  de  hierro. 

Por  un  instante  se  aquieta, 
y  fué  mucho,  la  enjaulada, 
y  al  perro  dice  entonada; 
entre  una  y  otra  pirueta  : 

—¿Funda  acaso  el  Tío  Colmillos 
en  su  fama  de  bravura 
el  desdén  de  su  postura, 
reproche  de  mis  brinquillos  ? 

Ó  es  que  de  impertinentes, 
li  fuer  de  guapo  y  soberbio, 
sigue  el  moderno  proverbio 
*'cl  mundo  es  de  los  valientes  ?" 

Álcese  el  bruto,  y,  festivo, 
brinque  cual  brinco,  si  quiere 
que  le  aplauda  quien  le  viere, 
como  i'i  mí,  travieso  v  vivo. 


y  Google 


— Sí  ?  dijo  el  perro  con  calma 
después  de  un  sordo  quejido; — 
¡pues  habla  con  buen  sentido 
la  vecinita  del  alma  ! 

Sólo  que  pienso,  mi  dueña, 
que  una  jaula  hallaré  en  pago 
si,  tan  bien  como  usted,  hago 
lo  que  en  verme  hacer  se  empeña. 

De  su  especie  en  mil  cautivos, 
que  de  vivos  blasonaron, 
las  cadenas  me  probaron 
que  mil  necios  se  creen  vivos  : 

Que  á  fiitiles  liviandades 
dan  en  sus  obras  cabida, 
y  libertad,  honra  y  vida 
pierden  en  frivolidades. 

Mi  dignidad,  no  en  ser  bravo, 
sino  en    ser  libre  la  fundo, 
que  nada  vale  en  el  mundo 
quien  tranquilo  vive  esclavo. 


Y  me  ocupo,  aun  en  mis  ocios, 
en  meditar,  cuando  menos, 
sin  mezclarme  en  los  ajenos, 
lo  que  importa  ;i  mis  negocios. 

Así,  pues  que  á  usted  le  basta 
el  dar  saltos  y  brinquillos, 
brinque  y  salte:  el  Tío  Colmillos 
es  formado  de  otra  pasta. — 
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Un  político  esto  oía 
con  trazas  de  jubilado, 
y,  luego  que  hubo  callado 
el  perro,  ii  s<Mas  decía  : 

Ari//7/as  vi  ciudadanos^ 
y   un  pueblo  —  ardilla   tambit^n^ 
propios,  dtcc  d  perro  bien, 
para  presas    de  tirano». 

Yo   d  mi  dictamen   me   aferró , 
entre  Guardafiel prudente 
y  la   ardilla   impertinente^ 
me  suscribo  d  lo  del  perro. 


U^^^ÍL^ 
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EL  CERDO,  LA  GALLINA  Y  EL  LORO 


^|£|k  una  fuente  cristalina 
(¡jY¿  y  un  sazonado  maizal, 
están  cerca,  en  un  fangal, 
un  cerdo  y  una  p^allina. 


En  alegre  cacareo 
la  gallina  picoteaba 
cuanto,  escarbando,  encontraba 
entre  el  cieno  ascoso  v  feo. 


V  el  cerdo,   el  hocico   hundiendo 
entre  el  lodo  hasta  los  ojos, 
regalaba  sus  antojos 
la  pocilga  revolviendo. 


Al  fin  dijo  a  su  vecina 
con  adusta  entonación  ; 
— Tan  grosera  ocupaci«'>n 
sólo  place  á  una  gallina. 


y  Google 
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— \  el  muy  puerco  no  se  mira  ? 
replicó. — Vo  me  refresco. 
— Pues  yo  hago  más.  porque  pesco, 
(pie  es  el  hambre  quien   me  inspira. 

l'n  loro,  (pie  tal  oyó, 
con  un  gesto  de  impaciencia, 
exclamando:    ¡qué  impudencia  1, 
así    á  entrambos  les  habló: 

— Aquí,  á  un  paso,  del  maizal 
riega  el  sueh)  la  simiente  ; 
y  allí,  ofrece  la  corriente 
regio  un  baño  de  cristal  : 

Y  la  una  el  dorado  grano, 
y  el  otro  la  linfa  pura 
dejáis  por  la  cloaca  impura 
y  el  nauseabundo  gusano. 

Yo  á  entrambos  haré  justicia  : 
no  hay  hambre,  ni  hay  conveniencia 
que  valgan  :  es  que  es  de  esencia 
(le  vuestro  ser  la  inmundicia. — 


J'^.scri/ori's    suelo  nr 
(¡iir    medraron  adulanifo^ 
y  otros  que   adulan^    buscando 
entre    of>ro/>io,    oro  y  poder. 

)'   cuando  d   'rerlos   se  inclina 
mi  :'ista   entre'  el  sucio   lodo, 
con  pezuñas,   cresta  y    todo^ 
L>s  tiallo  cerdo  y  ^:;aliina. 
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TRABAJOS  LITERARIOS 

QUE  SE  SOLIGITAfV,    DE  DOy  PEDKO    J.    HERNÁNDEZ. 


A  Venezuela,  oda  escrita  eu  l-^n  »'>  if^íl  y  puhli- 
cadn  probableinoiito  en   l^ojrotiu 

A  la  joven  artista  3£arfa  Herrera,  do  l^X)Ct  á 
180*.    (5ouipof»ición  que  principia  : 

Si  el  arto  a  tu  genio  lo  pre^sta  .^ii  encanto, 
si  tú  le  arrebatas  su  iuipcrio,   no  «é ; 
fjue  en  ol>ra.s  del  genio  no  alcanzo  \*o  á  tanto, 
ni  basta  á  elevarme  tan  alto   mi  i'v. 

Kn  lia  álbiiuif  del  Oó  al  (W,  oublicada  en  "  La 
límpro:?a,"  periódico  do  San  .lo.*/'  do  Orteuto.  Soffui- 
díHft^  quo   (Mimien/an  : 

Pajarillo  del  prado, 

dója  las  (lores 
í|U('    acaricias  prendad» » 

de  fius  amores  : 

la.s  rama.s  dí'ja 
on  que  trinas  ausento 

do  tu  pareja. 


151  riiiseilor  y  el  tronco,  apúlop»  publicado  en 
l'olleto  ó  en  periódico  del  Hospital  de  Cbiqnínqnirá  do 
Maracailx).  unos  del   5(>  til  O.H.    Principia : 


y  Google 


'•;  Mi»   «'iioji».  vive    Dios,   tu    vil    jn-fsciu-ia  ?" 
(liuMa   un   rnisoñor.  <!<>    1m    i'Iiiíikmkmii 

íi   un  íroiUMi   ijuí'  íilli  lr¡ij<>  lí«  ('<»rrifM>tí'. 


Kl  sí^iiiln  y  ol  mochuelo,  fábula  publieada  on 
•La  Einpro-<a*"  oitada.  del  ÍM>  ni  HH  :  i'inpioza  : 


JU'l  águila    «íiigollada  vu   nu   alto  vutdn 
llofraroii   basta  p1   biioco  di*   un  nmohuolo. 
on   abis  do   bi   tama,   bis   razónos 
con  (¡no  expresó   sus  libros»  op¡nion<'< 
bi   rrina  i\o  las  avos   c-iorto   día: 


Y  tonniua  : 

Cuando  on  corros  do  aldoa  oi*ro  loyoiulo. 
on  poriódicos  ídem,  un  tromoudo 
oKorito  que  arremeto   on  cruda  gui;rra 
eontni  stares   «riganlos  de  la  tiori*a. 

tu;:»»   dol   avocbucbo   las  razónos, 

siento  que  un   escritor  mochado  escriba 

lo  que  aquél   no  ba   de  ver  de   lan   arriba. 

Gira  fábula  {nu   se   reciu'rda   el  títub))    publicada 
n   rúcuta.  en  "lia  I'hiiprosa"   del  71  al  73  :   eoniieu/n  : 

";  C.'aniarada  í"  á  un   .líoneral 
ij:r¡fó  un   caracol,  un   dííi 
íjue.   arrastrándose,   salía 
orillas  de    un   lodazal. 
•';,  Como  es  eso  r  dijo  el  tal 
alzándose  la    visera. — 
••Como  lo  üj-e.   aunque  no   quiera 


y  Google 


A  la  iiioiiioría  clol  Pro.  l)v.  flosé  María  Aii- 
;?lllo,  ]m(;sÍ5i  puMicndn  en  rolU*í<i  necrolóirii-o  de  Mani- 
caibo. 


Ala  iiieiiioria  del  j<>v<»ii  J5r.  Apailico  Háii- 
eliOZ.     Lo  misiiK»  qxw   la   aiitorjoi'. 


A  lili  Jiijo  Oc'tavHS  <i<*  l'^*>'   íí   ^^^'^^  '   «'inpic'za  asi 

¡  UÚMi,  hijo  iníí»  I     Kn  su   «rramU-za  v.\  muiulo 
y  un   cuanto  en   v.\   á    hm    IJacedor   se  admira, 
^rozoso  v<'(,  ([uc  anhclauh*   aspira 
lu  estudiosa  uiñi'Z  ú  couiprcndcv. 


Coii.sci;iieiicias  (le  iiii  (■iiiiipliiiiieiito,  articuio 
d(;  cosí  uní bres  publicado  en  Cúcuta  cu  ulfíiiu  periódico 
ilcl  (JÓ  al  GH,  y  OD  Mamcaibo  en  alfíúuo  del  ÍW  al  7(>.' 
íMi   ambos  casos  con   el    seudónimo   (.'(¡minio. 


iVILstei'ios  <lel  claustro  iiaiH>litaiio  :  Alemorias 
de  Enriqueta  Caracciolo.  de  los  Príncipes  de  Forino.  ex- 
numja  benedictina.  Traducción  del  italiano,  iiuMÜta,  en 
dos  tomos  emiíastados. 


l>o.s  <U\spaHi4>.s  i>or  lili  j»Ta<lo,  ju«ructc  cómico. 
i'U  prosa.  Qn  un    t<nnitt>  empastado,  inédito. 


Se  stilicitan  adtMuás  las  h'lorvs  ilf  pti.svfttf  publicadas 
en  Alaracaibo  en  LS71,  y  colecciones  de  los  sipruicntes 
periódicos  «mi  í|ue  irernándcz  fué  ó  redactor  ó  cidalxí- 
rador. 

IJe  Maracaibo:  A7  ¡'i(/f(t  th-  Ocriílcntr.  Lh  /C.^tnl/H 
flcf  Sur,  A7  Mará.  Ill  hko  dr  la  .hu-otlnd.  7,7  liaija  Jziil. 
Kl  Jíciiciirrd'liir  del  Zuda.  La  ÍU'('o¡'dovión  OlU'itd  drl 
Zulia,  La  Lha  dr  (Jccidente.  La.  .Mañana,  Kl  Orcidcnfal. 


y  Google 


hv  Cuenta  :  /ai  Dulcinea,  de  l-iGÓ  í\  1?^7  :  Ím  Ef)i- 
prrsa.  El  Cribo. 

liO  solifitiido,  asi  como  cualesquiera  otros  e&crito.^ 
(Uí  dicho  autor,  cou  lal  que  no  se  hallen  eu  la  pre- 
Koutc  colección,  pueden  remitii-so  á  h>  C.vsa  Editorial 
i)K  A.  TÍKTiiBNcoiJRT  K  HiJos.  Iti  curtl  cubrirA  los  gas- 
tos (|uc  el   envío  ocaí^iono. 


y  Google 
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Publicnrítuips  do  Á,  I  ethoiiooiirt  f  Hijos. 

PAEÍíASO  VENEZOLANO 


TOMOS   PUBLICADOS: 

Todos  los  de  la  rU131ERA  SEKIE  de  12  tomos 
.  a  salMT: 

1).  An.ln's  líclU).         ,  í>-  •'*»^^'  I^'"»''»  ^'•- 

pos. 

I),  líafaol   Ai'N'í^ío. 
ralt. 

^    _,        .     r,.  D.  Juan  Y¡t'<»ute  Ca- 

D,  F(Tiniii  Toro.  luaclio 

I).    Jos6    Antonio      '  d.  Cedlio  Arosta. 

1).   Iríuicisco    Gnai- 
1).  Abi-aíl    Lozano.  caipuro Tardo. 

I).  Josr  Hío.  Gairía    j).  ivdro  José  Hm- 
<le   (^)iiove(lo.        I  nández. 


TOMOS   EN   PRENSA: 

Los  (l(»  la  Segunda  y  Tercera  SerUs, 
(jue  segniván  jiublicándose  á  un  üeni]w> 
ambas.  ^ 


TOMOS  EN  PSEPARACION: 

Los  (le  todos   los  deuuis  poetas  vene- 
zolanos. 
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